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GUATEMALA: NUNCA M ÁS es el 
Informe del Proyecto lnter
diocesano " Recuperación de 
la Memoria Histórica" que 
analiza varios miles de testi
monios sobre violaciones de 
los derechos humanos ocurri
das durante el conflicto 
armado interno. Este trabajo 
está sustentado en la convic
ción de que, además de su 
impacto individual y colectivo, 
la violencia política le quitó a 
los guatemaltecos su dere
cho a la palabra. 
Cada historia es un recorrido 
de mucho sufrimiento, pero 
también de grandes deseos 
de vivir. Mucha gente se 
acercó para contar su caso y 
decir: " créame" . Esta deman
da implícita está ligada al 
reconocimiento de la injusti
cia de los hechos y a la 
reivindicación de las víctimas 
y sus familiares como per
sonas, cuya dignidad trató 
de ser arrebatada. 

Aclarar y explicar -dentro 
de lo posible- lo ocurrido, 
sin focalizar el daño ni 
estigmatizar a las víctimas, 
constituyen las bases para un 
proceso de reconstrucción 
social. Sólo así la memoria 
cumple su papel como 
instrumento para rescatar la 
identidad colectiva. 
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Palabras Preliminares 

Queridos hermanos y hermanas: 

En octubre de 1994 solicité a la Oficina de Derechos Humanos del 
Arzobispado la presentación del proyecto "Recuperación de la Memoria 
Histórica" (REMHI) a los Obispos de la Conferencia Episcopal de Guatemala. 
El apoyo de mis hermanos y sus Diócesis le confirió el carácter de 
interdiocesano. Creímos que era un aporte para la paz y la reconciliación que 
suponía reconocer el sufrimiento del pueblo, recoger la voz de quienes hasta 
ahora no habían sido escuchados y dar testimonio de su martirio a fin de 
dignificar la memoria de los muertos y devolver la autoestima a sus deudos. 

Esta investigación, cuyos resultados están siendo entregados a ustedes el 
día de hoy, Guatemala: Nunca más, fue ejecutada por los equipos pastorales de 
once Diócesis e innumerables personas que, en medio de espacios frágiles e 
inciertos en ese momento, hicieron suyo el empeño de buscar la reconstrucción 
del tejido social iniciado con el conocimiento de la Verdad. 

Este trabajo se inició cuando aún no estaba establecida la Comisión de 
Esclarecimiento Histórico y pensamos que seria un inicio de apoyo a las 
acciones de dicha Comisión. La búsqueda de información fue orientada a las 
comunidades rurales en donde, por lo inaccesible de las vías de comunicación y 
la diversidad de lenguas, harían más dificultoso su trabajo . 

No pretendemos de ninguna manera que el tema esté agotado ni mucho 
menos. La violación a la integridad de las personas en las áreas urbanas tiene que 
ser motivo de un análisis particular por las características de dichas personas o 
grupos sociales contra quienes fueron cometidas. Por otra parte, con un criterio 
muy riguroso y para evitar sesgos en la recolección de los testimonios, se dejó 
que la población manifestara libre y espontáneamente sus recuerdos y vivencias. 

El fundamento del presente informe es el de preservar la memoria histórica 
sobre la violencia política, las gravísimas violaciones a los derechos humanos de 
las personas y comunidades indígenas durante estos treinta y seis años de lucha 
fratricida que produjo una polarización social sin límites. 

Ahora, finalizado el conflicto armado que nos agobió por tanto tiempo, en 
el que la pérdida de valores morales y éticos nos llevó a fracasar como sociedad 
es tiempo de encontrarnos con la Verdad para reconstruir moralmente a nuestra 
sociedad lacerada y desgarrada por la guerra injusta que nos heredó un costo 
social muy alto en vidas humanas; muchas de ellas fueron víctimas de la guerra 
sucia que aterrorizó a la población y cuyas secuelas aún persisten. Los diferentes 
capítulos del presente informe dan cuenta de ello. 

Uno se pregunta ¿cómo fue posible que se llegara a tal grado de 
degradación? ¿Cómo fue posible que se llegara a tal menosprecio de la persona 
humana, criatura nacida de las manos de un creador amoroso? ¿Cómo fue 
posible que la naturaleza, producto de la evolución y perfecc ionamiento de la 
especies, fuera tan despiadadamente destruida? 

¿Qué fue lo que originó este conflicto? Si reflexionamos sobre las 
condiciones en que vivía un altísimo porcentaje de la población, marginada en 
cuanto a carencia de sus más elementales necesidades (acceso al alimento, a la 
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salud, a la educación, a la vivienda, al salario digno, al derecho de organización. 
al respeto de su pensamiento político, etc.,) que no le per~itía d~sarroll arse e n 
condiciones a que tenían derecho como seres humanos; SI reflexiOnamos en la 
anarquía que vivía en ese momento nuestro país y que persistía aún e l ramalazo. 
las secuelas de una reciente intervención armada en donde se comenzó a 
evidenciar la capacidad destructiva que se esconde en los seres huma nos; s i 
pensamos que se consideró por algunos grupos. ~u~ los esp_acios P?l~ticos 
estaban cerrados, podremos entender que la guerra 1mc1ada por JOvenes c •vlies y 
jóvenes oficiales del Ejército era algo 9ue ya_ n_o_ se podía detener. El deseo ~e 
cambio por una sociedad más justa y la 1mpos1b1!Jdad de llevarlo a cabo a traves 
de los estamentos establecidos, provocó la incorporación a la insurgenc ia no só lo 
de quienes pretendían un cambio al socialismo sino de m~chos - que no si_endo 
marxistas y no teniendo una posición política comprometida - se conve ncieron 
y se vieron compelidos a apoyar un movi~ien_to que p_a~ccía ser la ún ica_ ~ía 
posible: la lucha armada. Por otra parte el EJér_cltO, condicionado_ ~or la poilt1ca 
de confrontamiento de la guerra fría - polít1ca que se extcnd10 a todos los 
ejércitos de la América Latina- emprendió la lucha contra la insurgenc ia con la 
consiona de que era imperativo mantener y defender el statu quo ante la amenaza 
de qu~ se instalara un nuevo gobierno socialista en tierra 0rme (recuérdese que 
recientemente había sido derrocado el gobierno de Bat1sta y se inic iaba un 
confrontamiento cada vez más progresivo entre el nuevo gobierno de Cuba y e l 
de Jos Estados Unidos) fue así como el Ejército fue sacado de los espacios que 
le determinan claramente la leyes de la República, como es el de ser garante de 
la inteoridad territorial y de la soberanía nacional, por una parte por la pres ió n 
intern:Cional y, por otra, por los partidos p~lí~icos ~~e gobern~on durante ese 
tiempo y que Jo convirtieron en una _rollc1a poht1~a Y _un mstrume nto de 
persecución, acoso y muerte de sus e~em1gos. Estos sen~lam 1en~os no son contra 
el Ejército, como instit_ución establec1d,a como ~~ orgamsmo mas de l Estad_o por 
nuestra carta magna, smo contra las cupulas m11Jtares que se prestaron a l JUego 
político de los partidos de turno y comprometieron a toda la institución armada 
en acciones reñidas con las más elementales normas de convivencia humana. 

Esta guerra en que se torturó, se asesinó y se hizo desaparecer comunidades 
enteras que se vieron aterradas e indefensas en ese f~eg~ cruzado, e n q ue se 
destruyó la naturaleza (que en la cosmovisión de los m~1genas ~s sagrada, la 
madre tierra), también barrió como un vendaval enloquec1d? lo mas granado de 
la intelectualidad de Guatemala. El país se fue quedando hue rfano de repente de 
ciudadanos valiosos cuya ausencia se deja sentir hasta nuestros días. 

¿Quién fue el vencedor de esta guerra? Todos perdimos. No creo que 
alguien tenga el cinismo de subirse al carro de la victoria sobre los despoj os de 
miles de guatemaltecos: padres de familia, madres, hermanos, niños de la más 
tierna edad, inocentes del infierno al que fueron sometidos. El tejido socia l de 
nuestra patria fue destruido y de eso queda constancia en los miles de 
testimonios de este informe. Quienes directa o indirectamente fueron los 
responsables del sufrimiento deben leer e interpretar estos resu_l tados_ como un 
rechazo rotundo y categórico de la población a la cul tura de la ~1olencta. Es una 
exioencia ética y moral en que nunca más en G uatemala las acctones del pasado 
reciente sean recurrentes en el futuro. Quienes fueron los actores directos del 
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enfrentamiento armado y la guerra suc ia, deben reconocer sin reservas sus 
errores y excesos y pedir perdón por el crimen contra víctimas inocentes .. no hay 
nadie tan perverso y tan culpable. que no debe esperar con confianza su perdón 
s iempre que su comportamiento sea sincero .. nos enseña la Iglesia. Pero no sólo 
e llos s ino a partir de ahora la sociedad, a través de un proceso de re flexión que 
llegue a lo más profundo de la conciencia colectiva, moralmente experimente 
una época de cambio después de los horrores del pasado que aún e mpiezan a 
develarse. Sin embargo para que este cambio sea cierto. es necesario e l 
reconocimiento de los distintos sectores de la soc iedad de nuestras culpas por 
acción u omisión y adoptar un cambio rad ical de actitud frente a nuestro 
prójimo. La Iglesia jerárquica ha hecho lo propio y oportunamente hemos pedido 
perdón por no haber sabido defender debidamente a los golpeados por la 
injusticia (Urge la Verdadera Paz: 18). 

Aunque con profunda congoja hemos conocido estos testimonios del 
hombre sufriente, recuerdo e imagen de Cristo de nuevo crucificado. no 
podemos menos de esperar que, abjurando de ese obscuro pasado de horror y 
con la firme determinación de reconstruir nuestro país. renazca de nuevo un 
clima de esperanza en donde la fraternidad. la solidaridad, la comprensión, el 
respeto a nuestros semejantes, la convivencia, el compartir los bienes, una 
conc iencia clara y un propósito bien definido de que siendo todos hijos de Dios 
estamos obligados a construir una sociedad justa y solidaria. Con los pies en la 
tierra y los ojos en el cielo. Amén. 

-+ .f? f--f_A L ti c·l O d \ 
+Mons. Próspero Penados del Barrio l 
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Mártir de la Verdad 

In Memoriam 

Monseñor Juan Gerardi 

Mirad a mi sien•o. 
11111clws se espantaron de él. 
desfigumdo 110 parecía hombre. 
110 te11ía aspecto huma11o ... 
Él soportá /luestms sujrimie11tos 
y a~11011tÓ lluestros dolores: 110.\'0tros 
lo estimamos lepmso y herido de Dios ... 

lsaías 52. 13-53. 4. 

(Citado por Monseñor Juan Ger;u·di 
en su discurso del 2-+ de abril de 1998. 

con ocasión de la presentación del infom1e 
"Guatemala Nwrca Más".) 

El 26 de abri 1 pasado. dos días después de haber presentado en la Catedral 
Metropolitana de Guatemala, la primera edición del informe "Guatemala Nunca Más". 
el director pastoral del Proyecto REMHI. monseñor Juan Gerardi. fue brutalmente 
asesinado. Este segundo ti raje, que sale a luz siete meses después. quiere ser un homenaje 
a su memoria y, a la vez, un testimonio de continuidad de su obra. 

Quienes atentaron contra la vida de monseñor Gerardi han buscado acabar su 
mi sión y fij arle límites a la acción pastoral de la Iglesia Católica en Guatemala. Y no han 
ahorrado recursos: difamación, escándalo. daños a la dignidad y honor de las víctimas 
etc. Por eso, la difusión de este Informe adquiere una doble importancia. Ratiticamos así 
nuestro compromiso con la sociedad y especialmente con las víctimas de la guen-a 
interna, que urgen una verdadera paz cimentada en la verdad. la justicia. el perdón y la 
reconciliación; y damos testimonio de seguir el camino que él nos marcó. 

Monseñor Gerardi, como Jo expresó la Conferencia Episcopal de Guatemala en su 
comunicado del 22 de octubre, es para nosotros un ejemplo de Pastor que. primero en 
La Verapaz, luego en Quiché y finalmente en la Arquidiócesis de Guatemala, supo 
entregarse COII sensibilidad, sabiduría v constancia a la labor pastoral. Fue también w1 

incansable defensor de la dignidad de ia persona humana, especialmellte al f rente de la 
Oficina de Derechos Humanos del Ar::.obispado. Se esfor::.ó, no obstante la dificultad y 
el riesgo que esto comportaba, en hacer brillar la fu::. de la verdad sobre las páginas 
posiblemente más oscuras v terribles de la historia de nuestra patria. impulsando el 
proyecto de la RecuperaciÓn de la Me111oria Histórica ( REMH /). Buscaba sonar lo 
herida profunda que hay en el corozón de 1111 gran 111Í111ero de guatemaltecos y abrir así 
el ca111ino para una auténtica reconciliación. 

La impunidad que, hasta ahora, ha rodeado el asesinato contra Monseñor, deja al 
descubierto la persistencia de grupos oscurantistas dispuestos a cobrar e l más alto costo 
en vidas humanas para no perder su poder fincado en la injusticia y e l miedo. Y más. 
mantener vigente una ley no escrita que ejercen desde hace mucho: decidir sobre la vida 
Y la muerte de las personas. Mientras Jos aparatos de la muerte no sean desmantelados. 
aquí no concluirá la azarosa transición hacia el Estado democrático de Derecho. 

En contrabalance, estos hechos abominables están llamando la atención de nuestra 
sociedad y del mundo sobre la fragilidad del proceso y la urgencia de profundi zar los 
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Acuerdos de Paz. En particular, los que se refieren a la reconversión militar y de los 
organismos de inteligencia, a fin de que reorienten su doctrina y dejen de actuar con to ta l 
discrecionalidad; la creación de la Policía Nacional Civil, para q ue sea modelo de 
relación democrática del Estado con la sociedad; y la edi ficación de un sis tema de 
justicia guiado por principios de ética y equidad, capaz de dar respuesta a las ingentes 
demandas de las víctimas de los crímenes atroces que nos siguen desangrando. 

La recuperación de la memoria es insustituible en el esfuerzo de conqu is tar la paz . 
La última visión de Monseñor Gerardi fue la reconciliación de todos los guatemaltecos. 
Al vivir su muerte y resurección nos reafirmamos en la búsqueda de la verdad y la 
justicia, comprometiéndonos en la construcción de una Guatemala nueva. La 
reconciliación -nos decía- no es cuestión sólo de pactos políticos. Por eso e l Proyec to 
REMlll, que ha sido apoyado por los obispos de la Conferencia Episcopal. no fue 
producto de un pacto político. Se fue construyendo c~m~ un plan pastoral de las 
comunidades. Es un ejercicio de libertad, un apoyo a la digmfi cación de las víc ti mas y 
de Jos victimarios que con gran coraje hicieron un acto de arrepenti miento. co nd ic ió n 
para la convivencia y la reconstrucción social. . 

"Guatemala Nunca Más" no es una simple denuncia; es, sobre todo. un anunc io . La 
buena nueva de la resurrección del pueblo martirizado. Cuando este segundo tiraj e sale 
a luz, la Iglesia inicia la devolución, una etapa que afirma la acción pastoral de l Proyecto 
REMHI, sin la cual éste quedaría inconcluso. Consiste en regresar a las comunidades su 
historia y converti rla en pedagogía de paz, especialmente en la niñez y la j uventud. 
Además, la Iglesia sirve a la comunidad atendiendo las necesidades que las vícti mas 
expresaron en sus testimonios: exhumaciones de cementerios clandestinos, programas de 
salud mental, apoyo en el análisis y resolución pacífica de los confl ictos. So n los 
componentes de una pastoral de reconciliación, complementarios de los Acuerdos de 
Paz. No actuamos al margen de ellos. Tratamos de construir la paz desde abajo y desde 
adentro. Desde la base de la sociedad y desde el interior de l hombre y de la muje r. Esta 
es misión de la Iglesia, consecuente con los principios del Evangeli o. 

Finalizo recordando las palabras de monseñor Gerardi aq uella memorable ta rde 
del 24 de abril: Es posible la paz, una paz que nace de la verdad de cada uno y de 
todos. Verdad dolorosa, memoria de las llagas profundas y sangrientas del país. 
Verdad personificante y liberadora que posibilita que todo hombre y mujer se 
encuentre consigo mismo y asuma su historia. Verdad que a todos nos desafía para que 
reconozcamos la responsabilidad individual y colectiva y nos comprometamos u que 
esos abominables hechos no vuelvan a repetirse. Teniendo e n c ue nta es to s 
pensamientos, los invito a entrar a estas histori as desgarradoras que, s in embargo. 
jamás renuncian a la esperanza y al consuelo. 

t Mons. Mario Enrique Ríos 
Obispo Auxiliar 

Arquidiócesis de Guatemala 

Guatemala de la Asunción, 29 de Octubre 1998 

XIV 

Agradecimientos 

A las perso nas y comunidades decla rantes ; A nimadores de la 
Reconc iliació n, Age ntes de Pasto ra l y O bispos de la Ig lesia Cató lica 
Guatemalteca; traductores, transcriptores, personal de apoyo de la ODHAG , las 
Diócesis, Arquidiócesis de Los A ltos y G uatemala, codificadores, consultores, 
enlaces y voluntarios nacionales e inte rnacionales. 

A la Autoridad Sueca para e l Desarrollo Internacio nal (ASDI) y la Agencia 
de Cooperació n para e l Desarrollo de Noruega (NORAD), por su apoyo duran te 
todo el proceso de ejecución del proyecto . 

A la U nió n Europea (U E), Asociación Protes tante de Cooperación para e l 
Desarrollo (EZE), MISEREOR de Alemania, DA NIDA, O XFAM U. K. , 
Co nsejería de Proyectos, Fundació n He inrich Boll , Servic io A lemán de 
Cooperación Socia l y Técnica (DEO) y la Cooperació n Técnica A lemana (GTZ), 
po r apoyar al proyecto en d ife rentes etapas. 

Al Go bierno de Suiza, INKOTA-Médico Internacional de A leman ia, por 
financiar la publicac ión del presente informe. 

A todos, por su invaluable e incond ic ional compromiso y apoyo, que ha 
hecho posible recuperar las memorias del sufrimiento de la población durante el 
confl ic to armado y acompañar las afliccio nes y esperanzas de los g uatemaltecos 
ante e l desafío de la reconstrucció n social y la paz. 

XV 



Acuerdos de Paz. En particular, los que se refieren a la reconversión militar y de los 
organismos de inteligencia, a fin de que reorienten su doctrina y dejen de actuar con to ta l 
discrecionalidad; la creación de la Policía Nacional Civil, para q ue sea modelo de 
relación democrática del Estado con la sociedad; y la edi ficación de un sis tema de 
justicia guiado por principios de ética y equidad, capaz de dar respuesta a las ingentes 
demandas de las víctimas de los crímenes atroces que nos siguen desangrando. 

La recuperación de la memoria es insustituible en el esfuerzo de conqu is tar la paz . 
La última visión de Monseñor Gerardi fue la reconciliación de todos los guatemaltecos. 
Al vivir su muerte y resurección nos reafirmamos en la búsqueda de la verdad y la 
justicia, comprometiéndonos en la construcción de una Guatemala nueva. La 
reconciliación -nos decía- no es cuestión sólo de pactos políticos. Por eso e l Proyec to 
REMlll, que ha sido apoyado por los obispos de la Conferencia Episcopal. no fue 
producto de un pacto político. Se fue construyendo c~m~ un plan pastoral de las 
comunidades. Es un ejercicio de libertad, un apoyo a la digmfi cación de las víc ti mas y 
de Jos victimarios que con gran coraje hicieron un acto de arrepenti miento. co nd ic ió n 
para la convivencia y la reconstrucción social. . 

"Guatemala Nunca Más" no es una simple denuncia; es, sobre todo. un anunc io . La 
buena nueva de la resurrección del pueblo martirizado. Cuando este segundo tiraj e sale 
a luz, la Iglesia inicia la devolución, una etapa que afirma la acción pastoral de l Proyecto 
REMHI, sin la cual éste quedaría inconcluso. Consiste en regresar a las comunidades su 
historia y converti rla en pedagogía de paz, especialmente en la niñez y la j uventud. 
Además, la Iglesia sirve a la comunidad atendiendo las necesidades que las vícti mas 
expresaron en sus testimonios: exhumaciones de cementerios clandestinos, programas de 
salud mental, apoyo en el análisis y resolución pacífica de los confl ictos. So n los 
componentes de una pastoral de reconciliación, complementarios de los Acuerdos de 
Paz. No actuamos al margen de ellos. Tratamos de construir la paz desde abajo y desde 
adentro. Desde la base de la sociedad y desde el interior de l hombre y de la muje r. Esta 
es misión de la Iglesia, consecuente con los principios del Evangeli o. 

Finalizo recordando las palabras de monseñor Gerardi aq uella memorable ta rde 
del 24 de abril: Es posible la paz, una paz que nace de la verdad de cada uno y de 
todos. Verdad dolorosa, memoria de las llagas profundas y sangrientas del país. 
Verdad personificante y liberadora que posibilita que todo hombre y mujer se 
encuentre consigo mismo y asuma su historia. Verdad que a todos nos desafía para que 
reconozcamos la responsabilidad individual y colectiva y nos comprometamos u que 
esos abominables hechos no vuelvan a repetirse. Teniendo e n c ue nta es to s 
pensamientos, los invito a entrar a estas histori as desgarradoras que, s in embargo. 
jamás renuncian a la esperanza y al consuelo. 

t Mons. Mario Enrique Ríos 
Obispo Auxiliar 

Arquidiócesis de Guatemala 

Guatemala de la Asunción, 29 de Octubre 1998 

XIV 

Agradecimientos 

A las perso nas y comunidades decla rantes ; A nimadores de la 
Reconc iliació n, Age ntes de Pasto ra l y O bispos de la Ig lesia Cató lica 
Guatemalteca; traductores, transcriptores, personal de apoyo de la ODHAG , las 
Diócesis, Arquidiócesis de Los A ltos y G uatemala, codificadores, consultores, 
enlaces y voluntarios nacionales e inte rnacionales. 

A la Autoridad Sueca para e l Desarrollo Internacio nal (ASDI) y la Agencia 
de Cooperació n para e l Desarrollo de Noruega (NORAD), por su apoyo duran te 
todo el proceso de ejecución del proyecto . 

A la U nió n Europea (U E), Asociación Protes tante de Cooperación para e l 
Desarrollo (EZE), MISEREOR de Alemania, DA NIDA, O XFAM U. K. , 
Co nsejería de Proyectos, Fundació n He inrich Boll , Servic io A lemán de 
Cooperación Socia l y Técnica (DEO) y la Cooperació n Técnica A lemana (GTZ), 
po r apoyar al proyecto en d ife rentes etapas. 

Al Go bierno de Suiza, INKOTA-Médico Internacional de A leman ia, por 
financiar la publicac ión del presente informe. 

A todos, por su invaluable e incond ic ional compromiso y apoyo, que ha 
hecho posible recuperar las memorias del sufrimiento de la población durante el 
confl ic to armado y acompañar las afliccio nes y esperanzas de los g uatemaltecos 
ante e l desafío de la reconstrucció n social y la paz. 

XV 



La promesa es que el lenguaje ha reconocido, 
ha dado cobijo, 

a la experiencia que lo necesitaba, 
que lo pedía a gritos. 

John Berger 
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Presentación General 

Los objetivos iniciales 

El 20 de octubre de 1994 la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado 
de Guatemala (ODHAG) promovió entre los obispos de la Conferencia 
Episcopal de Guatemala (CEG) un proyecto para recoger testimonios sobre las 
violaciones de los derechos humanos ocurridas durante el conflicto armado 
interno. Esa iniciativa estaba sustentada en la convicción de que además de su 
impacto individual y colectivo, la violencia política le había quitado a la gente 
su derecho a la palabra. Durante muchos años los familiares y sobrevivientes no 
pudieron compartir su experiencia, dar a conocer lo sucedido ni denunciar a los 
responsables. 

El objetivo inicial era dar insumas a la futura Comisión de Esclarecimiento 
Histórico (CEH) cuyo acuerdo básico había sido ya logrado en Oslo. Noruega. 
el 23 de junio de 1994, como parte de las negociaciones entre el gobierno de 
Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG). Lo que 
se pretendía, en un principio, era avanzar en el trabajo que posteriormente 
tendría que desplegar la CEH, de una manera que no estuviese limitada por los 
términos restrictivos del acuerdo entre la guerrilla y el gobierno, y que 
contribuyese a hacer su trabajo más eficaz en una sociedad aún dominada por el 
miedo y con un componente multicultural y plurilingüe, que multiplicarían las 
dificultades. 

Todos los obispos de la CEG aceptaron a título personal e l proyecto, lo que 
permitió el inicio de un diálogo con diversas estructuras eclesiales, y fue allí en 
definitiva donde se decidió aceptar o postergar su realización, ya fuera por 
considerar que no había condiciones o porque el tema estaba fuera de sus 
prioridades de trabajo pastoral. No debemos perder de vista -afirmó una religiosa 
en la asamblea del vicariato de Petén- que vamos a remover una historia que aún 
no es ceniza muerta, es materia candente, y si no sabemos trabajarla, puede 
hacer daíio a las comunidades. La expresión resumía los riesgos, no sólo en un 
plano político sino, sobre todo, humano, de un esfuerzo inédito a esta escala en 
Guatemala. 

Trabajo interdiocesano 

En abril de 1995 se inició la experiencia interdiocesana de REMHI con las 
diócesis de El Quiché, La Verapaz, Petén, Los Altos, Huehuetenango, San 
Marcos, Sololá, Izaba\ , Escuintla y la Arquidiócesis de Guatemala, que se 
comprometieron a facilitar e impulsar el trabajo en distintos departamentos.' 

La base de las diócesis descansaba en las parroquias, organizadas en zonas pastorales 
(regiones geográficas o lingüísticas), que eran coordinadas por equipos ad-hoc en las 
cabeceras departamentales. En total se abrieron trece oficinas en las que se organizó la 
capacitación y recogida de testimonios. En Quiché fueron tres: Santa C ruz, Chajul e lxcán ; 
en La Verapaz, dos: Cobán y Rabinal; una en San Benito Petén. desde donde se atendió todo 
el departamento; otra en Huehuetenango. donde se trabajó principalmente el centro y la zona 
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La ODHAG jugó un papel equivalente a una secretaría técn ica para e fectos 
organizativos, logísticos y de sistemati zación. En los ta lle res q ue rea li zamos a 
partir de entonces cada mes, se fue afirmando e l modelo de l proyecto. los 
objetivos centrales, la metodología del trabaj o y su fi losofía. La es trateg ia se 
desagregó en cuatro etapas: l. La preparac ión. 2. La recogida de testi monios. 3. 
El procesamiento y análisis. 4. La devolución y e l segui miento. . , 

Se hizo explícito entonces el marco pasto ra l en q ue se e ncamman a n los 
esfuerzos multidisciplinarios de 'los equipos de planta. pero a la vez e l ca~ácter 
interconfesional y de servicio a la sociedad ente ra del proyecto. Las re_flex ~ ones 
colectivas sobre la naturaleza profundamente humana de es ta expcn c nc ta . la 
primacía de las víctimas (incluyendo a ex-militares, ex-gue rr illeros. ex- PAC Y 
otros agresores afectados también por la guerra) y la orie ntac ió n hac ia e l fut~ro 
(el apoyo a la reconstrucción del tejido socia l) que debería te ner c ua lquter 
mirada sobre el pasado, han acompañado a este proceso dc~de e nto nces. Han 
sido intensas también las discusiones sobre e l s ignificado de la ve rdad. e l 
p~r~ón , la justicia, la misericordia y la reconc iliac ión : _s u ordc na mie nt? Y las 
dtstmtas formas de combinación de sus elementos en la v tda de las com untdades . 

Frente al gran desafío de dar a conocer la verd ad e in v~s ti gar 
responsabilidades REMHI se convirtió en un es fu e rzo a ltc rn a tt vo Y 
co~~lementario a' lo que podría hacer la CEH. Nosotrc:s. _t c nd ría~nos más 
facihdad para acercanos a las comunidades, mientras la Com ts to n podn a ser más 
fructuosa en las instancias oficiales y de pode r. 

Frágiles espacios políticos 

El _P~oyecto REMHI partió de una s ituación di stinta de o tras expcri e nc_ias 
de <??rrustones de Ja Verdad, que se reali zaron e n contex tos e n los que la _tc ns tó n 
p~Uttca Y las amenazas habían disminuido. En este caso, a pesar de la meJo ra del 
clima ?~ miedo en Jos últimos tiempos, Ja permane nc ia de l pode r mili ta r Y la 
actuaciOn de grupos insurgentes y paramil itares en e l á re a rural hacían de este 
esfuerzo una experiencia difícil que tenía que enfre ntarse a las pres io nes Y 
amenazas co t 1 ' · · n ra a población que podía dar su testtmonto. 

Cu~ndo empezó el proyecto las negociac iones de paz es taba n cst a_n_cadas Y 
preval~cta la incertidumbre sobre el plazo de finalizac ió n de l conlltc to. A l 
conclutr la fase de preparación se discutió incluso, la pos ib ilidad de m ante ner 
~n compás de espera debido a la situac ió~ política. E n nov ie mbre de 1995 Y 
nero de 1996 se realizaron elecc iones generales, y e l auge que hab ía to mado la ---norte· una Q . J T . -

R ' en uetzaltenango para atender a ese departamento y reg1ones e o to m capan Y 
etalhuleu· ' b · - · 11 - E l E . ' Otra más en Puerto Barrios, Izabal (aunque e l tra aJO mas m te nso se evo e n 
stor), una oficina en San Marcos para ese departame nto; o tra e n Es<.: u intl a. En la <.:apita l e l 

centro de . - - S R 
fue la recepc1on del trabajo de las parroquias _de G uate ma la, _Sa<.:ate pcqua y. ant~l osa2 

ODHAG. En Campeche México, e l ServiCIO JesUita a Re tug~ados (SJ R) ti a baJo e n los 
campamentos de refugiados g~atema ltecos en ese país. En la d iú<.:esis de Solo lá (que en aq ue l 
momento e · S h · - ) lle 

6 
_omprendía además los departamentos de C hunalte na ngo y .. uc 1te pequez no se 

(C~in~iabn r una oficina diocesana; ahí t~vimos_ el apoyo de organ1:-a~1<~nes l l~<.:<~ l ~s de ba_se 
Francisc~ Asees~), y desde Santa Apoloma, Ch1malt~na~_g_o,_ las hct m~n~s. ~~:o l a t_e~ d e_ ~.11 ~ 

... ' asumieron una importante labor de senstbdtzac ió n y o rg,m ¡zac ton p.tr.t va tiOS 
muntCipiOS El . . d 1 . z J 1 - · proyecto tuvo escasa inc idenc ia e n reg1ones e l>nc ntc. como a<.:apa y a apa, 
mas golpeadas por la violencia d~ la década de 1960. 
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figura del general Efrain Ríos Montt -presidente del gobierno en 1982-83 y por 
tanto responsable de la política de represión durante esos años- acrecentó la 
agres iv idad de los paramilitares en el interior del país y, en consecuencia. e l 
temor de la gente. 

En algunas comunidades de Chimaltenango, El Quiché e Ixcán, llegaron 
oficiales del Ejército y en tono amenazante le d ijeron a la población que hablar 
del pasado era evocar su retorno; que en la época de la mayor violencia ( 1980-
83) todos Jos grupos les abandonaron y sólo los militares se habían quedado con 
la gente. En áreas muy golpeadas por las masacres corno lxcán, la Zona Militar 
convocó a los vecinos al cuarte l y ahí fueron recogidos supuestos testimonios 
cuyas copias las enviaron 1os militares a las ofi cinas de REMHI en Cantaba!. En 
lugares corno Sacapulas (El Quiché) el Ejérc ito llevó a cabo jornadas de 
recolección de testimonios y al fi nal entregaba, a quienes acudían, láminas para 
sus casas, con e l obvio propósito de que la gente nos preguntara -como en 
efecto ocutTió- si les daríamos alguna ayuda material a can1bio del testimonio. 
Estos ejemplos constituyen una muestra de la fragilidad de los espacios en que 
trabajábamos. 

Tras la fi rma del Acuerdo de Paz Firme y Duradera, el 29 de diciembre de 
1996, aumentó en a lgunas regiones la recepción de testimonios, aunque la 
mayoría habían sido recogidos durante ese año. 

La crisis metodológica 

Poco después de comenzar el trabajo preparatorio nos confrontarnos con 
los límites de los enfoques habituales del trabajo en derechos humanos, en 
particular cuando se trata de recoger, analizar y comprender la experiencia de las 
poblaciones afectadas p or la guerra. Las categorías que se utilizan habitualmente 
corno los patrones de violación, o Jos conceptos del Derecho Internacional 
Humanitario entraron en cris is desde el pr imer momento. ¿En qué categoría 
entra la obligación de mata r a un herrnano? (Chiché, 1983) ¿Qué concepto se 
puede aplicar a las ceremonias públicas donde se obligaba a todos a golpear a 
la víctima con un palo en la cabeza hasta que perdía la vida? ( Chichupac, 
1982) . Cuanto más fuimos compartiendo la experiencia, que muchas 
comunidades habían guardado en silencio, más desafíos aparecían para el 
trabajo. El inicio de las consultas con los futuros entrev istadores (campesinos y 
campes inas, líderes comunitarios) y la implicación de algunos sectores de la 
Ig lesia que se querían comprometer con e l proyecto, trajeron también cambios 
sustanciales. 

El primero de esos ajustes fue en los instrumentos que íbamos a utili zar 
para recoger los testimonios. Habitualmente los proyectos de Comisiones de la 
Verdad hacen mucho hincapié en la reconstrucción de los hechos y algunos 
casos relevantes, pero dejan fuera la experiencia de la gente. Eso suponía, entre 
otras cosas, que si queríamos recoger al menos una parte de esa experiencia los 
instrumentos tenían que cambiar. 

En un país en que la represión política y las experiencias de violencia han 
sido múltiples y asociadas unas a otras, los instrumentos basados en una 
metodología muy descriptiva no servían: ¿Cómo descomponer en elementos la 
experi encia de hostigamiento militar, asesinatos selectivos , masacres, huída a la 
montaña, nuevos asesinatos, res istencia en condic iones límite, que fom1aban 
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parte de la continuidad de una vida marcada por la vio lenc ia en comunidades de 
Alta Verapaz o El Quiché?¿ Y el largo proceso de desplazamiento, primero en la 
montaña, luego de comunidad en comunidad, por fin al ex ilio o como 
desplazados internos sin nombre? 

Además cada historia de la gente estaba recorrida de mucho s ufrimiento, 
pero también de muchas ganas de vivir y de resistenc ia. A pesar de s u sentido 
para desenmascarar el horror, la focalización en e l daño corre e l ri esgo de 
victimizar a los sobrevivientes. El testimonio tenía que ayudar a reconocer e l 
dolor pero, a la vez, a recuperar la dignidad que los agentes de la vio le nc ia 
habían tratado de despojarle a la gente. Así abandonamos una se rie de complej os 
patrones y fichas basadas en el modelo derechos humanos (tortura. asesinato, 
violación, atentado, secuestro, tortura, como categorías a is ladas e indi viduales) 
para pasar a una metodología más abierta. 

Los recuerdos son dinámicos 

Mucha de la gente con la que empezábamos a trabajar estaba más 
interesada en ver cómo la memoria histórica podía ser un ins trumento de 
reconstrucción social, y no tanto en allanar el camino de la C EH, c uyo futuro era 
todavía incierto. La recogida de información a partir de testimonios, que fue 
desde el principio el centro y la orientación del proyecto, se vio as í e nriquecida 
por la búsqueda de un sentido más comunitario a nuestra acc ió n y una d ime nsió n 
de apoyo a los sobrevivientes a Jos que se invitaba a hablar de lo que pasó. 

Eso supuso un largo proceso de consultas, anális is de la realidad social y 
local, búsqueda de posibles aliados, con lo que el proyecto adquirió una 
dimensión de movilización colectiva. La partic ipación de los di stintos secto res 
implicados, su conocimiento de la realidad y la capacidad de m o v i 1 izac ió n de las 
comunidades nos mostraron la importancia de la participac ión direc ta de las 
person~s afectadas y de los grupos sociales más cercanos a e llas. 

• ~111 e.~bargo la memoria se mueve a su propio ritmo, por eso las fo rmas de 
movihza~~?~ colectiva fueron distintas. En algunos lugares la gente fue llegando 
desde eltmcto -a veces abrumadoramente- a dar su testimonio, e n o tros pasaron 
meses hasta que se quiso hablar; en unos fueron las personas indiv idua lme nte las 
que. lleg~on a dar su historia, en otros fueron grupos enteros los q ue die ro n su 
testimom? colectivo. Hablar de lo que pasó llevó también a de nunc iar 
cementenos clandestinos, a reali zar ceremonias como e n Saha ko k (Alta 
Verapaz), en donde los ancianos soñaron una cruz en lo alto de l cerro do nde 
habían quedado sin enterrar tantos de sus hermanos. Así, e l 4 y 5 de novie mbre e, 1995. 28 comunidades se organizaron para llevar a cabo ese sue ño. 
h va~taron una cruz blanca de diez metros y la rodearon de varias lápidas de palo de 
omugo. En la montaña, además de sus restos, quedaron escritos los nombres de 9 16 

per~nas que l.a .gente había ido recogiendo. Aquí estarán nuestros difuntos, aquí los 
ven remos a vtslfar, dijeron ellos. 

Implicaciones de la recogida de testimonios 

Nos quedamos sin instrumentos técnicos antes de empezar. Adem ás de la 
perplejidad, esa crisis nos hizo volver a las fuentes. Acordamos s iete preguntas 
para la recogida de los testimonios: 
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l. ¿Qué sucedió? 
2. ¿Cuándo y dónde? 
3. ¿Quiénes fueron los responsables? 
4. ¿Qué e fectos -individuales, familiares, colectivos- tuvo ese hecho en su 

vida? 
5. ¿Qué hizo para enfrentarlo? 
6. ¿Por qué cree que pasó? 
7. ¿Qué habría que hacer para que no vuelva a suceder? 

~sas yreguntas no eran casuales. trataban de recoger el conjunto de la 
exp~n.enc ia . Algunas hac ían refere ncia a los hechos. otras a la experie nc ia 
subjeti ~~ Y las consecuencias de la vio lencia, a la postura ac ti va de Jos 
sobrevivientes, a l s ignificado que le daban a los hechos. a sus demandas y 
esperanzas. 

La _condu~c ión de la e ntrevista a través de esas preguntas hac ía de ésta 
alg~ mas factible y adaptado a la propia cultura. Los entrev istadores 
(~nunadores) eran habitantes de las propias comunidades. lo cual fac ilitó no 
solo el acc~~o y la confianza de la gente, s ino además un sentido de 
reconstr:ucciOn . de l tejido socia l. Pero tambié n trajo sus problemas: 
~omp~gmar la Investigac ión de los hechos y e l apoyo a la víc tima, y no 
mduc~r las respue~tas. La formación se convirtió en un elemento c lave para 
capacitar a los Anunadores e n la recogida de testimonios y la necesidad de 
a.frontar nu.m~rosos problemas técnicos y o rganizati vos . En cada región el 
ntm.o fu e diStinto pero, una vez inic iado, ese proceso previsto llevó de cuatro 
a seis meses. Durante el periodo de recooida de testimonios las ac ti vidades 
de seguimie nto , como talleres, cele braciones y e ncuentros fueron impor
tantes para acompañar el proceso . 

La experiencia de la capacitación 

La capacitac ión de los entrevistadores se diseñó en tres módulos: 

l. Historia de l conflicto armado (nac ional y comunitaria) . 
2. Salud mental. 
3. Manejo de la e ntrevista. 

Desde la di scusió n sobre el sentido del proyecto, hasta la resolución de 
problemas en la recogida de testimonios, había un largo camino por recorre r. 
De ac~er~o a un proceso de investigac ión-acción y a l propio carácter 
com~ni.t?no de la cultura maya, el trabajo con los grupos de Animadores se 
con~Irtl o también e n un espacio para un mayor conocimiento de la realidad 
en_ a~eas como e l análisis de los efectos de la vio le nc ia, las difi cultades 
pr?~ ticas para la recogida de tes timonios o las formas de enfrentar e l miedo. 
Bas icamente los contenidos de los módulos de capacitac ión fueron: 

l . Presentac ió n y sentido del proyecto. 
2 . Para qué s irve la hi stori a. 
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3. Los efectos de la violencia. 
4 . Afrontar el miedo. 
5. El valor del testimonio. 
6. El manejo de las preguntas en la entrevista . . 
7. Los problemas en la conducción de la entrevista. 
8. Uso de instrumentos y sistematizació n.

2 

Ese proceso de capacitación involucró a unas 8~0. pe r.sonas. ' No tod as 
recogieron testimonios posteriormente, pero su partiCipac tó n tuvo. e fectos 
positivos a otros niveles, como facilitar los contactos, hacer presentac iOnes en 
comunidades, generar un clima de con_fi anza en e l pro.y~cto. Puede 
considerarse un problema de eficiencia el mvel de es fuer~? utt lt zado para la 
capacitación (220 talleres en 18 departamentos). e n relactOn a l resulta~o e n 
términos de número de testimonios por entrevtstador (a lgunos recogteron 
muchos, la mayoría unos cuantos, otros ninguno), pe r? d.csdc_ n~estra 
experiencia un proceso así no puede pensar sólo en la ~~pac tt ac 16n tec~1ca de 
quienes recogen testimonios sino que debe contar tambtet~ con l ~1 necest?ad de 
impulsar un movimiento colectivo sin el cual no hubte ra s tdo pos tb le ~1 
desarrollo del proyecto. Es necesario considerar los criteri os de e fi c ie nc ta 
técnica en el marco de un proceso comunitario. 

Distintos caminos para sensibilizar 

Durante los primeros contactos que tuvimos en e l. camp_o. un Anim~dor 
nos dijo: Para mí sería más f ácil trabaj~r en te: ~om~ntdad s t p;Jr la rach o se 
comienza a hablar de REMHI. Mis amtgos d1ran: este no esta solo, está la 
Iglesia detrás de él. Así no tendré tanto miedo, ni m e sentiré tan solo. C o n ~se 
espíritu empezamos, durante la capacitación, una campa ña de sensibilizactó n 
con cobertura nacional a través de la radio y la televisió n com e rc ia les, que 
duró tres meses. Desde luego, los costos eran muy e levados para e l proyecto ,Y 
el mensaje que se podía trasmitir a través de los medios come rc ia les debena 
f?rzosamente ser breve. Adicionalmente hicimos un amplio tiraje de a fi c hes e n 
Siete idi?mas mayas, bajo el lema Ah?ra es el momento, que se colocaro n en 
parroquias y lugares públicos de reumón . . , . 
. En los talleres con los Animadores se fue v1endo cada vez m as ne cesan o 
Impulsar otro tipo de sensibilización, que fundamentara la nece s idad de 
recuperar la memoria del conflicto y que llegara al corazón de la gente . 
~de~ás muchos nos decían que en las zonas más apartadas y m o ntañosa s, ni 
Slqutera la radio local se alcanzaba a sintonizar. El trabajo, e nto nce s , se fue 
complementando con medios más personalizados . Se hic iero n grandes tirajes 

2 Entre los materiale t.1. d s se encuentra el diseño metodológico de los talle res de 
. S U 1 IZa O · l ,. ·Ó d JI capacJtaci?n, un manual para los entrevistadores .Y una g~m par~ a rea IZa'.:! n e ta eres. 

Los matenales se encu t disponibles para qu1en esté mteres,tdo. 
D . en ran . 200 .d . 1 ,. e estas, unas 600 e A ·madores y las otras p1 1eron os c ursos para re orzar su 

b . ran m d · · tra aJO comunitario co promotores de derechos humanos, de salud, e ucacton y otros. 
Al fi nal, unos 400 t;aba~~on con más constancia. 

3 
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de trifo liares y versiones populares de cuadernillos que, con un lenguaje 
senci llo e ilustrac iones, explicaban la naturaleza y alcances del proyecto. 
Posteriormente se editaron las Guías de Celebración de la Palabra que fueron 
enviadas a la mayor parte de parroquias del país para su uso en los actos 
litúrgicos y reuniones con los grupos. Estas Guías , editadas cada quincena, 
tuvieron gran demanda. Siguiendo e l calendario litúrgico, cada una abordaba 
un tema especial re lacionado con el sentido de recuperar la historia: la Pascua, 
la Semana Santa, e l Adviento. 

De allí nació la motivación de muchos Animadores de comparar su 
trabajo con e l de los Apóstoles. Su razonamiento era contundente: Si los 
Apóstoles no hubieran recuperado la historia de los evangelios. no existiría la 
Biblia. Así, nosotros estamos recuperando nuestra propia historia; somos 
testigos de cosas tristes, pero también que Dios veló por nosotros. 

A través de las radios cató licas, que siguieron colaborando con el 
proyecto durante la etapa de recogida de test imonios, se hizo muy popular en 
las comunidades un programa producido por REMHI que se trasmitía los 
domingos. Durante quince minutos, dos personajes, Doí'ia Remhi y don Olvido, 
discutían sobre lo conveniente o no de recordar la historia de hechos tan 
atroces. Ordinariamente tomamos los argumentos que empleaban algunas 
personas contra el proyecto (recordar es abrir las heridas, trae venganzas, no 
vale La pena, sólo dolor causa, es peligroso, la mejor medicina es el olvido) 
para di scutirlas abiertamente . 

También hicimos presentaciones del proyecto a varios grupos populares 
en el interior del país y la capital. Les entregamos materiales y e llos se 
comprometieron a trasladar esa informac ión a sus bases para que se acercaran 
a los espacios de recepción de testimonios. Fue en Cobán y en las CPR (lxcán, 
Sierra y Petén) donde la iniciati va tuvo mayor acogida. 

Es tiempo de hablar 

Una de las valoraciones iniciales sobre la viabilidad del proyecto era el 
impacto del miedo. El miedo y la valoración de los riesgos, fue un problema 
importante en los lugares donde se había dado un gran nivel de violencia 
contra la poblac ión c ivil ; pero lo fue aún más en los lugares en los que, a pesar 
de no haber vivido la guerra de una forma tan abierta, la gente había sufrido 
una mayor pres ión de la militari zación en la vida cotidiana especialmente por 
la acción de las Patrullas de Autodefensa Civil (PAC). Sin embargo en otras 
zonas encontramos más miedo entre algunos sectores de la propia Iglesia que 
en mucha gente de las comunidades. 

Los Animadores que se involucraron en el proyecto mostraron desde el 
princ ipio una gran claridad sobre su utilidad y el sentido que podía tener la 
reconstrucción de la histori a. El conocimiento de la verdad, la dign ificación de 
los muertos, el sen tido de recuperar la palabra, la iniciativa social y el valor de 
la memoria para las futuras generaciones, eran algunas de las respuestas 
frecuentes a la pregunta generadora de para qué nos sirve la historia. 

S in emb(;lrgo hubo que trabajar bastante en el manejo de la entrevista. La 
mayoría de Animadores conocían bien o compartían incluso la experiencia de 
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violencia de la gente, hablaban su propio idioma, entendían las claves 
culturales de cada región, por tanto, tenían una gran capacidad de escucha y 
empatía.4 A pesar de ello, surgieron nuevos problemas para las entrevis tas, 
desde la acogida a la persona hasta el uso de instrumentos técnicos como la 
grabadora, que llevaron una parte importante del proceso de capacitac ión.~ No 
sólo era la complejidad de estas tareas o las di ficultades prácticas que pod ía n 
producirse, sino las expectativas sobre el fuerte impacto emocional de las 
víctimas y la posibilidad de que llegaran inflitrados (orejas) a quere r manipular 
a los Animadores. 

Pero el tiempo de hablar había llegado para todos. Muchos ta lleres 
empezaron o se convirtieron en espacios colectivos para que los Animadores 
dieran su propio testimonio. Eso mostraba la necesidad de la gente de poder 
hablar de sus mismas experiencias antes de centrarse en el trabajo de escuchar y 
recoger testimonios. 

El trabajo de redes 

A pesar de las dificultades iniciales, la recogida de testimonios fue s iendo 
cada vez mayor en los lugares en donde el proyecto había conseguido 
implantarse socialmente. La implicación de sectores importantes de la Ig lesia 
fue un aspecto clave para poder llevar adelante el proyecto dada su credibi lidad. 
la confianza de mucha gente, la cobertura geográfica y la posibi lidad de 
convertirse en un espacio protegido. 

No obstante, en determinados lugares donde las redes organizativas o la 
actitud de algunos agentes de pastoral no eran favorables al proyecto, no se 
pudieron recoger normalmente los testimonios. En esos casos hubo que esperar 
a establecer nuevos contactos con organizac iones sociales que real izaran ese 
papel mediador. Como cualquier otro trabajo comunitario, la integración de las 
redes locales es un aspecto clave para lograr la participac ión y activac ión 
comunitaria. En este caso la dependencia de una sola estructura con oran 
~mplantac ión social, pero distinto grado de motivación, condicionó de fo~·ma 
m~portante e~ trabajo en algunas áreas (Chimaltenango y regiones del sur
onente, P?r.~Jemplo).6 Los límites fueron entonces, por un lado, la dependencia 
de l_a pOSICIOn local de los agentes de pastoral sobre la importancia o no de 
realizar el tr~b~jo; por otro, las diferencias políticas o la imagen que para 
a_lg~nos movimientos populares o sindicales tenía la Iglesia, que suponían un 
Umtte para el acceso a determinadas fuentes de información. 

4 

5 
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El_ 6 ~ % de los testimonios identificados fueron recogidos en q uince id iomas mayas, 
prmc•~almente en Q'eqchi ' ( 19%), Ixil ( 15.2%) y K'iche ( 11.8%). El 38.9% de las 
entrevistas se realizaron en español. 
5t

1
desarroll6 una metodología para la entrevista que incluía varios pasos, desde seleccionar 

e _ug~r adecuado para la emrevista, explicar al declarante los objetivos de l proyecto Y la 
aclltu de escucha de los Animadores, hasta cómo reaccionar frente a esta ll idos catárqu icos 
0 bloqueos de las personas. Véase: REMHI: Guía de la elllrevista. Junio 1995 (Mimeo.) 
E_n lu~ares como la capital de Guatemala, en la que la red de la Igles ia es más dispersa Y las 
VIOlaciOnes de los derechos humanos masivas se dieron especialmente en la década de 1970 
enu:e se~tores con un mayor grado de organizació n socia l y política, la recogida de 
te~t1momos fue menor. 
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Además de la credibilidad social de las instituciones impulsoras y la red de 
grupos existente, otros factores sociales que facilitaron el trabajo fueron: la 
previsión de una fina lización incierta pero relativamente próxima del conflicto 
armado; la conciencia social y experiencia de denuncia y resistencia 
(movimientos populares, comunidad de derechos humanos); e l apoyo 
internacional. en forma de ay udas económicas y políticas al proyecto. 

El largo camino de las voces 

El gran número de testimonios recogidos y la relativa dispersión geográfica 
de las regiones y aldeas hizo necesario desde el principio establecer formas de 
coordinac ión locales y de ámbito nacional. A nivel local (región. diócesis) se 
organizó la recogida de los testimonios. la rev isión de la documentación y 
grabac iones, la traducción y transcripción de algunos testimonios y realización 
de un resumen. En la ODHAG se clasificaron los testimonios de las diócesis: se 
analizaron los resúmenes y la calidad de la información: se tomaron decisiones 
sobre la transcripción de algunas entrevistas (en total. una de cada cinco fueron 
transcritas); se coordinó la codificación y se ajustaron las bases de datos útiles 
para el análisis. 

A pesar de los fuertes debates y los problemas iniciales para efectuar la 
grabación de los testimonios, debido a la interferencia en la comunicación y al 
riesgo percibido por la persona declarante, éste fue un aspecto clave para la 
siguiente fase, la de análisis y documentación de las violaciones. La grabación y 
la transcripción posterior de los testimonios que incluían una mayor calidad de 
información han permitido un análisis más fidedigno y constituyen un tesoro de 
voces de la gente para futuras investigaciones, materiales pedagógicos y otros. 

Los proyectos que tengan por objetivo un trabajo de reconstrucción de la 
memoria con las víctimas de la violencia deben tener en cuenta la influencia de 
todos estos fac tores organizativos evitando el riesgo de convertirse en un recurso 
técnico alejado de la vida de la gente o tener un punto de vista demasiado 
estrecho de la realidad. 

La escucha de los testimonios 

Para estructurar unos instrumentos de análisis cercanos a la experiencia de 
la gente partimos de la escucha de una primera muestra de 50 testimonios. En 
base a esa escucha, realizada por tres personas del equipo de forma simultánea, 
fuimos estructurando un tesauro7 de las categorías de efectos, formas de 
afrontamiento, tipos de causas e interpretaciones que aparecían, así como 
demandas que la gente manifestaba. Construimos una primera guía de análisis, 
que incluía también algunos datos sobre el tipo de hecho, autores y otros. Esa 
guía fue enr iqueciéndose durante las primeras semanas, cuando se inició el 
proceso de codificación de los testimonios, hasta tener una versión completa que 
fue manejada en e l análisis de Jos 6494 testimonios recogidos. 

7 G~ía de _palabras clave q ue dan acceso a las bases de datos y que incluyen tanto aspectos 
ps•cosoc1ales de la experiencia de la gente como características del modo de actuación de 
los distintos agentes. El tasauro se conslruyó con 270 temas en cinco áreas temáticas: 
sociopolítico, psicosoc ial, cultural. jurídico y género. 
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Todo ese trabajo supuso un compleja dinámica de selección y formació n de 
un !!TUpo de codificadores. Estos codificadores fueron personas capacitadas para 
la ;scucha, transcripción e identificación de los distintos aspectos de l tesauro. 
Los datos fueron introducidos en una base informática previamente preparada 
para poder tener acceso a los testimonios y realizar un anális is cualitativ? y 
cuantitativo. En nuestra experiencia fue muy importante e l trabajo de discusión 
de casos y asesoramiento permanente a este grupo de codificadores, que se 
convirtieron a su vez en una fuente de información muy valiosa para las pe rsonas 
responsables del análisis. 

El conocimiento directo de las víctimas y las atrocidades impactó a los 
entrevistadores, los codificadores y algunas personas que reali zaron 
traducciones y anális is de los testimonios, especialmente aquellos en los que se 
concentró gran parte del trabajo o quienes habían también sufrido a lg unas 
experiencias traumáticas, como la pérdida de familiares o la tortura. Promover 
algunos cambios organizativos y generar una dinámica de apoyo mutuo e n e l 
propio grupo de trabajo fueron aspectos claves para enfrentar los problem~s d e 
sobrecarga e impacto afectivo. Dentro de las posibilidades, se es tablecieron 
algunas actividades de encuentro y di scusión grupal que facilitaran e l proceso de 
acompañamiento mutuo. Estos aspectos ponen de manifiesto que las mem o rias 
de los hechos traumáticos evocan emociones intensas no sólo en quienes Jos dan, 
sino también en muchos de los que las reciben, por lo que es necesario tene r e n 
cuenta un tiempo posterior de apoyo o acompañamiento, y no sólo g uiarse por 
criterios formales o de tipo organizativo. 

Valor y límites del testimonio 

Los testimonios trataban de recoger una parte de la experiencia de las 
víctimas. Pero también eran la expresión, en térmjnos metodológicos , d e un 
largo proceso de preparación y de un complejo camino de análisis que quedaba 
por hacer. Reconstruir una historia tan amplia desde las voces de las v íctimas e ra 
parte del sentido de nuestro trabajo, pero también un límite del mismo. 

~1 v~or Y los ~te~ en el uso del testimonio para la reconstrucción de la 
expenencta y de la histona, han sido investigados especialmente por la hi storia 
?ral y la ps icología social_.8 Entre los factores que en nuestra experiencia fueron 
tmportantes para caractenzar ese valor del testimonio se encontraban: 

l. 

2. 

3. 

El tiempo desde que sucedieron los hechos (fiabilidad de fechas, por 
ejemplo). 

El impacto traumático de la violencia y sus posibles consecuencias en la 
focalización del recuerdo, olvido selectivo y otros. 
La valoración supuesta del entrevistador respecto a la violencia o la 
participación política (especialmente difícil reconocer la participación 
política o la relación con la guerrilla en una s ituación todavía de 
incertidumbre, y ante un interlocutor de la Igles ia o en una primera 
entrevista). 

8 Thompson, P. ( J 978) The voice of the past, Oxford University Press; Halbwachs. 
M.( J 950). La Memoire Collective. Paris. PUF. 
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4 . Los procesos de organizacwn del recuerdo (simplificació n inic ial: 
amplificació n de a lgunos hechos; vers ión convencionalizada adaptada a las 
necesid ades del presente) que podían hacer aparecer a lgu nos tópicos. 
especialmente en este caso matizados por una memoria del vencido. 

S. La cultura subjetiva, especialmente la concepc ión del tiempo circ ular 
(encadenamie nto de sucesos, por ejemplo) o las formas de expresión 
propias o indirectas (las expresiones sobre el tiempo de la violencia, el 
concepto de envidia e n las sociedades tradicionales. entre otros). 

6. Las pres iones externas (princ ipalmente de ig les ias neopentecostales. 
militares y parami litares) que han existido para que se o lvide esa his toria 
de dolor; el silencio que también constituyó una forma de sobrevivencia: lo 
que no se decía por razones de seguridad y la influenc ia de l contexto e n que 
se llevó a cabo la entrevista. fueron otros factores que condicionaron. 

Todas estas implicaciones, y en a lgunos casos límites evidentes, nos 
llevaron a completar la me todología con fuentes secundarias, especialmente 
investigac ión hemerográfica y revisión bibliogní.fica; análisis del contexto local 
en muchas comunidades (acontec imientos relevantes. mi litarización. estruc tura 
social) ; es tudios de caso específicos sobre acontecimientos, actores o épocas 
particulares (por ejemplo, sobre las masacres, e l Ejército. las organizaciones 
guerri lleras, los empresarios, la Ig lesia); entrevistas con informantes-clave; 
testimonios de victimarios, e n partic ular sobre la memoria de las atrocidades. 

El sentido de la memoria 

Para las víctimas y famili ares que se acercaron a dar su testimonio. el 
conocimiento de la verdad era una de las pri nc ipales motivaciones. Ese 
reconoc imiento público de los hechos constitu ía tambié n una reivindicac ión de 
la verdad de su palabra que había sido negada sistemáticamente durante todos 
los años del conflicto armado. Mucha gente se acercó a l proyecto para contar su 
propia historia que no había sido antes escuchada y para decir: créame. Esa 
demanda implícita de digni ficac ión está muy ligada al reconocimiento de la 
injus tic ia de los hechos y a la reivindicac ión de las víctimas y los fam iliares 
como personas cuya dig nidad tra tó de ser arrebatada: nos hicieron más que a los 
animales. 

Entre los moti vos para dar su testimonio tambié n fueron frecuentes la 
posibilid~d de realiza r investigaciones sobre e l paradero de sus famil iares y 
exhum~ciOnes. En la cultura maya los muertos son considerados parte de la 
comumdad y poseedores de otra fo rma de vid a. Po r eso las exhumaciones 
c?nstituyen, para much~s pers_onas, una posibilidad de restablecer en parte esos 
vmcu~~s rotos por 1~. viOlencia. Para todos, ladinos o mayas, el conocer qué 
sucediO con sus familiares y e l tener un lugar donde ir a velarlos está asociado 
con e l cierre del proceso de duelo. Detrás de muchas de esas demandas había, e n 
algunos casos, no sólo necesidades psicológicas si no también problemas 
prá~ticos como 1 ~ ag ~l_i zac ión de los t~·á ~1ites bur?cráticos sobre la propiedad de 
la ti erra, regulan zac10n del estado CIVIl , herencias. O tras muchas personas se 
acercaron para pedir justic ia y castigo a los c ulpables, que e n ocasio nes son 
victimarios conoc idos e n las comunidades . 
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El compromiso del proyecto con la gente que dio su testimonio ha s ido 
recoger su experiencia en este Informe y apoyar globalmente las demandas de 
las víctimas. Las familias afectadas cuentan también con la posibilidad de 
consultar las informaciones sobre su caso, que se encuentren disponibles en los 
archivos, para las gestiones o demandas que crean pertinentes. 

Pero entre las expectativas de la gente, y el compromiso del Proyecto 
REMID, también se encuentra la devolución de la memoria. Mucha gente que 
dio su testimonio considera que el trabajo de búsqueda de la verdad no termina 
con la elaboración de un informe, sino que tiene que volver a donde nació y 
apoyar mediante la producción de materiales, ceremonias y otros el papel de la 
memoria como un instrumento de reconstrucción social. Para promover que la 
memoria colectiva cumpla este papel , el proyecto REMHI está preparando en la 
actualidad ese proceso de devolución a las comunidades en base a tres aspectos: 
que los hechos sean recordados de forma compartida y expresados en ritua les y 
monumentos; que la devolución ayude a explicar y aclarar lo ocurrido dentro de 
lo posible, extrayendo lecciones y conclusiones para el presente ; la devolución 
no debe llevar a recrear el horror o estigmatizar a las víctimas, sino que debe 
hacer hincapié en los aspectos positivos para la dignidad de las víctimas y la 
identidad colectiva. 

~~ análisis de la rica y dolorosa experiencia de la gente y la memoria de las 
atroctdades, que forman parte de este Informe de REMHI, constituyen las bases 
para ese proceso que ahora se inicia. 

Guatemala, 31 de Enero 1998. 
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TOMO 1 

IMPACTOS DE LA 
VIOLENCIA 

Introducción 

El presente informe está basado en el análisis de los testimonios recooidos 
por el Proyecto REMHI. Desde una perspectiva psicosocial se analiza~ las 
consecuencias de las experiencias de violencia, los mecanismos de 
afrontamiento y resistencia de los sobrevivientes, sus percepciones sobre las 
causas de los hechos que sufrieron y sus demandas al Estado y la sociedad. Este 
trabajo de reconstrucción de la memoria histórica es el resultado de un complejo 
proc~s~ de prepara~ión, con 1?~ an_ima??res y coordinadores del proyecto, de un 
movtmtento colectivo de reivmdtcacion de la memoria que fue caminando 
muchas vec~s en _s ilencio por calles y veredas, de ~a mano de la gente que llegÓ 
a dar su testtmomo. El Informe trata de reconstrUir esa memoria colectiva y de 
responder a las expectativas que la gente depositó en el Proyecto REMHI. 

El valor del testimonio 

Además del impacto individual y colectivo de la violencia y el terror la 
represión política le quitó a la gente su derecho a la palabra. Durante muchos 
años no pudieron compartir su experiencia, dar a conocer lo sucedido 0 
d~nunciar a l?s re_sponsables. Muchas de las víctimas y sobrevivientes que 
dteron su testimomo hablaron en ese momento por primera vez de lo que les 
había sucedido. 

También fue muy frecu~nte ~a movilizaci~n de los sentimientos por el 
recuerdo. El hecho de dar testtmonw de lo sucedido llevó a muchas personas a 
volver ~vivir, de al_guna_ manera, su propio do~or. Hay muchas lágrimas que 
acampanan a los testimomos y que no hemos podido escribir en este Informe. La 
~onducción de las entrevistas, la preparación de los animadores y el uso de los 
mstrumentos de recogida de información se orientaron a tratar de oenerar un 
espacio que, aunque limitado, supusiera un reconocimiento y apoy~ para los 
declarantes. 

Hasta el recordar esto ~an ganas ~e llorar, se_ siente mucho lo que sintió la 
gente. Caso 6102 (Asesmato y hmda al refugio), Barillas Huehuetenanao 
1982. ' o ' 
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Yo le quisiera contar esto, de lo que a mí me había dolido bastante, más 
que todo, antes de empezar cuando le dije que lo iba a conta1; yo estaba 
muy tensa y hasta ahorita siento aquí más por pensar en todas esas cosas, 
porque ya lo veo desde otro punto de vista, ya no me duele más que el 
momento que lo estaba viviendo, claro lo he vivido de otra forma pues, y 
hasta a veces me da, no sé como me nace el rencor y contra quien 
desquitarme a veces. Caso 5017, San Pedro Necta, Huehuetenango, 1982. 

A pesar del clima de confianza, muchas personas tuvieron miedo de las 
posibles consecuencias negativas de dar su tes timonio: la presión milita r e n las 
comunidades era importante y en ese momento las expectati vas sobre la firma 
del fin del conflicto armado eran todavía inciertas. Para la mayor parte de las 
personas que dieron su tes timonio éste tuvo un efecto positivo ele descarga 
afectiva y de poder hacer a lgo con su sufrimiento, reivindicar a sus fam ili a res 
asesinados o desaparecidos y hacer patentes sus demandas y necesidades. 

Ahora estoy contento porque este testimonio que di va a quedar como 
historia. Ya no tengo duda, ya quité todo el dolor por dar mi testimonio. 
Caso 3967, Caserío Pal, Quiché, 198 1 . 

Los testimonios recogidos tienen e l valor de esa palabra ele las víctimas. En 
algunas ocasiones no se pudo tomar más que un relato parcial ele los hechos. En 
otras muchas, la experiencia de la gente es taba llena ele distintos episodios y 
hechos de violencia que se entrecruzaban. Este Informe, por tanto, es un intento 
de rec?nstruir una multitud de complejas y distintas experiencias de las 
poblaciOnes afectadas por la guerra, a partir de las voces de la gente. Se puede 
leer como un libro, se puede escuchar como una historia, pero sobre todo se 
puede aprender de esta memoria colectiva, que reivindica la dignidad de las 
v~ctima~ Y las esperanzas de cambio de los sobrevivientes. Una memoria que no 
solo mua_ a los hechos pasados, sino que sostiene las demandas de verdad, 
respeto, JU_sticia y reparación que deben formar parte de l proces o de 
reconstrucción social de Guatemala. 

Características de la violencia sociopolítica en Guatemala 

Para comprender muchos de sus efectos, las formas de resis tencia y las 
demandas de la gente que se analizan en este Informe, es importante tener en 
cuenta algunas de las características que la violencia sociopolítica ha tenido en 
Guatemala. 

Multiplicidad de experiencias de violencia 

fl~omo otros pueblos que han vivido situaciones de represión política y 
con 1~to _armado, la violencia en Guatemala ha supuesto un conjunto de 
expenencias traumáticas individuales y colectivas que van desde los asesinatos 
od · · e~apanc10nes hasta las masacres, de las amenazas a las condiciones extremas 
de VId~ en la montaña, del desplazamiento de la ciudad al exilio. La geografía 
del prus, como la memoria de la gente, está cruzada de grandes desplazamientos 
y rupturas. 
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Los dislin!os períodos de 1•io/encia 

La conOic ti v idad soc ia l en Guatemala ha tenido unas bases his tó ricas de 
exclusión po lítica. di scriminació n étnica e injus tic ia social q ue tienen sus 
raíces e n la propia config uració n del Estado guatemalteco. Desde 195-l hasta 
la actualidad, la hi storia de Guatemala se ha ca racterizado por continuas 
experienc ias de vio lenc ia que se han concentrado en diferentes épocas y ciclos 
históricos e n di s tintas áreas y grupos de poblac ión. Durante la década de los 
60. además de los enfrentamientos entre la guerrilla y el Ejé rc ito. la v io lencia 
por parte de l Estado se dirig ió co ntra la població n campesina en e l oriente de l 
país. En la década de los 70. la violencia política tuvo especia l virulencia en la 
c iudad y se diri g ió contra líde res de movimientos sociales y secto res de 
opos ic ió n a los suces ivos gobie rnos militares. además de contra la 
infraestructura guerrillera. 

Ante la amenaza de una població n que parecía sublevarse en las áreas 
rura les. en los primeros años 80 la política contra insurgente se convirtió en 
te rro ri s mo de Estado. conll evando un proceso de ~des trucc ión mas iva 
especi a lme nte de las comunidades indígenas y grupos campesinos 
organizados. Po r su parte. la guerrilla uti lizó la vio lenc ia como una fo rma de 
e liminar a las pe rsonas que co labo raban con e l Ejérc ito o en otras ocasiones 
como fo rma de e liminar a la oposic ión entre la poblac ió n c iv il. A partir de 
mediados de los 80. la represión política por parte de l Estado tuvo un carácter 
más se lec ti vo pero siguió desarrollándose contra personas. comunidades y 
grupos socia les ele opos ición que sufrie ron pe rsecuc ió n. ases inatos y 
desaparic iones fo rzadas bajo la acusación de co laborar con la guerri lla. 

La i111prediclibifidad de fa crisis 

Especialmente en la década ele los 80, a la que se refi e ren la mayoría de 
los tes timonios recogidos por e l Proyecto REMHI , la estrategia de rien·a 
arrasada ll evada a cabo por parte del Ejérc ito supuso una vio lencia inusitada 
que escapó a las prev isiones que pudieran realizar la propia gueni lla y las 
comunidades afectadas. El apoyo con que contó e n muchas comunidades la 
insurgencia, la expectativa de consol idar sus posic iones, la pre tendida fuerza 
militar de las organizaciones insurgentes y las alianzas ele distintos actores 
sociales en las demandas a l gobierno, hic ie ron pensar a muchos que se 
avecinaba un cambio g lobal de l s istema político q ue mante nía e l poder en 
manos militares desde 1954 y una so lución a l problem a de la tie rra. 

La incapacidad de la guerrilla de hacer frente a las ofensivas militares y 
su retiro progresivo de muchas zonas, hi zo que la poblac ión q uedara e xpuesta 
a las acciones represivas del Ejército. La destrucción masiva producida por las 
masacres y la política ele tierra arrasada superó todas las previsiones del horror 
y frustró todas las esperanzas de cambio. 

Grado de proporción de poblacióll involucrada 

La poblac ión involucrada en e l conflicto armado fue muy numerosa. 
F~ente a las acciones represivas cada vez más indi scriminadas, mucha gente 
VIO en e l proyec to revo lucionario una salida para tratar de cambiar la situación 
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y lograr sus demandas de justicia y libertad.' Por su parte, la estra~eg i a_ d~ 
algunas organizaciones guerrilleras de desaiTollar sus bases .Y. tratar d~ l ~lp l_• ca r 
a la aente de forma masiva en sus estructuras de apoyo m11ltar cond iCIOno de o 
forma importante la dinámica de las comunidades. . . . . . , 

De otro lado, el Ejército desaiTolló una estrateg •a de mllltan zac10n de l 
tejido social que llevó a la generali zación del reclutamiento forzoso, la_ c_reación 
de las Patrullas de Autodefensa Civi l y su actuación junto a los Com•s•onaclos 
Militares en las tareas de control de la poblac ión y lucha contra la g uerril la. Eso 
supuso la implicación forzada de la población civil en la guen·a. En cada p~~b l o 
o baiTio la vida cotidiana se vio sometida al contro l de la estructura m ll ll ar. 
trastocando sus valores y su cultura. 

Nivel de terror ejercido 

La masificación de la violencia en algunos momentos, la arbitrariedad de 
las acciones represivas y la criminalización de cualquier protesta socia l. 
contribuyeron a crear un clima de miedo y terror en grandes capas de la 
población. Ese temor, que ha formado parte del clima social en Guate ma la en las 
últimas décadas, llegó al extremo del horror con las prácticas de crue ldad con 
que se realizaron muchas muertes. Una buena parte de los ases inatos 
individuales y masacres tuvieron un carácter público y una dimensión de terror 
ejemplificante. Muchas personas fueron testigos de las violaciones , ases ina tos Y 
masacres de sus familiares y comunidades. 

Fuente interna de la violencia 

Las acciones de las PAC y de los Comisionados Militares impl icaron a los 
propios vecinos o sectores de poder en las comunidades como responsables 
directos de numerosos asesinatos y masacres . Esta fuente interna de la vio le nc ia 
respondió a una estrategia de implicación de la población c ivil que fue 
cuidadosamente diseñada por el Ejército como una forma de mantener e l contro l 
y diluir su propia responsabilidad. La vida de la gente se convirtió as í e n e l 
campo de batalla, siendo más limitada la lucha directa en combate e ntre la 
gue~r~lla Y el Ejército. Todo eso propició el enfrentamiento dentro de las propias 
farn:has Y comunidades. La centralidad geográfica de l conflicto arma??· es 
decrr, el hecho de que se considerara el control del teiTitorio y la poblac10 n de 
las mismas comunidades como escenario de la violencia, hi zo que e l Ejército 
desarrollara hasta un grado extremo sus estrategias de control. 

La importancia de lo étnico y lo social 

. ~os sectores económicos, políticos y militares dominantes han tenido 
h1 stóncamente una procedencia ladina2 y han hecho de la discriminación étnica 
un modo de actuación cotidiano. Las comunidades indígenas han sufrido 
numerosas experiencias históricas de exclusión social en su relación con e l 

El grado de apoyo con el que llegó a contar la gue rrilla fue de unas 250 mil personas, según 
fuentes mi litares (Gramajo, 1 995). 
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Estado. En una escala microsocial, los confl ictos ancestrales entre la población 
ladina e indíoena han constituido una matriz que ha caracteri zado o 
posteriormente el modo en que se dio la violencia en esas zonas. . 

Si bien la violencia afectó en distintos períodos e inc luso de forma masiva 
a la poblac ión ladina considerada por el Ejército como base social de la gueiTilla. 
posteriormente, con la amenaza de la incorporación creciente de sectores de las 
comu nidades indígenas al proyecto insurgente, la violencia contra la población 
civil se dirioió especialmente contra la poblac ión indígena, con un evidente 
componente 

0

de discriminación y de desprecio de su identidad. 

La impunidad 

El poder absoluto de las fuerzas militares y policiales. sus frecuentes 
acciones clandestinas y la sustitución de las autoridades civiles por el poder 
mil itar 0 por autoridades proclives a él. ha hecho de la impunidad uno de los 
aspectos clave del conflicto. Nadie ha sido in~est igado o_j uzgado durant~ todos 
esos años por los Crímenes de esa Humamdad cometidos. Al contrarto, los 
mayores responsables se han mantenido en puestos de poder o han adquirido 
prebendas al calor de la impun idad de sus acciones. Durante mucho tiempo la 
impunidad ha sido la const_a~te en la f?rm~ de actuac ión del Ejército, po ~ icías; 
comisionados y patrullas CIVIles, constituyendose como un factor que estimulo 
la violenc ia contra la gente. 

Pero la impunidad ha sido también una de las consecuencias que víctimas 
y sobrevivientes han tenido que enfrentar y que se manifiesta en sus 
sentimientos de injusticia y de impotencia. Sus consecuencias se extienden hasta 
la actualidad con el cuestionamiento del sentido de justicia, la convivencia en 
muchas comunidades con los victimarios y el surgimiento de nuevas formas de 
violencia social amparadas en la impunidad. 

2 Deri vado de l origen de la formación del Estado guatemalteco a partir de la reforma liberal 
de 1 87 1 que configuró a Jos nuevos grupos dominantes Y creó el Ejército de Guatemala con 
definido carácter ladino. Poste riormente la o fi cialidad del Ejército ha tenido 
fundamenta lmente una procedencia ladina, mientras la tropa ha estado fo rmada 
mayoritariamente por hombres indígenas (véase : Capítulo Antecedentes Tomo 111 de este 
Informe). 
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Capitulo Primero 

Consecuencias individuales de la violencia 

Introducción 

En este cap ítulo se recoge una eva luac ión de las consecuencias individuales 
de la violenc ia y represión política en Guatemala. a partir de los testimonios 
recogidos por REMHI. 1 El análi sis cuantitativo refleja las tendencias de 
evolución de Jos efectos. los patrones mayoritarios y sus cambios en función del 
ti empo, recogidos de forma espontánea en Jos testimon ios a partir de una 
pregunta abierta: ¿qué efectos tuvo el hecho en su vida? 

La mayor parte de los datos cuant itati vos se incluyen al inicio bajo e l 
epígrafe : impacto de la violencia en la vida de la gente. Allí se hace una 
descripción de los efectos más frecuentes y sus re laciones en el momento de los 
hechos y la actual idad. Posteriormente se realiza un análisis cualitati vo de Jos 
diferentes e fectos que dan muestra de la experiencia de sufrim iento de las 
poblaciones afectadas por la guerra. Estos efectos individuales no pueden 
considerarse como síntomas psicológicos aislados, por e llo han sido agrupados 
en categorías que tratan de acercarse a una experiencia de la gente que es 
compleja y di sti nta. Dichas categorías son: la experiencia de miedo y terror, los 
procesos de duelo alterados, la culpa y la búsqueda de sentido, Jos senti mientos 
de injustic ia y cólera, el impacto traumático en las personas más afectadas y el 
impacto de la vio lencia en el poder y dignidad de la gente. En muchos casos. 
estas descripciones son también indicadores de un clima soc ial y de efectos de 
carácter más co lectivo. 

El impacto de la represión en el momento mismo 

Si bien estos datos no muestran las frecuenc ias reales de los efectos 
produc idos por la violencia y represión política, sino más bien los aspectos 
emergentes de su eva luac ión del impacto de los hechos, manifiestan las 
tendencias del impacto de la violencia en las personas. En primer Jugar, la 

Dichos efectos individuales fueron considerados a partir de l análisis cuantitativo de 5180 
testimonios y de un análisis cualitativo de unos 400 testimonios, de los cuales se han 
seleccionado unas 150 citas que se incluyen en el texto. P<u-a ello se realizó una codificación 
de los efectos individuales, siguiendo un tesauro y guía de codificación elaborados a part ir 
de la escucha y discusión por varias personas de un primer grupo de 100 testimonios. Los 
efectos individuales se incluyeron en un conj unto de veinte categorías. dentro de las cuales 
se valoraron los efectos en el momento de los hechos (inmediatamente posterior o hasta dos 
años posterior al hecho) y en la actualidad (en el último año). La guía de análisis recoge 
efectos tales como miedo, tristeza, alteración del duelo, sentimiento de injusticia, hambre, 
enfermedades, etc. Las transcripciones de los relatos y resúmenes fueron codificados por un 
grupo de qu ince personas, entrenadas previamente y con supervisión, en base a las 
categorías del tesauro. 
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repres10n produjo una amenaza vital, tristeza por lo sucedido en una g ran 
mayoría de los casos y muy frecuentemente sufrimiento extremo con hambre. 
sentimiento de injusticia y problemas de salud. El duelo alterado por la muer
te de los familiares, el cuestionamiento de su dignidad y la impote nc ia e 
incertidumbre respecto al futuro, forman un segundo grupo de efectos que 
indican un cambio global en el sentido de la vida de un grupo importante de 
sobrevivientes. Probablemente, el impacto traumático con severas secue las e n 
los momentos siguientes a los hechos (problemas graves de salud me ntal e tc.) 
no fue tan importante como los efectos anteriores, aunque s us e fec tos 
individuales sean muy graves y, en un grupo al menos, hayan podido te ne r 
consecuencias muy negativas hasta el presente. 

La mayor parte de los efectos individuales aparece de forma simi lar e n 
los testimonios de hombres y mujeres.2 Las diferencias que se dan se refiere n 
a que los hombres describieron mayor impotencia en el momento de los 
hechos, el desprecio con que fueron tratados y hambre y sufrimiento extremo; 
las mujeres sobrepasan a los hombres en los efectos relativos a pro ble mas 
de salud como problemas psicosomáticos, alteraciones de duelo y efectos 
específicos en su condición de mujeres y madres. Podríamos dec ir que 
predomina algo más en los hombres la descripción de efectos asociados 
~ su dignidad como pers?nas _Y su rol social como hombres y que las mu
Jeres m~e~~an en su~ testlmomos más afectación personal, y más efectos en 
su condiCIOn de mu~eres. Respecto a los hechos, es mayor el porcentaje d e 
hombres que de muJeres que recogen masacres3 en sus testimonios, mientras 
que, por el contrario, las mujeres refieren mayor número de ases inatos y 
hechos de violencia in di viduales4 describiendo más pérdidas familiares 
directas. 

2 

3 
4 

~~~ornbres describieron mayor impotencia en el momento de los hechos que las mujeres 

h 
· bo vs 7.9%), algo más e l desprecio con que fuero n tratados (2.3% vs 1.4%), y mayor 

am re y f" · 
16 5~ su nmt~nto extremos (en el momento de Jos hechos y e n la actualidad) (2 1.4% vs 

: o). Las muJeres sobrepasan a los hombres en los efectos relativos a afectaciones 
~:•co~~rnáticas (3.0% vs 4.6%), alteraciones de duelo ( 10.3% vs 13.2%), y efectos 
(3~e~~ •~os en su condición de mujeres y madres (3.4% vs 7.3%). 

36
·
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; ombres vs 27.7% mujeres; chi cuadrado: 6.05 ( 1) p<O.O 1 ). 
( · 

0 hombres vs 42.3% mujeres; chi cuadrado: 6.47 ( 1) p<O.O 1 ). 

2 

Los datos5 

Reacciones en el momento de los hechos 

Las personas que dieron su testimonio describieron como problemas 
~ás importantes: el miedo (31 %) y la tristeza (29%) por las pérdidas y la 
violencia; los problemas de hambre y sufrimiento extremo (21 %) debidos a 
las ~o~diciones ?~ pr.iv.ación que sigtúeron a los hechos; un profundo 
sentimiento de lnJUStiCJa por las muertes (15.4%); y una afectación 
importante de su salud manifestada en problemas psicosomáticos (15%). 

D~spués, l~s sobrevivientes describen que la violencia les produjo 
mucha 1mpotenc1a ( 12.5%) por la imposibilidad de defenderse o denunciar 
los hechos; perspectivas negati vas de futuro (8. 1 %) como consecuencia del 
hostigamiento y las pérdidas; y un duelo alterado (8%) debido a la violencia 
de las muertes y desapariciones. 

En menor medida los testimonios recogen cambios en la visión de sí 
mismo o el mundo (2.6%), especialmente por el desprecio a su di anidad (nos 
trataron peor que a los animales) y sentimientos de soledad (3.2%) por las 
pérdidas de sus familiares. 

Por último: ~ay poca fr~cuenci~ de cu lpa manifiesta (1.3%), y los 
recuerdos traumaucos y pesadillas, as1 como el tomar alcohol tienen menos 
importancia en la descripción de los sobrevivientes. Las 'enfem1edades 
mentales severas afectaron, según los testimonios, a una minoría de la 
población (1 %). 

El impacto traumático en la actualidad 

En la actualidad se ha dado una disminución global de los efectos, pero la 
mayor parte de las personas ha mostrado todavía efectos de la violencia sufrida. 
~ado el mante_n.imie~to durante muchos años de la represión política. este 
1mpacto traumat1co t1ene probablemente también que ver con las contínuas 
experiencias de violencia, con la persistencia de sus efectos más severos en 
muchas personas. 

Los sobrevivientes describen como efectos individuales más frecuentes en 
la actualidad, una sensación de tri steza (15%), de injusticia (9. 1% ), de duelo 
alterado (12%), de problemas psico~o.máticos (5.6%), de hambre (5 .3 %), 
soledad (5%), de recuerdos traumatJcos y pesad illas (ambos 4%). Si 
comparamos estos problemas con los efectos inmediatos en el momento de los 
hechos, podemos ver que en términos globales la tri steza y los sentimientos de 

5 Señalemos que se trata de entrevistas abienas en base a un guión y no de entrevistas 
cerradas, por lo que en estos resultados se comentan los e lementos más salientes en el 
testimonio de las personas y no la frecuencia esp~cífica de problemas (ya que por ejemplo. 
e~ poc? probable que m.enos de~ 1 o/~ hayan tem~o pesad tilas o rumiaciones después de 
~• ve.n~tar ~.1 hecho rcp~c~ • vo: segun dtver~?s estudtos. cuan.do se pregunta directamente por 
la p•escnct.t o no de esos recuerdos repetiti vos. la frecuencta sube hasta 20-40%) 

3 
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injusticia disminuyen a la mitad, pero siguen siendo muy importantes (una de 
cada dos personas que mostró tristeza o sentimientos de injusticia en e l momento 
de los hechos los sigue teniendo en la actualidad). Otros como el hambre y los 
problemas psicosomáticos, disminuyen a la tercera parte respecto al momento de 
los hechos (una de cada tres personas que lo mani fes taron ento nces. s ig ue con 
esos problemas). 

Sin embargo, otros problemas como la soledad se mantiene n o han 
aumentado con el paso del tiempo. El duelo alterado también aumenta e n la 
actualidad (por cada persona que mostró alteración de due lo en e l mo m ento ele 
los hechos, hay dos que lo manifiestan hoy). Los efectos relacionados con los 
recuerdos traumáticos son más frecuentes actualmente en la descripc ió n de los 
sobrevivientes, así como la descarga afectiva. A pesar de que e llo puede mos tra r 
un impacto importante en un grupo de personas, es también probable que se 
deban en gran medida a la movilización del recuerdo que produjo la recogida de 
los testimonios y al ambiente de violencia política y amenaza en que todavía se 
dio esa recogida. 

E l impacto individual de las masacres 

Respecto a la diferencia, en los efectos individuales, entre los hechos de 
violencia colectivos ~ individuales, los datos muestran que g lobalmente las 
masacres han producido más consecuencias psicológicas en los famili ares y 
sobrevivientes. En el momento de los hechos las masacres produjeron, entre 
otros problemas, más tristeza y miedo, más impacto por las muertes (más due lo 
alterado) y sufrimiento extremo posterior. 

También en la actualidad las personas que sufrieron masacres se encuentran 
más afectadas. Los sobrevivientes muestran más tri steza y alterac ión de l due lo, 
así como más problemas de salud (problemas psicosomáticos y recuerdos 
repetitivos), un mayor sentimiento de impotencia e injustic ia por lo sucedido y 
más miedo. Esos datos muestran que, además de sus consecuenc ias familiares y 
comunitarias, las masacres han producido un impacto psicológico mucho mayor. 

Dimensiones de los efectos individuales en el momento: el clima emocional 
de miedo y tristeza 

Realizamos un análisis factorial sobre las reacciones dominantes que se 
incluyen en los testimonios. El miedo, la tristeza, el pasar hambre y los 
problemas psicosomáticos se asocian en una primera dimensión que podríamos 
llamar de alteración afectiva y somática. Esto supone que estos aspectos, que 
tienen una mayor frecuencia en el relato de los sobrevivientes se asocian e ntre 
sí mostrando una situación de sufrimiento extremo. ' 

Una segunda dimensión, de menor importancia, asocia la cóle ra, la 
impotencia, la injusticia, la incertidumbre y la afectación por el due lo. Además, 
tanto el miedo como la tristeza se asocian, aunque en menor medida, a esta 
segunda dimensión. Este conjunto de respuestas individuales muestra el impac to 
de la violencia en el cuestionamiento de los valores, la percepción del mundo y 
las relaciones sociales, configurando una dimensión de injusticia, a lteración 
del duelo y ansiedad por las consecuencias de los hechos. 
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Podemos conclu ir que en el momento de los hechos. los efectos en las 
personas se muestran de dos grandes maneras. La primera dimensión. más 
frecuente. reúne baja a fectiv idad pos itiva (alegría). alta negativa (tristeza y 
miedo) y alteraciones somáticas (hambre y problemas psicosomáticos como 
expresión del sufri miento). La segunda unifica una alta afectividad negativa 
activa (senti miento de injusticia y cólera). una evaluación de la situación como 
injusta e incierta (impotencia. incertidumbre) . con alteración del duelo. por las 
muertes violentas y no esc larecidas. Tanto el miedo como la tristeza atraviesan 
todas estas reacciones. 

Influencia de la repr·esión en las respuestas actuales 

Respecto al momento actual, e l patrón de los efectos muestra también dos 
dimensiones pero con un carácter en parte diferente. La tristeza. la sensación de 
injusticia, el duelo alterado, los problemas sociales (hambre) y el miedo se 
asoc ian en la actualidad en un primer factor. Una segunda dimensión reúne a los 
trastornos psicosomáticos, la impotencia, la incertidumbre y la cólera. Si 
comparamos estos resultados con los del momento mismo de la represión, 
constatamos que el duelo y la sensación de injusticia son mayores en la 
actualidad y configuran una primera dimensión de clima emocional negativo, de 
injusticia y de alteración del duelo. En cambio, los problemas psicosomáticos 
tienen menos relevancia que en el momento de los hechos y se asocian en una 
dimensión de ansiedad por los hechos y el futuro. 

l. Del miedo al terror 

Estrategia del ten·or 

La violación de los derechos humanos ha sido utilizada como estrateaia de o 
control social en Guatemala. Ya sea en los momentos de mayor violencia 
indiscriminada o de represión más selectiva, la sociedad entera se ha visto 
afectada por el miedo. 

El terror ha constituido no sólo una consecuencia del enfrentamiento 
armado, sino también un objetivo de la política contrainsurgente. Las personas 
que dieron su testimonio describieron el miedo (3 1 %) como reacción más 
frecuente en el momento de los hechos. Una gran parte de las entrevistas (34%) 
incluyen ases inatos colectivos y masacres. En los testimonios anal izados, el 37% 
de las entrevistas recogen asesinatos ind ividuales, de los cuales al menos una 
quinta parte se hizo en públ ico (19% en privado, 7% en público y en un 12% no 
hay información). Además de su impacto como hechos de destrucción colectiva, 
y en muchos casos masiva, las masacres tienen un fuerte carácter público de 
terror ejemplificante (un 12% en privado, un 14% en público y un 9% sin 
información ). 

En la misa de nueve días les avisaron de unos cadáveres en/a Verbena. Los 
cadáveres estaban en condiciones terribles. Vieron un cadáver quemado. 
Llevaron al dentista ... para que viera ese cadáver y elijo que no era. 
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Necesitaba una f e de edad de su hijo para tramita r la pensión de l IGSS y 
decidió pasar por la Policía Nacional a preguntar por el carro. Esa misma 
noche la llamaron amenazándola para que dejara de busca r el carro y de 
ver cadáveres o los iban a matar a ella y al niiio. La casa sig uió l'ig ilada. 
Siguió su vida, pero dejó de ver a sus amigos para evitarles p roblenws. Dos 
veces la amenazaron. Buscó apoyo psicológico: era muy j o ven y esto ba 
muy impactada por lo visto en las margues. Caso 5080, Guate mala. 19 80. 

En este contexto de represión política, la violencia ha tenido el o bje ti vo d e 
producir teiTor. Mientras la violencia misma produce la e liminac ión fís ica de la s 
personas que constituyen el blanco directo de sus accio nes, su cará cte r 
a terrorizante tiende a paralizar a todos aque llos que pue da n s e nti rse 
identificados con algún aspecto de la víc timas. Esta irracionalidad apare nte de la 
represión ocul ta una racionalidad muy clara de hacer vis ible la am enaza para 
todos los sectores de oposición (Bette lheim, 1973). 

Por tanto e l miedo como mecani smo de control tiene un efec to d irecto 
sobre las poblaciones afectadas, pero tiene también un obj e ti vo di suasorio, y un 
efecto insensibilizador para todos aquellos que no se identifican con las v íc ti mas 
o pueden vivir al margen de la situación. Como consecuencia de la repres ió n y 
e l miedo, mucha gente vivió una aparente normalidad mientras se estaban d ando 
masacres y hechos de destrucción masiva especialmente en e l á rea rura l. S in 
embargo, a pesar de ello, la masividad de la vio lencia hi zo que e n a lgunos 
momentos nadie pudiera vivir de espaldas a l terror. 

En el tiempo de 1984 estaba la represión tan grande en nuestra querida 
Guatemala, que no importaba el co/01; ni la raza, ni personas que 110 se 
mezclaran en nada, para que pudieran andarlos molestando en una o en 
otra forma. Caso 7350, Caserío Las Cruces, Escuintla, 1984 . 

El miedo ha sido una parte central de la experiencia de vio lenc ia : co m o una 
forma de control político; un clima emocional dominante alrededor de las 
violaciones de los derechos humanos; y con dis tintos efectos en e l m o m e nto d e 
los hechos y en la actualidad. En las entrevistas analizadas han aparec ido 
distintos miedos (a que vuelva e l ejército, a hablar o denunc iar, a q ue se 
reproduzca la violencia e tc.). Sin embargo, e l miedo más frecue nte, y que ha 
funcionado como una amenaza permane nte, ha s ido e l mie d o a lo s 
señalamientos, dado que las acusaciones de ser parte de la guerrilla s irv ie ron 
para criminalizar cualquier intento de oposición y para justificar la repres ión . 

La política contrainsurgente utilizó distintos medios en la estra tegia de 
terror, usados de una manera más masiva o selectiva, en los diferentes m om e nto s 
del conflicto armado. 

1) La represión selectiva sobre lfderes. 

Los asesinatos y desapariciones forzadas de líderes de o rganizaciones 
sociales fueron la estrategia predominante utilizada a lo largo de todo e l co nflicto, 
pero especialmente importante en los años 65-68 y 78-83. La represió n se lect iva 
ha tenido como objetivo desarticular los procesos organi zativos cons iderados 
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como amenaza para e l Estado. En esos casos, el modo de actuación de la po licía 
y cuerpos de seguridad estuvo destinado a evitar la identificac ión de los 
responsables, la ostentación de vio lencia y la presencia permanente de formas de 
control, junto con una ausencia tota l de referentes públicos de protección como 
instituciones de jus tic ia, medios de comunicación, e tc. 

Lo detuvieron dos noches en la cárcel p1íblica, allí f ue donde lo 
interrogaron, hicieron con él lo que todas las autoridades quisieron y 
después lo mandaron a descansar a su casa. como a eso de la media noche 
llegaron los agentes de la G-2, tenían una grabadora encendida a todo 
volumen en la comandancia, luego lo encapucharon para interrogarlo, y al 
día siguiente en estado de agonizante lo sacaron de la cárcel y lo llevaron 
en un vehículo de la G-2, llevándolo atado, con cuerdas de w ilidad general 
con destino a Salamá, dejándolo a mi finado padre atado y acribillado a 
balazos y su rostro totalmente destruido, para que la familia 110 lo 
identificáramos. dejándolo en ese lugar llamado el PalmGI: Esto fue porque 
mi finado era muy religioso, muy activo, y le gustaba integrar comités de 
mejoramiento, y él era muy apreciado en la comunidad. Caso 2024. San 
Miguel Chicaj . Baj a Yerapaz, 1982. 

La represión centrada en los líderes de movnmentos estudi antiles, 
sin~i~~les, campesinos, pr~dujo a su v:z un gran sentimiento de desamparo y 
parahs1s en las bases orgamzadas. Opero por tanto con una función instrumental 
de debilitar los procesos organizativos y con una función simbólica de 
demostrar hasta donde llegaba el poder de reprimir. ' 

2) Hostigamiento jamilia1: 

Los asesinatos selectivos de líderes tuvieron a menudo una d imensión de 
hostigamiento también a sus familias, ya fuera antes o después de los hechos de 
violencia. En ocasiones los familiares fueron posterio rmente objetivo de la 
estrategia del terror, para evitar que denunciaran los hechos. 

Entonces después se dieron cuenta los del ejército y nos llamaron a una 
reunión a la aldea El Culeque y nos amenazaron, y nos dijeron que si 
alguien está yendo de aquí a dejar quejas allá con el Apoyo Mutuo, las 
vamos a dejar colgadas en un palo en la monraíia donde las encontremos. 
Y por eso nosotras dejamos de ir con el grupo y nos sentamos hasta atrás, 
hasta ahora que ya estamos dando la declaración otra vez. Caso ¡ 509 
(Desaparición Forzada), Santa Ana, Petén, 1984. ' 

Sin embargo, la familia también fue objeto direc to de represión en los casos 
en que los propios familiares fueron secuestrados o asesinados al no encontrar a 
la persona a quien buscaban. 

3) Hostigamiento comunitario. 

El hostigamiento de la población civil por parte de las fuerzas militares, 
tu vo en muchos lugares del país una dimensión comunitaria. Las acusaciones de 
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participac ión o apoyo a la guerrill a involucraron globalmente a muc has 
comunidades que fueron tildadas de "guerrilleras". De esta manera. el o rigen 
geográfico o el lugar de procedencia se convertía en una acusación. cuando no 
en una agresión directa. 

Fuimos huyendo a Sta. Clara ( 1982190), pero sieJilp re en plan t!e 
emergencia y no pudimos regresar a la aldea porque no lwbío 1•ida. 
Estando en esa comunidad empezamos a sembrar maí:, malanga. coiio. 
pero siempre estuvimos perseguidos y el ejército cuando entmbo. corto/}{/ 
todo y quemaba las casas, eso f ue en septiembre del 85. En 1987 el ejácito 
llegó a Amachel y constantemente entraba a la comunidad y s ie111pre 
estuvimos huyendo a la montaFía. Caso 4524 , Sta. C lara, C haj ul. Q uiché. 
1985-87. 

Especialmente en el período 78-83, el hos tigamiento a través de 
incursiones militares, bombardeos o masacres tu vo un carácter masivo en 
comunidades de las áreas consideradas "rojas" por el Ejército (Ixcán, Ve rapaces. 
región lxil, altiplano central, a fi nales de los años 70-80). Posteriormente. a 
partir del año 84 ese hostigamiento comun itario se centró espec ia lme nte e n las 
poblaciones refugiadas en las montañas de Alta Verapaz, Cuchuma ta nes y las 
selvas de Ixcán y Petén, especialmente en las autodenominadas Comunidades de 
Población en Resistencia (CPR). 

4) Terror ejemplificante. 

En el caso de Guatemala esa estrategia de terror se desarrolló hasta las 
manifestaciones más extremas del desprecio por la vida, con la realización de 
torturas públicas, exposición de cadáveres, y con la aparic ión de c uerpos 
mutilados y con señales de tortura. 

Le habían sacado la lengua, tenía vendados con venda ancha o 
esparadrapo ancho los ojos, y tenía hoyos por donde quiera.. . en las 
costillas, conzo que tenía quebrado un brazo. Lo dejaron irreconocible. 
sólo porque yo conviví muchos m1os con él, y yo le sabía de algunas 
cicatrices y vi que él era. Y también llevaba una fo to reciente de cue1po 
entero y le dije yo al médico forense que él era mi esposo. Entonces 'sí', me 
dijo él, 'él era su esposo, sí se lo puede llevar'. Caso 303 1 (Secuestro e n 
Salamá y Asesinato en Cuilapa), Cuilapa, Santa R osa, 1 98 1. 

5) El miedo para la colaboración. 

Parte de la propia estrategia del terror puede incluso afectar a los propios 
victimarios. En los testimonios recogidos se dan numerosas muestras de cómo e l 
miedo opera como un mecanismo de control interno entre e llos . 

Y ese oficial nos decía que si no los matábamos nosotros, a todos nosotros 
nos iban a matar. Y así sucedió de que ... tuvimos que hacerlo, no lo n iego 
que sí tuvimos que hacerlo porque nos tenían amenazados. Caso 1944, 
(miembro de las PAC), Chiché, Quiché, 1983. 
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No hay pa r a donde 

En el 80 y el 81. cuando la gente se concemró en Cobán, cuando la 
guerrilla fue sacando a los patronos y todo eso, ya la guerrilla fue 
contactando a la gente, la gente con la guerrilla, pues la gente se sentía 
amenazada, o sea nos agarramos juntos con la guerrilla, pensábamos que 
eran nuestros bra:os para resisti1; porque la verdad no teníamos quién por 
nosotros. La misma siruación que nosotros mirábamos era sobre la que la 
guerrilla caminaba y explicaban y peleaban, y a base de esto hizo que nos 
uniéramos porque la misma lucha llevábamos 11osotros y la misma lucha 
ellos. Después empezó la represión del ejército. Caso Sahakok. El 
Calvario. Cobán. Alta Verapaz. 

La polarización social como producto del enfrentamiento armado y el 
cierre de Jos espac ios sociales para las luchas civiles. hicieron que en 
detem1inados lugares mucha gente de las comunidades se involucrara en la 
participación en la guerra. ya fuera de una manera voluntaria o forzados por 
la situación. 

Aquí la gente no se unió con la guerrilla, ellos pasaban pero no lograron 
su objetivo ... Se empezó a semir inseguridad cuando se dio el aviso que 
era peligroso caminar por las noches. Por estos problemas se decidió en 
una reunión que 14 compmleros f ueran a hablar con el ejército para que 
no hiciera nada en nuestra comunidad, y los 14 compaíi.eros ya no 
regresaron ... los mataron en la escuela de Paley. Taller, San José Poaquil, 
Chimaltenango, 2311 1/ 1996. 

El miedo al Ejército fue un factor generalizado en numerosas áreas rurales 
que llevó a la huida o en otros casos al apoyo más o menos directo a la ouerrilla 
como una forma de tener protección o de involucrarse de manera activa en el 
conflicto. En algunos testimonios recogidos relativos a los años 80/82, se 
refiere cómo la guerrilla también presionó a algunas familias o comunidades 
para que se involucraran de una manera activa en la guerra, o para que no 
prestaran ningún tipo de ayuda al Ejército, a medida que la situación se iba 
haciendo más crítica. En algunas zonas, el miedo a ser tomado por "oreja" 
muestra esa constricción comunitaria que obligaba a tomar partido. 

Algunos por el temor a que nos mataran, verdad, nos obligamos a 
incluirnos en las reuniones que venían haciendo, porque el que no asistía 
para ellos dice que eran orejas, éramos traicioneros. Caso 5334, Aldea 
Pozo de Agua, Baja Verapaz, 1983 . 

La mayoría de los testimonios describen en los años 80-83 una oran 
pres ión mil itar sobre las comunidades , incluyendo la acc ión de Comision:dos 
militares y la obligación de formar las PAC. A partir de entonces, la estrateoia 
del miedo pasó a poner su peso en los mecanismos de control interno con°la 
actuación de las PAC. 
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El temor era muy grande en esos días, se tuvo que sacar algunos turnos de 
patrulla pero con mucho miedo. Al mismo tiempo la guerrilla llegó twnlúén 
después que por favor no se patrullara. Allí sí que uno se hallaba con 
mucho temor, porque uno llegaba a organizar fa patrulla y otro llegaba a 
impedir, pues para uno era un gran problema (. .. ) Desde ese momento se 
empezó a sentir que ya no se iba a poder vivir en ese fuga~: En marz.o de 
1982 fuimos obligados a organizarnos en patrullas, algo que daba te111or 
porque el ejército llegó y reunió a toda la gente y sin más discusion es 
organizó a los grupos y no había modo de decir yo no quiero o tengo 
miedo, porque en ese momento lo tildaban a uno de guerri//ero y s i e ra 
posible se lo llevaban en ese momento. Caso 2267, Aldea Nojoyá. 
Huehuetenango, 1980. 

Clima de terror 

En los primeros años de los 80 se generalizó un clima de terror en g ran 
parte del país que se caracterizó por una violencia extrema en contra de las 
comurudades y rnovirillentos organizados, con una total indefensión por parte de 
la gente. Una vivencia de amenaza permanente desorganizó comple tamente la 
vida cotidiana de muchas familias. Ya fuera a través de las masacres colecti vas 
o de la aparición de cuerpos con señales de tortura, el horror tuvo un carácter 
masivo y de ceremorua pública que sobrepasó cualquier límite a la imaginación. 

Luego se presentaron recursos de exhibición personal, se buscó en la 
margue, se buscó en los hospitales y en muchos sitios Las fuimos buscando, 
fíjese que aparecía un cadáver, yo era el encargado de ir a La margue y 
fíjese que estuve o llevé La contabilidad de los cadáveres que yo había 
revisado: eran más de cuatrocientos cadáveres, eso motivó que yo me 
enfermara ... ver las distintas formas de tortura, es algo que lo saca a uno 
de juicio y una indignación que en ese momento uno quisiera hacer algo, 
no poder identificar a alguien como para decir bueno usted fue y total que 
lo descontrola, hay un descontrol bastante grande, es decir en lo personal ... 
Caso 5444, Guatemala, 1979. 

A la ostentación de la violencia que se dio en esa época por parte de l 
Ejército y cuerpos policiales, se sumó la ausencia de las mínimas posibilidades 
de recurrir a autoridades civiles, judiciales etc., para fre nar las acciones e n contra 
de la población, dado que habían sido eliminadas o se encontraban bajo contro l 
militar. 

lO 

Clima de terror 

a. Tensión permanente 

Toda la gente ya no se fue a dormir y allí nos estuvimos reunidos durante esa 
noche. En la mai1ana, todos tristes y desvelados, con miedo estuvo la gente. 
Caso 2299, Santa Ana Hujsta, Huehuetenango, 1981. 

b. Violencia generalizada. 

Los soldados ya habfan empezado a mata1; nada de hablar; no estaban 
preguntando si tenía pecado o no, estaban matando ese día. Caso 6629, 
Cobán, Alta Verapaz, 1981. 

c. Carácter público del horr01: 

Lo que hemos visto ha sido terrible, cue1pos quemados, mujeres con palos y 
enterrados como si fueran animales listos para cocinar carne asada, todos 
doblados y niiios masacrados y bien picados con machetes. Las mujeres 
también matadas corno Cristo. Caso 0839, Cuarto Pueblo, lxcán, Quiché, 
1985. 

d. Ostentación de la impunidad. 

Pues la verd.ad, en ese m.omento un sentimiento de impotencia ante estos 
cuerpos, por la contundencia y la gente allf se quedó, nadie dijo nada, 
porque había vendedores allí en la acera, todo el mundo se quedó 
paralizado, asustados. Caso 5374 (Secuestro por la G2), Guatemala, 1982. 

Efectos sociales del miedo 

Los efectos de esta estrategia han sido muy importantes durante los años 
del conflicto armado, especialmente en la década de los 80, y algunos de ellos 
se mantienen en la actualidad. Los efectos del clima de miedo han sido descritos 
en muchas soc iedades que han viv ido guen·as y dictaduras militares, como 
descohesión social, aislamiento y apatía (Lira y Castillo, 1989). Como 
consecuencia del clima de miedo, para no ponerse en peligro, las personas 
adoptan en muchas ocasiones una actitud de silencio y pasividad incluso cuando 
observan hechos con los que no están de acuerdo. Esto aumenta el conformismo 
y puede provocar incluso un cuestionamiento de la identidad (COLAT, 1982). 

Pero cuando uno se da cuenta de la magnitud verdad, del gran número de 
personas que hay, que han sido asesinadas, entonces uno comparte ese dolor 
y sa~e que es une~ obligación moral, un c(eber también, no sólo para ellos que 
no tienen voz, smo para toda una soctedad que está atemorizada, porque 
también dentro de los secuestros se da esa psicología de terror ¿verdad?, 
como se llevaron a fulano, se van a llevar a las demás personas que tienen 
amistad con él. Caso 5449, Guatemala, 1984. 
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En el caso de Guatemala, los efectos sociales de la estrategia de l te rror se 
describen en los testimonios analizados como una alterac ión g lobal de la 
cotidianidad y una grave desestructuración soc ial, especialme nte e n las 
comunidades mayas. A pesar de que la mayor parte de las descripc io nes se 
refieren al momento de los hechos, estos efectos de desestructu rac ió n de l tejido 
social han tenido consecuencias en la vida de las comunidades has ta la 
actualidad. 

Efectos sociales del miedo 

a. Inhibir la comunicación 

Era muy peligroso y arriesgado pasar el día, era muy peligroso, no se p odía 
hablar ni decir nada, a cada rato se llamaba al orden para no com entar 
nada. Así oía yo, era muy peligroso como vivía cada una de las personas. 
Caso 553, Chiquisis, Alta Verapaz, 1982. 

b. Desvincularse de procesos organizativos 

Como en ese tiempo se empezaban a ver las muertes, ya había mucho temo r 
en la gente, empezaron a retirarse. Caso 2267, Nojoyá, Huehue te na ngo, 
1980. 

c. Aislamiento social 

A veces pensaba que me moría, ¿con quien me calmaba yo?, ya no tenía a 
mi mamá, y mi papá tenía miedo de estar conmigo, porque el único consuelo 
que me daban era que me iban a llegar a matar a mí y a mis hijos. Caso 
5334, Pozo de Agua, Baja Verapaz, 1983. 

d. Cuestionamiento de valores 

Metieron miedo, entonces uno se humillaba, uno no podía decir nada. Caso 
6259, Nentón, Huehuetenango, 1983. 

e. Desconfianza comunitaria 

La gente cambiaron sus ideas del ejército. Era difícil ya de creer en ellos. 
Caso 771 , lxcán, Quiché, 1975. 

Sin embargo, Y a pesar de que los efectos sociales de descohes ió n y 
desmovili zación hayan sido enormes, la arbitrariedad y crueldad de la v iole nc ia 
también generó en mucha gente una mayor conciencia sobre la vio lencia Y la 
acción del ejército. Paradójicamente, esa conciencia del terror ha contribuido a 
desarrollar formas de resistencia. 

Fue algo muy espantoso para nosotros, porque llegó el Ejército y llevaron a 
un mudito atado de pies y manos que era de la aldea. A él le preguntc:ban 
algo, pero era mudito, no podía contesta1; lo agarraron, lo patearon b ten y 
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después lo a111arraron. lo rraían arrastrando. reunieron a toda la geme y lo 
tiraron en 111edio de la gente y pregumaron si conocía111os a esa persona. 
DZJinws que sí, es un 11111dito. Todos lo querían y lo resperaban porque era 
una persona indefensa. Eso ocasionó 1111/Cho te111or y comje. porque era 11110 

persona IIILIY hu111ilde para hacerle eso. había que renerle 111ás respero. Caso 
2267, Nojoyá. Huehuetenango. 1980. 

Efectos individuales del miedo 

Las desc ripciones de la influencia del terror en la vida cotidiana de la gente. 
incluyen también las consecuencias individuales producidas por el miedo. 
Muchas de esas consecuencias no han sido sólo una reacción aguda al cl ima de 
violencia. Los efectos del miedo a largo plazo llegan todavía hasta nuestros días. 
dado e l mantenimiento durante años de formas de amenaza y control militar. 

Entonces después vil'iiiJOS eltie/1/po de la ~o~obra .. . \lil•i1110S wws die-:, aíios 
de ~o::_obra, y créa111e que para 111i j ite duro en el estado un poco de 
decadencia. porque lOdo era lo/liado, cualquier vendedo1; cualquier geme 
que ¡•enía, uno lo lo/liaba por sospechoso. enronces no había una 
tranquilidad para trabaja1; ta111poco habían deseos de salir a trabajen: 
Caso 5362, (Intento de secuestro/amenazas) Sta. Lucía Cotzumalguapa. 
Escuintl a. 1979. 

Como efectos individuales podemos destacar las siguientes consecuencias 
produc idas por la tensión, el impacto afecti vo de las amenazas y los cambios en 
las formas de comportamiento: 

a. \liFencia de una realidad a111ena~an te. 

El mantenimiento de situaciones de violencia. ha producido una alteración 
de la cotidianidad. En una reali dad convertida en amenaza, los límites entre lo 
real y lo imaginario se distorsionan brutalmente. La desconfianza extrema dentro 
de la comunidad o incluso la fami li a, se convirt ió en muchos casos un 
mecanismo para la supervivencia, pero también ha provocado una pérdida del 
apoyo social. 

b. Senrimienro de impotencia. 

La estrategia contrai nsurgente y la impunidad con que se dieron las 
acc iones, indujeron a la parálisis y a conductas de adaptación al medio hostil. 
Para las personas afectadas, el miedo di sminuye la capacidad de controlar su propia 
vida, y es un factor importante de vulnerabilidad psicológica y social. 

c. Estado de aferra. 

Las condiciones de mantenimiento de la violencia han obligado a la aente a 
vivir en di stintos momentos, en situación de alerta permanente. Ese estado d~ alerta 
ha ayudado a sobrev ivir en condiciones extremas, pero conlleva también riesao de 

o 
sufrimiento físico y psicológico importante. En el momento de los hechos pueden 
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darse reacciones corporales y manifestaciones agudas del miedo, pero a mediano 
plazo la tensión crónica tiene efectos más perjudiciales para la salud. 

d. Desorganización de La conducta. 

Los efectos del miedo incluyen reacciones incontroladas que puede n ir desde 
la parálisis de la acción hasta 1~ ~esorganizac.i ón ~xtrema de la. c;onducta (a taques 
de pánico), con mayor vul nerab1hdad en las SJtuacJOnes de tensJOn. 

e. Problemas de salud 

En muchos de los testimonios, el miedo se refiere como susto o enfermedad 
que tiene consecuencias más allá del momento de amenaza. Especialmente. : n la 
cultura maya, el susto se identifica como una enfermedad que se ma nlf 1csta 
después de un hecho violento o en condiciones de vulnerabilidad de la pe rsona. y 
que es preciso sacar del cuerpo mediante acciones curati vas. Los e fec tos de .las 
situaciones de tensión traumática como las descritas en este Informe, han s1do 
documentadas por numerosos estudios sobre el impacto de la violenc ia e n la sa lud : 
afectación de distintos órganos, problemas de salud de carácter psicosomático Y 
afectivo, alteración de la inmunidad, y dolores y quejas somáticas poco específicas. 

El miedo como defensa 

El miedo también puede ser un mecanismo que ayuda a defender la vicia. 
Cuando las situaciones de crisis se fueron haciendo más intensas, la percepció n de 
riesao vital hizo que muchas personas y comunidades tomaran la deci sión de huir. 
pro~gerse o apoyarse mutuamente. En esta situación, el miedo es un mecanismo 
adaptativo que aun produciendo determinados problemas ayuda a la gente a 
sobrevivir. 

La decisión de huir: 

Había miedo de todo, toda la aldea, ninguno dormía en sus casas, 
Llegábamos a ver, sólo en la maíiana estábamos en nuestras casas, en la 
tarde nos íbamos al monte porque pensábamos que a todos iba a pasar 
eso. Caso 0553, Chiquisis, Alta Verapaz, 1982. 

Las medidas de precaución: 

Vamos a trabajar juntos, sólo así unidos no nos pasa nada. Entre va rios. 
así grupito, no nos chingan tan fácil, porque tenemos que vigilarnos 
todos, íbamos a trabajar juntos y así tal vez, ya no nos va a pasar nada, 
me dijeron. Caso 7392, Petén, 1982-90. 

Conductas de solidaridad: 

Para nosotros fue algo muy lindo y algo muy triste. Algunos familiares Y 
amistades, como que teníamos lepra, nos evitaban en la calle.. Y 
familiares, algunos, que se exponían al estado de sitio, el e~tado marc.wl. 
todos estos estados y nos visitaban, aún de noche, expomendo su vrda. 
Caso 5444, Guatemala, 1979. 
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Miedo en la actualidad 

El miedo en la actualidad ha sido relatado de forma espontánea en los 
testimonios en una proporción considerablemente menor. Sin embargo. la 
experiencia pasada, los recuerdos traumáticos, así como el mantenimiento de las 
amenazas en el contexto en que se realizó el trabajo de REMHI, hacen que la 
gente haya manifestado miedo todavía en un número importante de casos. 
Además hay que considerar el hecho de que las personas que se acercaron a 
brindar su testimonio han dado un paso considerable para enfrentar el miedo a 
hablar de lo que pasó. 

Y así unas se han quedado con miedo, no han querido declarar su 
testimonio. Caso 1509, Santa Ana, Petén, 1984. 

En el análisis de los miedos en la actualidad manifestados por los 
declarantes, encontramos cuatro situaciones distintas, aunque en ocasiones se 
traslapan: 

a. En relación con los victimarios: 

Los declarantes manifiestaron un miedo muy grande provocado por la 
presencia, todavía hoy en las comunidades, de victimarios conocidos por las 
familias afectadas y que se mantienen en muchas ocasiones en estructuras 
de poder. 

Yo tengo wz poco pena porque si llegan a saberlos que han hecho dallos en 
nuestras comunidades, pues me pueden hacer daíios, porque ya dimos 
cuentas de lo que han hecho. Caso 1376, Río Pajarito. Quiché, 1983. 

Prefiero que no se diga quién es la declarante, porque el victimario vive 
todavía. Caso 5042, Sta. Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1984. 

b. A las consecuencias negativas de dar su testimonio: 

A pesar de que muchos declarantes superaron el miedo a hablar, seguían 
teniendo una percepción de riesgo al dar su testimonio. En algunos casos, 
los propios declarantes revelaron que muchas personas no qui sieron dar su 
testimonio por el miedo a las consecuencias que eso les pudiera traer. 

Qué tal si maíiana o pasado que estoy dando esta entrevista viene la muerte 
para mi persona, quiero vivir con mi familia, por eso tengo miedo y tengo 
pena de dar esta razón de lo sucedido en esos mios. Caso 6102, Barillas, 
Huehuetenango, 1982. 

c. Al resurgimiento de conflictos sociales en el postconflicto : 

El recuerdo traumático de las experiencias vividas genera en muchas 
personas la demanda y el deseo generalizado de que "la violencia no vuelva otra 
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vez". Ese miedo es muy específico en algunos lugares en donde existen 
conflictos sociales que recuerdan la grave polarización social o la militari zac ión 
de la vida cotidiana que se dio en algunos momentos de la guerra. 

Miedo como muchos, de que la división en elfxcán, que lo que pasó en los 
80 va' a suceder otra vez. Caso 0839, Cuarto Pueblo, Ixcán. Quiché 
1986/85. 

d. Mantenimiento de situaciones de amenaza: 

Por último, el mantenimiento en los últimos años de s ituac iones de 
represión selectiva sobre algunos movimjentos sociales, o e l impacto de hechos 
que se creían correspondientes_a la memoria del pasado aún han estado prese ntes 
en las últimas etapas del conflicto armado. 

En ese sentido, el temor es lo que más pe1judica. Yo, en parte, cuando miro 
que él se atrasa por la hora que sale del trabajo, él por/o regular tien e ~~~~a 
hora fija para llegar a la casa y el nerviosismo es mucho, aquella ~enswn 
que se vive, y a raíz de eso mi papá se encuentra muy enfermo. La vtda q1~e 
uno lleva da un cambio terrible, y eso trae como consecuencia un monton 
de cosas, desintegración jamilia1; 01jandad, psicosis nerviosa, porque 
olvídese, se mantiene uno con una tensión todo el día, usted mira una 
persona extraña y piensa que ya lo están siguiendo, está uno con el temor 
de que algo le va a pasar. Caso 0141, Quetzaltenango, 1994. 

2. Los procesos de duelo alterados 

El Ejército nos mató a nuestros padres, a nuestros hermanos y hasta 
nuestros animales se llevaron, los comieron, mientras también quemaron 
nuestras casas y muchos muertos y nuestro maíz también. Caso 3907, 
Paramón Grande, Nebaj, Quiché, 1980. 

¿Qué es el proceso de duelo? 

En términos psicológicos, proceso de duelo se llama a la forma có~o las 
personas hacen frente a sus pérdidas. Existen muchas diferencias sobre e l tiempo 
0 sobre las fases por las que atraviesa ese duelo, diferencias que son personales 
pero también culturales. Todos esos procesos se han visto muy afectados por la 
violencia sociopolítica. 

En la psicología occidental, el duelo se concibe normalmente como un 
proceso de etapas en el que la persona puede pasar de reacciones como nega!· la 
pérdida, sentir cólera por la situación o contra la víctima, a sentirse muy tns te 
posteriormente y acabar asumiendo la pérdida. Ese proceso, en e l que hay 
muchos caminos de ida y vuelta, puede durar varios años. Las personas lo 
enfrentan de diferente manera, algunas pasan por fases, otras no, e incluso otras, 
a las que la muerte de alguna persona querida parece no haberles afectado a l 
principio, pueden manifestar luego un duelo crónico o postergado. 
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Funer:1l en El Mezquital. Guatemala 

Allí.fite donde los mataron, eso ocurrió como a las nueve de la maíiana. el 
subteniente es el que mandó matar .r sus resros se quedaron en la montaíia 
y no jite sepulrado. Moti/de Ché fue disparada por los patmlleros de 
Salaquin y sus resros quedaron en el monre y no jite enterrada. Nos dejó 
dolor en el alma, jamás se nos va a olvida1: Ya no podemos hacer nada, ya 
no podemos /evanf(//; vivimos en un 11/UIIdo de 111iedo y de remar por los 
soldados. Caso 66 17, Cobán, Alta Yerapaz, 198 1. 

En todas las culturas ex isten ritos , normas y formas de expresión del duelo. 
que provienen de concepciones distintas de la vida y la muerte. En el caso de la 
cultura maya, no se concibe la muerte como una ausencia de vida. y la relación 
con los antepasados forma parte de la cotidianidad. 

Duelo cultural 

Se ruvo que dejar los antepasados, los muertos se alejaron, los lugares 
sagrados también. Caso 569, Cobán, Alta Yerapaz, 1981. 

En las condiciones de violencia sociopolítica extrema y desplazamiento, el 
duelo supone también un proceso de enfrentar otras muchas pérdidas, y tiene un 
sentido comunitario. La gente no sólo ha perdido amigos o familiares, sino que 
también puede sentir que se ha perdido el respeto por las víctimas y Jos 
sobrevivientes. 

Nosotros mirábamos cómo mataban a la gente, a la gente joven, mujeres 
jovenciras todavía, cuánta gente se quedó trisre, las mujeres por sus 
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Funer:1l en El Mezquital. Guatemala 
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esposos, gente que era pobre, que ya no hallaba qué hacer p or sus hijos. 
por eso nos quedamos en tristeza. Caso 2230 (M asacre), J o lom huit z, 
Huehuetenango, 1981. 

La tristeza tiene un significado más global. Hay tambié n due lo por la 
ruptura de un proyecto vital, familiar y en muchos casos tuvo una importante 
dimensión económica y política, pérdida de estatus, de la tierra y el sentido de 
identidad ligado a ella. La destrucción del maíz y la naturaleza no fue sólo una 
pérdida del alimento o una forma de privación, sino tambié n un a te ntado a la 
identidad comunitaria. 

Un año estuvimos muy tristes. Ya no limpiamos nuestra milpa, se muno 
la milpa entre el monte, nos costó pasar el año, ya no estaba alegre 
nuestro corazón cuando mataron a mi papá, eso es lo que pasó, costó 
que viniera de nuevo nuestro ánimo, estaban muy tristes todas las 
personas, estaban muy tristes nuestros parientes. Una niña se salvó, 
ahora ya es mujer grande, cuando se recuerda llora. Caso 553 
(Masacre), Chiquisis, Alta Verapaz, 1982. 

La destrucción de bienes materiales produjo un sufrimiento indi vidua l y 
familiar, pero también afectó al sentido comunitario de la vida. En la s 
expresiones de la gente, la tristeza por las cosas "materiales" ti ene inc luso 
cuerpo. ("Se queda triste su ropa". Caso 1343, Chicamán, Quiché, 1982). 

Al atardecer del día sábado ya no mirábamos a nadie, todas las casas 
estaban tristes porque ya no había personas adentro. Caso 10583 
(Asesinato de los papás) Chisec, Alta Verapaz, 1982. 

Al dolor de la pena, se añadió en muchas ocasiones un gran a is lam iento 
social, debilidad grave asociada como causa de enfermedad, ausencia de 
deseos de vivir, e incluso muerte. Especialmente en e l caso de las masacres 
colectivas, son frec uentes entre los sobrevivientes las descripc iones de que 
muchos familiares murieron a causa del impacto traumático, la p rofunda 
tristeza6 o se abandonaron al peligro en medio de la desesperac ión. 

6 Algunos datos e informantes clave sugieren que se ha dado en los últi mos años un aume nto 
signi ficativo de los suicidios en algunas zonas que sufrieron masacres. Aunque no existen 
estudios precisos y pueden influir otros factores, un aná lisis de los libros de Defunc iones de 
la Municipalidad de Rabinal mostró un aumento muy significativo de las muertes por 
suicidio que anteriormente a los años 80, como en la mayor parte de las culturas indígenas 
eran muy raras (un solo caso en los diez años anteriores, por más de ocho en tan solo dos 
años). Una muestra de cómo la pérdida cultural (duelo cultura l) provocó una epidemia d e 
suicidios entre los guaran íes de la zona de Dourados se encuentra en M. Aparecida da Costa 
Pereira . Una rebelión cultural silenciosa. Suicidios entre los G uaraní: Ñhandeva Y 
Kaiwá de Mato G rosso do Sul. Actas del I Congreso Internacional Salud Psicosocial, 
Cultura y Democracia en América Latina ( 1989). Asunc ión . Paraguay. ATYHA-IPD de. Vo l 
lll pp 31-55. 
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Nosotros que nos quedamos, quedamos tristes, ya mero W /0 se suicida por 
las penas, la tristeza también cuando mataron a ellos. Nos decidimos a que 
si ellos llegaban, nos decidimos mori1; no 110s huimos a ninguna parte. 
Mirábamos a mucha gente que salía de la casa y se iba entre la montaíia. 
Nosotros nos quedamos aquí en la casa, 110s decidimos morir si es que nos 
venían a mata1; por eso nos quedamos con mis hijos. Caso 2232 (Masacre). 
Jolomhuitz, Huehuetenango, 1981. 

En este contexto de pérdidas repetidas. asociadas y con un carácter global, 
puede hab larse de un concepto de duelo culturar·s. El duelo cultural supone la 
experiencia de la persona o grupo que pierde sus raíces corno resultado de la 
pérdida de las estructuras sociales, los valores culturales y la identidad propia. 
En el caso de comunidades mayas, la persona - o grupo- puede continuar 
viviendo en el pasado, sufrir sentimientos de culpa respecto a haber abandonado 
su cu ltura, su tierra de origen. sus muertos, o tener constantemente imágenes del 
pasado durante su vida cotidiana (incluyendo imágenes traumáticas). Esas 
manifestaciones. además de ser síntomas más o menos invalidantes en la vida de 
las personas, pueden ser una muestra de sufrimiento comunitario y cul tural. Esta 
situación ha afectado incluso las formas tradicionales de relación con los 
muertos, aunque también la gente ha desarrollado mecanismos para enfrentarla 
(ser visitada por fuerzas sobrenaturales del pasado mientras duerme. realiza 
ceremonias que significr.n cumplir obligaciones respecto a fa miliares muertos o 
antecesores etc.) 

Ya no dormía bien, ya no podía caminCII; sola se quedó, trawnada. Yo 
pisoteé los huesos, allá f ue donde me nació más el miedo, siento que los 
muertos corren tras de mí y los oigo hablar en la clínica. Caso 675 
(Masacre) Chichupac, Rabinal, Baja Verapaz, 198 1. 

Las diferencias culturales pueden hacer que el impacto de la violencia en 
los procesos de duelo tenga características propias. En la cultura ladina, el 
proceso de duelo va acompañado en los primeros momentos de la vela, entierro 
en el cementerios, acompañamiento a la familia; posteriormente se realizan 
ceremonias y celebración de aniversarios. Más allá de que también se da en parte 
en otras culturas, en la cultura maya tiene especial sentido e l modo de morir (por 
eje_mplo, la posición en que queda el cu~rpo) , el lavado de los cuerpos y Jos 
objetos que acompañen al fi nado, y postenormente hay una mayor presencia de 
la relación con los antepasados en ceremonias y celebraciones . 

7 

8 

Eisenbruch M. From Post-traumatic stress d isorder to cultural beheavement: diagnosis 
of southeast asían r efugees. S oc. Sci Med ( 199 1 ). 

Eisenbruch M. From Post-traumatic stress disorder to cultural bereavement: diagnosis 
of southeast asían rcfugees. S oc. Sci Med (1 991 ). y Eisenbruch M. Cultural bereavement 
and homesickness. En Fisher S, Cooper CI. (ed) On the movc : Thc psychology of change 
and transition. 1990. Jol111 Wiley and Sons. pp 19 1-205. 
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Luis Fernando Colindres Pérez 

Uno de los muchos XX 

Entonces ahí él bajó de una camioneta que va para la colonia B elén, porque 
empezó a sentirse perseguido y al bajarse ahí lo agarrararon unos hombres 
y lo ametrallaron, después de ametrallar/o le pasaron un carro enc ima. Esa 
fue la versión de gente que lo vio, lo dejaron moribundo, llegaron los 
bomberos y fue a morir al hospital Roosevelt. De eso yo no m e di cuenta en_ 
el momento, a los días apareció una mi cuñada en la casa y me dijo que SI 

él estaba en la casa; yo le dije que no había Llegado. Entonces me dijo que 
había pasado a dejar el maletín a la casa y no había aparecido y que st~ 
mamá tuvo un sueño feo y dice que esta muerto. Cuando yo regresaba de 1111 

trabajo abrí la Prensa Libre, en la página dos estaba ... había fallecido 
fulano de tal pero se sospechaba que posiblemente no era él p o r la clase de 
identidad que cargaba. Entonces cuando llegamos al anfiteatro del hospital 
Roosevelt, se lo habían llevado para el cementerio la Verbena, cuando 
llegamos a la Verbena ya habían enterrado a 5 personas como XX, y a él /o 
enterraron como XX porque sospecharon que esa identificación no e ra Y 
como ningúnfamiliar lo identificó. A las 5 personas las enten·aron en fosas 
comunes que se encontraban en filita y desnudos en una bolsa n egra. 
Entonces la ropa de él estaba amontonada en el anfiteatro, y mi suegro 
identificó el suéter que cargaba, porque lo había traído de Irlanda, sus 
[entes, su dinero, su reloj, todo lo habían archivado. 

Cuando nosotros llegamos al cementerio la Verbena ya habían enterrado a 
otras gentes y preguntamos y posiblemente por las señales que buscamos 
está aquí (señalaron una tumba), así nos dijeron, entonces los suegros 
pusieron una marca. Pensamos pedir exhumación y la identificación del 
cue1po, pero nos dimos cuenta que la gente andaba rodeándonos porque se 
veía ... en el hospital Y nos preguntaban qué andábamos buscando y se nos 
había muerto alguien y todo ... e incluso haciéndose pasar por empleados d e 
la funeraria. 

No tuvo un entierro digno y no hubo esquelas. Mis suegros dijeron 
busquemos. Entonces yo les dije que no. Por mi seguridad personal yo n~o 
hacia absolutamente nada y si él estaba muerto por las señales que habta 
dado .. . que mejor se quedara ahí que yo no me prestaba a eso. Tengo_ una 
hija y tenía que cuidarla y me opuse. A Los tres años los papás dispuszeron 
sacar el cuerpo, pagaron en el cementerio la Verbena, supuestamente donde 
estaba, llevaban, caja y sábanas. Cuando abrieron no eran los restos, 
tampoco se hizo juicio para la identificación, en pocas palabras no hay 
certificado de él. La mamá insistía que estaba vivo. Una filmación d_e can a l 
tres en el famoso Aqu( El Mundo, ahí los bomberos sacaron el mJ.orme 
donde se ve el cuerpo cuando lo llevaban al Roosevelt. Caso 3290, C IUdad 
de Guatemala, 1982. 
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Violencia sociopolítica y procesos de duelo alterados 

Carác!er masil•o y bnt!al 

En los casos de masacres y violencia soc iopolítica. es frecuente que estos 
procesos de due lo se encuentren alterados por el cankter masivo. súbito y 
brutal de las muertes. La mayor parte de los testimonios recogidos por e l 
proyecto REM H l. demuestra e l carácter brutal de las muertes que en algunos 
momentos fueron masivas. ya fuera en forma de asesinatos individuales . 
colectivos o masacres. 

Estuvimos cinco o seis meses sin probar tortilla. Mi papá y mi mamá 
murieron. sus restos quedaron en la montaiia. A los niíios los hacían 
peda-::.os. los cortaban con mache/e. A los enfermos. hinchados por el ji-ío, 
si los encontraban. acababan con ellos. A veces les prendían fuego. Lo 
sien/o mucho en mi corazón, ya no lengo a nadie. ya 110 viven mis padres 
y sien/o como que !engo 11n cuchillo en el cora-::.ón. Hemos es1ado 
aJTOS!rando a los muer/os, !eníamos q11e enterrarlos y nosotros con 
miedo. Mi mamá murió en Sexalaché y mi papá en olro lado. Todos los 
cadáveres no quedaron j untos, quedaron ahí regados, perdidos en la 
montana ... cuando llegaba la patrulla les partían con machete y unos 
salían en cuatro pedazos. Pues esperamos que les terminen de matar y 
después volvemos a buscarlos, los encontramos y medio los enterramos y 
también hubo gente que murió que no se pudo sepulta1: Caso 2052, 
Chamá, Alta Verapaz, 1982. 

Las mue rtes brutales han añad ido mayor sufrimiento a la experiencia de 
los sobrev ivientes, con afectación de su estado de salud y persistencia de 
recuerdos traumáticos por el sufrimiento de su familiar antes de la muerte. 

Fueron amontonados en el patio de la casa, a los 5 ó 6 días el ejército 
ordenó que se entierre a Los muertos. Nos fuimos, les enterramos, pero no 
sefueron al cementerio, solo en un lugar/os enterramos, encontramos un 
hoyo en un barranco, los amontonamos y les echamos fuego . Por realizar 
esto nos enfermamos, ya no dan ganas de come1: Entre los demás yo ví 
uno que estaba abierto su tórax, su corazón, su pulmón, todo estaba 
afuera; otro tiene torcida la cabeza para atrás, su rostro está ante el sol. 
A los dos o !res meses fueron levantados por sus familias, se pasaron al 
cementerio pero ya no es bueno, ya solo como agua y hueso, sólo fueron 
amontonados en las cajas, se juntaron como cinco cajas, las trasladamos 
al cementerio, pero nos enfermamos, esto yo mismo lo vi en esos tiempos. 
Caso 1368, Tierra Caliente, Quiché, 1981. 

Cuando lo mataron le quitaron los dientes y la nariz se le hinchó mucho, 
nunca he visto alguien muerto así como le hicieron a m.i hijo. Eso no se 
me olvida porque le sacaron todos los dientes a mi pobre hijo. Caso 2988, 
Nebaj , Quiché, 1983. 
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Dado el carácter público de muchas masacres, al impacto de la muerte se 
suma el de ser testigo de las atrocidades. Muchos de los decla rantes v ie ro n 
directamente las consecuencias de las masacres, o incluso conviv ie ro n e n 
algunas ocasiones con personas que no murieron en el momento. s ino que 
quedaron malheridas, y compartieron su agonía. 

Cuando el Ejército regresó salió de esa casa, pasaron a decir con 111i t ío 
que es el comisionado militar: 'Mirá, usted, vaya a enterrar a esa gente, 
ya terminamos una familia entera, esos son mala gente, ya los ten n inwnos 
y ahora vaya a enterrarlos, hay algunos que no se han muerto w doi"Ía. 
aún se menean, espera a que se mueran, que no estén brincando. y los 
entierra'. Cuando Llegamos, pero eso si f ue tremendo. Yo no lo oh ·ido, 
aunque dicen algunos que hay que olvidar Lo que pasó, no he p odido. JIU! 

recuerdo ... f uimos a la cocina y allí estaba la familia entera, 111i t ía. mi 
nuera, sus hijas y sus hijos, eran dos patojos hechas pedacitos cm1 
machete, estaban vivas todavía. EL niíio Romualdo todavía vi vir) 111 /0S 

días. La que no aguantó fue la Santa, la que tenía la tripa ajilera, eso sá/o 
medio día tardó y se murió. Caso 9014, Masacre, San José Xix, C hajul. 
Quiché, 1982. 

EL sin sentido de la muerte 

A la falta de sentido producido por las muertes violentas, se suma la mayor 
parte de las veces un profundo sentimiento de injustic ia aú n muy presente e n 
la actualidad. 

Por eso todavía estamos tristes, porque si hubiera sido por enfermedad 
está bien, en cambio él estaba bueno y sano. Caso 6006, San M a teo 
Ixtatán, Huehuetenango, 1982. 

En algunos casos de ajusticiamientos por parte de la gue rrilla, ese 
sentimiento de injusticia va acompañado de la decepción por las acc iones de la 
guerrilla en contra de algunas personas de la comunidad. 

Andrés Miguel Mateo, porque habló después de La muerte de Tomás 
Felipe, el habló por qué esos hermanos mataron a ese seíi01; y sólo porque 
él dijo eso lo fueron a sacar y Le d ieron muerte. Entonces la gente, como 
digo hay muchos que yo conozco en otras aldeas que p or p roblemas de 
terreno, éste mi hermano me quiere quitar m i terreno, quitemos La vida a 
éste, empezó entonces esta matazón y cuando empezó fue cuando se 
empezó a decepcionar la gente. Caso 6257, Tzalá, Huehuetenango, 1983. 

A pesar de que la gente ha tratado de explicar esas muertes s in senti~o, ya 
sea basándose en sus propios conceptos culturales, su experie nc ia prev1a, s u 
ideología, cabe señalar el impacto que en el proceso de due lo puede n te ne r los 
sentimientos de impotencia o de culpa por no haber podido hacer nada para 
evitarlo. 
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Por ese suf rimiento y dol01; hoy mi corazón no se siente bien, me duele 
mucho mi hijo, pero ya no puedo hacer nada, no sé dónde estará tirado su 
cuerpo y su sangre. Pido a Dios que lo cuide, lo ilumine, recoja su alma ... 
me contó mi nuera, o sea la esposa de mi hijo, ¡por qué tuvo que ir a 
comprar maíz ese día, si maíz había otro día!. Caso 2 195, Tactic. Alta 
Yerapaz, 198 1 . 

Murieron mis hijos, pero yo no sé cómo los mataron ni dónde los 
enterraron. Me encuentro triste por/a desaparición de mis hijos, mis hijos 
f ueron las tí/timas víctimas de ese tiempo. Los de la comunidad se 
quedaron so1p rendidos de lo sucedido a la familia. Caso 509, Raxtut, Baja 
Yerapaz, 1983. 

La centralidad de la violencia, con la implicación directa de familiares o 
vecinos en los asesinatos, genera una mayor di ficultad de enfrentar el dolor y 
atribuir sentido a los hechos. 

Pensamos que Dios tenía que hacer /a justicia, pero lo que más duele (la 
declarante llora en este momento) jamás le pude ver la cara en la caja, 
porque su cara estaba desfigurada, lo trataron muy mal. Lo que más me 
duele es que su propio tío lo haya mandado a mata1; como H. C. que f ue el 
más asesino aquí en Salamá. Caso 3077 (Asesinato) Salamá, Baj a Yerapaz, 
198 1. 

La imposibilidad de entierros y ceremonias 

El efecto del terror en las personas cercanas provocó, en ocasiones, 
inhibición y parálisis del proceso de duelo. Muchas personas no pudieron buscar 
a sus familiares, realizar entierros o incluso reconocer el carácter violento de su 
muerte como consecuencia de las amenazas. Sólo la mitad de los sobrevivientes 
que dieron su testimonio sabe dónde quedaron sus familiares (49.5% sabe dónde 
están los cadáveres) y en menor medida, sólo una tercera parte (34%) pudo 
realizar un funeral o entien o. 

Entonces recogí a mi hija, cuando le preguntamos en el hospital ella 110 
hablaba, sólo gritos y gritos, entonces se fueron a declarar a mí. : "¿qué 
dice seí1ora ? ", "pues yo 110 digo nada, sólo Dios sabe quien fue". De ahí 
entró otro y otro, de último entró una mujer y me dijo "¿ qué dice usted?", 
"no digo nada porque sólo Dios sabe como fue la muerte", "eso se hace, 
seiíora ". Eso me dijeron en las tres declaraciones que me llegaron a hacer 
al hospital. Caso 1507 (Asesinato), Santa Ana, Petén, 1984. 

Además, la propia situación de emergencia o el contexto social represivo 
impidieron, la mayor parte de las veces, la realización de ritos y ceremonias que 
actúan como una forma de respeto y despedida de los fallecidos, y como una 
forma de solidaridad, de acompañamiento a los famili ares. Muchos de esos 
procesos fueron impedidos de forma intencional, con el objetivo de aterrorizar a 
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los sobrevivientes o no permitir el reconocimientio públi co de Jos hechos. En 
el manual de contrainsurgencia~ del Ejército guatemalteco. se n;cogen 
indicaciones precisas para ocultar el destino de las personas fallecida:-.. 

Los muertos civiles, amigos y enemigos, serán enterrados por el ¡Jersonol 
militar lo más rápido posible a fin de evitar que éstos sean uti/i::.{[(los ¡)()r 
los elementos subversivos en su labor de agitac ión y propaganda ( rag. 
208) 

Sin embargo, esta práctica se subordinó en otras ocasiones a la es trategia 
de terror ejemplificante. A las condiciones de peligrosidad presentes e n el 
momento , dado el mantenimiento de los operativos militares. se sumaron en 
muchas ocasiones las órdenes expresas de no tocar ni e nterrar a las víc timas. 
con lo que muchas personas no pudieron enterrar ni dar los mínimos c uidados 
a sus seres queridos asesinados. 

Entonces Isidro le dijo a su suegra que mejor no lo f ueran o recoger 
porque era prohibido y que esperaran. Podría ser que él regresa ro Y si 110 

llegara entonces ellos le irían a dar parte al juzgado para recogerlo. 
Caso 5634, Quiché, 1981. 

Entonces así le echaron sangre a la cara y su pecho, después ctWif(/o lo 
enterraron, así en sus ropas, en donde sucedió el hecho, no ca111!Jiaron 
ropa, no lavaron, no bai?aron las víctimas, los muertos en ese tie111po. · · 
entonces enterraron así a mi esposo despacio, así s in decil; sin hablar 
todo eso, así miedoso, todo lo que fue en ese tiempo. Caso 1 O 15. Ixcán, 
Quiché, 1983. 

La frecuencia con que se impartieron esas órdenes, y e l cuidado con que 
el Ejército estudió las características soc iales y cu lturales de la poblac ió n maya 
para aumentar su grado de control en el área rural, hace de es te hecho una 
acción con intencionalidad política evidente de generar terror. 

Los que se murieron allí se pudrieron, allí se quedaron, ninguno los 
recogió, ninguno los enterró, porque habían dicho que si alguno los 
recoge o los va a ver allí mismo se les va a matQI: Quien los en te rrara , 
era uno de ellos. Hasta ahora no sé cómo terminaron, si algún animal o 
perro se los comió, no sé, esa es la violencia que pasaron mi mam.á, mi 
papá. Siempre duele mi corazón y pienso en la violencia que vivieron. 
Caso 2 198, San Pedro Carchá, Alta Verapaz, 1982. 

Nosotros no pudimos ir por el tem01; ni siquiera llevar s u cuerpo con 
nosotros ni velarlo, sino que se quedó aquí en Salamá. ¿Dónde se quedó? 
Tampoco lo sabemos. No podíam.os andar tras las p istas de a lg uien 

9 Manual de contrainsurgencia. Ejército de G uatemala. 1983. 
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porque también nosotros podríamos sufrir el mismo sistema. Encerrados 
en el dolor tuvimos que soportar esa crisis, ese golpe, y lo más duro fue 
el no poderlo conocer ya más y el no saber ni dónde está la sepultura. 
hasta el día de hoy recordamos ese acontecimiento de familia con mi 
madrecita. Caso 74 18, A ldea Las Limas , Baja Yerapaz, 1980. 

Otras veces. a pesar de las condiciones de peligrosidad. los sobrevivientes 
pudieron enterrar a sus muertos. de un modo provisional en medio de la 
mo ntaña, lo cual supone una vivencia de que no descansan en un lugar 
apropiado. Esta ausencia de ritos de preparación y despedida, es aún vivida 
hoy con una intensidad muy importante. A pesar de que en los últimos años se 
han dado procesos de exhumación, la pers istencia del miedo en muchas 
comunidades supone un freno a otras posibles demandas de exhumación. 
realización de ceremonias y reconocimiento público de los hechos. 

Entonces la tuvimos allí, les ocultamos la seiiora, pero el otro día 
amaneció muerta. Entonces, como 110 se podía veiQI; no hay más que 
enterrarla rápido. Allí ya no se puede deci1; vamos a baiiQI; vamos a la 
Iglesia, ya no. Va1110s a enterrar rápido, pues de repem e baja el ejérciTo. 
Muchas almas en ese lugar de las Guacamayas, hay 1111 lugar donde 
tenemos sepultadas pocas gentes y otros se quedaron en las montaíias. 
También mucha gente que maTó el ejército y la Tiró al río. Unos 
muchachos fueron a sacar pescado a un po-::.o y en ve.: de pescados 
sacaron unos huesos de la rodilla de la gente. Se asustaron y se fueron 
para la parte de arriba y se encontraron con el esqueleto de una persona, 
ellos lo enterraron en el mismo lugQI: Muchas personas están enterradas 
en las Guacamayas y no hemos dado parte, pues tenem os miedo que de 
nuevo nos mate el ejército. Caso 3624, Las Guacamayas, Quiché, 198 1. 

La destrucción de los cue1pos 

Y cuando llegamos, los coches lo estaban comiendo, lo estaban 
repasando los huesos, lo estaban comiendo las ga llinas. porque ah í 
quedaron gallinas, quedaron coches Y como no tienen qué comer los 
pobres coches, en tonces le comieron los huesos. Por el momento no 
tocamos nada, porque no sabemos en ese momento si vivimos todavía, si 
escapamos de La muerte ... mi /rija la vi tirada por ahí, ahí sí no se quemó, 
ahí se quedó todo el cue1po, entonces ya no hice nada, ya sólo hice una 
medio tapada, y entonces también así los huesos de los demás casi no 
tocamos nada, sino que ahí les llegaron los animales, los covotes y los 
perros los llevaron en la quebrada. Caso 3336 (Masacre) Aoua ·Fría 

e ' Uspantán, Quiché, 1982. 

La destrucción que sufrieron muchos cuerpos fue tambié n una forma de 
denigrar a las personas, de cuestionar la dignidad de las víctimas y tiene 
también un marcado carácter cultural. La simbología de la destrucc ión 
(q uema, macheteo, empalamiento etc.), e l abandono de los cuerpos que fueron 
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e ' Uspantán, Quiché, 1982. 
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en muchas ocasiones comidos por las alimañas, o la utili zac ió n de lugares 
considerados sagrados como escenarios de la muerte, son parte de los 
testimonios que muestran sentimientos de due lo a lterado en Jos sobre vi v i en tes. 

Estoy oyendo que lo dejó ah[, tal vez un chucho lo acabó dice el lujo de 
mi hermano. Entonces yo tengo la pena, ¿qué delito tiene mi esposo que 
le acabó el chucho? Es gente, es humano, ¿qué delito t iene mi pobre 
esposo? (la voz de la declarante se muestra con mucha angustia). Caso 
4069 (Asesinato) Nebaj , Quiché, 1984. 

Los que llevaron siempre, los llevaron por el rumbo de San Mig uel 
Acatán, entonces una señora de aquí, como le llevaron a su hijo. ella va 
detrás de ellos. Entonces hay un montón de piedras donde re~an los 
antepasados, allí ella llegó a rezar y cabalmente allí es/aban amarrados 
entre los árboles, allí le echaron fuego y después de allí los están 
quemando su lengua y sus pies. Allí lo dejaron, ya no lo llevaron a San 
Miguel sino que los dejaron muertos en medio del canúno. ( ... ) E ntonces 
asífui a ver, y están enterrados la gente en un mismo hoyo, y allí medio 
enterrado. Así nos dimos cuenta que los mataron y los en terraron allá, y 
así que siempre sufrimos, pues hasta ahora tenemos esta historia en la 
memoria porque para nosotros nunca se va a olvida r porque son cosas 
que vimos y es una tristeza. Caso 6257, T zalá, Huehuete na ngo, s.f. 

Las desapariciones forzadas 

La situación de incertidumbre que experimentan muchos sobrev iv ien tes 
sobre el destino de sus familiares, como en e l caso de las desapariciones 
forzadas, puede dejar una herida abierta permanentemente (Lira y Castillo, 
1991). A finales de los 70, muchas desapariciones forzadas se hic ieron de 
forma individual en el marco de operaciones de los organismos de seguridad. 
Amparadas en la clandestinidad, las acciones nunca fueron reconocidas ni las 
familias pudieron saber f inalmente el destino de sus seres queridos. 

Después del secuestro dimos parte a las autoridades, y se estuvo como 
tres meses en campo pagado por radios y todo, pero nada. Después ya no 
hemos podido hacer nada. Nosotros tal vez esperamos que un día regrese. 
Caso 5043 (Desaparición Forzada) Sta. Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 
1979. 

En algunos casos, la desaparición fue temporal debido al éxito d e 
gestiones reali zadas por algunos familiares o amigos cercanos a Jos círc ulos 
militares, o incluso a las presiones sociales con demandas de aparecimiento. 

Yo entré en un estado de crisis bastante mal, porque me decían que sólo 
hay que estar yendo a ver los cadáveres que aparecían, y eso no es cosa 
fácil, eso es cosa bastante terrible. Yo tenía a La señora donde estaba que 
fue la que ayudó tanto después a mi hija. Dios la guarde donde esté, que 
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ella me decía: Yo la acompaíio, yo la acompaiio. Si usted quiere ir a ve1; 
yo la acompaiio, no se vaya a ir sola. Ella no tenía nada que ver en esto, 
no estaba organizada tampoco, pero era una maestra de convicciones 
muy claras. Entonces yo estaba muy mal psicológicamente y me vine. 
Caso 405 (Desapari ción Temporal) Guatemala, 1979. 

Pero inc luso en el área rural, donde muchas personas fueron 
desaparec idas en el marco de operativos militares o capturas en las que se 
ident ificó c laramente a los autores, la desaparición forzada fue una pní.ctica 
sistemática. En muchos de los casos recogidos, ex isten testigos de estos 
hechos en el momento de la captura o incluso posteriormente en la estancia en 
destacamentos militares. 

A pesar de tener, en algunos casos, la convicción ele que finalmente fue 
asesinado, vivir con esa pérdida. es mucho más difícil. La desaparición genera 
una realidad ambigua y una mayor afectación y preocupación por la forma en 
que se produciría y e l destino del cuerpo. 

Él, COIIIO todos, era patrullero. Estando en el parque fue capturado por 
los soldados, en presencia de su hijo Víctor Clemente de 6 Q/lOS y jun to 
al profesor Jacinto de Pa::.. Su esposa lo pidió a los soldados que lo tenían 
en el convento parroquial y siempre lo negaban. A los tres días soltaron 
a Jacinto y contaba COJJ/0 tenía Alberto las manos inflamadas por la 
tortura. Nunca se supo cuando lo mataron y donde lo llevaron ... A saber 
donde lo tiraron, tantas veces los fuimos a busca1; tantos muertos hay en 
el cementerio, pero mi esposo ... Caso 2978, Nebaj , Quiché, 1982. 

La ausencia de un lugar donde ir a velarlo, implica una mayor dificultad 
de enfrentar la pérdida y cerrar el proceso de duelo. aunque a lgunas personas 
termi nen encontrando maneras de simbolizar la presencia ele los desaparecidos 
o tener referencias para su recuerdo. 

Tres días yo llorando, llorando que le quería yo ve1: Ahí me senté abajo 
de La tierra, solo una tierrita para decir ahí está, ahí está la crucita, ahí 
está él, ahí está todo, ahí está nuestro po/vito y lo vamos a ir a respetat; 
dejar una su vela ... pero cuando vamos a poner la vela, ¿dónde vamos 
a .. . ? No hay donde. Yo siento que estoy con tanto do/01; cada noche me 
levanto a orat; cada noche, ¿por dónde podemos agarrar? Caso 8673, 
Sibinal, San Marcos, 1982. 

La realidad de las desaparic iones coloca a las personas ante la 
imposibilidad de verificar lo sucedido y les condena al silencio, ya que la 
desapari ción no es nunca oficialmente reconocida como un hecho. A pesar de 
ello, en los testimonios recogidos se describen muchas gestiones de familiares 
y amigos para conocer el paradero de las personas desaparecidas. 
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Desaparecer a un niño 

Marco Antonio Molina Theissen 

El 6 de octubre de 1981 fue secuestrado Marco A nton io M o lina 
Theissen, de 14 años. Ese hecho está relacionado con la dete nció n ilega l de 
su hermana Emma Guadalupe Ma lina Theissen. 10 

Al día siguiente de que ella se escapara de donde la tenían de tenida, 
Llegaron tres hombres vestidos ele civil y fuertem ente armados a la casa 
familiar (carro con placas P-16765). Dos ele los hombres entraron a la 
casa, intimidaron con sus armas a La familia regis trando la casa durante 
una hora. Engrilletaron a Marco Antonio en uno de los sillones de la sala 
y le colocaron maskin-tape en la boca. Pusieron un saco alred edo r_ de s u 
cabeza, lo echaron sobre la palangana del picop y se lo llevaron S lll que 
les importaran Las súplicas ele la mamá. Jamás volvimos a saber d e é l. 

Los papás buscaron a Marco Antonio. Fueron a Quetzaltenango a hablc~r 
con el coronel Quintero, buscaron el apoyo ele Lajerarquía de la Jg lesw 
católica sin obtenerlo. EL Arzobispo Casariego se ofreció a m ediar ante 
el general Lucas, entonces presidente ele la República, con quien dijo que 
desayunaba cada miércoles. Buscaron posteriormente el apoyo de o tros 
obispos, periodistas, jefe de La policfa, el siguiente presidente g~neral 
Ríos Montt, pero no consiguieron nada. La respuesta ele las autondacles 
militares fue siempre La misma: a su hijo Lo secuestró la g uerrilla. To da 
la familia tuvo que salir del país por las amenazas. Caso 1 182 6 , 
Guatemala, 1981. 

En la mayor parte de las ocasiones la respuesta ofic ia l vari ó e nt_re la 
negación de la captura o de que se conociera su paradero al uso d e vers to ne s 
contradictorias que produjeron mayor confusión entre los fami liares . Además, e l 
mero hecho de realizar esas gestiones supuso en muchas ocas iones amen~~as 
directas o veladas para amedrentar a los sobrevivientes . Muchas fa m tllas 
vi vieron así una profunda contradicción entre la necesidad de conocer lo 
sucedido y la parálisis de la acción para no ponerse más e n pe ligro. 

10 Emma había sido dirigente estudiantil en educación media entre 1974 y 1978. Se tras lad ó 
a vivir al occidente del país después de la muerte de su compañero. Fue capturada por un 
retén del Ejército en Santa Lucía Utatlán, sometida a interrogatorios y torturas, inc luyendo 
la punc ión con agujas en la cabeza y violac iones repetidas. Desde e l mome nto _de su 
captura estuvo sometida a privac ión de comida y agua. Le mostraron fotog rafws ~e 
estudiantes universitarios, la sacaban a rule tear: le ponían una pe luca y en un carro recorna 
Jas calles de Quetzaltenango para que entregara a personas presuntamente v inculadas co n 
e lla. Huyó del cuartel de la Zona Militar "Manuel Lisandro Sarill as" de 7sa_ ci udad . E l 
comandante de la base era e l coronel Luis Gordi llo Martínez, quien fue sustttu1do después 
por e l coronel Quintero. 
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En la ::.ona militar me amena::.aron con una pistola porque buscaba a ese 
hombre. y que si seguía buscándolo pues llegaban a matanne en mi casa a 
mí y a mis hijos. En ronces yo me entristecí mucho. verdad, y un mi primo 
que trabajaba en la ::.ona de Cobán vino un día que le dieron feriado y llegó 
a la casa. Me dijo: miro no busqués a A(fredo. me dijo, porque a él no lo 
hallas ni 1•ivo ni muerTO. Col({onnme. cuida a tus hijos y eso es TOdo. y no 
preguntes por él porque re 1•an a ¡•en ir a marm: Yo lo hago por vos. me dijo. 
yo no quiero que vos sufras una tragedia de nada porque yo sé que no 
debes nada. Caso 5334, Pozo de Agua. Baja Yerapaz. 1983. 

Lo primero que pensábamos era pedir a los seres queridos, cuando decían 
que todovía estaban 1•ivos. pero ahora que ya f ue hace doce mios. me 
imagino que ellos ya no están , pues ya están muertos. y se pone a pensar 
11110 que ya muertos qué se puede haca Caso 1509. (Desaparición 
Forzada), Santa Ana. Petén. 1984. 

En algu nos testimonios aparecen sentimientos de culpa por no haber sabido 
utili zar antes los mecanismos de corrupción que en algunas ocasiones sirvieron para 
libercu a los cautivos. Sin embargo. esa autoinculpación no est<í siempre asociada a 
duelo alterado. 

Lo metieron al destacamento a mi papá j unto a mi hermanito y mi hermanila. 
A ellos los soltaron diciéndoles: ·'digan que su papá se fue a la playa a 
trabajar ". Y mis hermanitos no nos co/llaron la verdad hasta cinco días 
después. Por eso yo me encabroné y me fu i al destacamento a reclamar a mi 
papá. Siempre me salieron con las mentiras de que no estaba allí, que estaba 
en la playa, que tal vez lo había matado la guerrilla, etc. Después de tres o 
cuatro visitas al destacamento me dijeron que lo iban a buscar '" ra iba a 
aparece1: Me confié y pensé que iba a aparece1; pe1v nunca má; ~pareció. 
Después de dos meses vendimos unas vacas Y sacamos dinero para ir a 
platicar con un se1ior que tenía influencia Y le dijimos que ahí estaba el dinero 
para sacarlo. Era amigo nuestro y nos regaí1ó: "se chmnieron, ya pasaron dos 
meses, ahora ya está muerto, mejor ocupen el dinero en otra cosa". Nos 
regresamos tristes. Hicimos el velorio pero nw1ca supimos de mi papá. Caso 
736 (Secuestro, capturas y torturas antes de la masacre de Curut o Pueblo) 
Cooperativa El Injerto, Los Angeles, Ixcán, Quiché, 1981 . 

La conviccton de que muchas personas desaparecidas se encontraban en 
realidad cautivas por los cuerpos de seguridad se apoya en numerosos testimonios 
recogidos, en los que algunos declarantes fueron testigos de este hecho. En alounas 
ocasiones los lazos fami liares entre la población civil y algunos soldados, fuero~ una 
fuente de información sobre la situación de personas capturadas, pero a pesar de sus 
gestiones la mayor prute de las veces no se conoció el destino final de sus famil iares. 
Muchos de ellos pueden encontrarse en cementerios clandestinos y fosas comunes 
que, según los testimonios recogidos. ex isten en varios destacamentos. 

Pues creo que lo mataron luego. porque ya no apareció. Ellos llegaron otra l'e::. 
a la casa y decían: ¿dónde está tu marido? Porque se extravió. Yo le dije. que 
rómo se va a e.r:tml'iar si está con ustedes. Ellos dijeron hace dos días que se 
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Cooperativa El Injerto, Los Angeles, Ixcán, Quiché, 1981 . 

La conviccton de que muchas personas desaparecidas se encontraban en 
realidad cautivas por los cuerpos de seguridad se apoya en numerosos testimonios 
recogidos, en los que algunos declarantes fueron testigos de este hecho. En alounas 
ocasiones los lazos fami liares entre la población civil y algunos soldados, fuero~ una 
fuente de información sobre la situación de personas capturadas, pero a pesar de sus 
gestiones la mayor prute de las veces no se conoció el destino final de sus famil iares. 
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que, según los testimonios recogidos. ex isten en varios destacamentos. 

Pues creo que lo mataron luego. porque ya no apareció. Ellos llegaron otra l'e::. 
a la casa y decían: ¿dónde está tu marido? Porque se extravió. Yo le dije. que 
rómo se va a e.r:tml'iar si está con ustedes. Ellos dijeron hace dos días que se 
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vino, dijo que iba a ver su milpa. Pues cómo es posible que vaya a 1•er lo milpa. 
si ni siquiera habfa nacido. Me tienen que decir la verdad, donde eslá. les dije. 
Entonces esa vez estuve buscando e investigando, pero nada. Ca~n 37 13 
(Secuestro por los soldados), Cotzal, Quiché, 1978. 

Las reacciones de duelo y la ambivalencia, pueden ser en estos casos mucho 
más intensas y persistentes. Los fami liares tienen que aprende r a to lerar la 
ambigüedad de su situación y afrontar muchas de las tareas del duelo desde su 
propia experiencia de la desaparición. 

Lamentablemente alwra todavfa lloro y pienso en eso y me pongo a pensar .. . 
Ha sido muy duro, porque para mi el dolor es no enterrarlo yo, y me quedé con 
los niños. Porque si hubiera sido por enfermedad de Dios, en fin hubiera sido 
diferente y nos hubiéramos conformado, en cambio yo vi quienes f ueron los 
que lo llevaron y no lo entregaron. Este es el dolor por él. pobres de Jwso!ms 
que nos hemos quedado en la destrucción. Los pensamientos que teníonws se 
destruyeron o se cayeron. Y mis hijos, tal vez porque no tienen padre se fueron 
a la perdición, y como ella ya no conoció a su papá. A él saber cán1o le 
quitaron la vida, saber si lo habrán enterrado, o saber en donde lo dejaron 
tirado, entonces ese es el dolor que siento, porque no me enseíiamn a mi 
marido, ni tampoco lo enterré. Mis hijos dicen: mamá, mi pobre papá dónde 
habrá quedado, tal vez pasa el sol sobre sus huesos, tal vez le pasa la llu via o 
el aire, en dónde estará... como que fuera un animal mi papá ... Esto es el 
dolor. Caso 059, Aldea La Victoria, San Juan Ostuncalco, Zona Milita r de 
Quetzaltenango, 1985. 

A pesar de que la desaparición no constituyó una práctica de la gu~rrilla, 
algunos ajusticiamientos internos conll evó en ocasio nes una ausenc.a de 
información sobre la persona así como un sentimiento de injusticia. 

Lo que yo persigo y quiero y exijo y tengo ese derecho es que me entreguen los 
restos de mi hija porque además se sabe que después de toda una serie de 
interrogatorios que les hicieron en Managua, mi hija no estaba bien de la 
cabeza, porque ella había aguantado con el enemigo, o con las fuerzas de 
seguridad porque su convicción era fuerte, pero con ellos, ya no. :uvo ella 
fuerzas para luchar ... Dijimos bueno, vamos a entregar nuestros lu;os a una 
lucha, creyendo en ella, también tenemos derecho a que nos den una 
aclaración por esa misma entrega que hicimos, no fue de un día, ni de UJI mes. 
ni de un aFio. y quedarse uno asf usted, para mf ni hay nada, nada que me 
llame, al contrario, voy a alguna reunión, si ponen música yo siento un nudo 
aquf .. Yo quiero, pues, limpiar el nombre de ella no porque soy su madre, 
porque la conocí, porque la parf y porque la comprendí, no, sino porque yo sé 
que ella fue una combatiente ejemplar, yo sé que ella se jugó la vida por los 
demás. Caso 405, Guatemala, 1979. 

El apoyo a los procesos de duelo 

La ruptura de los procesos de duelo tiene todavía un impacto importante. Las 
personas que necesitan más apoyo pueden ser: las que no pueden hablar de la 
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persona sin sentir una gran tristeza, incluso mucho tiempo después; las que se 
sienten siempre enfermas: las incapaces de despojarse de los objetos del muerto, 
au nque esto puede variar culturalmente; las que no ven sentido a la vida: las que 
presentan reacciones autodestructivas (intento de suicidio, golpearse); y las que 
padecen alcoholismo. 

En los testimonios analizados, el duelo alterado en el momento de los hechos, 
aparece en una proporción media (8%), respecto al conjunto de los efectos descritos. 
Sin embargo, ese duelo alterado aumenta en la actualidad ( 15%). es decir que, por 
cada persona que mostró alteración de duelo en el momento de los hechos. hay dos 
que lo manifiestan hoy. Ese aumento muestra las dificultades que han tenido muchas 
personas y la importancia de poder enfrentar ese duelo actualmente. 

JI 

Los datos11 

Impacto del duelo alterado 

E l anáJisis cuantitativo nos da algunas pistas respecto a las personas que 
más djficultades tuvieron en el proceso de duelo por los familiares muertos. 

1) 

2) 

AqueUas personas que Lienen ahora mayores dificultades son las que 
perdieron a su familiar en masacres colectivas y que no pudieron 
enterrarlo, sino que el cuerpo quedó en paradero desconocido o tal vez 
en una fosa. La persona no puede integrar la pérdida en su vida cuando 
desconoce dónde mataron a su familiar o dónde puede estar su cuerpo, 
porque eso significa que pueden quedar resquicios de esperanza (real o 
fantaseada) de que esté vivo e intentar cenar el dolor sería, de algún 
modo, una traición. De alú la importancia social de las exhumaciones. 
Algunas familias pueden sin embargo tener una actitud ambivalente, 
porque mientras por un lado eso significa tener la certeza de la muerte y 
un lugar de referencia para los ritos, al mismo tiempo pueden sentir que 
es una amenaza al equilibrio que la persona poco a poco consiguió con 
el paso de los años. 

En cambio, la gente que sí pudo saber dónde mataron a sus familiares 
hoy en día ya no tienen tanto ese duelo. Ellos sufrieron en aquellos años 
de más enfermedades y problemas de salud. Confirmar la muerte y 
perder las esperanzas - los datos indican que sobre todo si no se pudo 
enten·ru· el cadáver- signi ficó para mucha gente "enfemwrse", que es el 
modo en que muchas personas se refieren a la manera como el cuerpo se 
quiebra por la pena. 

Realizamos regresiones logísticas. utilizando como variables dependientes (la presencia de 
duelo alterado p.e.) en el momento actual. y como variables predictoras el haber sufrido 
masacres colectivas, saber donde están los cadáveres de las víctimas. donde las mataron, 
haber realizado el ritual de entien·o y la respuesta individual en el momento pasado (e l duelo 
alterado me ncionado en e l momento de la represión). 
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3) Están por último aquellas familias que supie ron de la muerte y q ue 
además pudieron hacer entierro. En ellas lo que domina, además de la 
tristeza por la muerte, son los sentimientos de injus tic ia y cólera por lo 
sucedido. El entierro cierra el ciclo de la muerte y permite a lo 
sobrevivientes expresar la rabia e indig nació n hacia los a utores. 

Si los familiares desean que se hagan las exhumacio nes, será necesario 
acompañarlas de cerca, teniendo en cuenta una reflex ió n colectiva desde las 
propias personas, con sus rituales familiares o co munitarios. R espetar e l 
ritmo, las creencias y las demandas de la gente puede permitir q ue la 
exhumación sea una fuente de apoyo y no una fuente de do lo r. Es necesario 
entender que un duelo alterado significa un equilibrio precario e ines tab le de 
pena que a veces vuelve, pero que al fin y al cabo es un equi libr io . No debe. 
por tanto, tocarse gratuitamente sin cuidar el proceso. Nuestros da tos 
sugiere~ que, desde un punto de vista psicosocia l, las exhumacio nes son 
necesanas cuando los familiares implicados las quieren y, de ser p os ible, se 
acompaña adecuadamente todo el proceso. 

Desde el punto de vista psicológico, las claves para enfrenta r los procesos 
de duelo. parecen ser: ~ ) aceptación de la pérdida con reali zac ió n de r iw a les Y 
ceremomas de .desp.e? •da y recuerdo; 2) la posibilidad de expres ió n sobre la 
perso?a y la Situacw~ .traumática; 3) la adaptac ión a la nue va s ituac ió n. e l 
cam?Io -~e roles famll~ares, sentido de l mundo 0 la propia ide ntidad : 4) 
reubJcacwn de las personas muertas establec iendo los vínculos con los que 
murieron y ~ ~~ relaciones con otras' personas (Worden, ¡ 99 ¡ ) . Es tas claves 
suponen tambJen algunos pasos para apoyar a los fami liares a enfrenta r e l due lo 
alterado. 

Nuestros datos apuntan ta b' , d , · d 1 · . , . . m 1en e manera clara q ue dado e l caracte1 e os 
hechos y la dmam1ca soc~al de la · , 1 1 · · , d 1 d 1 · · t·t de . . , repres1on, a rea ¡zacwn e ue o neces1 ' 
mformacwn clara sobre el dest· d 1 f · · · · , b 1· ~ d mo e os ami11ares; reconocimiento pu 1c0 e 
los hechos y de la responsab1·¡1·d d · · · . · · , ·oc ·al . . . , a mstttucJonal y accwnes de restJtuc Jo n s ' 
y digmficacwn de las víctimas. 

Digamos que 110 vamos a recuperar de nuevo a la familia, pero tan s iquiera 
los huesos c.7ue /ogra1no , 1 · ¡ s encontrar para tal vez as1, más o menos se o VI C. o 
uno de ellos de no est d d . . l ' ar u ando donde quedaron porque e llos no .wn 
amma es para quedar tt· ,. d ¡ . · , 11 . a os c.onde qutera, pues OJala que se egue a 
recuperar tan stquiera 1 ¡ s ·b· 1 
S M 198 

os 1uesos de ellos hermano. Caso 2355, 1 1na, an arcos, 3. · · 

A pesar de las dificultades 1 . . . . , h f ·d h 
1 b . . Y a cnmmahzac10n que an su n o mue as 

veces os so revJvJentes al . . · . ', gunos grupos de fam 1hares han tratado de enfrenta r 
colectivamente estas perdida - · d 1 . . . .d . s, acampanar su propiO proceso de ue o y 
partiCipar en actiVJ ades sociales con sentido comunitario. 
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Asistimos a reuniones de viudas para poder locali::.ar en dónde están 
nuestros muertos, para darles santa sepultura. Caso 0323. Aldea Bethania. 
Quetzaltenango. 1976. 

Fruto de e llo es la conciencia de muchas personas de la necesidad de 
medidas de reparac ión y el que éstas sean consideradas demandas sociales 
prioritarias, tal y como será analizado más adelante. 

3. Golpear al caído 

Bueno, porque así lo están haciendo nada más. Nomás nos han echado en 
culpa las cosas que han pasado, porque yo tengo mi trabajo, yo tengo mi 
milpa, tengo maíz, tengo vacas, tengo cameros. Pero nomás nos culparon 
de esa forma. Caso 4099 (Captura y tortura), Chaj ul, Quiché, 1976. 

La culpabili zación y responsabilización de las víctimas y sobrevivientes ha 
sido un elemento central de la estrategia contrainsurgente. Para ello el Ejército 
utilizó como métodos más importantes: la propaganda y guen·a psicológica: los 
métodos de militarización e inducción de la conformidad. como las PAC; y las 
sectas re ligiosas. La manipulac ión de los conceptos culturales mayas12 -como la 
atribución a la propia conducta, la alteración del equ il ibrio con la comunidad y 
de la noción de pecado desde una perspectiva religiosa- , se orientó a cu lpabilizar 
a la gente y ocultar la intencionalidad de las estrategias represivas. 

Ustedes como tenían pecado sufrieron, como quien dice ustedes pagaron su 
pecado, pero esos nuevos no han pasado por los sufrimientos como ustedes 
en. Acama/. Están todavía con las ideas rebeldes y ahora ustedes tos 
recibieron. Les hemos perdonado una vez. pero la segunda no. Amena::.as 
por recibir desplazados intem os en su comunidad. Taller, Cobán, Alta 
Verapaz. 

No obstante, la culpa también es un sentimiento frecuente en muchas 
personas supervivientes de hechos traumáticos. Por una parte, pueden sentir que 
tal vez hubieran podido hacer algo para evi tar los hechos y sin embargo se 
mostraron impotentes o pasivos. Los deseos de haber podido evitar la violencia 
pueden conllevar a una clarividencia retrospectiva sobre lo ocurrido que induzca 
la autoculpabilización (si yo hubiera hecho algo, tal vez se hubiera evitado) . En 
otros casos, la culpa surge cuando algunas personas cercanas sufrieron 
directamente la violencia que surge como conse~uenc i a de una dec isión propia, 
su participación política etc. Las personas necesitan dar sentido a su realidad y 
entender los hechos traumáticos que han vivido. En esa búsqueda de sentido, la 

12 La zona mi litar 2 1 en Cobán , se autotituló Hogar del Tzuul taq·a. Para los q'eqchi 'e l Tzuul 
taq 'a es e l due ño de la natura leza, la diVImdad del cerro y valle, a q uien hay que pedirle 
permiso para las tareas agrícolas. El que no cumple ese req uisito se llena de c ulpa, de pecado 
y le puede pasar cualquier cosa. 
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12 La zona mi litar 2 1 en Cobán , se autotituló Hogar del Tzuul taq·a. Para los q'eqchi 'e l Tzuul 
taq 'a es e l due ño de la natura leza, la diVImdad del cerro y valle, a q uien hay que pedirle 
permiso para las tareas agrícolas. El que no cumple ese req uisito se llena de c ulpa, de pecado 
y le puede pasar cualquier cosa. 
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culpabilización puede ser un intento de dar sentido a algo que no lo tie ne y un 
intento de tener una mayor percepción de control de su vida, pero puede tener 
también efectos muy destructivos. 

Yo iba j unto con mi papá y mi papá decía: "saber por qué m ataron a lli 

marido, tal vez había hecho alguna cosa, ya te dejó con tu nen e. qué 
lastima, porque tienes que sufrir mucho con tu nene" - me decía mi papá. 
Caso 4760, Juil, Chajul, Quiché, 1980. 

En los testimonios recogidos, la culpa como reacción explíc ita apa rece en 
pocas ocasiones. Sin embargo, hay algunos factores que matizan esa afi rmación. 
En primer lugar, la culpa es un sentimiento difícil de reconocer puesto que 
genera una autopercepción negativa. Por otra parte, en los testi monios hay 
numerosas refl exiones en torno a la culpabilidad o la responsabilidad de los 
hechos, que se manifiestan de una manera más transversal e n la narrac ión. y no 
tanto como culpabilidad explícita. En los casos en que se recoge, la c ulpa se 
asocia a: conductas de colaboración, consecuencias negati vas para otros de una 
acción propia, consecuencias negativas de una acción de la víc tima. 

La colaboración forzada 

Los casos en que se manifiesta más abiertamente son de alouno s patrulle ros 
que muestr~n gran afectación personal por haber part icipado

0 

en asesina tos o 
masacres. Sm embargo, en la mayoría de los patrulleros los testimonios q ue 
hablan sobre la participación en las PAC son más bien descri pti vos de los 
hechos, sin hacer relación a su vivencia. 

Hicimos por orden del ejército, por ellos mismo no lo hubiéramos hecho. 
Nos aliamos al ejército por sobrevivir y porque también la guerrilla mató 
al suegro que era comisionado militar. En ese tiempo uno no sabía qué 
hacer, mas que tuvimos que someternos al ejército Caso 2463 (Jefe de 
patrulla), Chutuj, Quiché, 1982. 

Entonces ellos dijeron que tenían que matar; teníamos nosotros que mata r 
para así cumplir y tener la paz con toda Guatemala y lo agarraron uno por 
uno. Primero nos obligaron a excavar donde enterrarlos y después 
agar~·aron al primero, agarraron a Diego Nap López y agarraron un 
cuchtllo que cada patrullero tenía que pasar ahí dando un filazo o 
cortándole un poquito, o sea, que ellos lo vieron. No sé cómo pudo ser: 
Después así lo hicieron a Tomás Luxtillo y, por último, m i primo dijo: 
Júrame que algún día me vas a vengar (el entrevistado llora). Lo siento 
mucho seíiores pero ... me duele todo esto. Caso 1944 (Mie m bro de las 
PAC), Chiché, Quiché, 1983. 

Esos sentimientos han atormentado a las personas afectadas dura nte a ños . 
Las . formas de colaboración forzada han supuesto un trauma e n muchas 
ocaswnes para los que par ticiparon en la represión directamente. En esos casos, 
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la posibi lidad de compatir esa experiencia, darle un sentido social y buscar la 
forma de consuelo han supuesto una forma de ayuda asociada al testimonio. 

Tal 1•e: Dios me va perdona~: .. por eso he venido a contarlo; si algún día 
me muero no puedo ir con todo. Se siente bien al contarlo, es COII/0 una 
confesión. Es un gran alivio sacar lo que se guarda en el cora:ón mucho 
tiempo. Caso de patrullero, Sacapulas, Quiché. 

Como parte de la estrategia de cu lpabil ización, el Ejército utilizó cualquier 
leve fa lta al orden militar como una forma de inducir la justificación de un 
castigo ejemplificante para mantener el control de la población y forzar la 
obediencia absoluta. La culpabi lización indujo también al control interno por 
parte de la comunidad. 

Cuando llegamos los hicieron reunir a todos los patrulleros por la culpa 
del jefe de patrulla. Ya el j efe le había puesto una seiia a la gente que no 
hace su patrulla va los que no cumplen. 
-¡Ah, vaya!. ent¡;nces esta es la culpa de que los sacamos entre estos, emre 
sus compaiieros, entre los demás que están aquí y sus hijos que están en sus 
casas, vayan a traer los 12 hombres que estáll aquí vayan a traer a sus 
mujeres. 
Cuando llegaron las mujeres empe::,aron a decirles a ellas: 
- Hoy van a mirar qué vamos a hacer a sus esposos que no cumplen con las 
patrullas, ustedes tambiéll son culpables, tal vez ustedes no hacen sus 
comidas a sus maridos por eso ellos no vienen a la patrulla. Pues hoy se 
van detrás ustedes también, así les dijo el teniente a las esposas de los 12 
hombres y dicen que esas mujeres empe:aron a llora1: Caso 281 1, 
Chinique, Quiché, 1982. 

La inducción a la colaboración forzada en el asesinato de miembros de sus 
propias comunidades fue utilizada como una forma de promover la complicidad 
con carácter colectivo. Al verse forzados a participar en atrocidades. la violencia 
se normali za, se vuelve de fuente interna Y se alteran los valores de relación 
social y el propio sentido de comunidad. En algunos casos se relatan detalles que 
muestran hasta donde esa colaboración forzada en las atrocidades ha tenido una 
intencionalidad destructiva del tejido social. 

En este momento nosotros no hacemos la muerte, si no que fa misma 
patrulla de aquí de la comunidad son ell?s los que los matarán, esta gente 
que está aquí, 12 hombres se van a moru: Claro está escrito en la Biblia: 
"El padre contra el hijo y el hijo contra el padre". Así dijo el hombre dicen 
(. .. ). Así hicieron empezar y los patr~lleros unos Llevan cuchillo, otros 
llevan palo, a puro palo y a puro cuclullo Los mataron a esos 12 hombres 
que se habla allí. 
Después que ya habían matado a. los 12 ho!nbres, los mataron y los 
torturaron y fueron a traer gasolma y los )Untaron, mandaron a los 
patrulleros a que los amontonaran y les dijeron: 
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-Ustedes mismos los van a quemar. 
Nos mandaron ajuntar a seis y seis. Fuimos a traer palos, hoja d e pin o y 
les dieron gasolina a ellos y se hicieron ceniza, d e una 1•e:: d e lanre de 
nosotros. Así dice el hombre que vio y m e contó a mi. 
-Cuando se quemaron todos dieron un aplauso y empe::aro n o com e1: 
Caso 2811, Chinique, Quiché, 1982. 

Para eliminar posibles resistencias o sentimientos de c ulpa entre los 
victimarios, aumentar su conformidad con los hechos y re forzar la agres ió n 
contra la gente, también se reforzó una nueva identidad de patrullero m ediante 
el premio a su conducta y la sustitución de l sentido del duelo por una nueva 
conducta colectiva festiva . 

Cuando nosotros salimos de Zacualpa al comandante d e la parrulla le 
dieron un coche grande y también a nosotros y el teniente dice: 
- Van a hacer un sancocho cuando lleguen los nueve días d e esros 12 
hombres, hacen un sancocho allá en Chinique, eso es para los patrulle ros 
porque los patrulleros de Chinique son de "a huevo". 
También nos dieron dinero para una caja de 17 octavos; esto van a tomar 
debajo de lo que ya dijimos. Caso 2811, Chinique, Quiché, 1982. 

La participación política: sentido de responsabilidad y de culpa 

Los pocos testimonios que refieren formas de cu lpabilizar a la propia 
víctima, tienen que ver con la participación en alguno de Jos bandos. En 
muc hos casos, los sobrevivientes aún se preguntan por su propia 
responsabilidad como una forma de tratar de entender la causa de Jos hechos. 

Y el que acusó es L.O., me dijo doíia Teresa, ¿acaso no te das cuenta que 
es él el que tiene amarrada la cara con paíiuelo? y mi mamá contestó : 
¿cual será n_uestro_Pecado y qué será lo que hicimos?, es muy do loroso lo 
que nos estan hac1endo. Caso 10583 (Asesinato del padre y tortura de la 
madre), Chisec, Alta Verapaz, 1982. 

La implicación activa, y en muchos casos forzada, de la población civi l e n 
e l conflicto armado ha producido di stintas valoraciones en los testimonios 
sob~e el _ sentido de culpabilidad 0 responsabilidad en los hechos. E~ los 
testimOniOS en los que se reconoce una participación activa de las víct1mas 
como agentes armados del conflicto las valoraciones de culpabilidad se 
matizan en función de aquélla. ' 

Lo ~ue más_ sintieron la gente en Nojoyá fueron esas tres muertes porque 
seg:m c~nst~eran esas personas no tenían por qué ser asesinadas, no 
teman nmgun problema, no tenía caso que las mataran. Pues de las otras 
m_uertes la gente hace una consideración, de que cayeron en un combate, 
m modo ellos fueron a rastrear, a buscar a la guerrilla, con arma Y todo 
para combatir, incluso en ese momento dicen que no iba el Ejército, iba 
sólo la patrulla, que quería decir que iban por propia voluntad, enton ces 
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como que la misma genre valora y dice que ya es 1111 poco culpa de ellos. 
pero esas !res muerres ellos culpan a la guerrilla. Caso 2267, Nojoyá. 
Huehuetena ngo, 1980. 

En otros casos. las conductas periféricas de colaboración con la guerrilla 
se valoran después de forma negati va. en función de las consecuencias que 
tuvieron en la vida de la gente. El siguiente caso describe cómo la c ulpabilidad 
se pone en la guerrilla, después del secuestro y desaparició n de su fa miliar po r 
el Ejérc ito. 

Por eso supe que era por darle de comer a los guerrilleros. Sí, él le daba 
de com er a ellos, según dice mi mamá. Después mi mamá lo estaba 
buscando, preguntaba y supo que estaba en el destacam ento d e Cot::a l, 
luego lo pasaron a Nebaj. Mi papá mandó una carta y decía que se 
encontraba ya con los soldados y que ya se había integrado a ese g rupo 
en Huehuetenango. Mi mamá le dijo a los guerrilleros que se lo habían 
llevado, y ellos contestaron que se tenía que ir la fa milia de la víc tima a 
las m ontaíias. Y mi mamá les dijo: 'cómo puede ser eso si fue culpa d e 
ustedes cuando pasó él eso. porque ustedes solo vienen aquí ... a partir de 
ahora no les voy a dar de comer nada '. Caso 3627 (Tortura y desaparición 
forzada por e l Ejército y reclutamiento de la gue1Tilla), Cotzal , Quiché. 
1980. 

Muc hos sobrevivien tes han realizado sus propias reflexiones sobre su 
invo lucramiento político y los resultados de la violencia y represión política 
que sufrieron. Si bien están mediati zadas por la estrategia de culpabilización 
antes descrita, así como por la experiencia de derrota y e l impacto de la 
violencia sufrida, esas reflexiones incluyen, en a lgunas ocasiones, lecciones 
para e l presente . 

Lo que pienso es que ya no debemos volve r a hacer lo núsmo, y si alguien 
intenta buscar o crear nuevamente esa violencia, pues simplemente no 
aceptarlo jamás. Ya no volveremos a hacer lo mismo de antes, que nos 
convencieron y lo aceptamos. Ahora tendremos en cuenta esto, d eb em os 
de controlarnos, tanto lo que pretendan hacer las pe rsonas d ebemos de 
estudiarlo en la comunidad, y así determinar si podem os o no podem os. 
Eso fue la razón o el motivo que pasó en ese tiempo, sin consulta alguna 
actuábamos solos, así nos pasó esa violenc ia, nadie decía la verdad. Caso 
10757, Sa n Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

La culpa que mira hacia atrás: el deseo de evitar el pasado 

En algunos casos se refieren sentimientos de culpa en los sobrevivientes 
con base en c larividencia retrospectiva. El paso de l tie mpo, la dis tancia de la 
situación y el haber visto las consecuencias negativas de d e terminadas 
acciones, genera muchas veces una ilus ión de contro l sobre el pasado, la idea 
de que las cosas de a lguna manera e ran m ás predec ibles de lo que se suponía 
en el mo mento. 
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Pienso a veces que s i ella m e hubie ra hecho caso, qui::.ás estu1•iera ahora. 
Caso 10757, San Cristóbal Yerapaz, Alta Yerapaz, 19 82. 

En algunos casos , incluso esa vis ión retrospectiva p ue de l levar a un 
análisis político de los hechos, enfocado en función de las consecue nc ias e n e l 
presente. 

Yo vi en ese tiempo que a veces nosotros le echábamos la cu lpa sálo al 
ejército, al gobierno, pero yo fui observando y fui p ensando q u e 110 sólo el 
ej ército es culpable, sino que tambiénfue culpable la g ue rrilla porq ue 110 
supo manejar las cosas a su modo, se aceleraron m uch o y pensaro11 q ue 
de un rato a otro estaría lis to todo. Caso 8352, M aya lán, Ixcán, Quiché. 
198 1. 

A pesar de que eso supone en muchos momentos abs traerse de las 
condiciones históricas del momento y de la fa lta en otros casos de una re lac ió n 
objetiva entre la conducta personal y los hechos sufridos, los se nt imie ntos de 
culpa pueden ser frecuentes, especialmente cuando se han dado c onsecue nc ias 
negativas para la vida de otras personas. 

Y mi hermano no tenía que ver nada, p ero com o yo n o estaba se lo 
llevaron. Yo m e culp é, que por qué m e había prep a rado para ser 
promotora de salud y si yo tuve la culpa, y s i yo hubiera estado ta l ve::. m e 
hubiera def endido, saber cómo pe ro me hubiera d efendido. Hubie ra 
preferido que nos dej aran allí muertos y que no se llevaran a m is 
hermanos. Caso 2 155 (Desaparición forzada), Tacti c, A lta Verapaz, 1983. 

Esta tendencia a autoatribuirse g lobalmente la responsabilidad de los 
hechos puede incluso cuestionar los propios valores morales 0 re lig iosos. E n 
este sentido, la culpabilidad puede generar un deterioro de su autoes tima por e l 
hecho de tener sentimientos y reacciones -de cólera o de inj us tic ia- q ue son 
normales como consecuencia de los hechos traumáticos. 

Y digo yo que cometo pecado, padre. Porque yo he dicho una m a la p a la bra 
en todo lo que sufro y las lágrimas que derramo se las echo a a lg uien. q ue 
mató a mi esposo, y yo tal vez cometo p ecado con. eso, ¿ no? C aso 5933 
(Asesinato), El Chal, Petén, 1982. 

Las distintas atribuciones de sentido y el manejo contradic torio de la cul pa 
han producido confl ictos y divisiones no só lo en las comunidades, s ino incluso 
en el seno de las mismas familias. 

Y también ellos se culpaban que para qué estudiábamos, mejo r 
hubiéramos ido con el ejército o cuestiones así, nos hiciero n. una 
revolución en nuestra familia , unos po r un. lado, unos p o r o tro. C aso 2l 55, 
Tactic, Alta Yerapaz, 1983. 
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Ent re la palabra y el silencio 

La búsqueda de la conformidad a través del miedo puede también generar 
sentimientos de culpa por no haber hecho nada frente a las situaciones de 
violencia. especialmente en el caso de las personas que han sido testigos 
impotentes de los hechos. 

Yo sentí pesado por ver la muerte del finado, vi también que no hay apoyo 
de la comunidad de él. Precisamente iba a presentarme al momento en que 
!legó el j ue::.. cuando levantó acta del cadáve1; pero por ra-::.ones de trabajo 
mejor no. porque qué tal yo solo estoy sacando la cara y la familia de él no 
decía nada. así se quedó. Entonces yo me quedé siempre con ese 
sentimiento. Caso 6009 (Testigo de asesinato). Jolomar. Huehuetenango. 
1993. 

Ya fuera en el marco de detenciones y torturas, como en el hostigamiento a 
personas y comunidades. con mucha frecuencia las personas fueron presionadas 
para forzar la delación de otros. Esas delaciones incluyeron la mayor parte de las 
veces acusac iones, ciertas o no, de colaborar o ser parte de la guerrilla. 

En otras ocas iones las propias personas acusadas fueron culpabil izadas de 
las posibles consecuencias negati vas para otros. pero demostraron una enorme 
solidaridad y entrega. 

Aborda ron el bus: dos personas por /a parte de atrás. dos por/a parte de 
delante y p reguntaron quien era Samuel Menénde-::. Carrillo. A lo cual 
nadie respondió, sino simplemente todos los trabajadores agacharon la 
cabeza. Volvieron a hacer la misma pregunta y al no obtener respuesta, 
entonces dijeron que a todos los iban a matar y que la muerte de todos iba 
a ser un cargo para Samuel Menéndez, que él sería el culpable de la muerte 
del grupo de trabajadores. Ante esta disyuntiva, Samuel se levantó y dijo, 
s imple y sencillamente, yo soy Samuel Menéndez Carrillo. Las dos 
personas que estaban en la parte de atrás se acercaron a él y le hicieron 
va rios disparos en la cabeza, provocándole la muerte. Caso 6522 
(Asesinato de líder sindical), Escuintla, 1982. 

Empezó el soldado a contar del u11o al diez, si al/legar al diez no seFíala a 
otra persona que es igual a vos, pues te dejas moril; te vas a quedar muerto 
ahí en la casa. 'Pues mejor la muerte, porque yo no puedo seíialar a otra 
persona, no conozco nada de la gente, lo que conozco es que madrugan 
para trabaj a1; para buscar comida, eso es', dije. Tengo p resente el 
momento que me van a matGI; pero voy a morir limpio porque no quiero 
morir manchado, pensé. Caso 2273 (Tortura y amenaza), Jacaltenango, 
Huehuetenango, 198 1. 
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4. La cólera de la injustici a 

No buscamos venganza, porque si no no se acaba la violencia. Al principio 
quise haber sido una culebra venenosa, pero ahora he reflexionado. Lo que 
p ido es el arrepentimiento de ellos. Caso 9909, Dolores, Peté n, s. f. 

Los sentimientos de cólera son muy frecuentes como consecuencia de 
hechos traumáticos de violencia. Al sentimiento de injusti c ia por las muertes. se 
suma la violencia y crueldades con que se reali zaron muchas de e llas, gene rando 
cólera frente a los autores. Sin em bargo, en los testimo nios recogidos los 
sentimientos de cólera aparecen poco. Esa ausencia puede deberse al predominio 
de otras formas de reacción, pero también a la dificultad de recono c im ie nto 
público. A ello puede contribuir: a) e l hecho de que la cólera haya s ido repri m ida 
durante todos estos años, como consecuencia de la impunidad y para no ponerse 
en peligro; b) la expresión de cólera es hab itua lmente considerada co~o 
negat~ocialmente, en especial en presencia de un inte rlocuto r de la lg lesw; 
e) en la cultura maya la expresión de los sentimjentos de cóle ra está contro~ada 
por el sentido comunitario y es reprimida frecuentemente pa ra no hacer dano a 
otros (por ejemplo, en el caso de los niños, se considera dañino que estén cerca 
de una persona enojada). 

En los contextos de guerra y represión política son frecuentes y norma les 
los sentimientos de venganza reactiva, así como las aspirac io nes de j u s_ticia 
(Martín Baró, 1989). La forma de enfrentarlos depende de condic io nes sociales 
como el mantenimiento del enfrentamiento armado y la represió n po lítica, Y de 
la ausencia de mecanismos de justicia. Pero tam bié n las pe rsonas e nfren tan 
de manera distinta los hechos (por ejemplo mediante la pasividad, la acep
tación crítica de la s ituación, las conductas autodestruc tivas, las form as de 
lucha política etc.). En algunas comunidades las actitudes de resign ación 
fueron un modelo negativo especialmente para los hijos de las víct imas. 
En otros casos incluso la participación armada operó com o un ~odelo 
positivo. La cólera estuvo entonces en la base de una dinámica socia l de l 
reforzarniento del confl icto. 

Las circunstancias de la muerte violenta 

El sentimiento de inj ustic ia tam bién está asociado en ocasiones a una to m a 
de conciencia más global sobre el carácter represivo del hecho o de lo s a utores. 

Y lo peor, le obligan a uno a matar gentes, y uno pues está a la o rden d e 
los jefes, no nos queda más que obedecer esas órdenes, y es por eso_ C(ue 
digo yo que el Ejército no trae nada de beneficio para nuestr~s/am~l~as. 
Caso 2024 (Asesinato con torturas, mientras é l e ra de la Poh c1a M 1lttar 
Ambulante), San Miguel Chicaj , Baja Verapaz, 1982. 

Son malos digo yo, son malditos los que están ahí, esos coronel ya co~wzco 
como son. Porque todo la to rtura que me hicieron. ¡Ay D ios!, en d eilto '_n e 
está matando usted. Y ellos me decían: aquí está tu dios, somos tu dws 

40 

-

hijue de la chingada. hijue la gran puta. Caso 783 (Secuestro y tortura a l 
dec larante) . San Juan Ixc<1n. Quiché. 1975. 

Junto con el hecho violento de la muerte. la forma cómo los mataron. en 
medio de torturas y crueldades. produce un cuest ionamiento de la dignidad de la 
persona y una mayor percepción de la injust icia de los hechos. 

El 5 de noviembre los soldados han hecho una masacre, por 1111 sueldo, 
para matar a su mismo pueblo, sin importarles la dignidad de la persona. 
Aunque no debían nada, pero por puro gusto los han 111atado. Caso 4 75 1. 
Aldea Cabi. Quiché. 1985. 

Sin embaroo, ese sentimiento de injusticia no sólo se relac iona con el hecho 
en sí, sino también con las consecuencias negativas para la vida cotidiana que 
haya tenido. Los fami liares se ven así petjudicados por las consecuencias 
económicas, de aislamiento social o incluso estigma especialmente en el caso de 
las viudas. 

Pues yo ahora rengo mucha rrisreza y cólera también, necesiro mi ropa. mi 
pisto para mi alimenro, 110 tengo nada, no tengo quien me cuide pues, hasta 
que le voy a decir al gobierno: ¿qué deliro tiene mi esposo? Caso 4069 
(Asesinato), Nebaj , Quiché, 1984. 

La impotencia ante la impunidad 

Frente a una realidad tan brutal, los fa mil iares se han encontrado 
prácticamente en la totalidad de las ocasiones frente a la impunidad y la falta de 
reconocimiento de los hechos por parte del Estado y una ausencia de reparación 
social. Todo eso contri buye a que el sentimiento de injusticia entre los 
sobrevivientes sea todavía muy importante en la actualidad. 

Quemaron nuestras casas, comieron nuesrros animales, mataron nuestros 
nilios, las mujeres, los hombres, ¡ay!, ¡ay!. ¿Quién va a reponer rodas las 
casas? El Ejército no lo va a haca Caso 839 (Asesinato y tortura), Cuarto 
Pueblo, Ixcán, Quiché, 1985. 

La impotencia a que se condenó desde el principio a las propias víctimas y 
sobrevivientes, y el hecho de que persistan las condiciones de impunidad, son 
los factores clave que más se asoc ian al mantenimiento de los sentimientos de 
cólera. A pesar de ello, la mayor parte de las veces la cólera ha permanecido 
escondida como una vivencia profunda de algunas víctimas, au nque no haya 
llevado a acciones de venganza. 

Mi familia y yo pensamos, como soy persona, que me están tocando la 
dignidad. En ese momento pensé algo en contra de ellos, de que soy gente, 
soy capaz de hacer algo con alguno de ellos, pero en el momento pensé en 
mi familia, en mis hermanos y en los vecinos. De plano que si hago algo 
nos quedamos todos muertos y la familia, entonces pensé en aguantarme. 
Caso 2273 (Tortura y amenazas), Jacaltenango, Huehuetenango, 198 1. 
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Sin embarcro en algunas ocasiones, el mantenimiento de la impunidad ha 
e ' . . . 

supuesto un estímulo para que algunas personas afectadas se tomaran la JUStiCia 
por su mano. 

Y después lo que sí hubo es que la familia de S.M. agarraron sentimie1;to 
de vengarse de ellos por lo que había pasado, con las p ersonas q ue sabwn 
que andaban con el comisionado, porque a él se Lo dijeron co1110 o los tres 
meses, hasta que por fin Lo mataron, vengándose pues porque pensaban, 
decían ellos, que de él era la mera culpa que hubiera sucedido eso. porque 
él Los llevó a la casa. Caso 5191 , Jutiapa, 1987. 

Una pretendida normalidad 

En esas condiciones de falta de reconocimiento soc ial e impunidad. muchas 
víctimas han vivido en una pretendida no rma lidad, forzados po_r e l 
mantenimiento del control social , la militarización y una pos ic ió n dependie nte 
en las relaciones de poder en las comunidades. 

En nuestra comunidad todo está normal, como que no hubiera pasado 
nada, Lo que pasa es que nuestras autoridades en ese entonces nos 
intimidaron y todos los desaparecimientos, secuestros y masacres no están 
declaradas. Es por eso que quiero denunciarlo a nivel nacional e 
internacional y que salga a la claridad todo, como una historia que quede 
plasmada en un documento en donde relate todo Lo pasado sobre el pueblo 
maya achí. Caso 2024, San Miguel Chicaj , Baja Verapaz, 1982. 

La permanencia de las relaciones de poder basadas e n la mil!tariza~ ión Y la 
posición de ventaja social de muchos victimarios han favorecid<? , au~ ~n la 
actualidad, un ejercicio de la capacidad de coacción sobre las propias vict~mas, 
que ven así recaer sobre ellas nuevas amenazas en caso de que re r de nunc iar la 
situación. 

Todavía en la actualidad han llegado a intimidar a mis nietas, nuera, Y eso 
no puede ser y yo estaré dispuesto a declarar esto, pero el problema es que 
no puedo hablar bien el español, ya me cansé de escucharlos. Caso 3 164, 
Aldea Najtilaguaj, Alta Verapaz, 1982. 

Todo eso hace que en la actualidad las reacciones de cólera, aunque 
contenidas, puedan estar presentes en muchas víctimas. 

Hasta a veces me da no sé cómo me nace el rencor y contra quien 
desquitarme a veces. éaso 5017 (Desaparición forzada), San Pedro Necta, 
Huehuetenango, 1982. 

La búsqueda de salidas 

En un contexto de mantenimiento de la impunidad y de falta de sanc10n 
moral pública sobre los hechos de violencia, el sentimiento de cólera e injusticia 
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puede estar 1 igado a una búsqueda de salidas constructi vas. como el ejercicio del 
derecho a la verdad. 

Pero así hasta el momento han transcurrido catorce aFias y nosotros 110 lo 
podemos oh •id01: porque vivimos una tensión bastante grande Pero sí nos 
duele muclw. lo que hicieron injustamente. La gente tenía miedo a habl01; 
pero nosotros en ningún momento tuvimos miedo de decir la verdad y en su 
cara se las decimos a esa clase de gente que está aiÍn deambulando por las 
calles de nuestro pueblo. que son 1m desperdicio para la sociedad. Caso 
3077 (Ases inato). Salamá. Baja Vera paz, 198 1. 

En otras ocasiones. los sentimientos de injusticia y cólera son reevaluados 
en func ión del impacto que podrían tener la venganza en las nuevas generac iones 
o el recrudec imiento de situac iones de violencia. 

Es cierto que hay personas que lo han hecho, que han matado a nuestros 
maridos, hay personas que tal vez ... era necesario matarlos, pero en 
realidad son personas que son humanas también. Que no vaya a ser que 
Luchen hasta acabar con ellos, porque entonces no termina el problema 
entre nosotros. Tanto que hemos sufrido nosotros con nuestros hijos. Caso 
1537 (Asesinato de su marido por la gueiTilla mientras patrullaba) Panzós. 
Alta Verapaz, 1982. 

Por e l contrario, en otros testimonios se manifiesta explícitamente una 
ausencia de cólera en la actualidad, utilizando para ello mecanismos de 
afrontamiento de tipo ideológico o religioso. 

Incluso los familiares de estas personas que fueron muertas, ahora no están 
reaccionando, después de eso salieron al refugio y volvieron. Yo he 
platicado con ellos y más o rnenos no tienen un rencor muy grande que se 
diga, porque la gente en Nojoyá sabe analizar las cosas, tiene capacidad de 
poner cada cosa en su Lugm: Caso 2267, Nojoyá, Huehuetenango, 1980. 

Todos sabemos quienes son los asesinos, nosotros no dijimos nada, pero 
seguimos siendo vigilados. Mi hijo se enterró, yo me quedé con mucho 
rencor por mucho tiempo, pero soy católica, no fanática. Caso 5444 
(Asesinato de su hijo), Guatemala, 1979. 

Por último, hay personas que no muestran cólera, porque están convencidas 
de que de una u otra manera Dios hará justicia, ya sea aquí (se enfermarán, 
tendrán remordimientos, serán infelices etc.) o bien después de la muerte (Él 
juzgará a todos). Eso significa que el deseo de justicia se mantiene y que no hay 
aceptación de la impunidad. 

Del sin sentido a la injusticia 

La falta de sentido de la muerte es muy frecuente en las entrevistas. La 
percepción más generalizada por parte de los familiares es un sentimiento de 
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injusticia asociado a valoraciones posJtJ vas de la persona que resultó ser 
víctima. Estas valoraciones positivas incluyen un reconocimie nto de l ro l socia l 
de la v íctima, coincidente con e l hecho de que muc has d e las per!'>onas q ue 
sufrieron la represión tenían un pape l impo rtante e n s u s comunidades. 
El sentimiento de injusticia es también g rande c uando la pe rsona e ra 
significativa para la comunidad o se encontraba en una s ituac ió n de d e bi lidad 
o coerción manifiesta. 

A mi cuiiado por qué lo fueron a traer si él no debía nado. él ero IIIIIY 

trabajador, era católico y era catequista de bautism o, v p o r ese cargo que 
tenía lo fueron a traer los soldados y lo mataron. El s.ei1o r éste no e ro un 
delincuente, sino el trabajaba en el pueblo. Caso 13 16 , Parraxtul. Quiché. 
1983. 

No es justo que gente que tiene poder ocasione ese tipo de s ituaciones tan 
La.rr;e~tables. ~aso 046 (Adminis trador de finca que tra ta ba con g ue rrilla y 
EJercito, asesmado por éste), Santa Bárbara, S uc hitepéquez, 1983. 

También se incluyen numerosas apreciaciones y refl ex io nes sobre e l hecho 
de que la p~rsona no deb.í~ nada, era bueno. Esto s upo ne una imagen pos iti va 
de su .fam~har, p~ro tamb1en una falta de re lac ió n de la re presió n sufrida con la 
expen enc1a previa . 

. Las personas tratan de dar sentido a su experie nc ia e n fu nción de s us 
proptos conceptos culturales, ideológicos y su experiencia direc ta . La búsqueda 
de s.e~tido a la experiencia basada en conceptos cultura les -com o e l respe to . la 
env1d1a o el deber de reparación como consecuenc ia de una transgres ió n-, se 
confronta en muchos casos con la incapacidad de entender e l porqué d e los 
hechos qu e aumenta la percepción de injustic ia. 

Y?_nu~ca me metí en cosas malas, m e dedicaba al negocio cuando llegó el 
e1er~1 ~0 a quemarlo ... Mi hermano fue inocente. Si estuvié ramos 
parttct~ando e!l Las cosas malas, pues, ¡tal vez yo debo! Pe ro si yo no 
debo, ¿por que esto?. Caso 461 3, Canaquil , Quiché, 1982. 

1 
. Por ~tra parte, la ausencia de investigación y e l carácte r indiscriminad o de 

a vJo lencJa, chocan directamente con esos conceptos . 

Pero. :o 1ue realmente vimos en esa aldea es que el que destruyó todo fue 
el Ejercllo, pues ellos no estaban averiguando de verdad a esta persona, 
n~, ellos llegaron e hicieron todo lo que quisieron. Caso 2 173, Bue na 
Y1sta, Huehuetenango, 198 l . 

La falta absoluta de respeto a las personas tiene su máxima expres ió n en 
e l ataque a sectores de la comunidad en condic io nes de mayor vulne rabilidad o 
respecto, a los cuales se muestra habitua lmen te un tra to deferente o com o 
autoridad , Y que de ninguna manera encue ntra justificació n desde la pe rs pecti va 
de las víctimas. 
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(:Acaso so11 guerrilleros los a11cianos Y los ni ríos? Los ancianos y los 
nilios no pueden manejar armas. Caso 3967. Pal. Quiché. 1981. 

El cuestionamicnto de la lucha 

En e l caso de ejecuc iones ex trajudic iales realizadas por la guerrilla. los 
sentimie ntos de injustic ia aparecen frecuentemente unidos a una in~congruenc ia 
de los hechos con los valores que teóricamente se defienden y un 
cuesti o namiento de la prüctica de la organización armada. 

E11tonces yo en ese 11101/Iento lo sentí 1/Jucho. porque también lo conocí 
muclw. porque andaba junto a nosotros. me puse a llorar y dije entre m í: 
'po rqué si ellos tanto hablan del derecho humano, porqué ellos dicen que 
estaiiios luchando por una pa:. que estamos buscando una igualdad. por 
ter111i11ar la injusticia. porqué ahora no respetaron el derecho de ese 
muclwclw. porqué ellos lo asesinaron Ese muchacho había pasado tres 
o cumro wios arriesgando su vida, aguan tando hambre, lluvia, todos los 
sentimie11tos que hay e11 la 11/0IItmia los aguantó, los sufrió, con la dicha 
de que hay que luchar por los hijos y la familia y por el pueblo. ¿por qué 
no respetaron el derecho de él? ¿Para qué vamos a luchar más?' Caso 
8352 (Ases inato de un muchacho de la comunidad) CPR, Mayalán, lxcán. 
Quiché, 198 1. 

E l predominio de los c riterios militares en su lucha, así como la rigidez 
o rganizati va. producen e n esos casos una insensibilidad frente al sufrimiento y 
un desprec io por la vida de la gente, que se subord ina a los intereses militares . 

Yo me quedé hué1jano y .fiti a avisar a mi abuelita: 'ya mataron a mi tío '. 
Después llamaron a mi abuelita y le dijeron que ya lo mataron 'por 
oreja ·. Parece que la esposa de mi tío lo acusó con el papá de ella, 
porque mi tío no quería seguir en/a resistencia, sino quiso ir a tierra fría 
y ella no quería. Las gentes del campamento nuestro se quejaron ante los 
responsables, pero para nada. Yo seguí trabajando triste, al mes el 
Ejército mató a mi mamá y a mi hermanita y después a mi abuelita. Ya 
estoy solo y me fiti para México. Caso 723 (Ases inato, según la declarante 
la v íc tima e ra acosado para que se incorporara a la guerrilla y, por su 
negativa, fue acusado de oreja), Ixcán, Quiché, 1984. 

5. Duele el corazón 

Hasta hoy en día nos duele tanto en nuestro corazón, ¡nos duele tanto lo 
que nos han hecho a nosotros! Hasta nuestros hijos a veces hay días que 
Lloran amargam ente, ¿por qué así nos ha pasado ? Caso 1537, Panzós, Alta 
Yerapaz, 1 982. 
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Las personas más afectadas 

Los efectos individuales en las personas que se encuentran más afectadas 
en la actualidad, se manifiestan con una frecuencia variab le de pro ble mas 
afectivos y de salud, imágenes y recuerdos dolorosos de sus fam il ~ares , 
problemas importantes de salud mental o alcoholismo. En muchas ocas rones 
las personas refieren tristeza al recordar, como a l momento de da r su 
testimonio. 

Yo me siento muy enferma y triste porque cuando uno se acuerda de IOdo 
eso que le ha pasado, nos ofende mucho, nos molesta porque nos 
ponemos tristes, sinfamiliares, ¿a causa de qué? A causa del ejérc ito. Y 
nos quedamos aquí porque no tenemos tierra, sin comida. Caso 4071 
(Ejecución extrajucdicial del esposo) Nebaj , Quiché, 1982. 

Los recuerdos traumáticos aparecen como consecuencia del impacto de la 
situación vivida, incluyendo la reexperimentación del trauma y los r~cuerdos 
persistentes de familiares asesinados. Aunque los recuerdos traumátrcos _que 
producen interferencia en la vida cotidiana no sean relatados en la actua ltdad 
de manera muy frecuente , se encuentran asociados a las situaciones de fu erte 
respuesta emocional en el momento de Jos hechos y al ser testigo directo de las 
atrocidades. 

Porque yo no quiero que me maten la gente delante de mí, primero me 
acuerdo lo que hicieron con mi padre y verlo en otras pe rsonas ~w lo 
aguanto, entonces por eso dije mejor me quedo en la casa trabaJando 
para ustedes y está bien me dijo el jefe de la patrulla. Caso 3880 , Coaxan, 
Chinique, Quiché, 1982. 

No podría explicar un golpe tan duro, uno se s iente m a l, asustado, porque 
hasta un animal que se muere lo siente uno. Uno escuc ha las 
informaciones en las noticias, pero no es igual, hay mucha diferencia 
entre escuchar y ver. Uno se siente mal, traumado, se queda directamente 
plasmado en la mente de uno nunca se va a borrar, sólo hasta la muerte. 
No son decires, sino que ;o lo ví como fue el asesinato de él._ No 
encuentro otra palabra para decir el sentimiento que se s iente. Se _s tente 
uno mal porque es enorme la situación. Caso 6009 (Testigo de asesmato), 
Jolomar, Huehuetenango, 1993 . 

Mucha gente murió, nosotros no estamos tranquilos, siempre recordam os, 
también recordamos cuánta gente murió, a cuanta quemaron, y eso lo 
vimos nosotros, y eso lo hizo el Ejército y muchas gracias a ustedes y sólo 
eso les puedo decü: Caso 2232, (Asesinato de su hijo, testigo de torturas), 
Jolomhuitz, Huehuetenango, 1981 . 

El momento del testimonio ha movili zado los recuerdos traumáticos de 
muchas personas, que manifestaron más pena o tristeza antes de hablar. 
Además, de la fuerte reacción emocional que supuso para muchos dar su 
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testimonio . ~ l gunas pcrson01s han manifestado encontrarse aún en la actualidad 
con un gran sentimiento de afectación. ll anto frecuente e interferencia en la 
vida cotidiana. La mayor parte de las ocas iones, fueron mujeres las que 
manifestaron una fu erte reacc ión emocional durante el testimonio. En e llo 
influyen las pautas culturales sobre la expres ión afecti va. pero también una 
peor situac ión ps icosocial como consecuencia de las pérdidas. 

Enwnces. cuando me dijo andá a acosrme (rompe a llorar). yo no podía 
eswr con él-'. me j iti para adenrro. Todavía lloramos por lo que sufro. Yo 
me quedé loca. vo no sabía qué hace1: por eso esroy así rodavía pensando 
\' 1/omndo millár<rimas ... Yo derramo mis lágrimas aquí donde quiera (en 
.este momento la' dec larante llora). esroy en mi n·abajo y me recuerdo lo 
que Sl({ro. y un desprecio que me hacen los demás. yo sólo llorando me 
paso. Caso 5933 (Ases inato de su esposo). El Chal. Petén, 1982. 

A uno da pena ... (gime llorando desconsoladamente) para mí al recordaJ: 
s ienro yo que esroy vi1·iendo arra vez (sigue llorando) ... Ya casi nos 
arresraban. Y para q1w no se oyera ruido, a mi sobrino le daban dulce en 
la noche (llora más fuerte la entrev istada). Caso 5017 (Asesinato y 
Testigo de amputación genital), San pedro Necta, Huehuetenango, 1982. 

Una forma de reexperimentar los hechos traumáticos vividos se 
manifiesta también en las pesadillas. Cuando las pesadillas son frecuentes. 
dejan muy afectada a la persona y pueden producir temor a nuevas 
consecuenc ias de violencia. Sin embargo. los sueños sobre la violencia o con 
sus familiares no s iempre tienen un carácter traumático. Especialmente en el 
caso de la cultura maya. los sueños son una forma de comunicación con los 
ancestros y están sujetos a formas propias de interpretación cultural. No 
obstante, las experiencias de violencia y atrocidades han producido en muchas 
ocasiones un s ignificado alterado de los sueños tal y como se interpretan en la 
cultura maya. '-' 

Siempre los sueiíos todavía siguen, verdad, porque a veces al recordar 
esros suf rimientos todavía nos pennire el sueiio mosrrarnos que esto es 
una pesadilla y, rambién co1110 si todavía lo vamos a pasaJ; verdad, y 
siempre m e pongo triste, porque ¿qué tal si vamos a pasar otra vez? 
Corno que nos están llevando todavía en la mol!rai1a corriendo. Siempre 
los suei'ios allí están todavía, pero espero en Dios que eso cuando nos 
recordamos es lo que nos está mostrando, y ojalá que no siga más 
adelante .. . porque como eso tenemos en la mente que así nos ha pasado. 
No creo que lo vamos a hacer otra vez, sino es porque ya sucedió. Caso 
1280 (Masacre), Palob, Quiché, 1980-82, CPR-Ixcán Quiché, 1990. 

13 La interpretac ión de los sueños como una forma de tratar de entender o prepararse para 
enfrentar los hechos será tratada en el Capítulo Enfrentando las consecuencias de la 
violencia. 
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Las personas que han mostrado una mayor pers is tencia de pesacl i !las y 
sueños traumáticos han sido aquellas que han vivido en condic io nes ele mayor 
hostigamiento hasta hace pocos años, como en el caso de las CPR, asoc iá ndose 
las experiencias al mantenimiento de las situaciones de ame naza en e l pasado 
cercano. 

Así es lo que pasamos, pero creo que todos los efectos que nos lw dejado 
toda esa represión, seguro nos ha hecho mucho sufrimiento. c reo que en el 
momento sí sentimos un poco de daño en el cuerpo y también nosotros 
soñamos todavía, nunca se nos olvida. Caso 127 1 (Ases inato de la mamá). 
Sta. Clara, Chajul , Quiché, CPR, 1985. 

Si Lo soñaba pues, yo lo sueño todavía que Los ej ércitos van persig uiendo a 
nosotros, estoy mirando, todavía tenemos el miedo en nuestro cue1po. si 
pues, por Lo que soíiamos todavía, quien no va a tener miedo de los 
ejércitos (se lamenta, llora) si van con sus armas y nos van a m atw: Caso 
1277 (Asesi nato de mamá y familiares), Sta. C lara, Chajul , Quiché, 1985. 

Cuando el alcohol es un problema 

Si bien en el contexto de Guatemala existe un uso cultura l del consumo de 
alcoho l en e l marco de las celebraciones mayas, y en general una normali zac ión 
del consumo en la .sociedad, e l consumo de alcohol u otras drogas como forma 
de enfrentar la tnsteza por las pérdidas o evitar pensar y actuar ante los 
problemas, es un indicador habitual del impacto traumático. 

En los testimonios analizados, el consumo de alcohol apenas se refiere e n 
el momento ?e los hechos (1 % ). Pero en algunos casos aparece ligado a sus 
efectos eufonzantes y de di sminución de la percepción del riesgo, como una 
manera de atreverse a realizar gestiones para buscar a sus familiares. 

Cuando llegué a La casa, todos están Llorando y yo no me puedo quedar así, 
estoy como fuera de mí. Agarro seis cervezas y me voy caminando al lugar 
de Los hechos: si me acaban, que me acaben, yo tengo que encontrar a mis 
he~ma~ws. Caso 87 1 (Desaparición de sus hermanos), Xalbal , Ixcán, 
QUiche, 1981 . 

d . Sin embargo, las conductas de dependencia del a lcoho l (sin contro l, fue ra 
fe ntos culturales, como forma habitual de tratar de o lvidar etc.) han sido más 
recu~ntes posteriormente como indicadores del impacto a mediano plazo. A e llo 
~~n~~buye no sólo e l impacto de los hechos, sino la pérdida ele apoyo social y 
~ lar. El problema puede ser peor en las zonas con mayor desestructuración 

SOCia y m' f ' ' l tr d . . as act acceso al alcohol, afectando incluso a las mujeres que han s ido 
a lClOnalmente ·d el 1 h e . d menos consumJ oras e a co o l. E l alcoholismo puede ser 
onsi erado un indicador de sufrimiento comunitario. 

Al regresar, para mí fue una cosa más dura todavía porque ya no estaban 
~~chos de los conocidos, quienes habían caído y supongo que 
lrtjustamente. Y lo peor para mí es ver tanta mujer tirada completam ente al 
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vicio del alcohol. (¡ ue creo que la desgracia de ellosfue que 110 tuvieron a 
quien l'edirle j usricia. a quien pedirle consejos y por su desgracia se tiran 
al alcohol. eso es muy doloroso porque cada ve.:: que yo miro una persona 
tirada en la calle con IJroiJiemas de alcohol me revive esos mios. Caso 
3877 . Santa C ru z de l Q uiché. 1981. 

E n e l caso de algu nas personas que han sufrido experiencias de violencia 
extrema. e l a lcoho li smo puede estar asociado no sólo a la experiencia pasada. 
sino también a una me nor resis tencia para enfrentar las situaciones de tensión. 

Pam el({renwr la siruación. no he podido hacer nada, a lo que me dedico 
es a mi traba) o. a mi profesión. Pero lamenwblemente cuando a mí me 
entra la deses1>eración de los problemas. incluso el problema que tenemos 
con un te rreno. yo a 1·eces ¡·uelvo a caer en ellic01: yo he tomado 1nucho. 
Yo no 101110 11110. dos o tres tragos 1111 día. dos días. yo tomo 22 días o un 
m es. o sea que ///(! echaron a perder mi vida completamente. Caso 95 13 
(Sobrev iviente de tortura). Huehuetenango. 198 1. 

La pérd ida de fami liares. especialmente del papá en los jóvenes, es 
manifestada por sus familiares como la causa del inicio de conductas de 
consumo de alcoho l o drogas. 

El más allegado a él. está ahora en EEUU, viera mi hijo, él no co111Ía, él 
no dormía, ese patojo como que quería enloquecerse, pero en lo !Íirimo él 
se tiró a l vicio. fmnaba 111ucho y yo tu ve que sufrir con él, hasta le pegaba 
porque yo decía: él fi ene la culpa porque toma. Dice la gente que decía: mi 
mamá dirá que yo bebo por gusto, si yo lo hago por1.111 sentimiento y quiero 
hacer vengan::.a. Pero yo no le dejaba. yo le decía. dejémosle la vengan.::a 
a Dios. Caso 1539 (Desaparición forzada del papá), Sayaxché, Petén, 
1985. 

El impacto de la experiencia de vio lencia junto a la pérdida de los modelos 
de identificac ión y falta de claridad en las normas de soc iali zación en la familia, 
con lleva una mayor vulnerabilidad para los jóvenes. 

Pero a causa de ese problema también tengo un mi hijo varón al que 
lamentablemellle le agarró el vicio y lloraba por su papá. Junto con el 
hué1jcmo de un ladino que secuestraron en la noche. Entonces este 
muchacho le enseíió el vicio a mi hijo, y hasta hoy mi hijo no se recupera, 
tal vez como no tiene papá, porque si tuviera su papá delante de él, le diría: 
mira, mijo. vamos a nuestro trabajo, vamos conmigo, le diría. Pero como 
no está, entonces eso es el problema. Caso 059, .La Victoria, 
Quetzalte nango, 1983. 

Problemas graves de salud mental 

Además del impacto traumático, la violencia supone un conjunto de 
situaciones de vu lnerabilidad psicológica debido a la desestructuración de la 
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vida cotidiana. En este contexto, las personas con problemas ps icológicos 
previos o con menor apoyo social y experiencia, pueden manifestar más 
problemas de salud mental. 

Por otra parte, la vulnerabilidad de los enfermos menta les a las cond iciones 
de desorganización social, pérdida de redes de apoyo y su menor percepción del 
riesgo, han hecho que en muchos momentos hayan sido objeto de la vio lenc ia de 
una forma, si cabe, más injusta. 

Y tenía un hermano que no tenía bien la mente, que no estaba bien de la 
mente, también lo secuestraron. Caso 1944, Chiché, Quiché, 1983. 

En los testimonios recogidos, los problemas graves de salud menta l 
aparecen en una proporción pequeña (1 %). En la mayor parte de las ocasiones 
se refiere a personas que sufren una alteración importante del sentido de la 
realidad, con síntomas de tipo psicótico. 

Sólo anda huyendo entre la montaiia y a veces aparece a los cinco días, 
ahora está hablando, está flaco porque ya no quiere come1: Cuando sale 
huyendo dice: vamos, ya viene el ejército. El vive en Sta. Clara. Ese mi 
hermano ya está loco de tanto miedo que ha recibido. Su mujer murió del 
susto también. Caso 3907 (Asesinato de varios familiares), Sta. Clara-CPR, 
Chajul, Quiché, 1980. 

También aparecen en otros casos personas con problemas de nervios ismo o 
ansiedad extremos, muy deprimidas o con dificultades de concentración , fa lta de 
autonomia personal etc. 

Hasta la fecha no me siento bien, siento que estoy enfermo, ya no tengo 
pensamiento completo, a veces se me van los pensamientos. Yo no estoy 
completo de la mente. Así me dijeron las gentes donde estamos ahorita, 
ellos quisieron darme un trabajo, pero no puedo responsabilizanne porque 
no estoy bien, estoy enfermo de la mente. No sé qué es lo que nos han 
hecho, lo que nos ha pasado y todo el sufrimiento que hemos padecido del 
lugar que hemos venido. Caso 5 106 (Asesinato y desaparición forzada), 
Panzós, Alta Verapaz, 1980. 

La pérdida importante de su autonomía y capacidad de funcionamiento 
personal Y social, hace a estas personas más dependientes. En condiciones de 
?Tave desorgani zación social las redes de apoyo no funcionan, aumentando e l 
Impacto traumático y generando mayor aislamiento social. 

Por el miedo se enloqueció y sigue siendo loca hasta ahora, perdió la 
razón. Sus hijos huyeron de ella como se enloqueció, por el miedo se 
e~!oqueció la señora de una vez, por lo que le hicieron a su esposo y le 
diJeron que le iban a matar y hasta su familia. Entonces se asustó y se 
enloqueció de una vez. La mujercita mayor se fu e a Guatemala porque su 
mamá ya no le pone importancia a sus hijos porque se enloqueció, ya no 
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les hace caso a sus lujos porque perdió la ra:ón. Caso 3094, (Desaparición 
forzada del esposo). Rabinal. Baja Verapaz. 1981. 

Todo e llo hace que si bien estas personas. en términos comparativos. son 
un grupo minoritario respecto al conjunto de las personas afectadas por la 
violenc ia. pueden suponer un grupo importante que necesita apoyo social y 
terapéutico. 

El impacto del sufl'imiento extremo en la salud 

Las cond i cion~::s de sufrimiento extremo que muchas personas VIVIeron 
durante semanas. meses o inc luso años, es señalada en los testimonios con 
mucha frecuencia. espec ialmente en tres tipos de experiencias: las capturas. la 
vida en la montaña. la precariedad extrema debido a las pérdidas. 

Mi mamá .wílo aguantó seis días después de la 11111erte de 111i papá y murió. 
Ya 110 aguantaba comer hierbas y por hambre 11111rió. Es una t1'iste::.a lo que 
nos hicieron: nos mataron, 110s quemaron, nos robaron, cortaron la milpa, 
comieron nuestms gallinas y terminaron nuestro ganado. Hasta mataron 
nuestros chuchos. Todos los animales los terminaron. Ya ni dejaron nada. 
El Ejército comen:;ú a quemar los ranchos, cortarlas milpas y a matar a 
la gente. El Ejército tiraba a la gente muerta en el río Tziajá. Quemaron a 
la gente vi1•a en sus ranchos; niiios también fueron quemados. Quebraron 
las piedras de mole1: No sé cum1tos mataron. Caso 3912 (Masacre de Pal), 
Chaju l, Quiché, 1982. 

Como consecuencia de la política de tierra arrasada se produjo un éxodo 
masivo (especia lmente en los casos de las comunidades del norte de El Quiché, 
Huehuetenango, Alta Verapaz etc.) hacia las montañas, conllevando una vida en 
condiciones extremas. Los efectos de esa situación aparecen como consecuencia 
de las condiciones de vida muy extremas que siguieron a la violencia (falta de 
abrigo, casa, a limento), de la ausencia de acceso a tratamientos adecuados 
(cuidados, medicamientos, plantas etc.), pero también como consecuencia del 
impacto psicológico del propio hecho violento (tristeza, impacto traumático) y 
del mantenim iento de la inseguridad y la amenaza vital (miedo, peligrosidad 
extrema cotidiana, ataques). 

Poco tiempo después oímos, por parte de personas que les gusta sembrar 
el odio y la violencia y que siempre ellos viven tranquilos: pues que se 
mueran todos sus hijos, que se muera la anciana y que se muera el anciano. 
Y escuchábamos ésto mientras pasábamos hambre en la montaña, 
buscábamos la sombra de los árboles y debajo de los árboles nos 
refugiábamos para poder dormil; y todos los días estábamos con miedo. 
Caso 2 186, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1981. 

Muchas comunidades refugiadas en las montañas sufrieron hambre por la 
falta de alimento motivada por la pérdida de bienes y cosechas. Sin embargo, 
el hambre fue util izada también como una estrategia en contra de aquellas 
poblaciones consideradas enemigas por el Ejército. La destrucción de cosechas, 
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junto con el cerco a las comunidades para evitar s us posibles a bastec imie ntos. 
estaban orientados a quebrar la resistencia de las poblaciones y llevarl as a 
condiciones de sufrimiento extremo para su e liminac ión o su captura. 

En el 86 se empezó a cortar milpa, todo pues lo arrasaba ya. para que 
nosotros nos muriéramos de hambre, eso es lo que ellos p ensaban. como 
no alcanzaba y no estábamos acostumbrados a comer sólo raíces. pues 
nos enfermamos mucho, sin sal. En ese tiempo no había sal, no había 
ropa, todo ya no existía, ni entrábamos a la aldea porque ya controlaban, 
ya no podíamos hacer nada, entonces así pasó en esos a1ios. Caso 1271, 
Sta. Clara, Chajul, Quiché, CPR 1985. 

En esas condiciones, las muertes por hambre y enfermedades fueron muy 
frecuentes. Las descripciones de personas con graves sig nos de desnutri c ión 
son generalizadas en los testimonios de comunidades refug iadas e n las 
montañas, no sólo en los momentos posteri ores a la huida, sino más ade lante. 
como fruto de esta estrategia de inanic ión utili zada por e l Ejército m edian te la 
destrucción de sus cultivos. 

Los niííos y las seiioras empezaron a hincharse, el cuerpo se les ponía 
pesado, entonces empezaron a moril: Allí murieron muchas personas, sólo 
se hincharon, así murieron por culpa del miedo, por las bombas, po r todo 
lo que hicieron. 
Entonces vieron que no podían matarnos, y Lo que hicieron los soldados y 
las patrullas, empezaron a cortar la milpa para que nos muriéramos de 
hambre, y ya no dejaron nada. No pudieron matarnos con sus bombas, 
empezaron a cortar la milpa entonces. Muchas personas murieron po r el 
hambre all(, ya no teníamos tortilla, ya no comíamos nada, entonces 
empezaron a morir por el hambre, esa fue la violencia, el problema que 
nos pasó allá en Sapalau en el cu'io 1981, tres aííos estuvimos en la 
violencia, tres aPios. Caso 6629, Cobán, Alta Verapaz, 1981. 

Los testimonios hacen referencia especialmente al sufrimie nto de los más 
vulnerables a las condiciones extremas de vida, especia lmente Jos niños y los 
ancianos. Al impacto de la muerte se suma aquí e l mayor sentimie nto de 
injusticia por la muerte de los niños y la pérdida de los anc ianos como 
referentes comunitarios de sabiduría y re lación con los ancestros . 

Mi abuelito vino a decirme que ya no aguantaba y que iba a morir: 
Empezaron a t!rar bombas y mi abuelito no oye bien, y le dijimos que eran 
bombardeos. El dijo que ya no aguantaba toda esa situación. Mi abuelito 
se llama Juan García. Le ofrecimos hierbas, pero ya no le pasaba. Al 
amanecer del otro día murió. Sólo de noche cocíamos hierbas. Después de 
morir mi abuelito, murió mi abuelita de hambre. Se llamaba Susana. Y 
también de hambre murió mi otra abuelita, Teresa. Caso 39 12 (Masacre de 
Pal), Chajul, Quiché, 1982. 
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Aquí st!fi·iendo ram/Jién. porque sus hijos están muriéndose poco a poco. 
así se 11111rieron ¡·arios ancianos y usted sabe que entre un pueblo hay 
anciwws y hay de todo. clwmaquitos tiernos y wdos murieron de hambre. 
Caso 7 392. P~tén. CPR 1982-90. 

En e l caso d~ las viudas. la pérdida de apoyo y referentes vitales familiares. 
supuso un mayor impacto qu~ se manifiesta muchas veces como sufrimiento 
somático o ~nrcrm~dad . EspGc ialmente en la cultura maya, la gente se refiere 
frecuente me nte a e1~j"ennedad como una ex presión más g lobal que implica 
tanto lo fís ico como lo ps icológico. Estas formas de expresión somütica. 
compartidas por muchas culturas campesinas y clases sociales pobres. pueden 
manifestar también d~pr~sión y problemas psicológicos dado que no se hace la 
separación mGntc-cu~rpo . considerándose a la persona de una manera más 
global. 

Es al/( donde me enfermé hasw el punto de llegar a mori1; llegué al hospital 
estando bastan/e tiempo allí. rodv por causa del dolor de mis hijos e hijas. 
eso fu e lo lflle me provocó la triste::.a. Ca o 10574. Cobéín. Alta Verapaz. 
1981 . 

Por último. durante las ex peri encias de captura, individuales o colectivas. 
muchas personas estu vieron viviendo en condiciones extremas de vida. Las 
experiencias de to rtura incluyeron el ser sometidos a situaciones de aislamiento 
absoluto y grave privac ión de alimento y sensorial , con un impacto muy 
importante sobre su sa lud. 

Desde el 76 he estado suji·iendo mucho, tengo mucho miedo, porque en esa 
fecha, cuando a mí me capturaron, yo me quedé con gran miedo y hasta 
gritaba dentro de ellos también. Ahora siempre grito, hay momentos que 
tengo ese miedo en el cue1po y hasta me pongo a gritar también ahora. 
Porque mucha enfermedad tengo en mi cuerpo, ahora estoy muy enfermo 
porque ya no puedo estar tranquilo, siempre grito en la noche, siempre me 
asusto, siempre mi cuerpo empie::.a a brinc(/1: Pues eso es lo que nos dejó 
a nosotros. esas enfermedades en nuestro cue1po. Caso 4099 (Captura y 
tortura), Cab<L Chajul. Quiché, 1976. 

El cuerpo enfermo 

Frecuentemente la desc:ripción del sufrimiento se hace en términos de 
enfermedad. Estas referencias incluyen, como ya se vio, las consecuencias de la 
vida en condiciones extremas y la exposición a graves riesgos para la salud, pero 
también el impacto a largo plazo de los hechos traumáticos y el mantenimiento 
de una tensión psicológica permanente. 

Los proble mas de sa lud se manifiestan como intensidad del sufrimiento 
(casi murió del dolor; cuando le da la enfermedad hasta se cae), en el tiempo 
que sufre (hasta hoy no se ha recuperado) , en la forma en la cual se describe el 
tratamiento yo la estoy curando, pero no se cura con el miedo que tiene, que ha 
entrado). Este impacto. que refleja en muchas ocasiones cómo se encuentra 
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ahora la persona, es un indicador importante del grado de a fectació n por la 
violencia. 

Desde esa fecha, desde que cuando secuestraron mi hermana. se enfermó !~1i 
mamá. Ahora mi mamá Lleva 14 años de estar enferma y mi he r111ana ta111bten 
ya no están bien. Caso 1944, Chiché, Quiché, 1983. 

El miedo se expresa muchas veces como susto, teniendo una connotación de 
experiencia abrupta asociada a una amenaza, pero también como exp~ricnc ia de 
tensión más permanente. En otras ocasiones los problemas refendos como 
enfermedad están asociados a los recuerdos traumáticos, con gran sensación de 
interferencia en la vida cotidiana, malestar permanente y tensió n ne rviosa. 

Si lo ha sentido mi corazón. A veces me pasa como que 111e caigo al suelo._ 
Cuando escucho algo que es doloroso, pues luego empieza ya a doler 1111 

corazón. Los nervios me atonnentan. Quisiera yo que sólo tome medicina. El 
dinero no me alcanza. Ahora ya no se me pasa, porque siempre m e recuerdo 
todos los años y días me recuerdo. Caso 5057, San Migue l Chicaj, Baja 
Verapaz, 1982. 

La persistencia de los problemas de salud es especialmente frecuente en las 
experiencias de sufrimiento en la montaña, debido a las duras condic iones de vida 
y las amenazas durante años, lo que ha llevado al mantenimiento de un alto ni vel 
de tensión crónica. Las personas afectadas tienen en muchos casos dificultades 
para identificar la causa o las características de los problemas que sufre n . 

Ahora, después de Lo que pasamos, tenemos muchas enfermedades. Yo, p01: 
ejemplo, estoy enferma, siempre con dolor de cabeza, dolor de estómago. Mr 
marido también tiene una bola en el estómago, le duele la espalda, todo su 
cuerpo le duele, brinca en la noche por el dolor de su cuerpo. Tal vez la 
montaña nos hizo mal, porque sin comer y lo que comíamos tal vez no era 
bueno, las frutas, las raíces. Se jodió nuestro cuerpo, también por el miedo o 
por las bombas, a saber qué es lo que llevan las bombas. Por eso se enfermó 
mucha gente. Caso 1277 (Asesinato de su mamá y huida a México), CPR. 
Santa Clara, Chajul , Quiché, 1985. 

En algunos casos los problemas de salud pueden estar relacionados con _los 
procesos de duelo. La forma en que murió la persona y la ausencia de sentido 
pueden alterar la percepción de la muerte y producir sufrimiento en las personas 
afectadas, que se refiere como enfermedad. 

Una nuera del finado ahora se encuentra enferma, quizá por el mal 
fallecimiento de su suegro. Decía la nuera que si fuera por alguna 
enfermedad qué remedio, tenemos que aceptar que nadie se puede oponer a 
la voluntad de Dios, pero esta situación ahora, entre nosotros los humc;nos 
estamos provocando esta muerte, decía ella, por eso la nuera de el se 
encuentra enferma ahora. Le atacó una enfermedad que no le encuentran 
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curación porque se quedó directamente. qui::.á asunto psicológico, se quedó 
cm1 ese mal semimiento. por eso su nuera se encuentra así, cuando él estaba 
pues la nuem eswlw buena. Caso 6009, Jolomar, Huehuetenango. 1993. 

Por úl timo. algunas personas se encuentran di scapacitadas ~omo 
consecuencia de las heridas sufridas durante masacres o intentos de asesmato. 
Dichas discapacidades suponen. además del sufrimiento ocasionado por dolores o 
dificu ltades. una pC.:rdida de la capacidad de desenvolverse en la vida cotidiana Y 
una situac ión de dependencia y sobrecarga familiar muy impmtante. 

Bien. él/legó al hospiwl. IJem quedó inválido. Sólo se mantiene s~ntado. ya 
no puede traiJaj(//: defeca en s11 propio lugm: se orina en su propiO lugar ... 
es mu\· doloroso lo que está pasando. Caso 3344. Chimoxán, Alta Verapaz. 
1982. 

6. De la impotencia a las perspectivas de futuro 

La gente d esamparad a 

Los senti mientos de impotenc ia o desamparo se manifiestan muy 
frecuentemente, como impacto por la violencia y las consecuencias de un cli~a de 
amenaza vital permanente. Aparecen en los testimonios como expres10nes 
referidas a la impunidad y ausencia total de control de la situación por parte de la 
gente: también como expresión de incapacidad de defenderse (ya no pudimos 
hacer nada) o incluso no poder siquiera recoger a sus muertos. A pesar de que en 
muchas ocasiones la represión fue pública, la omnipresencia del poder militar Y la 
ausencia, inoperancia o incluso complicidad de las autoridades civiles, conllevó 
una absoluta indefensión por pm·te de la población. 

No pudimos hacer nada. Sólo tratamos de ir a la municipalidad de Cahabón, 
pero no quisieron escuchm; no ponían cuidado, no ponían atención, no nos 
atendían bien. Entonces, llegaron porfin a verlo, ¿pero a qué? Sólo a verlo, 
no decían nada, no hicieron nada por él. Todo se ha quedado así. Caso 59 15 
(Asesinato de familiares y vecinos por los comisionados), Cahabón, Alta 
Yerapaz, 1982. 

Además, en las zonas de mayor presencia de la insurgencia la incapacidad de 
la guerrilla para defender a la población civil blanco de los ataques supuso en ~a 
práctica una situación de total desamparo. En esas condiciones, y ante ~~ aus~~cta 
de referentes que pudieran servir de apoyo para hacer frente a la pres10n ITilhtar, 
mucha gente se vio obligada a huir o quedarse paralizada sin saber qué hacer, a 
merced de una situación sobre la que no tenían ningún control. 

Nada, ¿qué podían hacer si ya habían muerto? La gente huyó a la montaFía 
para salvarse. ¿En dónde lo podían decir?. No había donde. Caso 2153 
(Asesinatos), San Cristóbal Yerapaz, Alta Verapaz, 1982. 
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En otros casos, los asesinatos y desapariciones se hi cieron de un modo oculto 
y los familiares se vieron en la imposibilidad de reaccionar. 

La esposa quedó con una tristeza, con las manos cruzadas, 110 halla nada que 
hacer para resolver este problema, el hijo salió y ya no se sabe adonde se fue 
a vivir. Nadie podía hacer nada porque los matones son clandestinos. Caso 
1320 (Asesinato), La Estancia, Sta. Cruz, Quiché, 1980 . 

En el caso de las desapariciones forzadas, la impotencia de las familias frente 
a una realidad amenazante y ambivalente, ha conducido a los familiares a una 
incertidumbre permanente. 

Pues nada, así me dejaron. Me dejaron así y aunque pregunté a ellos. no 
podemos hacer me dijeron. A los días inicié después de su secuestm. Pues 
viajaba a las .fincas y además él tenía un poco de terrenos y lo tuve que vender 
y así crecieron mis hijos. Caso 37 13 (Desaparición forzada del esposo) , 
Cotzal, Quiché, 1978. 

Las consecuencias como pérdidas económicas o soc iales producidas por e l 
hecho han supuesto una falta de recursos para enfrentar las condiciones difíc iles de 
vida. En muchos casos, los sobrevivientes sufrieron el robo de sus pertene ncias o 
tierra, sin posibilidad de hacer frente a los autores, dada su posición de depende ncia 
y miedo. 

Cuando nos vinimos para acá D.P. nos quitó el terreno, nos quedamos en la 
calle, son cuatro mis hijos porque peleo por La tierra, es porque nos van a 
matar por eso lo dejé así. Es grande el terreno que nos quitó, por eso a veces 
lloro. Ya habíamos estado en el caserío, pero nos sacaron de allá, total que 
saber donde vamos a vivir. Caso 5281 (Masacre), Buena Vista, Baja Verapaz, 
1982. 

Las personas y comunidades han enfrentado las situaciones de vio lencia y sus 
consecuencias de muchas maneras, pero aún hoy los sentimientos de impotencia 
son una parte importante de la experiencia de muchas familias afectadas y pueden 
ser un indicador del grado de afectación en la actualidad. 

Estamos muy Lastimados, tengo ganas de decirlo, ¡pero yo siempre me siento 
muy cansado de que no puedo hacer nada!. Caso 4099 (Captura y tortura), 
Chajul , Quiché, 1976. 

El mundo amenazador 

Las experiencias traumáticas pueden cambiar la vislon que las personas 
tienen de sí mismas (autoestima), de los demás (por ejemplo, como am enaza o 
enemigo), y del mundo (más amenazador, con desesperanza). Ese impacto se 
muestra en el desprecio absoluto de la di gnidad humana producido por las 
violaciones de los derechos humanos, y es vivido por los sobrevivientes como un 
daño mucho mayor. 
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Fue tan r riste lo que nos han hecho, tantas burlas, tantas violaciones de 
nuest ro derecho co/110 persona humana. ¡lo que nos han hecho! Todo esto 
pues. nos succdif) como t¡ue nosotros no !11\ iéramos dignidad, no fuéramos 
personos luunonas. como si .fitéramos animales. Todavía los animales dan 
lásli11w. 1w los IIWWIIIOS. no se puede matar así nomás. Pero a nosotros nos 
hicieron 111ás que o los animales. Caso 5 105 (Jefe de patrulla asesinado por 
soldados) . Panzós . A lta Yerapaz. 1984. 

En la mayor parte eJe los testimoni os recogidos, los sobrevivientes expresan 
sentimientos ele humillación y cuestionamiento de su propia dignidad por e l 
modo cómo fueron tratados sus familiares. La restitución de la dignidad es una 
demanda implíc ita en esos testimonios. 

Lo que nos pasrí. es co1110 si f uéramos animales. como corretear un chucho. 
Así nos hacían. así nos hicieron los soldados cuando nos persiguieron. 
Caso 5106 (Ases inato y desaparición forzada), Alta Yerapaz, 1980. 

En algunos casos. la vio lencia puede incluso dañar el respeto que las 
personas sienten por sí mismas. Eso añade al dolor por e l sufrimiento y la 
pérdida, un cucsti onamiento del propio valor como persona, especialmente en 
quienes han perdido a familiares directos y han sufrido tortura o violación. 

Fue tan doloroso que me 1/egrí hasta en lo más profundo de mi corazón y 
sien !O ahora que .''a no sirvo para nada y luchando sin tener ya a nadie, ya 
que 111is lujos cayeron allí en esa violencia. Caso 10826 (Asesinato del 
esposo y muerte por hambre/enfermedad de hij os), San Cristóbal Yerapaz, 
Alta Ye rapaz. 1983. 

Las poblaciones han sufrido también numerosas experi encias de 
discriminación soc ial como consecuencia de la violencia. La búsqueda de apoyo 
en otras personas o instituciones consideradas de confianza y socialmente 
significativas, es parte de un intento de las víctimas de lograr un mayor espacio 
social , pero puede también reforzar las expectativas de dependencia y el propio 
estigma. 

Pero espera111os que los padres, con su autoridad que tienen como guías 
espirituales de la religión. ellos hablen por nosotros, que nos defiendan, 
que hablen con la verdad por nosotros, porque nosolros somos indígenas. 
sonws pobres aquí. Caso 51 O (Asesinato), La Laguna Chisejkep, Cubulco, 
Baja Yerapaz, 1982. 

El impacto de las muertes y pérdidas familiares y comunitarias, y el 
conjunto de consecuencias negativas en la vida de la gente, pueden cuestionar 
también el sentido de partic ipación política. Ya sea en el caso de haberse sentido 
manipulados, como en el caso de juzgar las consecuencias negati vas en su vida 
como resultado de una inconsis tencia del comportamiento de otros, la 
desconfianza frente a instituciones o grupos políticos está en la base del 
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sentimiento de ser engañados y la desconfianza en e l fu turo que se manifiestan 
en algunos testimonios. 

Después de haber vivido lo anterior y de haber sufrido esa vio lencia. si 
regresan otra vez ya no los recibiríamos ni tampoco nos e~1,~aíiarían. 
porque ya sabemos que lo que quieren es matarnos como lo I11 C1eron con 
los demás. Eso ya no debe seguirse, porque nosotros antes a esa ¡.:ente les 
dábamos de comer gallinas como si fueran mozos y el resultado de todo 
esto es la soledad como me quedé yo. Esto no es como una enfermedad. 
cuando uno tiene calentura o gripe tiene remedio, pero la violencia no 
porque tenés tu casa y te la queman con todos tus hijos, ya no tiene 
remedio. Caso 1052 1, San Cristóbal Yerapaz, A lta Ycrapaz, J 983. 

No me confío porque el Ejército no vaya a asesinw; que ya no va a violar 
los derechos humanos, ni voy a decir que la guerrilla va a encontrar lapa::.. 
va a buscar una solución. Esa es mi manera de pensa1; tal ve::. porque yo lo 
viví en carne propia no me confío en eso: la guerrilla baja a molestar Y la 
pobre gente sin ninguna cosa con qué defenderse, ellos pagan las 
consecuencias y los dirigentes tranquilos. Porque me duele nwcho que la 
guerrilla siga con esa mentira o con esos engaños que nos están haciendo. 
Caso 8352, Mayalán, CPR Ixcán, Quiché, 198 1. 

La incertidumbre del futuro 

En el momento de los hechos la visión del futuro como impredecib le Y 
amenazante, está muy ligada a la propia experiencia de violenc ia. 

¿Ahora qué vamos a hacer? El ejército va a acabar con nosotros. Caso 
4069 (Asesinato de su esposo y otros familiares), Nebaj , Quic hé , 1984. 

La situación de incertidumbre permanente, el no se sabe qué va a pasar o 
la pérdida del referente social o comunitario, rodearon la mayor parte de las 
veces a los hechos de violencia. A corto plazo, en el área rura l, se sumaro n 
también la ausencia de posibilidades de huida y de restablecer condic io nes de 
seguridad (a donde vamos a ir). Esto fue más importante e n los casos de pérdida 
de apoyo familiar, especialmente en el caso de las viudas que se tuvie ro n que 
hacer cargo de la fami lia. 

Y mi ma111cí decía: ¡ahora, ya nos quedamos y qué vamos a hacer.' Caso 
10583 (Asesinato del padre y tortura a la mad re), Chisec, A lta Vera paz. 
1982. 

La incertidumbre y la VISIOn negati va de l futuro también aparecen 
frecuentemente en los casos de tortura. Este impacto no sólo aparece e n la 
ituación de captura con la perspectiva de la muerte, sino posteriorme nte, como 

un indicador de afectación en el que las cosas ya no van a ser como antes . 

Allí rne hicieron como cuatro 0 cinco torturas tremendas, aclaro esto 
porque a uno lo dejan todo ji·egado, imagín ese usted del culo 8 1 para 
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ahorita. echaron n {lerder mi 1·ida estos, o sea cuando yo recibí esa tortura, 
ese secuestro. ten ía yo 32 anos de edad. Caso 951 3 (Tortura) , 
Huehuctcnango. 198 1. 

Por último. e n la actualidad. las valoraciones negativas del futuro recogidas 
en los testimonios anali zados. se refieren a la posibilidad de que los hechos se 
repitan (puede ser que ¡·ueh·a otra \'e::.) . Estas valoraciones están asociada a los 
casos de convivenc ia con victimarios, al riesgo de militari zación de los 
conflictos y a la presencia de grupos de poder con posesión de armas. 

Ademós. el gobierno todal'Ía tiene armas en los lugares, ¿por qué no las 
recoge'! ¿Para qué las tiene la gente allí? Para matar a los otros pobres 
también. Por eso siempre el gobiem o no está tan seguro porque no recoge 
esas armas. Nos da pena porque hay 1111 grupo en Chajul que está metido 
con los Chiules. portan armas todavía y llegan a asustar a la gente. Caso 
3624 (Ases inato y muertes por hambre en las Guacamayas), Uspantán. 
Quiché, 198 l . 
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sentimiento de ser engañados y la desconfianza en e l fu turo que se manifiestan 
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Capítulo Segundo 

Consecuencias familiares de la violencia 

l . Tendencias de evolución 

Cuando jite la 11111erte de él. rodas se salieron en el baldío, todos nos regamos. 
Yo me vine. C0/110 mi hermmw ¡·il•e aquí en La Fmntera y me mandó a trae1; y 
yo me qul:'dé embara:::.ada rodaFía. 1111 mes de embara:o me había quedado ahí. 
Y hasta hoy mire, sigo trabajando todavía. o sea que los muchachos ya están 
grandes, pero ustl:'d sabe que CIUllldo los lujos están chiquitil!os sí tienen su 
mamá, ya cuando están hombres ya no tienen mamcí se van en otm lado. Unos 
que son buenos, sí ayudan cuando no hay. Tengo el primer patojo, ese patojo me 
quedó a mí de J I alivs, y él no me ayuda, él sólo en chupar y yo lo regaíio, no 
me hace caso. f-lvy anda trabajando. saber a dónde. Ahora el otro sí, y yo tengo 
que t rabajm: Ahora tengo los otros peque1litos y los estoy cuidando a ellos. Y 
tengo los dos vcuvnes. también, los del finado, uno tiene 15, el otm tiene 12, Y 
la otra 1li11a tiene 6 wlos. Me voll•í a juntar con otro, pero luego nos dejamos. 
Caso 2 11 4 (Asesinato del esposo), Aldea Matías de Gálvez, Izabal, 1983. 

Los hechos traumáticos no sólo tienen un impacto individual, también tienen 
consecuenc ias familiares como empeoramiento de las condiciones de vida e incluso 
cambios profundos en su estructura y funcionamiento. En muchas ocasiones las 
familias han perd ido a varios miembros y han sufrido como gmpo familiar el 
hostigamiento y la represión política. Todo eso produjo un impacto brutal en e l 
momento de los hechos. Con el paso del tiempo las fami lias han tratado de 
reconstruirse, pero esos es fuerzos se han hecho en un contexto de graves pérdidas, 
rupturas sociales y a lte ración global del modo de vida. 

S in embargo, los tipos y características de las fami lias no siguen un mismo 
patrón. En el área rural las fami lias son de tipo extenso, mientras que en las áreas 
urbanas son de carácter más nuclear. En ambos casos las relaciones de compadrazgo 
caracterizan a las familias, ampliándose éstas a relaciones afectivas no basadas en 
un parentesco directo. Por otro lado, muchas comunidades rurales se establecen en 
función de re laciones familiares, por lo que los efectos familiares y comunitarios 
están más unidos en esos casos. 

A continuación se muestran las tendencias más impm1antes de los efectos 
familiares según los testimonios. Esas frecuencias de efectos familiares son bajas, 
dado que se han recogido en base a l relato espontáneo de los sobreviviente. 1 En todo 
caso reflejan una percepción de los principales problemas referidos por la gente en 
los testimonios. La prevalencia real de todos esos efectos es evidentemente mucho 
mayor, sin embargo los datos muestran, en términos globales, un panorama del 

En las entrevistas se realizaba una pregunta abierta: ¿qué efectos tuvo el hecho en su vida? 
Las respuestas incluyeron de forma indistinta efectos individuales, fam iliares o 
comunitarios. 
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impacto familiar referido en el momento de los h~cho_s y en la actualida?. Las 
experiencias de afrontamiento positivo, como la solidaridad_, la reconstrucc t_ó n ~e 
lazos familiares etc., se analizan en el capítulo correspondiente a la expenencta 
positiva de las poblaciones afectadas.2 

l. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

Presencia de efectos familiares en los testimonios 
Los datos 

Pérdida de farniliares. Se refiere al hecho de la pérdida de padre/madre 
(19.2%); hijo/a (11.3%); familiares (29.7%). esposo/a (18.1 %~. 
Dificultades económicas. Pobreza y problemas económ1cos como 
consecuencia de la pérdida de familiares o destrucción de bienes a causa 
de la violencia. Es el efecto familiar que más se recoge en los testimonios 
(18.5%). Si bien aparece como más importante en el momento de la 
violencia (14%), también lo es en la actualidad (6%). 
Desintegración familiar. Alteración global de la estructura y dinámica 
familiar como consecuencia de la violencia. Globalmente aparece en un 
4.3%, pero también se refiere más en el momento de los hechos (3.5%) 
que en la actualidad (1 %). . 
Separación forzada. Globalmente aparece en pocos casos (1.9% ), s1endo 
en la mayor parte de las ocasiones un efecto en el momento de los hechos 
(1.7%) y mucho menor en la actualidad (0.2%). 
Conflictos. Como consecuencia de las pérdidas, las distintas posiciones 
políticas o el modo de enfrentar las, muertes. Aparece en muy P?cas 
ocasiones (1.1 %) en el relato espontáneo de la gente. En la actualidad 
aparece como casos de reconstrucción familiar conflictiva (0.2%). 
Sobrecarga de roles. Sobrecarga de trabajo así como cambios en la 
estructura y los roles familiares que los demás miembros tienen que 
asumir. Junto con las dificultades económicas es el efecto más relatado en 
los testimonios (globalmente 12.5%). Se refiere más en el momento de los 
hechos (4.3%) que en la actualidad (2.2%), pero todavía es de los efectos 
más frecuentes en el relato de los sobrevivientes, afectando especia lmente 
a las mujeres. 
Hostigamiento familiar. Persecución, amenazas y hechos de violencia 
contra la familia. Se refiere como parte importante en el momento de los 
hechos (8%), pero aparece de manera mucho menos importante entre el 
relato de consecuencias en la actualidad (0.7%). 
Imposibilidad de rehacer la vida. Graves dificultades de reconstrucción de 
la vida familiar, incluyendo la dificultad de rehacer la pareja o en la 
relación con los hijos. Globalmente aparece en una frecuencia de 3%. Es 
un efecto más referido en la actualidad (de 1.2% en el momento de los 
hechos, a un 2% ). 
Ruptura del desarrollo familiar: Describe las consecuencias de bloqueo en 
el desanollo y proyecto de vida de la familia. Es un efecto que aparece 
frecuentemente asociado al momento de los hechos (8%, respecto 0.7% en 
la actualidad). 

2 Ver capítulo Enfrentando las consecuencias de la violencia. 
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Consecuencias inmediaTas 

En e l momento de los hechos, atendiendo a las frecuencias con que se 
recogen en los tes timonio , encontramos tres grupos de e~~ct~s . Los más 
frecuentes son las pérdidas de uno o varios miembros de la famtha, JUnt~ ~on las 
dificultades económicas y una sobrec;:u·ga de roles en los so~revtvten~es , 
especia lmente para las mujeres. Posteriormente, con fr~cuenctas medtas. 
aparece un conjunto de e fectos asoc iados al impacto traumáttco en el momento 
de los hechos: hos ti l.!a micnto familiar. desintegración. ruptura del desanollo Y 
separac ión forzada. ~Por último. con frecuencias menores_ aparecen problemas 
como confli ctos familiares e imposibilidad de rehacer la vtda. 

Los comisionados los acusaron de guardar las informaciones sobre la 
guerrilla. Bueno lo r¡ue pasó después fue que se quedaron h~jos de mi yem~ 
y pues se quedaron conmigo viviendo. Pues la esposa de 1111 yerno,_ es_decu 
mi hija. estu1·o muy e1~{enna: lloraba, le __ dio cólera, has~a le dw ulc~ra 
tu vo que ir (/ Sa lmná y eso .fue lo que lo dueron en el hospllal. Caso 20_2, 
Aldea Vegas Santo Domingo. Baja Yerapaz, 198 1. 

Presencia de los efectos familiares en los testimonios 

Frecuencia en testimonios Momentos de los hechos Actualidad 

+++ Dificultades económicas Dificultades económicas 
Sobrecarga de los roles 

+ Hostigamineto fami liar Sobrecarga de roles 
Ruptura del desanollo Imposibi lidad de rehacer 
Desintegración familiar 
Separación forzada 

- Imposibilidad de rehacer Separación forzada 
Conflicto Hostigamiento fam iliar 

Ruptura del desarrollo 
Desintegración fami liar 
Conflictos 

Efectos familiares en la actualidad 

Los efectos que se refieren más frecuentemente en la actualidad son las 
dificultades económicas y la sobrecaro-a de roles . Eso puede expresar que, a 
pesar de que los esfuerzos para sac~r adelante a las famil~as fueron muy 
importantes en los años siguientes a los hechos, en la actualidad _en much_as 
familias y especialmente en el caso de las viudas, la sobrecarga afectiva y soctal 
es importante. Por cada dos testimonios que relataba sobrecarga de roles y 
dificultades económicas muy importantes en el momento de los hechos, uno lo 
describe aún en la actualidad. 

Cinco niiios quedaron a mi cargo, porque también estaba uno que sólo es 
de él y que es el más g rande, era de su esposa anterio1; y cuatro que son 
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míos, entonces ya me quedaron cinco niños a mi cargo, p~ro yo tu ve que 
luchar para criar a estos niños, porque estaban pequeñllos cuando se 
quedaron. Ahora pues ya he descansado un poquito porque ya está grande 
el mayor de ellos, ahora hay otros tres que todavía no se pued en cuidar y 
alimentar, que todavía están pequeños. Nosotros sufrimos para que 
crecieran porque ya no teníamos como alimentar a estos niños, ya nos 
habíamos quedado. Caso 2793 (Asesinato de su marido), Patzité, Quiché, 
1984. 

En la comparación de los testimonios de los hombres y las mujeres respecto 
a las consecuencias familiares, las mujeres están más afectadas3 por pérdidas 
familiares, refieren haber sufrido más pérdidas del cónyuge, manifiestan 
mayores dificultades económicas, conflictos familiares, sobrecarga Y 
multiplicación de roles e imposibilidad de rehacer la vida. Además de un patrón 
de pérdidas familiares que afecta más a las mujeres sobrevivientes, esto sugiere 
que las consecuencias familiares de la guerra han recaído en mayor medida e n 
las ellas. 

Dimensiones de los efectos sobre la familia 

El análisis de correlaciones realizado entre los distintos efectos familiares 
apoya en parte estas conclusiones. Los efectos mencionados tienen una re lación 
entre sí, mostrando tres patrones de consecuencias asociados en los testimonios. 

Una primera dimensión unifica las respuestas que mencionan pérdidas. 
Muchas familias no sólo perdieron a uno de sus miembros, sino a varios de e llos, 
incluyendo personas que juegan habitualmente roles distintos en una familia. 
Eso muestra el impacto destructivo en las familias afectadas y el carácter masivo 
de la represión que afectó a todo el núcleo familiar con la pérdida del esposo 
(21%), de los padres (22%), de los hijos (12%) y de otras personas (21 % ). 

Una segunda dimensión tiene un carácter de acoso familiar que une las 
respuestas de hostigamiento y ruptura del desarrollo familiar. Eso supone que las 
personas que más han relatado hostigamiento a la familia, han mostrado también 
ruptura del desarrollo familiar, debido probablemente a que la tensión externa 
que vivieron se unió al bloqueo de la dinámica familiar. 

Una tercera dimensión de crisis familiar asocia la sobrecarga de roles, las 
dificultades económicas y la desintegración familiar. Esta dimensión muestra 
que las familias afectadas han tenido que enfrentar una crisis global de carácter 
económico (pobreza), social (de roles) y afectivo (división) que se prolonga 
hasta la actualidad. 

3 Las diferencias son: pérdidas familiares (24.6% vs 3 1.2%), pérdidas del cónyuge (16. 8% 
hombres vs 25.1% mujeres); dific ultades económicas (4.3% vs 6.4% ); conflictos_ f~~iliares 
(0.4% vs 1.1 %); sobrecarga y multiplicación de roles (6.6% vs 18.5% ); e impostbthdad de 
rehacer la vida (2.1% vs 3.4% ). 
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Dimensiones de las Consecuencias Familiares 

Des1nteg1 ac1ón 
fam1liar 

Momento de los hechos 

c:J La d estrucción d e las familias. Las pérdidas familiares 

C3 Vivir entre el m1edo y la ruptura. Acoso familiar 

D Sobrecarga y CfiSIS . Cnsis fam iliar 

Dificultades 
económicas 

2. La destrucción de las familias 

El impacto de la pérdida de familiares 

Sobrecarga 
de roles 

Actualidad 

Las muertes y desapariciones han supuesto un enorme impacto en las 
familias afectadas, que han tenido que hacer un largo y difícil camino para 
enfrentar esas pérdidas. Al impacto afectivo, hay que añadir también la pérdida 
de la experiencia y orientación proporcionada por esas personas, de su capacidad 
de trabajo y sostén económico de la familia, y de su rol dentro de la dinámica 
familiar. Los huérfanos han constituido un grupo muy importante que ha 
padecido de forma especialmente dramática las consecuencias de la guerra que 
se prolongan hasta la actualidad. 

Me duele mucho en el alma, porque la niña ahora tiene 15 aPios y pregunta 
por su padre (la declarante empieza a llorar), y no sé qué respuesta darle, 
porque ella necesita mucho el apoyo de él, es duro esto. Caso 3077 
(Asesinato de su marido) Salamá, Baja Vera paz, 1981. 
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Jamás se me olvida mi papá, jamás se me olvida mi mamá. Es muy duro 110 

tenerles, cuando hacen fa lta Los dos viejitos. Sien to como que anteayer 
hubiera sido. Tengo la foto de mi papá y mi mamá, cuando la veo me pongo 
a llorar, Los patojos me la esconden para que no me ponga triste. Caso 
1348, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

El asesinato o desaparición de tantas personas JOvenes -estudiantes, 
profesionales, entre otros- suma al dolor por la muerte de los hijos una ruptura 
de sus expectativas de futuro de sus familias. 

Doíia Candelaria y su esposo se quedaron muy tristes y adolorecidos del 
corazón por la muerte de sus hijo matado por las patrullas. Ellos sienten 
mucho, como son hijos de ellos, es su propia sangre que fue masacrada, 
por eso sienten el do/01: Ojalá que fuera una enf ermedad, tiene razón, 
siempre uno Lo ve cuando sufre. Pero este fue matado por los hombres no 
fue voluntad de dios. Caso 071 7, San Sebastián Copón, Samacoch, 
Uspantán, Quiché, 1988. 

La mayor parte de las veces las pérdidas familiares estuviero n asoc iadas, 
multiplicándose el efecto traumático y las consecuencias en la vida familiar de 
los sobrevivientes. 

Un hermano mío se Llama Pedro Caal, mi otra hermana se llama Julia 
Caal, mi papá Juan Yat, mi mamá Modesta Caal, mis cuí1ados Edgar Soto 
y A lejandro Xicol y mi hermana Clara Caal. Mataron a mi hermano porque 
tenía su arma, se vino a trabajar y ah{ lo mataron ya no regresó. Mi mamá 
se murió en Sexalaché y mi papá en otro lado. Los cadáveres no quedaron 
juntos, quedaron ahí regados, perdidos en la montaña. Caso 2052, C hamá, 
Alta Verapaz, 1982. 

El impacto en las viudas 

Las viudas han tenido que enfrentar un impacto social y afectivo mayor. 
Predomina en ellas un fuerte senti miento de tristeza y de inj usticia, j unto con e l 
miedo, el duelo alterado y los efectos como mujeres . En comparación con e l 
resto de los testimonios, las viudas manifiestan también más recuerdos 
traumáticos, sentimientos de soledad e incertidumbre, y sufrimiento por hambre. 
Eso muestra tanto el impacto de las pérdidas como las consecuencias negati vas 
posteriores, especialmente privaciones y fa lta de control de su vida. Aunque en 
menor medida, las viudas manifiestan también más problemas psicosomáticos, 
problemas graves de salud mental, sentimientos de culpa y mayor afectació n en 
el momento de dar su testimonio. Se puede concluir de ello que e ntre las 
personas más afectadas, las viudas forman un grupo muy importante . 

Perdió las cosas la señora porque se enloqueció. ¡Qué va a hacer ya con 
su familia! Sus hijos se quedaron pequeíios, cuando murió el papá, no era 
grande el may01; se quedaron 6 hijos. Ya no tiene qué dCll; ya no hay nada, 
abandonaron su fami lia. Se f ueron, uno que se fue a posar aquí en el 
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pueblo. L(/ 111ujercita 111oyor se fue a Guatemala ya que su mamá ya 110 le 
pone i111porwncia (/ sus lujos porque se enloqueció, ya no les hace caso 
porque perdiú la ra::.án. Caso 3094, Rabinal. Baja Yerapaz, 1981. 

En cuanto a las consecuencias familiares, las viudas manifiestan más 
pobreza y d ificu ltades económicas. sobrecarga de roles y dificultades de rehacer 
la vida y. de forma importante aunque en menor medida, ruptura del desarrollo 
fa mil iar y host igamiento. probablemente asociado al estigma de la viudez. 

Todas las 111ujeres he111os suf rido, porque nosotros después nos hemos 
j unrado con otros ho111bres y he111os sufrido y los niiios también ) nos han 
dejado otm l'e::.. porque usted sabe que ya una con hijos no queda bien con 
nadie. una sufre de111asiado. Hay niíios que han perecido porque sus padres 
110 han estado. hasta han muerto. y hay otras que se han quedado en la 
calle por no estar el hombre actualmente en pensamiento fijo, han quedado 
ellas de una l 'e.:: decepcionadas, no piensan. dejan sus cosas bien baratas. 
se han ido ellas para sus lugares donde han nacido. Caso 1509, Santa Ana. 
Petén. 1984. 

En la actualidad. el impacto de la viudez se manifiesta tanto en el dolor por 
la pérdida (tristeza. alteración del duelo, sentimiento de injusticia), como en su 
difíc il s ituación personal y social (soledad, dificultades económicas y sobrecarga 
de roles) y, en algunos casos, con graves problemas de reconstrucción de la vida 
familiar (imposibilidad de rehacer la vida). 

Esto con f"irma que la viudez no sólo se asocia en el pasado con una vivencia 
negati va, sino que se manti ene en la actualidad y hace de este sector un grupo al 
que se debe apoyar ps icológica y socialmente con prioridad. A pesar de ello, 
muchas viudas han desarrollado también formas de apoyo mutuo en las 
comunidades, en torno a relaciones in formales, pequeños proyectos productivos 
u organizac iones sociales. que han supuesto tanto una forma de apoyo mutuo 
como de denuncia de su situac ión. 

3 . Entre el miedo y la ruptura 

El hostigamiento: la familia como objetivo 

Pri mero aparec ió una carta anónima donde me decía que sabía de su 
fal~~cimiento y que mi hija y yo caeríamos en el mismo peligro y que 
salteramos del país. Yo me asusté mucho. Caso 3290, Guatemala, 1982. 

La violenc ia tu vo en muchas ocasiones un carácter familiar, no sólo por sus 
consecuenc ias s ino por tener frecuentemente como objetivo el entorno de la 
víctima. El mero hecho de vivir en un contexto en el que se estaban produciendo 
frecuentes secuestros, desapariciones o asesinatos, supuso para muchas familias 
una amenaza constante que alteró la vida cotidiana y la dinámica familiar. 

La vida que uno lleva da un cambio terrible y eso trae como consecuencia 
un montón de cosas, desintegración familiCII; OJfandad, psicosis nerviosa, 
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porque olvídese se mantiene uno con una tensión todo el día. usted mira 
una persona extraiia y ya piensa que lo están siguiendo, es/á 1111 0 con el 
temor aquel de que algo le va a pasar. Yo Le decía a mi esposa 'hay nos 
vemos' y ella me decía 'no te vayas a tardar mucho'. Llega 11110 JO 
minutos tarde y ya es una tensión. que se vive, por ese problem a cam bia 
mucho la gente y nos restringimos salidas y fiestas por e l tem 01: Caso 
O 141 , Quetzaltenango, 1994. 

Las acusaciones o acciones en contra de alguna persona con! levaron 
habitualmente hostigamiento a su familia. En los casos en que se sospechó una 
participac ión en la guerrilla, la familia fue considerad a ta mb ié n o bje tivo 
directo de la represión. 

Después de eso los demás hermanos ya no pudieron ir a la Escuela , 
tuvieron que dejar la Escuela, en esos tiempos la f am ilia M orales ya 
estaba siendo buscada por la Policía, porque para ellos la familia 
Morales fue una familia terrorista, subversiva, guerrilleros, todo lo que 
ellos podrían haber dicho de La familia Morales, pero en sí era lo 
contrario, pues lo único que se buscaba era una solución a los problemas 
que se estaban dando. Caso 3267, G uatemala, 1980. 

En los casos de líderes políticos o sociales, el hostigamiento fam iliar fu e 
frecuente en los momentos previos o durante el señalamie nto, como parte de l 
modo de actuación de los agentes de seguridad o escuadrones de la m ue rte . 
Especialmente desde mediados de la década de los 70, muc has fa mili as 
tuvieron que enfrentar la vigilancia permanente, las amenazas te lefó nicas, los 
seguimientos, que formaron parte de una estrategia de intimidació n hac ia los 
sectores de oposición. 

A Otto lo encarcelaron el mismo día JO de mayo a las Ji de la m a Fíana 
y lo soltaron a las 3 de la tarde. El día 11 fu e secues!rado. Los 
secuestradores eran de la judicial que veslían de particu!CII: An les que 
sucediera el secuestro, llegaban los policías por las noches a vig ila r y 
usaban gorras pasamontañas. Caso 0045 (Ases inato de miembro de l 
FUR), Quetzaltenango, 198 1. 

Hay un primo que vive en Guatemala, y él iba regulannente a dar allí con 
ellos cuando iba a Guatemala. Y tocio el día f rente a la casa de ellos 
estu vo una camioneta ele vidrios polarizados vigilando, o sea que ya 
sabían que iba a ir. Y todavía en el entierro habfa tres ca rros parqueados. 
A veces a la una, a las dos de la mañana los carros paraban en la casa. 
Caso 014 1 (Asesinato de dirigente gremial), Quetzaltenango, 1994 . 

. Con posterioridad a los hechos, el hostigamiento a la familia estu vo 
on entado a producir miedo, frenar pos ibles acciones de solida ridad y para li zar 
cua lq uier tipo de denunc ia, bajo la ame naza de s ufrir la s mis m as 
consecuenc ias. 
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Entonces recogí a mi hija. cuando le preguntamos en el hospital ella no 
hablaha .. w}lo gritos y gritos. entonces se fueron a declarar a mí: '¿qué 
dicl' .. H'Iiom? ·. '¡Jlles yo no digo nada. sólo Dios sabe quién fue'; de a !tí 
entrá otro y otro. de tÍ/timo enlró una mujer y me dtjo '¿qué dice usted?'. 
'no d igo nada porque sólo Dios sabe cómo fue la muer/e'. 'eso se hace. 
seliom ·. eso me (!Jjeron unos. las rres declaraciones que me llegaron a 
hacer al limpita /. Caso 1507. Santa Ana. Petén. 1984. 

Para ev itar las denuncias o el reconocimiento de los hechos, algunos 
cuerpos de seguridad del Estado amenazaron también a las organizaciones de 
familiares que buscaban a sus seres queridos. Los primeros grupos de familiares 
de personas desaparecidas tu vieron que enfrentar las amenazas y presiones. no 
sólo a sus líde res. s ino a cualquier fami lia que presentara una denuncia. 

Las viudas fueron un colecti vo que sufrió el hostigamiento debido a que se 
encontraban solas. siendo objeto de abusos de poder en las comunidades y de 
abusos fís icos y violac iones. 

La viuda 1·io n)mo los patrulleros se fueron llevando sus cosas: una vaca, 
l/11 toro; se l'io obligada a dormir durante un riempo fuera de su casa, junto 
con otras cua!ro mujeres l'iudas. A los cinco mios 1111 hombre, hijo de un 
familiar suyo, la l'io/ó, amena::.ándola con una pistola y cuchillo. Caso 
5057 ( Asesinato de su esposo), San Miguell Chicaj, Baj a Verapaz, 1982. 

En algunos casos. e l mero hecho de ser viuda se convirtió en motivo de 
acusación. Ya fuera por la sospecha de que su marido se hubiera organizado en 
la guerrilla o por e l desprecio hacia las mujeres; en medio de la situación de 
crisis muchas de ell as tu vieron que enfrentar la presión mi litar sobre su vida 
cotidiana. 

Después de todo es/o a nosotros nos investigaban mucho, llegaba la Zona 
y a mí me apareció como dos veces la Zona por el monte y me preguntaban. 
Cuando una ve::.jui a Popttín les dtje: 'pidan la investigación, que regislren 
por donde trabajo, porque si es algo, pues que ocurra algo', le dtje, y 
aparecían por allí invesligando, llegaban cuando estaba trabajando 
duramen/e con mis hijas y me hallaban a veces deshojando, acarreando, 
sembrando maí::.: '¿qué está haciendo aquí?', 'sembrando maíz', les decía 
yo. '¿ Y no tiene marido?', 'sí tengo', les decía yo y así se fue pasando. 
Caso 179 1, Santa Ana, Petén, 1984. 

Esa dime nsión de hostigamiento familiar tuvo su máxima expresión en las 
acciones de Comisionados y PAC, en las comunidades rurales. Sin embargo, 
también en las c iudades se dio un aislamiento social de los sobrevivientes, y un 
estigma de las vícti mas y sus famili ares. 

Y suj i·imos .. Uno de mis hijos es/aba en el conservatorio, era marginado 
por ser hermano de MA . Otra mi hija que estaba trabajando en un centro 
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usaban gorras pasamontañas. Caso 0045 (Ases inato de miembro de l 
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Entonces recogí a mi hija. cuando le preguntamos en el hospital ella no 
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de salud como doctora que era, le habían quitado el puesto, pero luego un 
doctor que había sido su maestro, y que es un conservador pero honesto y 
recto, le devolvió su puesto. Después estaban persiguiendo a mi hija, 
entonces decidí retirarme del país con mis hijos. Porque tenemos deseos de 
servir a nuestro pueblo, vivimos en el extranjero. Caso 5444 (Secuestro y 
desaparición forzada del hijo), Guatemala, 1979. 

Especialmente en el período de generalización de la violenc ia, en las zonas 
de mayor conflicto del área rural, en algunas ocasiones los declarantes refie ren 
presiones o incluso amenazas de la guerrilla para inducir o forzar que se fueran 
con ellos, cuando había muestras de oposición o en los casos de acusaciones de 
colaboración con el Ejército. 

De la ruptura de la familia a la lucha por rehacer la vida 

Ya han pasado muchos aiios. Ya mis hijos, pobrecitos, fueron creciendo con 
la ayuda de Nuestro Seii01: No le voy a decir que a mis hijos les ha ido bien, 
no les fue bien porque les faltó el cariiio, el consuelo y la dirección de su 
papá. Se quedaron traumados, nunca han olvidado la muerte de su papá. Y 
ya ellos se quedan mal, ya no bien. Ellas, unas estudiaron, otras no 
pudieron estudiar. Total, madre, que desde que murió el papá pues este 
hogar no ha sido feliz. O sea son ellas ya seiioras, tienen sus hijos, pero con 
el recuerdo triste de que cómo mataron a su papá, y qué muerte la que le 
dieron, madre. Se ensañaron con él. Caso 303 1 (Secuestro de su marido en 
Salamá y asesinato en Cuilapa), Cuilapa, Santa Rosa, 198 1. 

Especialmente en los casos de desaparición forzada o asesinato del padre, 
la pérdida del referente masculino y del rol de padre en la familia ha tenido 
consecuencias muy importantes a mediano-largo plazo. Las madres han 
constituido el recurso fundamental para la sobrevivencia y el desarrollo de las 
familias afectadas. 

Entonces los hijos de mi hermano también ahí están en Salaq, ahí vivieron, 
pero ahora ¡a saber! No se sabe qué ha sido de ellos, si están ahí o están 
en otro lado. Porque quedaron sin padre, quedaron sin ayuda. Caso 5106 
(Asesinato del hermano) , Panzós, Alta Verapaz, 80. 

A pesar de que en la actualidad muchas familias hayan podido reconstruir 
sus lazos y relaciones sociales , el impacto de la violencia en la familia se tradujo 
durante mucho tiempo en una incapacidad de rehacer su vida. 

El espíritu de benevolencia no se muere, lo que se murió en mí fue el deseo 
de progresar, no tenía deseos de progresar económicamente. Me bastaba 
con tener lo necesario, lo que íbamos a comer únicamente. Hacía falta el 
pan de la casa, pero no podía salir a decirle a los vecinos: 'me falta esto, 
me f alta lo otro ', sólo Dios sabe las amarguras que pasamos .. . Todo esto 
nos hizo vivir en zozobra, y eso fue lo que más daiió nuestra comunidad, 
moral, económica y materialmente, porque nos mataron el espíritu de 
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trabaj(IJ: Caso 5362 (intento de secuestro y amenazas), Sta. Lucía 
Co tzumalguapa. Escuin tla. 1979. 

Pérd ida de 111is ¡)(/tires. lwm/(/nos. quedándome solamente )O, sin alguien 
que 111(! oril'nfe. !vfe l¡uedé sin ropa. sin mis cosechas que me servían en la 
casa porque los soldados ya lo habían quemado Todo, me dejaron más en 
la pobre::.a y en lt1 calle. sin que me orienre nadie o qué hace1: Caso 6522. 
Escuintl a. l lJ82. 

En los casos en que tm lo el proceso de reorgani zación familiar ha sido 
confli c tivo. las consec ue1H.: ias e n los hijos son vistas por ellos como debidas a la 
ausencia de l padre. Eso produce un mayor sentimiento de inj usticia y de 
indefens ión frente a las incert idumbre· del futuro. La comparación con otras 
fa mili as y la importanc ia de la figura del padre en el proceso de construcc ión de 
identidad e n la ;_¡do lcscenc ia. son dos dificultades frecuentes en la actualidad en 
esas famili as . 

Pero 111is hUos hllll enfw l a su1wdre, porque ellos dicen que dichosos los que 
tienen papá o tienen t¡uien les dé consejos, quien les llame la atención, 
dicen ellos. pero como yo les digo rengan paciencia hijos, ellos lamenran 
la vida de Sil f JOf)(Í. Nos senrimos 111al porque sólo a usred la tenemos COII/0 

madre y padre. C! II Wnces es w w rriste::.a para nosorros, dicen ellos. Caso 
6295, lugar desconocido. 198 1. 

Todavía se ucuerda porque dice: si no hubieran hecho esto con mi papá yo 
no eswría .\"l ~fi ·iendo. dice. porque lamentablemente mi cuiiada, conw digo. 
se Jite con orro seíior y esre seíi01: se aprOl·echó de ella de 12 mios. Caso 
04 17 (Ases inato de su tío- tutor). Laguna Seca. San Marcos. 1983. 

La de manda de los niños de explicaciones de lo sucedido suponen un 
intento de e ntender las ci rcunstancias y el porqué de las muertes y las 
consecue nc ias que han sufrido. En los esfuerzos por dar sentido a lo que pasó 
puede n c ul pabili za rse o hacerl o a otros . 

Hasta nuesrros hUos a veces hay días que lloran amCIIgamenre: ¿por qué 
así nos ha pasado?. (:por qué no tenemos padre?, ¿por qué no sonws 
igua les conw los otros ? Pero qué tengo, yo no tengo la culpa, la culpa la 
han tenido las personas que le han quitado la vida a los papás, a nuest1vs 
maridos que tene111os. Caso 1537. Panzós. Alta Yerapaz, 1982. 

En la luc ha por rehacer la vicia, muchas mujeres cabezas de familia se 
acompañaron nuevame nte. Sin embargo, a pesar de esos intentos, en ocasiones 
la pérdida de la fi gura de l padre parece ser todavía muy sent ida. 

Testimonio de la ma má: 

Yo me volví a casa r pero mi hija jamas va encontrar a su padre, tal vez 
hasta en la eternidad, pero sí le pedimos a Dios que él haga su justicia y 
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que ahora que la Iglesia se está dedicando a investigar estos hechos. pues 
me alegra mucho, porque es un paso más que en Guatemala se puede dw: 

Testimonio de la hija: 

Me siento muy mal, porque hasta ahora de grande comprendo lo que me 
hace falta mi papá, porque miro a mis otras compaíiera, ay que mi papá no 
se qué, mi papá ... y yo no poder decir eso por cosas que Dios hace porque 
él sabe por qué las hace y sí me hace bastante fa lta. Caso 3077, Salamá. 
Baja Verapaz, 1981. 

La familia dividida 

La división de familias causada directamente por la violenc ia ha tenido 
di stintos patrones. Por una parte, las separaciones forzadas por e l desplazamie nto 
o el exilio; por otra, las detenciones-desapariciones de poblac ión por parte del 
Ejército. Esta separación forzada supuso una angustia importante para las 
familias , dada la incertidumbre del destino de sus familiares, la posibilidad de que 
se encontraran sufriendo o de haber muerto durante las capturas. Debido al 
carácter de famili a extensa entre la población maya, el impacto de la separac ión 
de familiares ha constituido una preocupación frecuente en las familias afectadas. 

El 5 de agosto capturaron a mi mamá. El 19 de noviembre de/mismo aiio 
tuvimos que salir huyendo sacando las cosas que podíamos. Cuando nos 
dimos cuenta la niíia de dos Cilios casi no iba, ya que se había quedado en 
casa. Fue cuando una familia ixil recogió a la niña y hasta la fecha está con 
ellos. Desde entonces la familia está dividida. Caso 4524, Chuatuj, Nebaj, 
Quiché, 1980. 

Trajeron a Catarina amarrada con otras seiioras, junto con sus hijos. Las 
encerraron en la escuela de Quisis, de J.Z., ya no se supo nada. C aso 4653, 
Chisis, Quiché, 1 982. 

También hubo separación entre quienes podían y quienes no podían 
mantenerse en la montaña. La mayor vulnerabilidad en el desplazamiento de 
mujeres y niños fue usada para provocar la entrega de sus familiares , sobre todo 
en el área ixil y Alta Yerapaz. El Ejército determinó en cada caso la liberació n, la 
asimj)ación (especialmente de mujeres para funciones de mantenimiento del 
Ejército o de jóvenes como parte del reclutamiento forzoso) , o la reorganización 
forzada en centros de reeducación y aldeas modelo. 

En el caso de las poblaciones refugiadas en México u otros países, la 
separación se mantuvo durante años debido a la prolongación de la s ituación de 
refugio por el mantenimiento de las condiciones de inseguridad en el país. 
Muchos de esos problemas han sido similares en el caso de los desplazados 
internos. 

Yo estaba apenado porque me estaban contando que yo mismo había ido a 
sacar a mi pobre hermano, pero yo no soy el de la culpa, no sé cómo fue 
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11111erw mi lwrnlmlo. yo eswha en el refugio. Hubiera querido venir 
rcípidmnente (/ ¡·e¡: -'"no ¡l1ule. Caso 6 102. Sarillas. Huehuetenango. 1982. 

Es ta d ifi cul tad de \·ivir separados mot ivó el retorno de algunos ex iliados o 
inc luso la salida de experie ncias de resistencia en la montaña. Sin embargo. y a 
pesar de que ha di s minuido mucho. para algunas familias esa separación forzada 
aún se mantie ne e n la actualidad. 

Hostigwlo por ser secre f(/rio del Comité. huyó a m rios lugares. Su esposa 
lwyf; después(/ 1(/ Cosw Su1: Todai'Ío está buscando a su esposa y a la niiía. 
Caso 077 1. lxdn. Q uiché. 1975. 

En los casos e n que la rcuniricación ha sido posible posteriormente. los 
efectos ele la milit ari zac ión. las d istintas experiencias vividas e incluso las 
imágenes cs tablcc icl as del o tro. han contribuido a crear un clima de 
desconfianza . Muchas ra mi 1 ias neces itadn tiempo y escucha para restablecer los 
lazos fa mili ares y reintegrar experiencias diversas de vida. adaptación Y 
res istenc ia . 

Mi [o111ilia {i te C(I¡Jfurada por el Ejército. yo salí por otro lado. Tenía yo 
co1;10 / 6 r) .17 wios. Desde esa f echa yo me separé de mi familia ... Dejé de 
ve r a 111i fwni lia durante 13 alias. hasw que empe::.aron a salir/as CPR a 
lo claro .,·. pude cmnen::_ar a col/lllllicanne con ellos. y ellos ya me tenían por 
muerro. Enwnces WJ ya no sabía qué menralidad tenía mi familia después 
de tantos mios hajo control del ejército. Esa f ue orra de las consecuencias 
dentro de las nlisnwsfwnilias. ya no se puede co1~{1ar en tu mismo padre o 
madre o hermano. Caso 902, Sta. María Tzej<L lxcán. Quiché, 1982. 

4. Sobrecarga y crisis 

La desintegración familiar 

Ahora yo creo de que en el ámbito familiar es bastante duro porque él era 
mi primer l11jo. tengo tres hijos más, bueno en el momento fue una 
desestabilización bastante grande, mi esposo tenía cinco aiíos de no tomar 
porque él to111aba mucho, habíamos hecho un trabajo bastante grande con 
mis hijos para que él dejara de tomC/1; desgraciadamente después del 
secuestro de mi hijo él volvió a tomar y f ue una cosa bastante dura porque 
entonces, trabajaba pero tomaba todos los días . .. Tengo mi tercer hijo que 
tenía en ese tiempo 16 aFias y también él comenzó a tomar y a mí como ama 
de casa prácticamente me tocó ser como el jefe completamente, porque 
tener que estar luchando con mi esposo que deja ra de tom01; con mi hijo 
porque es bastante jovencito, aparte de eso andar buscando al grande que 
estaba desaparecido. Caso 5449, Guatemala. 

La pérdida de los seres queridos implicó un cambio brutal en la vida de la 
familia, que ha estado marcada por un antes y un después de Jos hechos. Como 
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11111erw mi lwrnlmlo. yo eswha en el refugio. Hubiera querido venir 
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consecuencia de la violencia muchas familias se desintegraron y sufrieron 
cambios muy importantes en su estructura. El impacto de la vio lencia fue el 
inicio de una cascada de problemas que alteraron la dinámica fami liar. 

Se llevaron muchas cosas, se llevaron 3,000 quetzales que teníamos allí 
también, después todo se destruye, ya no es igual cuando no está la cabeza 
principal, porque uno en cada viaje que hace vende las cosas y se va y todo 
Lo anda destruyendo, por andar dice uno que salvando la vida, por andar 
huyendo. Caso 1505 (Secuestro y asesinato de su esposo por el ejército). 
Dolores, Petén, 1982. 

Lo que provocó eso fue que la familia de Samuel se desintegró. La esposa 
tuvo que emigrar a Los Estados Unidos. Estando allá mandó traer a su hija 
y dejó aquí al varoncito a cargo de una amiga. Lamentablemente ese 
muchacito en determinado momento había tomado mal camino, se había 
vuelto drogadicto, razón por La cual La mamá lo mandó a traer y se 
encuentra ahora con ella. Caso 6522 (Asesinato de líder s indica l), 
Escu intla, 1982. 

Nosotros nos asustamos porque vimos Lo que pasó, no murieron con balas 
sino con estacas, lloraban, gritaban cuántas horas detrás de la casa. Ahora 
lafamilia de mi tío Félix huyó a Guatemala, se Llevó a sus dos ni11os vuna 
niFí.a, la esposa murió en la capital, uno de los hijos lo atropelló un ·carro 
ya sólo tiene un pie, el otro se fue a los Estados Unidos, no sé si estará vivo, 
La hija vive en La capital. Caso 5279, Xesiguán, Baja Yerapaz, 1980. 

Familia desplazada en la zona marg inal de El Mezqui ta l. Guatemala. 
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La desintcgraci6n no :1fect6 a todas las familias por igual, sino que ha 
dependido de la -cohesión previa. el grado de apoyo por parte de otros familiares 
y la edad de los sobrevivientes. 

Los hennanns des¡>tu!s lo comentaban. era algo muy duro y doloroso para 
ellos. porque wdcn•ía emn pequelios. creen que les creó una mentalidad 
bastante nwdurct en el sentido de que renfan que aceptar que él había 
muerto o esta/m secuestradn. pero es una experiencia bastante dura y 
ahora Angel Rafael lamenta no tener la comtmidad de hermanos. Esa fue 
otra cosa tmnhién muy dum para ellos. saber salir adelante, lo que les 
hi::.o res¡wn.whles por ellos mismos y pensar cada quien en tmaforma bien 
indiferente. pues esto les cambió la vida rora/mente. Caso 3267. 
Guatemala. 1980. 

En e l contexto urbano. las fam ilias afectadas vivieron en general una gran 
retracción del con texto social. El miedo y la sospecha produjeron el aislamiento 
de muchas familias afectadas. Sin embm·go, también hubo otros recursos Y 
formas de so lidaridad. 

Angel Rafael tenía I..J. wlos cuando perdió a sttmamá y a su hermano. Para 
él fue una gran separación el/fre la familia hasta llegar a 1111 pun~o de no 
saber quiénes estaban vivos y quienes muertos, rodas tomaron diferentes 
rumbos, inclusi1•e hasta la propia familia les cerraban las puertas porque 
les decía que eran guerrilleros. que no les convenía tenem os en la casa de 
ellos o que significaba wt gran peligro para ellos ayudarnos. Caso 3264, 
Caserío Zacpulup. Chichicastenango, Quiché. 1981. 

Bueno fue terrible usted. nosotros éramos muy unidos, nuestra familia 
tanto de mi se!lora como la mía teníamos una comunicación bastante 
estrecha. Después de los hechos algunos familiares y amigos se fueron 
separando, pues como quien dice 'no hay que visitarlos porque ~abe~· en 
que estaban metidos, eso 110s puede pe1judicar'. No hubo una soltdan~ad 
de nuestra famil ia. en cambio de algunos compalieros, de algunos anugos 
allí sí hubo lo contrario. verdad, quienes se solidarizaron con nosotros 
fueron amigos y algunos compa!leros de estudio de mi hija. Caso 5446, 
Guatemala, 1984. 

Sin embargo, a pesar del impacto traumático que tuvo la violencia, algunas 
familias aumentaron su cohesión como una forma de enfrentar los hechos. 
Frente a las pérdidas, la cris is y sobrecarga de roles, el esfuerzo de ~uchas 
familias ha supuesto un recurso importante para enfrentar su futuro Y un mtento 
de fortalecer los lazos familiares. 

Como yo Les cuento que mis hijos eran pequ..;i,os, como mis hermanos 
tenían caFías en tierra calieme, yo iba a travajar allá con ellos, iba a traer 
panela, así fu e como pasé mi vida co11 mi familia. Caso 6158, Coyá, 
Huehue tenango, 198 1. 
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Gracias a Dios no hubo desintegración familiar pues dos hijas ya eran 
casadas y quedaban tres hijos solteros. Yo fui superando a medida que fue 
pasando el tiempo. Estuve dos años en los Estados Unidos para ir 
borrando esas malas experiencias dejando a mi madre sola con mis dos 
hermanas. Al regresar me casé, formé un hogar, sentía pues que era 1111 

deber de estar acá. Caso 0046, Santa Bárbara, Suchitepéquez, 198 1. 

Las consecuencias del despojo 

La violencia vino a truncar, en muchas ocasiones, una situac ión económica 
previa favorab le, basada en el trabajo asalariado, las pequeñas propiedades y las 
oportunidades de desarrollo campesino incipiente que se corresponden con la 
década de los 70. El impacto económico en las familias~ no só lo es una 
consecuencia de las pérdidas en un momento dado, sino de la ruptura de todo ese 
proceso de desarrollo socioeconórnico. 

Las mujeres lloraban y había hombres que lloraban. Mi papá lloraba 
porque la vida está creciendo, poco a poco se puede ir mejorando la vida, 
y ahora, en un sólo momento, se acaba todo. Caso 8368, Santo Tomás, 
Ixcán, Quiché, 1982. 

Su familia, cuando murió el señor se quedaron hué1janos, ya no hallaban 
qué hacer. Hasta la esposa se puso muy triste, hasta sus hijos estuvieron un 
tiempo que ya no tenían qué comer, ya no tenían ropa, hasta comieron 
alote, hasta comieron monte, había días que no comían nada y había veces 
que sólo comían una vez al día. Caso 1316, Parraxtut, Quiché, 1983 . 

Como consecuencia directa de la violencia se dieron distintos tipos de 
pérdidas: materiales (vivienda, animales, siembras, utensilios, dinero etc .); de la 
tierra y del trabajo; de las fuentes de sostén económico, especialmente en e l caso 
de las viudas. 

Pues fíjese que yo pues no tenía, porque usted sabe de que máximo cuando 
el esposo trabaja y con un sueldo tan bajo, pues uno muchas veces no tiene, 
verdad. Pues en ese tiempo del secuestro de él, yo me quedé sin nada, me 
quedé desamparada y más que todo con la ayuda de Dios y de la familia 
tanto de él como la mía. Caso 089, Totonicapán, 1982. 

~~ hostigamiento posterior por parte de comisionados militares y PAC 
prodUJ? mucha_s veces la pérdida de la tierra. En otras ocasiones, el Ejército 
repoblo comunidades después de Jos desplazamientos masivos, con famil ias de 
otros lugares a las que adjudicó las tierras que tuvieron que ser abandonadas por 
las poblaciones desplazadas. 

4 En los casos de destrucción masiva, las consecuencias de pobreza en las fam il ias están 
asoc iadas a una desestructuración comuni taria, destrucción material y de la naturaleza. Ver 
capítulo La agresión a la com unidad. 
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Después que marwwt a mi papá nos quitaron las tierras donde nosotros 
rra!Jajáhmnos. nos quedamos sin nada. ruvimos que buscar para donde 
agarrar wdns j uniOs. mienrras crecían mis hermanos, gracias a Dios los 
que 110 murieron ¡mes. están 1·i1·os. aprendieron a 11·abajar la tierra. Caso 
6456. Morales. Izaba!. 1968. 

En la ac tualidad. la mayor parte de las famil ias no han recuperado su 
situación económica. A las p¿ru id<1s directas sufridas. se han añadido lo que 
dejaron de ganar en es tos años . y las pérdidas de oportunidades educativas y 
soc iales . 

El problema es lJIIt> ya 110 fJIIde trabajm; con mucha dificultad pasé los días 
para el sosrenimiemo de mi familia y mis hijos eran pequeíios. Hubo un 
desconrenro en mi familia. es fu ¡•e ¡•arios meses en la casa, sólo yo soporré 
el dolor de mi herida '" me curé también. Caso 577 (Herido de bala) 
Cahabón, Al ta Verapaz. · 1981. 

Así que(fl) nomás, y con cuatro hUos, uno rodavía no había nacido cuando 
lo secuesrraron. Enronces me quedaron cinco, me fui a la Cosra, me quedé 
así y me ¡·ine y me jiti a u·abajar a Guatemala, pero apenas con cinco 
quet-;.ales al día, con mis hijos me iba a lavQI; ahora que ya me a)udan un 
poco porque los grandes tienen su dinero, sus centavitos, algo porque aún 
estamos luchando. Ahora estor rejiendo, entonces nos alcanza para el 
tejido también. Caso 2979 (Sec~1estro de su marido) Nebaj, Quiché, 198 1. 

Las mujeres no son del sol: sobreca1·ga y cambio en roles familiares 

Bueno, decimos que la mujer no es del sol, pero yo sí me he ido a trabajar 
en la parcela con //lis patojiros, la seliora aquí es testigo que me he ido con 
ellos a trabqjm: a enseiiarles a ellos chiquitos, pero para que ellos vayan 
aprendiendo a ir cuidando allí. yo me he ido así para que ellos vayan 
creciendo. Caso 1509, Santa Ana, Petén, 1984. 

La pérdida de miembros de la familia produjo cambios en los roles 
familiares. La precaria si tuac ión de las familias (menos recursos junto a mayores 
necesidades) ha producido una puesta en tensión de la estructura familiar para 
hacer frente a los problemas. 

A m.í me tocó estar trabajando después de estar tranquila, como los niíios 
estaban chiquitos, a traer agua, leíia, maíz. Ya cuando ellos fueron 
aprendiendo a poner carga, ya sólo iba a acompaíiarlos y a ayudarlos a 
trabajw: Trabajé col/lo que era hombre en la tierra, para que pudieran 
salir y pasé penas porque había días que no tenía para come1; ni nada. 
Caso 1 507 , Santa Ana, Petén, 1984. 

La sobrecarga de ro les se manifiesta menos en la actualidad si se compara 
con e l momento de los hechos, pero tiene también un efecto acumulativo que se 
man ifesta todavía en las familias en que la madre quedó al cuidado de varios 
hijos. Eso supuso una enorme sobrecarga fundamentalmente para las mujeres. 
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Gracias a Dios no hubo desintegración familiar pues dos hijas ya eran 
casadas y quedaban tres hijos solteros. Yo fui superando a medida que fue 
pasando el tiempo. Estuve dos años en los Estados Unidos para ir 
borrando esas malas experiencias dejando a mi madre sola con mis dos 
hermanas. Al regresar me casé, formé un hogar, sentía pues que era 1111 
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A. tuvo que hacerse cargo de toda lafamilia, ya no sólo de sus hijos, sino 
también del papá, que ya era de edad avanzada, y le !ocó lrabajar muy 
duro. Ellafue la que se quedó como cabeza de la casa de su familia, anle 
la falta de S. Los hijos de ella tuvieron que trabajar desde !emprana edad 
y el papá de S. murió en una situación lamenlable, ya no conlaba con la 
ayuda de él. Pasó casi tres a1ios postrado en la cama por una enfermedad 
de su edad, hasta que falleció sin mayor asistencia. Caso 6522, Escuintla, 
1982. 

En las familias campesinas de las áreas rurales, donde se dan ro les más 
establecidos en la división del trabajo entre hombres y mujeres, éstas tuvieron 
que asumir de manera forzada un cambio en sus patrones tradic ionales de trabajo 

· haciéndose cargo del trabajo de la tierra para el que ni soc ial ni físicamente se 
encontraban preparadas. En general, las viudas tuvieron que enfrentar la pérdida 
del sustento familiar buscando trabajo, o dedicándose a pequeñas ven tas o 
actividades económicas que, aunque precarias, permitieran la subsistencia. 

Me sentía yo muy triste, porque yo no tenía de qué vivir. Yo aprendí a hacer 
tamales, todos los sábados haciendo tamales para que no les fallara , para 
que qu~dara siquiera_ uno para cada uno en la casa, y aunque sea 1 O 
quetzalaos de ganancw. Sembrando verduras para poder ir sobreviviendo, 
verdad. Caso 3031 (Secuestro de su marido en Salamá y asesinato en 
Cuilapa), Cuilapa, Santa Rosa, 1981. ' 

M~chos niños tuvieron que cambiar su rol en la familia y asumir tareas 
producttvas, con lo que esto supone de sobrecaroa a su edad así como cambios 
en su forma de vida y pérdida de oportunidades de formació~. 

LaJ_amil_ia de _Jesús, pue~ ellas se quedaron viudas, todos los trabajos que 
h_acw ml papr:"; ell~s teman que hacerlo porque ya no hay quien trabaje la 
tler~·a. Tam~len nus hermanas, ellas tenían que trabajar con el azadón, 
teman que lr a -~acer su le;ia, tenían que ir a hacer sus trenzas para ganar 
el pan de sus ?lJOS cada ~~a, porque se quedó con tres hijos chiquitos y por 
eso ella lucho con sus hl]Os. Caso 3880 (Asesinato de su papá y cuñado) 
Chinique, Quiché, 1982. 

. Aunque ~~ hayan dado muc~os menos casos de hombres que quedaron 
~tudas, las dtficultades en el cutdado de los hijos han sido también muy 
•mpottantes en ellos, dada su escasa preparación para asumir esas funciones. Sin 
embargo, los hombres viudos encontraron en general más posibilidades de 
acompañarse, restablecer una dinámica familiar y reintegrarse socialmente. 

Se murió por culpa de los soldados y yo me quedé triste con Los tres nilios. 
Uno tenía seis años, el o!ro tenía cuatro y un aiio el más pequeño. Por eso 
me costó mantener a estos tres niFíos. Cuando la gente se fue a Quintana 
R~o, yo me volví a la CPR que se quedó bajo la montaña porque ya estoy 
Vludo. Caso 0456, Cuarto Pueblo, lxcán, Quiché, 1983. 
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Conflictos familiares: el daño en casa 

Los con tlic tos rami liares se manifiestan poco en los testimonios. En el 
momento de los hechos. los conflictos que aparecen son fruto de la situación de 
tensión producida por las amenazas o asesinatos. En el caso de las poblaciones 
desplazadas . aparecen en ocas iones conflictos familiares motivados por las 
distintas actitudes ante la huida . El miedo a las represalias o las diferentes 
posiciones políticas hic ieron que en algunas familias se dieran conflictos por 
cómo enfrentar la si tuaci6n. 

Mis suegros querfftn hacertm entierro digno y con esquela. Entonces yo les 
dije que no por mi seguridad personal ... que tenía 1111a !tija a la que cuidar 
y me opuse. Ellos se quedaron más o menos así. Caso 3290, Guatemala, 
1982. 

En a lgunas ocas iones las relaciones familicues se volvieron conflictivas 
debido a la; tensiones producidas por la pérdida del padre. En otros casos, como 
consecuencia de las pérdidas y los cambios en la estructura familiar, la relación 
con la madre se vo lvió conflict iva. 

Mis hUos cómo reclaman, a mí me da muc/10 sentimiento ... Pues ahora 
, . ?' . tengo otros dos per;ueJ/os v les dicen: '¿y vos, (11 papa q111en es. , yo no 

tengo papá. vos·. 'al mío t~mbién lo mataron ', 'el tuyo no es!á porque está 
trabajando para que vos contás ·. 
Mis hijos a veces me preguntan y me dicen: 'ay mamá, usted tal vez lo 
hubiera sacado·. ·,:cómo? ·. les digo yo, 'ustedes saben cuantas vueltas 
dimos, ustedes saben cuanta hambre fu eron a aguantar allá en la puerta 
de l Palacio·. Caso 1791 (Desaparición forzada), Santa Ana, Petén, 1984. 

En la actualidad los conflictos que más aparecen tienen que ver con los 
esfuerzos de reorganización de la vida familiar, con la decisión de acompañarse 
de nuevo. A pesar de que en una mayoría de personas esa reconstrucción de la 
pareja haya sido posi tiva, no ha estado exenta de conflictos, especialmente por 
su postura respecto a los hijos anteriores. 

Lamentablemente mi cuí'íada. conw digo, se fue con otro seíi01; se 
aprovechó de ella de 12 mios, y entonces es tris/e, porque no sé si lo hizo 
por eso, por mi sobrina. de unirse con la se1/ora, porque dejó a su esposa 
con más hijos y se junló con ella y él sólo aprovechó a que ella creciera un 
poquito y se aprovechó de mi sobrina. Caso 417, Laguna Seca, San Marcos, 
1983. 

Por último, aparece un grupo de contlictos asociados a la participación 
directa de algunas personas en las muertes de sus propios familiares. Este hecho 
se ha manifestado en pocos testimonios. Sin embargo, tiene un impacto 
potencial enorme, tanto desde el punto de vista afectivo, por la tragedia que 
supone, como en la desestructuración de las relaciones y valores familiares. 
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Por esa razón mataron a mi hijo, porque se desapartó de ellos, porque él 
no quería ser asesino, porque jamás en mi familia ha habido un asesino 
como lo fue H.A.C El es cierto que tiene un mismo apellido de nosotros 
porque es hijo de un mi tío. Pero nosotros dijimos, que jamás volvería a ser 
ya de nuestrafamilia. Caso 3077, Salamá, Baja Verapaz, 1981. 

Estos casos, si bien tienen un carácter extremo, muestran una profunda 
desestructuración familiar y el impacto del conflicto social y la militari zación en 
la dinámica de las relaciones familiares. 

5. Conclusiones 

Globalmente podríamos concluir que, en el momento de los hechos, la 
violencia produjo la pérdida de familiares, un impacto soc ioeconómico, 
amenazas y desestructuración familiar. En la actualidad, los sobrevivientes 
describen como efectos dominantes la persistencia de las dificultades 
económicas y la sobrecarga de roles, aunque se ha dado una fuerte disminución 
de los efectos directos de la violencia. Sin embargo, algunas familias muestran 
un impacto muy importante hoy en día, debido a las consecuencias de las 
pérdidas de familiares para la dinámica de las familias y el equilibrio de los 
hijos. Estos datos confirman la persistencia de necesidades económicas y 
sociales importantes en una buena parte de las familias afectadas por la 
violencia. 
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Capítulo Tercero 

La Destrucción de la semilla 

El plan del Ejército era dejar sin semillas. Aunque sea un patojito de un 
ai1o, de dos rulos. todos son malas semillas, as( cuenta. Así es su plan del 
Ejército. Eso es lo que yo he visto. Caso 4017, Las Majadas, Aguacatán, 
Huehuetenango. 1982. 

Los niños y niñas están presentes en la mayor parte de los testimonios. 
Ya sea como víctimas indirectas de la violencia en contra de sus familiares, 
como testigos de muchos hechos traumáticos o sufriendo directamente sus 
propias experiencias de violencia y muerte, constituyen un grupo social muy 
afectado por la violencia y la represión política. También una parte importante 
de los testimonios describe efectos en Jos niños (9%, respecto a un 7% que 
describe efectos específicos en las mujeres, por ejemplo), dado que han sido 
particularmente sensib les a las condiciones de desorganización comunitaria y 
a la desestruc turac ión y pérdidas familiares. 

Por la amplitud y e l impacto de Jo sucedido, podemos decir que la 
violencia ha afec tado de manera muy importante a varias generaciones que 
han crecido desde la infancia en medio de las pérdidas de familiares, el 
desplazamiento y e l miedo. Alrededor de un 8% de los declarantes que dieron 
su testimonio tenían menos de catorce años en el momento de los hechos, en 
otras ocasiones los declarantes han hablado por el sufrimiento que los niños 
no han podido re latar. 

Cuando los niños se enfrentan a la realidad amenazante tienen una menor 
capacidad de protegerse, resienten más la falta de apoyo familiar, y su 
capacidad de dar sentido a lo que sucede está en función de su propio 
desarrollo. Las necesidades de seguridad, confianza y cuidados se hallan muy 
alteradas, incluso más allá de los momentos de mayor violencia. Frente a esto, 
los niños con adecuado apoyo familiar, que pueden mantenerse activos 
(escolarización e tc .), que encuentran condiciones para reconstruir la 
cotidianeidad, y reciben de sus familiares cariño, comprensión e información 
de lo sucedido adaptada a su nivel, pueden enfrentar mejor las experiencias 
traumáticas . 

Cuando fue herido en este pueblo, tenía 14 a1ios. El se lastimó en 
troncos, espinos. Quedó como loco cuando huyó, y poco a poco se 
mejoró. Después se casó y ahora está en Quiché, en la capital. Caso 
135 1, Parraxtut, Quiché, 1982. 
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l. La violencia contra la infancia 

Los ataques indiscriminados contra la población c ivil , conllevaron 
también asesinato y lesiones a los niños. En ese contexto los niños tu v ie ron 
mayores dificultades para huir, menor concienc ia de l ri es go, escaso 
conocimiento de los mecanismos de la violencia y una mayor depe ndencia de 
la familia que en esas condiciones no podía pro porc io nar les a poyo. 
Especialmente entre los años 80-83, muchos niños fu ero n ases inados 
directamente por soldados y miembros de las PAC. En e l marco de acc iones 
contra la población civil, fueron un objetivo fácil de las estrategias militares. 
Debido a que la mayor parte de las veces se mantuvieron cerca de sus madres , 
la violencia contra las mujeres estuvo frecuentemente asociada a la v io le nc ia 
contra niños y niñas. 

Cuando llegamos al camino de Yaltoya, están tiradas las muj eres y los 
niños, todos los que se asustaron por la bomba que quemaron, p ero son 
puras mujeres con niños, hay varones pero niños. Caso 6065 , Nentón, 
Huehuetenango, 1982. 

Los soldados sin hacer pregunta alguna los amarraron a todos dentro de 
la vivienda. Rociaron con gasolina la casa y le prendieron f uego. Todos 
murieron quemados, entre ellos un niño de como dos años de edad .. . 
Fueron masacrados mi mamá, hermana, cuííado junto a sus tres hijos. 
Caso 3 164, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

La mitad de los casos de masacres registrados re latan asesinatos colecti vos 
de niños y niñas. En este carácter indiscriminado de la violenc ia de las 
masa~res, las de~crip~iones de cómo murieron los niños inc luyen frecuentes 
atroc1dades (~a lcmam1ento , lesiones por machete y descuarti zamientos, y sobre 
todo traumatismos severos en la cabeza). Muchas menores fueron v ioladas 
dur~nte ~as~cre~ o_ capturas. En menor medida se recogen muertes de ni ños por 
acc10nes md1scnmmadas de disparos o ametrall amientos de comunidades. Esto 
mue_stra un carácter directo de agresión intenc ional congruente con e l trato que 
sufneron globalmente las comunidades en esas situaciones . 

Una muchacha de trece años me la dieron, la pobre n.m a llorando 
amargamente: '¿ Qué te pasa muchacha ?' '¡Ay, Dios sabe para dónde me 
v~n e:- Llevar!', decía la criatura. Me saqué el pañuelo y se lo d í: m.ejor 
lunptate. Bueno viene un tal subin.structor Basilio Velásquez: ¿Qué hay, 

'? H Y . esa, que · ay que vacunarla, ¿n.o ?, es buena. El muy condenado a 
vwlarl~, d~ violarla al pozo. ¿Cómo se hacía para ejecutar a estas p obre 
gentes· Mtr~, se _le vendaba los oj os, al pozo con el garrotazo en la 
cabeza. Testimomo Colecti vo 27, Masacre Las Dos Erres, Petén, 1982. 

El 24 de diciembre del 80, creo, cuando comenzó ya a matar a la gente 
Y parece que en ese momento fue matado w z nií'io con su mamá ... A horita 
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me recuerdo q ue s í. donde e llos dejaron matado al nene o a la nena que 
con un lelia::.o en la cabe::.a. y salió así el cerebro de esa víctima para 
afuera. Caso 12SO. Palob. Quiché. 1980. 

La seíiora l'ii'Ía en la casa j un to con sus chiquitos, y la agarraron a la 
seiiora. le metieron un cuchillo en el cuello. Yo estaba cerca, viendo lo 
que están haciendo los soldados allí. La tentan agarrada a la pobre 
seiio ra Y cuo 11do sa11gm11do está. porque ya le lwbtanmetido un cuchillo 
en el I)(!SCite::.o. logn ) escapar todavía y la agarraron y le pegó un 
soldado e11 la ca m . Prend ieron f uego a la casa con todos los chiquitos. 
Caso 600, Chajul. Q uic hé. 1982. 

En e l contexto de masac res la violencia contra mujeres embarazadas 
llegó en ocasiones a l cns'-liiamiento con las criaturas que llevaban en sus 
vientres. Muchos niños víctimas de l hon or no aparecen en las estadísticas 
sobre la vio le nc ia porq ue no llegaron a tener nombre: murieron aún antes de 
nacer. 

Tiraron bombas. g ranadas .. . se asomaron en un barranco, fue cuando 
cayeron más n iíios y a las mujeres embarazadas las agarraron vivas, las 
partieron y les sacaron el bebé. IC 11. Chimaltenango, 1967-68. 

Sin e mbargo. e n muchas masacres la violencia contra los niños no sólo 
fue parte de la vio lenc ia contra la comunidad, sino que tuvo un carácter 
intencional específ'ico. En estos testimonios recogidos por REMHI son 
frecuentes las expres io nes de los so ldados o patrulleros sobre el asesinato de 
niños como una fo rma de e liminación de roda posibilidad de reconstrucción de 
la comunidad e inc luso de la posibilidad de justicia por parte de las víctimas. 

Bueno, le d ijeron a m i hermana, o sea, que entre el Ejército había uno 
que hablaba idioma y le dijo a mi hermana que hay que terminar con 
todos los hombres y con todos los niíios hombres para que as{ terminar 
con toda la guerrilla. ¿ Y por qué?, le preguntó ella, ¿y por qué están 
matando los n irios ? Po rque esos desgraciados algiÍn dta se van a vengar 
y nos van a chinga 1: Esa era la intención de ellos que mataban a los 
pequeíios también. Caso 1944 (Ex-patrullero). Chiché. Quiché. 1983. 

Los datos sobre la muerte de niños y los relatos de los sobrevivientes que 
muestran las atroc idade s cometidas, son también congruentes con los 
testimonios recogidos sobre los métodos de entrenamiento militar y la 
preparac ión que rec ibieron los soldados en esa época para llevar adelante la 
política de tie rra arrasada. La consideración de toda la población civil de 
muchas a ldeas como parte de la guerrill a y su eliminación física, incluyendo 
a la pobl ac ión infantil , fu e en esos años (1 980-82) una estrateoia bien 
planificada. 

0 

83 



l. La violencia contra la infancia 

Los ataques indiscriminados contra la población c ivil , conllevaro n 
también asesinato y lesiones a los niños. En ese contexto los niños tu v ie ron 
mayores dificultades para huir, menor concienc ia de l ri es go, escaso 
conocimiento de los mecanismos de la violencia y una mayor depe ndencia de 
la familia que en esas condiciones no podía pro porc io nar les a poyo. 
Especialmente entre los años 80-83, muchos niños fu ero n ases inados 
directamente por soldados y miembros de las PAC. En e l marco de acc iones 
contra la población civil, fueron un objetivo fácil de las estrategias militares. 
Debido a que la mayor parte de las veces se mantuvieron cerca de sus madres , 
la violencia contra las mujeres estuvo frecuentemente asociada a la v io le nc ia 
contra niños y niñas. 

Cuando llegamos al camino de Yaltoya, están tiradas las muj eres y los 
niños, todos los que se asustaron por la bomba que quemaron, p ero son 
puras mujeres con niños, hay varones pero niños. Caso 6065 , Nentón, 
Huehuetenango, 1982. 

Los soldados sin hacer pregunta alguna los amarraron a todos dentro de 
la vivienda. Rociaron con gasolina la casa y le prendieron f uego. Todos 
murieron quemados, entre ellos un niño de como dos años de edad .. . 
Fueron masacrados mi mamá, hermana, cuííado junto a sus tres hijos. 
Caso 3 164, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

La mitad de los casos de masacres registrados re latan asesinatos colecti vos 
de niños y niñas. En este carácter indiscriminado de la violenc ia de las 
masa~res, las de~crip~iones de cómo murieron los niños inc luyen frecuentes 
atroc1dades (~a lcmam1ento , lesiones por machete y descuarti zamientos, y sobre 
todo traumatismos severos en la cabeza). Muchas menores fuero n v ioladas 
dur~nte ~as~cre~ o_ capturas. En menor medida se recogen muertes de ni ños por 
acc10nes md1scnmmadas de disparos o ametrall amientos de comunidades. Esto 
mue_stra un carácter directo de agresión intenc ional congruente con e l trato que 
sufneron globalmente las comunidades en esas situaciones . 

Una muchacha de trece años me la dieron, la pobre n.m a llorando 
amargamente: '¿ Qué te pasa muchacha ?' '¡Ay, Dios sabe para dónde me 
v~n e:- Llevar!', decía la criatura. Me saqué el pañuelo y se lo d í: m.ejor 
lunptate. Bueno viene un tal subin.structor Basilio Velásquez: ¿Qué hay, 

'? H Y . esa, que · ay que vacunarla, ¿n.o ?, es buena. El muy condenado a 
vwlarl~, d~ violarla al pozo. ¿Cómo se hacía para ejecutar a estas p obre 
gentes· Mtr~, se _le vendaba los oj os, al pozo con el garrotazo en la 
cabeza. Testimomo Colecti vo 27, Masacre Las Dos Erres, Petén, 1982. 

El 24 de diciembre del 80, creo, cuando comenzó ya a matar a la gente 
Y parece que en ese momento fue matado w z nií'io con su mamá ... A horita 

82 

me recuerdo q ue s í. donde e llos dejaron matado al nene o a la nena que 
con un lelia::.o en la cabe::.a. y salió así el cerebro de esa víctima para 
afuera. Caso 12SO. Palob. Quiché. 1980. 

La seíiora l'ii'Ía en la casa j un to con sus chiquitos, y la agarraron a la 
seiiora. le metieron un cuchillo en el cuello. Yo estaba cerca, viendo lo 
que están haciendo los soldados allí. La tentan agarrada a la pobre 
seiio ra Y cuo 11do sa11gm11do está. porque ya le lwbtanmetido un cuchillo 
en el I)(!SCite::.o. logn ) escapar todavía y la agarraron y le pegó un 
soldado e11 la ca m . Prend ieron f uego a la casa con todos los chiquitos. 
Caso 600, Chajul. Q uic hé. 1982. 

En e l contexto de masac res la violencia contra mujeres embarazadas 
llegó en ocasiones a l cns'-liiamiento con las criaturas que llevaban en sus 
vientres. Muchos niños víctimas de l hon or no aparecen en las estadísticas 
sobre la vio le nc ia porq ue no llegaron a tener nombre: murieron aún antes de 
nacer. 

Tiraron bombas. g ranadas .. . se asomaron en un barranco, fue cuando 
cayeron más n iíios y a las mujeres embarazadas las agarraron vivas, las 
partieron y les sacaron el bebé. IC 11. Chimaltenango, 1967-68. 

Sin e mbargo. e n muchas masacres la violencia contra los niños no sólo 
fue parte de la vio lenc ia contra la comunidad, sino que tuvo un carácter 
intencio nal específ'ico. En estos testimonios recogidos por REMHI son 
frecuentes las expres io nes de los so ldados o patrulleros sobre el asesinato de 
niños como una fo rma de e liminación de roda posibilidad de reconstrucción de 
la comunidad e inc luso de la posibilidad de justicia por parte de las víctimas. 

Bueno, le d ijeron a m i hermana, o sea, que entre el Ejército había uno 
que hablaba idioma y le dijo a mi hermana que hay que terminar con 
todos los hombres y con todos los niíios hombres para que as{ terminar 
con toda la guerrilla. ¿ Y por qué?, le preguntó ella, ¿y por qué están 
matando los n irios ? Po rque esos desgraciados algiÍn dta se van a vengar 
y nos van a chinga 1: Esa era la intención de ellos que mataban a los 
pequeíios también. Caso 1944 (Ex-patrullero). Chiché. Quiché. 1983. 

Los datos sobre la muerte de niños y los relatos de los sobrevivientes que 
muestran las atroc idade s cometidas, son también congruentes con los 
testimonios recogidos sobre los métodos de entrenamiento militar y la 
preparac ió n que rec ibieron los soldados en esa época para llevar adelante la 
política de tie rra arrasada. La consideración de toda la población civil de 
muchas a ldeas como parte de la guerrill a y su eliminación física, incluyendo 
a la pobl ac ió n infantil , fu e en esos años (1 980-82) una estrateoia bien 
planificada. 

0 

83 



Ya a la hora de estar en el patrullaje, ellos nos decían, bueno muchá. 
vamos a ir a un área donde hay sólo guerrilleros, allí toda la gente es 
guerrillera, entonces, ha habido niños que han matado soldados y ha 
habido mujeres que embarazadas aparentemente sólo llegan y tiran una 
bomba y matan, han matado soldados, entonces ustedes deben 
desconfiar de todos, nadie es amigo a donde vamos a ir: Entonces, todos 
son guerrilleros, y a todos hay que matarlos. IC 80 (Ex-so ldado Y 
ex-G2), 1980. 

El desplazamiento masivo de la población, que frecuentemente produjo 
separaciones fami liares, supuso para los niños un riesgo todavía mayor. Como 
también ocurrió en el caso de muchas mujeres, e l mero hecho de no 
encontrarse con sus familiares se convirtió en una amenaza de muerte sobre 
los niños. La sospecha de que pudieran ser hijos de guerrilleros fue 
considerada en esos momentos como un motivo que justificaba e l ases inato 
por parte de sus victimarios. 

Cuando llegaron al lugar, preguntaron ellos (PAC) a los niiios, si hay 
alguien que conocen ellos. Y los niños dijeron que sí, pero doiia 
Candelaria tenía su yerno y dos cuñados y su tío, y cuando la patmlla 
pregunta a la gente quién de ustedes conoce a estos niíios, si alguien los 
conoce llévenlos y si no los conoce, aquí los vamos a dejar muertos, 
dijeron. Caso 0717, Senococh, Ixcán, Quiché, 1988. 

En las condic iones de violencia indiscriminada contra la población c ivi l, 
muchos niños de las comunidades rurales fueron testigos de las atrocidades 
cometidas contra sus familiares. Ya fuera de forma intencional, como parte de 
una estrategia de terror en contra de la población, o mientras tra taban de 
ponerse a salvo, en la mayor parte de las masacres colectivas Jos niños 
estuvieron presentes en actos de violencia en contra de sus fam iliares. En la 
actualidad, los niños que fueron testigos directos de esa violencia pueden 
constituir un grupo de personas más afectadas por problemas como recuerdos 
traumáticos de la muerte de sus fami liares. 

Mi primo Francisco se escondió debajo de los montes, fue bafeado en la 
pierna. El vio todo lo que pasó. Se retiró el ejército; él se quedó al/[ 
asustado. Caso 3083, Chitucan, Rabinal , Baja Yerapaz, 1981 . 

Cuando lo mataron, decían: 'as[ lo vam.os a hacer con ustedes'. Los 
niños también estaban presentes y lloraban. Eran muchos soldados y 
estaban registrando entre el monte, eran como trescientos soldados. Caso 
6062 (Masacre), Santa Ana Huista, Huehuetenango, 198 1-82. 

Estaba jugando en el sitio cuando vi subir a los soldados, llegaban y mi 
mamá me dijo huí. Como la casa de mi papá constaba de dos puertas, 
una era de delan te y otra que salía entre el cafetal, entonces hu[, porque 
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ya tenfa ro ::.án de que ellos ya empe::.aban a matm: Y huí solo entre el 
cafetal y mi ma11uí no me siguiá ... Como a las cuatro de la tarde regresé 
a la alde(/. ya lwhían quemado la casa y mis familia res, ya no había 
nadie. Caso 10066 (Masacre) Aldea Kajchijlaj. Chaj ul. Quiché, 1982. 

Pero también las amenazas y torturas a niños fueron usados como una 
forma de torturar a las familias. En esos casos. con el objetivo de forzar la 
colaboración de la población. provocar denuncias de otros y destruir la 
comunidad. la tortura a los niños lllvo un carácter de terror ejemplificante para 
sus familiares y cons titu ye una muestra ex trema del desprecio por la vida y la 
dignidad de la gente. Frente a la posibil idad de ese sufrimiento, algunas 
personas dec la raron incluso preferir la muerte. 

Yo sí le rogaba a Dios que si me iban a matar pero que f uera a mí 
primero. yo no querfa 1·er qué le iban a hacer a mis niiios, porque ellos 
siempre as( lwcfon . mmaban primero a los niños, era una forma de 
torturar a la gen te. a los padres. y yo IJensaba todo eso, pero gracias a 
Dios que 110 lleg6. Entonces hubo alguien que se escapó todavía, a la 
seí1ora le sacaron a su niiio. ella estaba viva le sacaron a su niiio que 
estaba esperando. delante del esposo y de sus hijos, y se murió la seiiora 
y también sus hijos. mataron a los demás. ellÍnico que quedó ahí fue el 
que se escapó. Caso 2 173. Buena Vista. Huehuetenango, 1981. 

Además de ese carácter aterrori zante, el Ejército recurrió a la violencia 
contra los niños como un medio para la búsqueda de delaciones e in formación 
sobre movimientos de la guerrilla o s impatizantes. 

Fue el principio. con mi papá, y de ahí en adelante siguieron los 
secuestros y los niiios que secuestraban aparecían muertos así en la 
calle. Caso 2 176, Salquil Grande, Nebaj, Quiché, 1980. 

Estas atrocidades contra los niños son descritas por algunos declarantes 
como recuerdos traumáticos persistentes, como las mutilaciones de los 
cuerpos y, en a lgunos. e l arrancamiento de vísceras. La forma cómo los 
mataron es una muestra del impacto del terror. recordada todavía hoy con gran 
sufrimiento. 

Sigo soíiando, sigo viendo porque todavía mi corazón estcí sentido por la 
persecución, porque 110s han encm/onado, porque la patrulla ha estado 
atrás de nosotros. En tonces eso hace que todavía me afecte mucho todo 
lo que hemos sufrido. ¿Qué hacen con los ni1/os? Los hacen pedazos. O 
sea, los cortan con machete, o sea, los hacen pedazos. Caso 2052, 
Chamá, Cobán. Alta Yerapaz, 1982. 

Los que asesinó el Ejército los enterraron, fueron degollados con 
torn iquete al pescuez.o. los arrugaba, los hacía como una bolita, hay 
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nznos de tres años. Llegamos a ve1; los vimos, tres nmos, estaban 
colgados ya sin cabeza, estaban sus muñequitas de los niiios a la 
espalda. Caso 1367, Sacapulas, Quiché, 1981. 

El 5 de septiembre de 1985 fueron a pescar seis personas, cuando llegó 
un avión dando vueltas. Luego llegó una columna de soldados. 
Empezaron a disparar. Allí murió mi primo R.J., l. y E. de 13 aiíos 
aproximadamente (son primos). H.J.S. no se moría con las balas, pues le 
sacaron el corazón. Caso 3083, Chitucan, Rabinal , Baja Yerapaz, 1 981. 

El asesinato de niños ha tenido, por tanto, un fuerte impacto en los 
sobrevivientes, asociado a un mayor sentimiento de injusticia y s ímbolo de la 
destrucción global. Esa violencia contra los niños constituye un ataque a la 
identidad comunitaria que integra a los antepasados y los descendientes, y se 
expresa incluso en el lenguaje. Así, por ejemplo, en el caso de los ach íes la 
palabra mam designa lo mismo a los abuelos antepasados que a sus nietos 
recién nacidos. 1 

Salió corriendo la pobre patojo, al bajar el Ejército donde estoy yo 
viviendo, y ahí en un patio la tiró, la mató ahí. Ahí la mataron a La 
patojita. Va, ¿y qué culpa tiene la pobre patoja, qué está haciendo? 
Nada. Caso 3624, Uspantán, Quiché, 1981. 

Porque La verdad, ¡murieron tantos niños inocentes! Ellos ni sabían por 
qué les sucedió eso. La verdad, uno allí cuando pasaba en Lugares así, 
miraba muertos por todos lados, los dejaban todos picados, un brazo por 
allá, una pierna por allá, jite así. Caso 3024.Aldea Panacal, Rabinal, 
Baja Verapaz, 198 1. 
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Testigos del vacío y del fuego 

Cuando secuestraron a mi papá, yo 1enía 12 mios, era el más grande de 
Los hijos. No teníamos valor para decir algo, nosotros llorando 
estabamos cuando a él lo sacaron, al rato regresó mi papá y dijo ... mira 
Mario no vayas estar llorando, yo ahorira regreso, eran como las JO u 11 
de la noche. en ese tiempo yo estudiaba -lo. aiio de primaria; al otro día 
me fui a la escuela y le comé a la maestra que hablan secuestrado a mi 
papá y que yo ya no iha seguir eswdiando porque ya no había quien iba 
a comprar mis cuadem os, fue como se destruyó /a familia. Mi madrastra 
se fue a buscar 1rabajo en Pajapita, y nos quedamos solos con mi 
hermanito. Gracias a ww mi tía que se llamaba Loren:a ella nos daba la 
comida y también los vecinos. Al poco tiempo del secuestro de mi papá 
quemaron nues1ra casa: esa noche habíamos ido a cenar en la casa de 
mi tía y nos e m rewvimos jugando pe/ola, mi hermanito se adelantó ) 
cuando él llegó a la casa. w1 grupo de hombres nos estaba esperando, a 
él lo agarraron del pescuezo y le dijeron ... ¿ vos sos Mario? ¿no? lo vamos 
a e.sp era1: 

Yo a1rás venía, entonces lo sentaron y comen:aron a rociar gasolina a la 
casa, Ismael pensaba que nos iban a matar a los dos y entonces él pensó, 
es preferible que me maten sólo a mí. yo me voy a corre1; se levantó Y les 
dijo: voy a orhw1: Y le dijeron: no te movás, oriná adelante de nosotros. 
Y lo agarraron, pero aquél se arrebató, y le tiraron dos plomazos para 
que no se .fuera, pero a aquél 110 le importó que lo matara// para salvarme 
la vida. Y bien lo hi:o porque yo abajito venía, y cuando oí los cuetazos, 
yo dije: ¿y esto qué? ... Fue cuando oí el ruido de los chiribiscos en el 
guata/, y me quedé sentado y aquél llorando iba, ¡vaya que no le 
pegarollf Él era más chiquito; ellfonces yo lo seguí porque él iba 
corriendo, fue cuando yo le dije: he)~ hey, ¿qué es? Mario, me dijo,.fijáte 
que unos hombres quiere// platicar con vos pero de plano matarnos 
quieren. Yo me puse a temblar porque éramos inocentes y nos regresamos 
a la casa de la tía: llega11do estábamos cuando miramos la llamarada, le 
dije ¡mirá vos allá quemaron la casa! Nuestra vida de nifio fue 
sufrimiento, nos dejaro11 sin nada. Caso 8586. Aldea lxcahin Nuevo 
Progreso, San Marcos, 1973. 

2 . Los niños durante la huida 

Nosotros salimos escondidos bajo el cq{etol, yo con mis seis niíios. Esa 
noche agorramos pom el río. lo tanteamos para que no oyera la lloradera 
de mi nene, después. cumulo estábamos dentro del río Suchiate, mis 
chwnac¡uitos lloraban por el frío. ¡ay mis l'aroncitos! Cuando amaneció 
pero bien verdes eswhan por el.fdo. no tenían ropa, yo me quité mi blusa 
y se la puse a mi 11ene. Caminamos en puro monte para llegar a Toquian 
Grande. Caso 8632, Tajumu lco, San Marcos, 1982. 
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Las condiciones extremas de vida en la huida y persecuc10n por las 
montañas o camino del exilio, produjeron muchos casos de enfermedad y muerte 
entre la población infantil, debido a las condiciones de penuria y hambre. la falta 
de abrigo o la tensión traumática. Esas muertes, como e n el caso de la vio lencia 
directa, tienen un impacto potencial de duelo traumático. 

Cuando lo agarraron ellos dijeron que se murió, p e ro muno por 
enfermedad de miedo de las bombas y las balaceras que tiraron sobre la 
casa. Caso 0717, Senococh, lxcán, Quiché, 1988. 

Aqui en Josefino sólo miré que murieron dos chamaquitos, de ahí más no 
miré, pero ¿qué se hicieron los demás ? Se fueron para M éxico. Los 
enterraron en una parte que le dicen La Ceiba, por ahí enterraron 
chamaquitos. Y ahí veníamos para acá, y en cada lugar así se han quedado. 
A veces se mueren de sed, a veces se mueren de hambre, sin comida. sin 
nada, pasamos a veces hasta tres, cuatro días sin nada, caminando, 
caminando. Caso 7392, Petén, 1982-90. 

Sufrí por mi niña que lloraba mucho, se murió de susto. Habría sido una 
ayuda para mi ahora. Tengo mucho dolor de corazón y es!Oy triste. Caso 
3955, Nebaj, Quiché, 1981. 

Muchos testimonios de huida a la montaña en los primeros meses incluyen 
descripciones de niños que comenzaron a hincharse por el hambre, compatibles 
con problemas de desnutrición grave. 2 Muchos de ellos murieron. La 
imposibilidad de proporcionar cuidados básicos y alimentación a sus hijos 
produjo en sus famili';ll'es un gran sentimiento de impotencia y sufrimiento que 
en algunos casos persiste hasta hoy en día. 

Y esa vez como le cuento, pues no había nada de nylon para tapCII; y cayó 
un g.ran aguacero que hasta_ el nifíito que era recién nacido ya casi iba a 
monr por el agua. No temamos con qué tapcll; porque estábamos bien 
pobrecitos, sin nada. Caso 1280, Palob, Quiché, 1980. 

N?s sentimos muy n:oLestos, por eso es que aquí siempre tenemos pena y 
tnsteza porque no ttene uno donde alimentar a los patojos, no nos llega la 
comida como come el Ejército. Caso 4071 , Aldea Vicalamá Nebaj , Quiché, 
1982. ' 

Si no ya las mujeres Y los niños ya estaban hinchándose nuestros hijos por 
el tiempo Y el frío, se hincharon ... Al salil; también la mujer estaba 
embarazada Y nació su hijo en la montaiia y el niño cuando nació, sólo 
llorar era, tal vez porque no tenía leche y su mamá no comía bien. Caso 
452 1, Salinas Magdalena, Caserío La Montaña, Sacapulas, Quiché, 1980. 

2 Estas descripciones de desnutrición corresponden a casos de kwashiorkor producidos por 
desnutrición proteico/energética grave. 
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Nos quedomos sin come1: por eso padeció mi hijo. riene mucha gasrriris, no 
comiú. em chil¡uiro. de un mio. por eso le dio esa el({ennedad. Caso 6062. 
Santa A na Hui sta. Hue huetcnango. 1981 -82. 

Fue muy frisfe. dl'/Jido a que no hallábamos más de coma Los 1111IOS 
gri{([/;un por lwmhre. Caso 1068 1. San Cristóbal Verapaz. Alta Verapaz. 
1 98~. 

En las condiciones de huida de emergencia a que se vieron obligadas 
comunidades enteras. los niiios suponían una dificult ad importante para la n1pida 
evacuación o proteger la vida. Las mayores dificultades de los niños peque.ños 
para huir. así como los problemas de sus familiare para llevarlos consigo. 
produjeron muchos casos de pérd ida. asesinato o muerte. Al drama de los padres 
que tuvieron que abandonarlos para poder huir se aiiaden potencialmente los 
sentimientos de culpabiliuad por su muerte o desaparición. 

Hay ni!los que ando/Jan f}(!nlidos. que ya nadie se daba cue11W de ellos. en 
fin. de que lodos andobtlll desconfro!ados en ese entonces. Caso 6044. 
Huehuetcnango. 19H2. 

Do!la Candelaria por miedo no se acordó de SIIS hijos. solamenre el niíio 
que llel'aba ella cargodo j i1e el que dej'e11d(ó, pero los orros tres los dejó 
ella cuando se corrúJ. Los que agarraron so11 (tres niños de 14, 12 y 6 
años). Caso 7 1 7. Senococh, Ixcán. Quiché. 1988. 

Cuando .fiteron perseguidos había algunos enrre ellos, que tenían 3 ó 5 
hijos, si no podían corre r o ca111i11(//: los dejaba11 lirados porque los padres 
no querían 1110ri1: Ya 110 podía11 llevar sus hijos porque enrre disparos 
salían. Caso 10004, C hajul. Quiché. 1982. 

Hay bebés que es fán acosrados bajo los palos, e11 todas partes murieron, 
hay bebés que esrán colgados en las ramas de los árboles, es parecido a 
como les hacen cuando esfán en casa que les amarra11 co11 u11 trapo, así 
están colgados de las ramas de los árboles, y los bebés esrán vivos pero ya 
no los puedes recoge1; donde los vas a dejar si 110 sabes donde está su 
mamá. Caso Colectivo 1 7, Santa Cruz Vera paz, 1980. 

Esos relatos dramáticos se repiten una y otra vez en distintas regiones 
donde la gente tuvo que refugiarse en la montaña o la selva. Los niños pequeños 
suponían para las comunidades una mayor posibilidad de ser descubiertos. 
Durante meses, en a lgunos casos años. y en medio de condiciones extremas de 
sobrevivencia, los niños ni s iquiera pudieron llorar, jugar o desenvolverse solos. 
Eso hizo que los fam iliares tuvieran que tener un control muy directo de sus 
hijos e incluso llegar a reprimir su llanto, cuando los soldados estaban cerca. En 
algunos casos eso produjo la muerte o grave afectación neurológica de niños por 
la asfixia. 
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y los niños no podían llorar, teníamos que taparles la boca. Les m e!íamos 
pañuelos en la boca para que no lloraran. Caso 380 4, Cotza l. Quiché, 
1986. 

EL niño llorando estaba, y nos regañaban nues!ros compai/eros. nos 
decían hombre por favor miren a su hijo, él nos va a dela{(u; co1110 nos 
enojaba Le tapábamos La boca con un trapo y ahora el niiio IW quedó muy 
bien. Caso 4521 , Salinas Magdalena, Caserío La Montaña. Sacapulas. 
Quiché, 1980. 

En los casos de vida en la montaña durante años, los niños y niñas vieron 
muy limitadas sus posibilidades de jugar y de comunica rse, te niendo que 
aprender a inhibir su alegría en medio de un contexto de miedo y persecuc ión. 

3. La militarización de la infanc ia 

A lo largo del desarrollo del confl icto armado, la militarizac ión de las 
comunidades ha afectado también a la infancia. De mayor a menor frec uencia, 
estos procesos han incluido: la influencia de las PAC; el reclutamie nto forzoso; 
la vida en destacamentos o aldeas modelo.3 

La mera ~resencia de las PAC como estructuras armadas pe rmanentes en 
muchas comumdades, ha tenido su influencia en Jos niños. Desde e l miedo a las 
agresiones o la muerte hasta la normalización de la violencia, la con vi vencía en 
un ambiente militari zado influye en la infancia con s us patrones de 
socialización bélica. Además, especialmente en los primeros años de las PAC, 
se describen casos de participación de menores y cómo ésta era una norma 
habitual en muchas comunidades. Los casos en que se dio esa participación ha 
supuesto una militarización forzada de los niños y en muchos mome ntos un a lto 
riesgo de muerte por el uso de las PACen rastreos y la lucha contra la g uerrilla. 
También se han dado numerosos casos de reclutamiento forzoso de menores por 
parte del Ejército durante prácticamente la totalidad del confl ic to armado. ~ 

3 

4 

En aquel tiempo eran obligados a patrullar hasta los niFí.os. Mi hijo decía: 
mamá yo quiero salir de la patrulla, porque no quiero salir con esa gente 
a patrullar porque me puede matar la guerrilla, porque cuando fui a 
patruLlar la primera vez, vi doce muertos (después lo mataron). Caso 
2988, Cantón Vitzal, Nebaj, Quiché, 1983. 

El t:ato a los niños junto con el de sus famili as e n las aldeas modelo será analizado e n e l 
capitulo de La guerra contra la gente, en el Tomo 11. 
A pesar de que no existen referencias a e llo en los testimonios recogidos por REMHI. 
tamb1én ~e han dado casos de participación de algunos niños en la gue rrilla, ~ero no hay 
constancia de que fuera de manera forzada sino más bien como respuesta a l ases mato d<.! sus 
fami liares. 

90 

Las capturas ind isc riminadas de población civil durante los primeros años 
80 en el <Írca rural. así como su posterior práctica en el caso de las CPR. 
conllevaron el aprt.:samicnto de muchos niños junto con sus familiares. 
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mujeres se han enfrentado al dilema de qué hacer con los hijos concebidos 
como resultado de las violaciones. Dado que éstas tuvieron e n a lgunos 
momentos un carácter masivo, ya fuera como parte de l trato a la población 
civil considerada subversiva, en las capturas y masacres, o como consecue ncia 
de haber quedado vi udas o sin apoyo, e l problema de los niños no puede ser 
considerado corno poco frecuente. Incluso en los casos e n que se quedaron con 
esos niños, las explicaciones sobre sus padres obligaron a muchas m uje res a 
confrontarse con el dilema de su propia vida, y buscar formas d e e x pi icac ión 
coherentes con su propia dignidad que ayudaran al niño a e nte nde r mej or su 
situación. 

Muchas veces me quedé durmiendo en la calle, y por estar durmiendo en 
la calle tuve mi hijo, yo no sé quien es el papá porque llegaron dos 
hombres, me violaron y cuando yo me di cuenta a los cato rce. quince 
aíios cabalitos, tenía un mes de haber cumplido quince aFios c uand o mi 
hijo nació y ese niFio pues allí está, él a veces m e pregunta: ¿y mi p apá? 
Yo le digo, allí está mi hijo, yo trato de decirle que una persona que a mí 
tanto me llegó a querer ayudar le dio un apellido y yo le dig o que él es 
el papá, pero él no es su papá. Caso 0425, Uspantán, Quiché, 1983. 

En los testimonios hay descripciones del destino que finalmente tuvieron 
esos niños. Estas descripciones son coherentes con Jo señalado por a lgunas 
investigaciones/ en el sentido de que los niños concebidos como resu ltado de 
una violación tienden a ser rechazados socialmente, como parte de una forma 
de resistencia comunitaria, pero también de aislamiento socia l de la mujeres 
consideradas como imagen de la vergüenza comunitaria. De una u otra form a, 
la entrega de los hijos producto de la violación a instituciones benéficas y de 
acogida, ha constituido un efecto importante de la violencia contra las mujeres 
y comunidades en muchos lugares del país. 

Algunos responsables de Baja Verapaz violaron a las mujeres, aunque las 
mujeres cargaban a sus hijos en la espalda, agarraban a los nii1os y los 
tiraban al suelo y, en fila , estaban los hombres para pasar con las 
mujeres. Algunas de todas estas mujeres quedaron embarazadas. Las que 
resultaron embarazadas dieron a luz y fueron a regalar los niíios con las 
monjas. Yo fui afirmar un niíio en Guatemala, ya que la Sor m.e pidió que 
lo hiciera. Este niño le abandonó la mamá porque era de los patrulle ros. 
Quince días tenía cuando lo jite a dejar la mamá. Caso 5281, Buena 
Vista, Baja Verapaz, 1982. 

Los hogares específicos parecen haber sido el destino de una parte 
considerable de estos niños, en los que también se acogió a huérfanos directos 
de la violencia. 

5 La expres ión del trauma en los jóvenes: Guatemala. En Trauma psicosocial y adolescentes 
latinoamericanos: formas de acción grupa l. ILAS: Chile ( 1994). 
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S. Viv ir con la pé rdida: La experiencia de los huérfanos 

Las nt.!ces idadt.!s dl: L·uidado y ali mentación. seguridad y confianza. 
oportunidades de desarro llo y educación de los niños y niñas. se vieron 
severamente afectadas no sólo en los momentos posteriores a los hechos de 
violencia. s ino mucho m;ís adelante . durante los años en los que su crecimiento y 
desarro llo se ha ,·is to comprometido por la pérdida de familiares y el 
hostigamie nto ramik.tr o comunit ;tri o.~ 

Los niños que perd ieron a sus padres han tenido que recorrer un di fíc il 
camino. desde e l choque e mocional por la muerte o desaparición de sus 
familiares. trata ndo de entender los hechos. hasta el sentido de la pérdida y la 
adaptac ión a las sobrecargas y cambios famili ares que le siguieron. La mayor 
parte de las veces las mujeres tu vieron que hacer frente a las necesidades de 
información y los reclamos de los niños. en medio de un gran choque afectivo y 
un ambie nte de hostigamiento e incertidumbre. 

Créa111e que yo ya 111e enloquecía. y yo decía 'pero. ¿dónde está?'. 'Tal ve.:: ', 
111e consolaha yo. 'tal 1·e.:: con alguna 11111je1; pero si está con alguna mujer 
eso se a rregla ·. decía yo. Él tiene que venir por sus hijos. Y no, madre, 
confor/1/e pu.wban los días " los días esto era 1111 il¡fiem o de sufrimiento 
para 111is luj os y ¡wm 111 í. qu~ ellos me preguntaban y yo no les podía decÍI; 
darles explicaciones: 'Por ahí está. m l'a a venir ' y así les decía porque no 
había con.w elo. Caso 303 1 (Secuesi.ro de su marido en Salamá y Asesinato 
en Cuilapa) Cuilapa. Santa Rosa. 198 1. 

A pesar de que los niños y niiias mayores pueden tener una mejor 
comprens ión de los hechos. ello no signi fica siempre un impacto menor. 
Algunos de e llos . ya ado lesce ntes . tienen una mayor consciencia de las pérdidas 
y de sus implicaciones en su vida. que transcurre con pena y cuestionamiento de 
su identidad , por lo que las explicaciones sobre lo sucedido y el apoyo afectivo 
pueden ser importantes e n esa edad para integrar su experiencia. 

Porque ya ves un patojo no se da cuenta qué es lo que pasaba antes pues, 
vaya aho ra po rque ya tal vez, pero ames yo no me di cuenta, porque estaba 
yo con tristeza que dejó 111i mamá, pues estaba yo pequeíia. Caso 2303, 
Chiqu imula, 1980. 

Las neces idades económicas obligaron en ocas iones a que los nmos 
tuvieran que trabajar para la sobrevivencia de la familia. Esa sobrecarga de 
trabajo supuso tambié n muchas veces una pérdida de oportunidades de 
educación, que sólo se ha podido superar en algunas ocasiones y a través de un 
esfuerzo conjunto de la familia. El impacto de la violencia en los niños se 
muestra así e n e l compromiso de su desarrollo y el futuro, de Jos ahora ya 
jóvenes adu ltos . 

6 Los efectos famili are s han s ido ana lizados en el capítulo correspondiente: Consecuencias 
familiare s: tejido soc ial y vida cotidiana. 
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Ellos lloraban, pues mi sobrinita como estaba muy apegada y él la 
consentía mucho, entonces ella sintió más porque ella se fijaba bien. 
Todavía se acuerda, porque dice si no hubieran hecho esto con mi papá, yo 
no estaría sufriendo, dice. Sí, pues a base de eso, ellos pudieron sacar la 
primaria porque mi cuñada no se p reocupaba sólo en trabaja1; y así sólo 
los ponía a que sembraran milpa y decía pues, pero también tenían ellos 
derecho a estudiar. Porque ¿qué iba a ser de ellos, verdad? Caso 417, 
Laguna Seca, San Marcos, 1983. 

Ellos se quedaron huerfanitos, sin nada. Los tres están en Guatemala, 
porque como no hay quién por ellos, mi hermano se fue a dejarlos en 
Guatemala y allí buscaron sus trabajitos. Ellos mismos buscaron sus vidas 
y ahora ya pueden pasar sus vidas. Pero ya, así que sufrió mi hermano por 
ellos. Caso 3623, Uspantán, Quiché, 1982. 

La pérdida de familiares ha alterado el proceso de socia li zac ión de Jos 
niños y niñas de las fam ilias afectadas. La pérdida del papá supuso muchas veces 
la ausencia de un referente masculino en la familia, y mayor vulnerabilidad a Jos 
fac tores externos. La influencia en la educación de los hijos es vista como 
importante por parte de las madres, y, por parte de los hijos, la ausenc ia de l padre 
es sentida como causa de muchos de los problemas que viven en la actualidad. 
La comparación con otras familias conlleva muchas veces una sensación de 
desamparo y estigma en los jóvenes. Especialmente en el caso de las niñas la 
pérdida del padre ha supuesto también, en algunas ocasiones, una mayor 
vulnerabilidad hacia los abusos. 

Casa de refugiados construida en la montaña donde viven fami lias desplazadas. 
San Juan Cotza l. Quiché. 
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Ella tendría 7. mi sohrino. o sea el segundo. tiene ahora 19, o sea que 110 

se lle1 an mucho tiempo. y el tí/timo tiene 15 ai"ios. El tí/timo estaba chiquito 
toda1•ía. pero mi so/Jrino ya caminaba. Ellos vieron todo, fue tm dolor para 
ellos. Es cieno que son peque1ios. pero miraron aquello ... Todavía se 
acuerda pon¡ue dice: si no hubieran hecho eso con mi papá yo no estaría 
sufriendo. dice. ¡)(nque lomenwblemente mi cwiada se fue con otro seíior y 
este setior se a¡>ol ·ec/u} de ella con 12 mios. Caso 0417 (Tortura y 
desaparición for7.ada de su hermano). Nuevo Progreso, San Marcos, 1983. 

6. De la adopción al secuestro 

La mayor parte de las veces la acogida familiar o las formas de adopción 
intracomunitaria ha formado parte de los mecanismos de cohesión y sol idaridad 
que han proporc ionado a los niños huérfanos un soporte fa mil iar y comunitario 
muy importante pa ra su desarrol lo. salud e integración social. 

Se sube 1111 mi ltUo en un ¡wlo. ahí en el patio decía: 'ya se murió mamá, 
ya se muriá ·. lv/e 1·oy a regalar con dmia Lu::;, ya que ella quiere que me 
vaya o vivir con ella. Caso 528 1. Buena Vista. Baja Vera paz, 1982. 

Especialmente en los casos en que fue asesinada la madre. hubo familias 
que regalaron a sus hijos a otras que tenían más posibilidades de cuidarlos y con 
las que pensaban que iban a tener un mejor futuro. Sin embargo. cuando las 
mad res sobrev iviero n esa práctica parece haber sido mucho menor. 

Una muchacltiw que había dejado ese se1lor que moraron, la regaló. 
Cuando se murió ella. la regalaron permanellfe. Caso 2104, Livingsron, 
Izaba!, 1983. 

Uno de mis hermanitos mi papá lo regaló. que dijeron que él se lo iba a 
llevar a un lugar seguro. y él se había ido. Sólo 1/0S habíamos quedado 
nosotras tres. Pero mis hermanitas ya no viven. Una murió porque le tenían 
que tapar la boca para que no hiciera bulla, para que 110 IIOS encontraran. 
Y la otra muriá de hambre. Caso 425, Uspantan, Quiché, 1983. 

Pero la acog ida por otras familias no fue siempre un mecanismo de 
solidaridad para con los huérfanos. En los testimonios analizados se refieren 
algunos casos de rapto de ni ños que luego se utilizaron como sirvientes en 
familias que no fueron afectadas por la violencia, sino que más bien sacaron 
ventaj a soc ial de e ll a. También se han recogido denuncias de casos de separación 
forzada de sus fa milias, en los que los niños fueron utilizados como sujetos de 
reeducación en hogares especiales. 

En el aiio 1984 el alcalde de Rabinal ordenó a los alcaldes auxiliares que 
los niiios del asentamiento Pacu.x que tuvieran entre cinco y diez aFws 
fueran Llevados al Hogar del Nillo de la Iglesia del Nazareno en San 
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Ella tendría 7. mi sohrino. o sea el segundo. tiene ahora 19, o sea que 110 

se lle1 an mucho tiempo. y el tí/timo tiene 15 ai"ios. El tí/timo estaba chiquito 
toda1•ía. pero mi so/Jrino ya caminaba. Ellos vieron todo, fue tm dolor para 
ellos. Es cieno que son peque1ios. pero miraron aquello ... Todavía se 
acuerda pon¡ue dice: si no hubieran hecho eso con mi papá yo no estaría 
sufriendo. dice. ¡)(nque lomenwblemente mi cwiada se fue con otro seíior y 
este setior se a¡>ol ·ec/u} de ella con 12 mios. Caso 0417 (Tortura y 
desaparición for7.ada de su hermano). Nuevo Progreso, San Marcos, 1983. 

6. De la adopción al secuestro 

La mayor parte de las veces la acogida familiar o las formas de adopción 
intracomunitaria ha formado parte de los mecanismos de cohesión y sol idaridad 
que han proporc ionado a los niños huérfanos un soporte fa mil iar y comunitario 
muy importante pa ra su desarrol lo. salud e integración social. 

Se sube 1111 mi ltUo en un ¡wlo. ahí en el patio decía: 'ya se murió mamá, 
ya se muriá ·. lv/e 1·oy a regalar con dmia Lu::;, ya que ella quiere que me 
vaya o vivir con ella. Caso 528 1. Buena Vista. Baja Vera paz, 1982. 

Especialmente en los casos en que fue asesinada la madre. hubo familias 
que regalaron a sus hijos a otras que tenían más posibilidades de cuidarlos y con 
las que pensaban que iban a tener un mejor futuro. Sin embargo. cuando las 
mad res sobrev iviero n esa práctica parece haber sido mucho menor. 

Una muchacltiw que había dejado ese se1lor que moraron, la regaló. 
Cuando se murió ella. la regalaron permanellfe. Caso 2104, Livingsron, 
Izaba!, 1983. 

Uno de mis hermanitos mi papá lo regaló. que dijeron que él se lo iba a 
llevar a un lugar seguro. y él se había ido. Sólo 1/0S habíamos quedado 
nosotras tres. Pero mis hermanitas ya no viven. Una murió porque le tenían 
que tapar la boca para que no hiciera bulla, para que 110 IIOS encontraran. 
Y la otra muriá de hambre. Caso 425, Uspantan, Quiché, 1983. 

Pero la acog ida por otras familias no fue siempre un mecanismo de 
solidaridad para con los huérfanos. En los testimonios analizados se refieren 
algunos casos de rapto de ni ños que luego se utilizaron como sirvientes en 
familias que no fueron afectadas por la violencia, sino que más bien sacaron 
ventaj a soc ial de e ll a. También se han recogido denuncias de casos de separación 
forzada de sus fa milias, en los que los niños fueron utilizados como sujetos de 
reeducación en hogares especiales. 

En el aiio 1984 el alcalde de Rabinal ordenó a los alcaldes auxiliares que 
los niiios del asentamiento Pacu.x que tuvieran entre cinco y diez aFws 
fueran Llevados al Hogar del Nillo de la Iglesia del Nazareno en San 

95 



Miguel Chicaj . Se llevaron a veinle n1nos y n tnus m11u¡tu' sus papás no 
querían entregarlos. Yo tenía 13 años. Más tarde, en el mio 1988 los 
familiares reclamaron al padre de la parroquia p orque a sus hijos les 
habían hecho evangélicos; ellos querían que les entregamn sus hijos. En 
ese mismo aFio se los entregaron. Testimonio Colec ti vo Rab ina l y Caso 
3213, Cooperati va Sa'chal, Las Conchas, Cobán. A lta Verapaz. 1984. 

A los niFíos los iba a traer el helicóp!e ro y se los lleva/m u fu nwyoría a la 
Zona, eran como unos veinte, algunos ya son jrí1•enes g randes y se los 
traían desde cinco, ocho o pequeFíitos de edad. Caso 9524. Barill as, 
Huehuetenango, s.f. 

También aparecen algunos casos de nmos que fue ro n separados de sus 
familias o comunidades, secuestrados y adoptados de forma fraud ulenta por 
algunos de los victimarios de sus familias. Esta práctica les ha condenado a vivir 
con los asesinos de sus familiares sin saberlo. Según dec larac iones de l general 
Gramajo, cuando era ministro de Defensa, esa prácti ca fue frecuente e n a lgunos 
momentos, por lo que puede afectar a muchos niños y niñas. 

Muchas de las f amilias de oficiales del Ejército han c recido con la 
adopción de niFíos víctimas de la violencia, pues en dete rminados 
momentos se volvió moda en las filas del Ej ército hacerse cargo de 
pequeños de 3 ó 4 años que se encontraban deambulando en las m ontañas. 
General Grama jo, Prensa Libre, 6 Abril de 1 989. 

Candelaria, de ocho años, f ue capturada p or patrulleros de Santiago lxcán 
junto con soldados y patrulleros de otros paree/amientos durante un ataque 
indiscriminado a un campamento p rovis ional de vivienda. Mientras estaba 
lavando en el río, la casa fue quemada y ella secuestrada p a ra p resionar a 
l~s P_adres a entregarse. Ahora vive con la nueva f amilia en San tiago Ixcán. 
Stmzlares hechos de secuestro de niños p equeños se p roduje ron en el Valle 
de Candelaria y en Santa Clara, que se encuentran aho ra en Ka ibil Batán 
Y otro en Santiago lxcán. Caso 9008, Ixcán, Quiché, 1983. 

Como en los casos de El Salvador, Chile o A rgentina, e l derecho de los 
niños a la verdad forma parte de las necesidades de reparac ión socia l. 

Con que un oficial, el teniente R.M., todavía se llevó una criatura, no, él se 
llevó una criatura de ahí de la aldea, todavía son gentes, vaya que son 
gentes que son buenos, ¿no? JC 27, M asacre Las Dos Erres, Petén, 1982. 

&:! soldados Y patrulleros se fueron en el camino de Chitucan, llevaron. l B 
nmos para ser sus sirvientes. Caso 2026, Río Negro, Baja Yerapaz, 1982. 

Había sido asesinada por el Ejército. E lla se llamaba Elena Chávez 
Ramírez, tenía 26 años, a un hijo suyo, un bebé de 1 aFío, se lo llevaron 
porque ya no apareció. También se llevaron a m i hermanito Chávez 
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Rwníre::. l fll l ' tenía 8 (l//os y lo regalamn en Nebaj a un sell01: Caso 46 18. 
Aloca Batzchuco iJ . Ncbaj . Quiché, 1986. 

7. Las ganas de vivir 

A pesar de la vio lenc ia sufrida. de las condiciones de vida extremas y de la 
militari zac ión. los nii'los que han contado con un adecuado soporte familiar y 
social pueden encontrarse relati vamente bien adaptados en la actualidad. 
Muchos ele los declarantes que incluso fueron testigos de los hechos durante su 
infancia. han reconstruido sus lazos fa miliares y sociales, y se encuentran 
acti vos hoy en día. A pesar de la imagen de la infancia como únicamente de 
vulnerabilidad. tambié n en las situac iones de tensión algunos niños y niñas han 
tenido una postura acti va, y han enfrentado las dificultades de vida ayudándose 
entre s í y apoyando a sus familias. 

Em onces se unieron todos los hermanitos y siguieron viviendo, aunque ya 
s in padre y sin madre, llenos de trisTeza y sólo la abuelita los acompañaba 
también, el abuelito de ella ya había muerto más antes. Caso 5 180, Jutiapa, 
1987. 

Frente a las formas de denegación del peligro inminente con que en algunos 
lugares los adultos enfrentaron la posibilidad de ser atacados, los niños tuvieron 
en ocasiones reacciones de huida, al sentir el peligro muy próximo.7 En 
situaciones de emerg:e nc ia extrema muchos niños looraron huir informaron a 

~ o ' 
otras comunidades de lo que estaba sucediendo o dieron el aviso para que sus 
famil iares pudieran salvar la vida. 

Mi lujo dijo que en Coyegual todos estaban tirados y algunos todavía se 
movían, y al ver esto salió corriendo. Lo conocía porque el lugar está 
cerca. Caso 6062, Santa Ana Huista, Huehuetenango, 1981. 

Yo supe salvarme porque no estaba en la casa, con mi tío estaba. Una niña 
se hizo la que estaba muerta, debajo del estómago de mi mamá, salvó su 
vida Y m i otro hermano hasta mediodía estuvo vivo. Caso 2198, San Pedro 
Carchá, Alta Verapaz, 1982. 

Un hijo f ue a avisar a la familia de lo que había pasado. Caso 2989, 
Caserío Xexuxcab, Quiché, 198 1. 

La postura activa de algunos mnos también se ha manifes tado 
post_e:iormente, reclamando por Jos hechos que sucedieron y de los que sus 
familiares no se atreven a hablar. En algunas ocasiones eso puede implicar 
ponerse en peligro, especialmente en Jos casos de convivencia con victimarios 
que tienen aún una pos ición de poder. 

7 Segú n Falla (tex to pre parat ivo del Libro Masacres de la Selva) ese mecanismo funcionó en 
algunas masacre s de lxcán, como Nueva Concepción, Kaibil y Piedras Blancas, entre otros. 

97 



Miguel Chicaj . Se llevaron a veinle n1nos y n tnus m11u¡tu' sus papás no 
querían entregarlos. Yo tenía 13 años. Más tarde, en el mio 1988 los 
familiares reclamaron al padre de la parroquia p orque a sus hijos les 
habían hecho evangélicos; ellos querían que les entregamn sus hijos. En 
ese mismo aFio se los entregaron. Testimonio Colec ti vo Rab ina l y Caso 
3213, Cooperati va Sa'chal, Las Conchas, Cobán. A lta Verapaz. 1984. 

A los niFíos los iba a traer el helicóp!e ro y se los lleva/m u fu nwyoría a la 
Zona, eran como unos veinte, algunos ya son jrí1•enes g randes y se los 
traían desde cinco, ocho o pequeFíitos de edad. Caso 9524. Barill as, 
Huehuetenango, s.f. 

También aparecen algunos casos de nmos que fue ro n separados de sus 
familias o comunidades, secuestrados y adoptados de forma fraud ulenta por 
algunos de los victimarios de sus familias. Esta práctica les ha condenado a vivir 
con los asesinos de sus familiares sin saberlo. Según dec larac io nes de l general 
Gramajo, cuando era ministro de Defensa, esa prácti ca fue frecuente e n a lgunos 
momentos, por lo que puede afectar a muchos niños y niñas. 

Muchas de las f amilias de oficiales del Ejército han c recido con la 
adopción de niFíos víctimas de la violencia, pues en dete rminados 
momentos se volvió moda en las filas del Ej ército hacerse cargo de 
pequeños de 3 ó 4 años que se encontraban deambulando en las m ontañas. 
General Grama jo, Prensa Libre, 6 Abril de 1 989. 

Candelaria, de ocho años, f ue capturada p or patrulleros de Santiago lxcán 
junto con soldados y patrulleros de otros paree/amientos durante un ataque 
indiscriminado a un campamento p rovis ional de vivienda. Mientras estaba 
lavando en el río, la casa fue quemada y ella secuestrada p a ra p resionar a 
l~s P_adres a entregarse. Ahora vive con la nueva f amilia en San tiago Ixcán. 
Stmzlares hechos de secuestro de niños p equeños se p roduje ron en el Valle 
de Candelaria y en Santa Clara, que se encuentran aho ra en Ka ibil Batán 
Y otro en Santiago lxcán. Caso 9008, Ixcán, Quiché, 1983. 

Como en los casos de El Salvador, Chile o A rgentina, e l derecho de los 
niños a la verdad forma parte de las necesidades de reparac ió n socia l. 

Con que un oficial, el teniente R.M., todavía se llevó una criatura, no, él se 
llevó una criatura de ahí de la aldea, todavía son gentes, vaya que son 
gentes que son buenos, ¿no? JC 27, M asacre Las Dos Erres, Petén, 1982. 

&:! soldados Y patrulleros se fueron en el camino de Chitucan, llevaron. l B 
nmos para ser sus sirvientes. Caso 2026, Río Negro, Baja Yerapaz, 1982. 

Había sido asesinada por el Ejército. E lla se llamaba Elena Chávez 
Ramírez, tenía 26 años, a un hijo suyo, un bebé de 1 aFío, se lo llevaron 
porque ya no apareció. También se llevaron a m i hermanito Chávez 

96 

Rwníre::. l fll l ' tenía 8 (l//os y lo regalamn en Nebaj a un sell01: Caso 46 18. 
Aloca Batzchuco iJ . Ncbaj . Quiché, 1986. 

7. Las ganas de vivir 

A pesar de la vio lenc ia sufrida. de las condiciones de vida extremas y de la 
militari zac ió n. los nii'los que han contado con un adecuado soporte familiar y 
social pueden encontrarse relati vamente bien adaptados en la actualidad. 
Muchos ele los declarantes que incluso fueron testigos de los hechos durante su 
infancia. han reconstruido sus lazos fa miliares y sociales, y se encuentran 
acti vos hoy en día. A pesar de la imagen de la infancia como únicamente de 
vulnerabilidad. tambié n en las situac iones de tensión algunos niños y niñas han 
tenido una postura acti va, y han enfrentado las dificultades de vida ayudándose 
entre s í y apoyando a sus familias. 

Em onces se unieron todos los hermanitos y siguieron viviendo, aunque ya 
s in padre y sin madre, llenos de trisTeza y sólo la abuelita los acompañaba 
también, el abuelito de ella ya había muerto más antes. Caso 5 180, Jutiapa, 
1987. 

Frente a las formas de denegación del peligro inminente con que en algunos 
lugares los adultos enfrentaron la posibilidad de ser atacados, los niños tuvieron 
en ocasio nes reacciones de huida, al sentir el peligro muy próximo.7 En 
situaciones de emerg:e nc ia extrema muchos niños looraron huir informaron a 

~ o ' 
otras comunidades de lo que estaba sucediendo o dieron el aviso para que sus 
famil iares pudieran salvar la vida. 

Mi lujo dijo que en Coyegual todos estaban tirados y algunos todavía se 
movían, y al ver esto salió corriendo. Lo conocía porque el lugar está 
cerca. Caso 6062, Santa Ana Huista, Huehuetenango, 1981. 

Yo supe salvarme porque no estaba en la casa, con mi tío estaba. Una niña 
se hizo la que estaba muerta, debajo del estómago de mi mamá, salvó su 
vida Y m i otro hermano hasta mediodía estuvo vivo. Caso 2198, San Pedro 
Carchá, Alta Verapaz, 1982. 

Un hijo f ue a avisar a la familia de lo que había pasado. Caso 2989, 
Caserío Xexuxcab, Quiché, 198 1. 

La postura activa de algunos mnos también se ha manifes tado 
post_e:iormente, reclamando por Jos hechos que sucedieron y de los que sus 
familiares no se atreven a hablar. En algunas ocasiones eso puede implicar 
ponerse en peligro, especialmente en Jos casos de convivencia con victimarios 
que tienen aún una pos ición de poder. 

7 Segú n Falla (tex to pre parat ivo del Libro Masacres de la Selva) ese mecanismo funcionó en 
algunas masacre s de lxcán, como Nueva Concepción, Kaibil y Piedras Blancas, entre otros. 

97 



Los hijos le decían a la policía, ustedes mataron a mi papá . .. Voy a dar 
parte, decía mi patojo pues no olvida las cosas ... Solamente mis hijos 
estaban allí cuando llegaron a preguntar y les dijo uno de mis hijos: 'sí, 
ustedes mataron a mi papá, ustedes fueron '. Y ya no dijeron nada los 
policías. Caso 2987, Nebaj, Quiché, 1985. 

Los cambios en el contexto -como la vuelta de los refugiados al país o la 
reintegración social de comunidades en otro tiempo ai sladas- conllevan mayor 
riesgo de sufrimiento en los niños y adolescentes, por las situac iones de tensión 
y miedo. El mantenimiento de condiciones de seguridad, las formas de 
protección y explicaciones adaptadas a su nivel, forman parte de las neces idades 
de apoyo con las que muchas familias se han confrontado en los últimos años. 

Una de Las hijas de Rosa Le está preguntando por qué existen los soldados, 
porque durante el tiempo que estaban en México n.o veían a ningún 
soldado, porque el gobierno de México decía que no demostrara su 
soldado con la gente porque estaban muy asustados. Por eso los hijos de 
Rosa, cuando llegaron a Playa Grande se asustaron porque no conocían a 
los soldados ni los veían. Caso 10004, Chajul , Quiché, 1982. 

Los niños y niñas necesitan entender lo que les sucedió a e llos y a sus 
familias. Cuando esta búsqueda de sentido se encuentra con la falta de di álogo 
por parte de los adultos, el silencio o las explicaciones contradictori as, puede 
aumentar el impacto de la violencia. En cambio, las explicaciones claras y 
adaptadas a sus necesidades, así como una recuperac ión de la memoria de sus 
familiares, pueden ayudar a reconstruir su sentido de identidad. 
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Capftulo Cuarto 

La agresión a la comunidad 

Nuestra cO/IIIIIIid(/(1 quedl) como 1111 desierto. nadie vive allí, el templo, las 
iiiiCÍf?enes se las m iHun n. botamn el templo, se llevaron la campana. 
nuestm c:omlmidad se con1·irtió en 1111 u·abajadero, no acabaron con 
nosotros pero s( con nuestra siembra. nuestros animales, cada quien 
agarní lo lJII e le guswba. Tu\'ÍIIWS que buscar en otro país, hasta allá 
llegam os ( 1 suspimr de nue1·o. tul•imos que recordar todo lo que habíamos 
dejado. muclws d e ellos lloraban por su tierra. por su lugar que habían 
dejado. por sus seres que habían marado, por sus familiares que se 
distanc iaron de las familias. muchos de ellos de la Tristeza se murieron. 
Fue dura la ¡·ida en ese tiempo. gracias que no acabaron con toda nuestra 
comida y s i no nuestra aldea se hubiera convertido en un cementerio. Y 
ese sentimiento 11os da no regresar a nuestra aldea porque muchos de 
nuestros he rmanos que l'ii'Ían éramos ¡·ec:inos, conocidos, sentimos a ellos, 
nosotros \'OIIWs a llegar a vi1•ir y ellos no apa recerán, w vimos que buscar 
otro lugar ¡w ra ,.¡, .¡r aunque recordemos 11/IIC:ho nuestra tierrita que hemos 
dejado. nos acordamos también del suj i·imiento. de la muerte de nuestros 
he rmanos. Caso '2297. Aldea Buena Vista. Huehuetenango, 198 1. 

Mujerc~ caminanun hacia Sa n Mat.:o lxtat<ín dond.: d Ejército obl igó a la gente a conar y 
que mar I<H.Ill~ lo' ;írhok~ ~n 50 pies a la redonda a l o~ lado~ del camino. 
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La vio lencia política afectó también a l tejido social com unitario. 
especialmente en las áreas rurales donde los asesinatos colecti vos y masacres 
produjeron efectos muy importantes en la estructura social de las comunidades 
indígenas, las relaciones de poder y la cultura. La destrucción comunitaria fue 
seguida de un proyecto de reorganización social forzada de acuerdo con los 
patrones de l control militar (PAC, Aldeas Modelo etc.). 

Estos efectos colectivos tienen consecuencias profundas en la vida de la 
gente, ya que alteran las relaciones sociales (vecindad, respeto), los valores y 
prácticas colectivas (ritos, celebraciones) y las estructuras socia les bás icas 
(autoridades, grupos sociales, de pertenencia). 

En las áreas urbanas, los impactos sociales más evidentes tuvieron que ver 
con la desestructuración de las organizaciones y e l clima de miedo. 

El ataque a las organizaciones sociales en la ciudad 

En abril de 1961 fui detenido en Chimaltenango cuando planificaba la 
organización de un sindicato como dirigente de la Federación de Obreros 
de la Industria Textil. Fui torturado en los separas de la Guardia 
Judicial, 14 calle zona l . Nuevamente capturado por la misma causa en 
abril Y mayo de 1962 por la Guardia Judicial y conducido a la cárcel de 
Chimalten.ango durante cinco días. En. marzo de 1965 sufrí un atentado 
e~. l~ Finca Concepción de Escuintla por asesorar la reorganización del 
smdtcato en nombre de la CNT. Ese hecho estuvo vinculado a la PMA y 
elementos de seguridad del ingenio. En marzo de 1966, siendo secretario 
de la FCTG, fui amenazado públicamente por los grupos anticomunistas 
«Mano», «Rayo», «Noa» y «Cadeg», los que me dieron quince días para 
abandonar el país. En el 74, siendo Coordinador General de la CNT 
sufrí un atentado en el estrado donde se celebraba el mitin recibiendo 
dos. ~royectiles de 9mm en el abdomen. En ese caso [~ represión 
poltczaca provocó un saldo de siete muertos y diecisiete heridos. En 1978 
fui 'sentenciado a muerte' por el Ejército Secreto Anticomunista. En 1980 
tu ve que abandonar el pais, siendo miembro de la Comisión 
Guatemalteca Pro-Derechos Humanos. En septiembre de 1984 fui 
secuestrado cuando abandonaba las oficinas del Instituto Guatemalteco 
de.Estu~ios Y Formación Social, del que era director. Existen suficientes 
evtdenczas para deducir que dicha acción fue urdida y ejecutada por 
elementos del Ejército de Guatemala, y mantenido en una cárcel 
clandestina. Gracias a Dios y a la inmediata reacción nacional e 
internacional se me dejó en libertad. En 1981 mi familia tuvo que 
abandonar el país. Caso 5060, Guatemala, 1962. 
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1. Dimensiones de los efectos colectivos 

Para e l an:t li s is tk estas consecuencias comunitarias tomamos como 
referenc ia los tes timonios . pero también los diagnósticos comunitarios 
reali zados con grupos locales en los que se trató de reconstruir los cambios 
soc ia les m ús i mpnrtantes respec to al impacto de la violencia .1 

Eviuc ntc me nte lns testimonios que refi eren mayores descripciones de 
efectos comunitarios son aque llos que hablan de hechos de violenc ia 
colec ti va. Las masacres mas ivas fue ron rea li zadas sobre todo en comunidades 
indígenas y la repres ión hac ia las comunidades no indígenas fue de carácter 
más se lecti vo. aunque con el mismo terror. Sin embargo. en algunos lugares 
como Pctén. también se uie ron casos de destrucción masiva de comunidades 
ladinas. 

2 

Los datos2 

Los e fec tos comunitarios que aparecen más frecuentemente fueron: 
la destrucción comunitaria (20%), de la naturaleza (12%) y hostigamiento 
colecü vo ( 1 0% ). Poste riormente predominan una serie de efectos de 
descohes ión socia l como la desconfianza (6%) y la desestructuración 
organizativa (6% ). Los cambios re ligiosos y culturales se describen en 
menor frecue ncia ( 1-2%). Esto último es pos iblemente debido al mayor 
impacto, e n la memoria de la violencia, de las pérdidas y la crisis 
comunitaria , sobre la percepción de efectos culturales. 

E l aná lis is de la frecuencia de estos efectos en los casos de masacres 
y asesinatos co lec ti vos muestra el mismo patrón, pero las frecuencias 
aumentan conside rable mente. Si tomamos en cuenta los hechos colectivos 
solamente , la des trucción comunitaria se manifiesta en casi dos de cada 
tres masacres , e l hos tigamiento colectivo en una de cada tres y los efectos 
de descohesión socia l se recogen en uno de cada cinco testimonios. Los 
cambios cul tura les y religiosos siguen siendo minoritarios en el relato de 
los sobrevivientes (5%). 

Los hombres manifiestan haber sufrido mayores efectos colectivos 
que las mujeres ( 18 .6% vrs. 12.7%): destrucción grupal, constricción y 
ruptura de la comunidad, hostigamiento a la comunidad, y la destrucción 
de los medios de v ida, de las casas, la siembra y los animales. Sin 
embargo, no existe n d iferencias estadísticamente s ignificativas en 
relac ión a los efectos colectivos descritos por los hombres y las mujeres, 

Lo~ diag nósti c.:o s <.:om unitarios incluyeron un análisis de los cambios en los liderazgos y 
autoridades <.:omunita rias . antes de la violencia y en la actualidad. Ese anális is se realizó en 
base a la info rmac.: ió n proporcionada por g rupos de animadores del Proyecto REMHI. con 
una metodolog ía do.: co nsenso. Los grupos constaron entre diez y veinte personas. con un 
coordmador cx tc.:rno. 
En e l anexo se rc.:cogc.: n las c ategorías que se.: utili zaron para e l análisis de los efectos 
com unitarios de la vio len<.: ia. 
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para los siguientes aspectos: cambios culturales, re~gios<?s, cambio_:; e n las 
relaciones de poder, desconfianza profunda, o VIvencias de d ano a la 
naturaleza. Es decir, predomina en los hombres una descripció n de las 
pérdidas sociales y cambios sociopolíticos en la comunidad, mie ntras que 
no hay diferencias en los cambios en la vida cotidiana. 

El análisis de las dimensiones que resultaron de la asociac ión de los 
distintos efectos mostró básicamente tres núcleos: 

a) 

b) 

e) 

La destrucción y pérdidas materiales de casas, de siembras y animales se 
asociaban en una misma dimensión de pérdidas m ateriales y d esta·ucción 
comu nitaria y de la na tura leza. 
Una segunda dimensión de crisis comunitaria reunía las reacciones de 
ruptura de la comunidad (6%), de desconfianza profunda (6%) Y de 
hostigamiento a e lla (10%). 
Una te rcera dimensión menos frecuente de impacto cultura l que 
relacionaba los cambios culturales y religiosos, ligados a la ide ntidad 
colectiva. 

La percepción que tienen las víctimas del impacto comunitario refleja las 
dificultades de supervivencia de las poblaciones víctimas de la violenc ia 
siguiendo un orden, por otra parte lógico, de las necesidades básicas: alimento Y 
techo en primer lugar, apoyo y estabilidad emociona l en e l segundo, y re lig ión Y 
cultura en e l tercero. En sociedades económicamente abundantes las personas 
vivirían probablemente la destrucción y las pérdidas materi ales de un modo 
menos dramático, pero en el contexto de Guate mala la gente resie nte sobre todo 
la pérdida de lo poco que tenía. 

Impacto Comunitario en los Testimonios 

Efectos Comunitarios 

Pérd1das matet~ales y la 
+++ naturaíeza 

Hosugamtcnto 
comun•tar•o 

Ruptura comun•tana 
Desconfianza profunda 

++ Destrucc•ón grupal y 
organ,zauva 

Camb1os rehg1osos 
+ Camb•os culturales 

Dimensiones 

Casas 

Destrucción y pérdldosD 
An•males comunitarias 

Hosttgam1ento 
comun•tano 

Desconl1anza prolunda 

Impacto cultural 
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Destrucc•ón 
Comun•tarta 

Ruptura 
comun11ar•a 

2. Destrucc ió n y pérdidas colectivas y de la comunidad 

La destrucción comunitaria 

En su obje tivo Je di minación de las comunidades, consideradas bases de 
la gue rrill a. los at aques J el Ejérc ito y las PAC incluyeron diversas estrategias de 
destrucción masiva: quema de casas. macheteo y quema de las cosechas Y 
animales. c.kstruc..:c ión de enseres. instrumentos y símbolos, bombardeos etc . 
Esas pérdidas l!enera li zadas son muy frecuentes tanto en los testimonios de 
masacres comL~ en los que rdicrcn hostigamiento a las comunidades que 
vivieron en la mo ntai1a. En muchos casos la destrucción y quema de las casas se 
real izó incluso con la !!ente adentro. 

Además de su capaciúad devastadora. la destrucción por el fuego c~nnota 
un fuerte signifi cado s imbó lico para la población indígena. Quemar realidades 
directame nte v im:ul aúas a la vida hu mana comporta la desu·ucción de sumwel o 
su dioxil. e l pri nc ipio que permite. entre otras cosas. la continuidad de la vida. 
Así sucede. por ej emplo t:on el maíz. las piedras de moler, y también con el 
cueqJo humano o cualquiera de sus elementos. por ejemplo el cabello:' 

Lo que sahc11ws di recfllm ente. terminaron de quemarlas ciento veinticinco 
casas. cmnpletmnente quemados.. . utili::.an la represión en contra del 
pueblo indígena de Guatemala. para terminarlos, para quitarles Stts c_o~as, 
sus bienes. entonces pensaron así que los mataron a todos, es una /asuma 
verdad, n1111ca esla huella jamás se olvida, porque miles y miles del pueblo 
ofrendaron sus 1·idas. corría la sangre en la santa tierra. Caso 31 O 1 
(Declarante hombre ki t: he ' ). Uspant;.1n. Quiché, 1981. 

Incluso durante la huida o la resistencia en la montaña mucha gente sufrió 
la destrucción de sus e nseres y sus casas. 

Dest rureron nuestras casas. robaron nuestros bienes, quemaron nuestra 
ropa, !Íevaron a /us animales, chap earon la mi/p~, nos persigL~ieron de d~a 
y de noche. Caso 5339 (Declarante hombre ach1), Plan de Sanchez, BaJa 
Verapaz, 1982. 

El campamento lo destru veron, quemaron rodas las casitas de hoja, las 
láminas las picaron. los , ,:astes que quedaron ahí botados, los picaron con 
machete, los l'asitos los macheteaban, los molinos los quebraban, todo, 
¡todo!. Caso 8368 (Declarante hombre kiche'), Ixcán, Quiché, 1982. 

Estábamos rodeados. ya no podemos rrabaj01; ni camin01: Ya no hay sa_l, ni 
ropa, ni machetes, sólo chiquitos. Cuando conseguimos un poco de milpa, 
el Ejércilo /u corra y lo quema. Cada vez que huimos, hay veces que llega 
el helicóptero y el avión, tirando bombas de 500 libras. Caso 1275 
(Declarante ho mbre kiche'), Aldea Xix, Chajul, Quiché, 1982. 

3 Informante dave E44- l 
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Sin embargo, las pérdidas materiales o de los ani males no sie mpre se 
debieron a la destrucción. El robo de ganado y enseres domésticos constituyó 
frecuentemente parte del comportamiento de so ldados y oficia les en las 
masacres. Las pertenencias de la gente fueron consideradas por e l Ejé rc ito como 
un botín de guerra. En muchos de los sobrevivientes aú n está presente la 
memoria, incluso cuantificada, de las pérdidas sufridas. 

Sólo había muerte. Se llevaron mis únicos siete ganc/Cios. A demás se 
robaron 80 cuerdas de mazorcas, 24 láminas, un serrucho. una sierra 
manual para cortar palos, coches, ropa, una piedra de moler y 1111 hacha. 
Caso 3909 (Hombre kiche'), Aldea Xemal, Q uiché, 1980. 

Quedamos muy pobres, perdí mis herramientas de carpinlería y 110 lengo 
con qué comprar otras, también azadón y machete. Perdí la oporllmidad de 
aprender más de agronomía, lo que aprendí se m e fue por alfo por la 
guerra. Estamos muy pobres, no tenemos dinero, lambién 110 tenem os 
dónde ganm; porque teníamos piedras de moler y las quebraron. teníamos 
azadones, se los robaron, teníamos machetes, se los llevaron t:Y cómo 
podemos hacer ahora ? ... Caso 3907 (Declarante hombre ix il ). Nebaj. 
Quiché, 1980. 

Tenemos animales, tenemos siembra, tenemos todo .. . todo lo quemaron. 
Todo, ¡ay Dios!, nos dejaron sin nada, nada, nada. Porque aquí sacaron 
toda la riqueza de la nación Guatemala, lo llevaron todo las buenas cosas, 
acaguamiles, y todo lo han 'descarvado ', se lo llevaron todo. Hasta 
imágenes robaron también. Se Lo llevó el Ejército, por eso digo yo que el 
Ejército, ellos son los que se aprovecharon de lodos nuestros bienes que 
están aquí sobre la tierra. Se llenaron de pislo, porque todo lo vendían, los 
animales. Todavía encontré una mi bestia en Cotzal, allí estaba mi caballo, 
pero ya lo tenía vendido el capitán con otros. ¡Qué se va a hacer! ... Ahora 
no sabemos qué se va hace~:.. Caso 3624, Uspantán, Quiché, 198 l . 

Impacto de Las pérdidas materiales 

La destrucción de los medios e lementales de sobrev ive nc ia (aldeas 
devastadas, propiedades destruidas, animales muertos o perdidos etc.) no sólo 
hizo. a_ las familias afectadas más pobres, sino que además produjo un 
sentimiento de derrota y desesperanza. Muchas personas siente n que sus 
sacrific ios económicos, sus luchas y trabajo realizados por generac iones, se han 
perdido y que esas pérdidas no sólo les afectan a e llos, sino a las generaciones 
futuras. Una muestra es el sistema de herencias en las comunidades indíoenas, 
que difíc ilmente se puede seguir realizando . o 

El pasado ha dejado pobreza, ya no se recupera la casa, terreno, dinero, 
animales, les cuesta levantarse otra vez, con todo caro, pues ya no pueden 
comprar lo que tenían antes. Caso 1360, Sacapulas, Quiché, 1982. 

Cuando vino la violencia ya no pudimos trabajar, pensamos ir a nuestra 
casa en Pacux, pero cuando llegamos, no teníamos valor, nos entristecimos, 
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dónde> están w 1 nuestros h i('nes. animales. ya no nos alcan::.a el dinero para 
COIIIprcn: ni fl(//'(/ sohre1 ·i1'ÍI: en cambio en nuestra aldea, sabemos cómo es 
1111estra 1·icl(/ y(/ c¡ue lwcenws lll'lflfes. /rabajamos o sea sabemos sobrevivi1; 
en San Cris{(Í/J(JIIIegdhwnos (/ 1·ender cerca y cuando .fuimos a l'ivir en ... ya 
no tene111 os lcii(/. ocotc. wdo lo com1nwnos ¿y de dónde viene el dinero ? 
Ahora yu no ¡)(Jc/clllns lul<'t'r n(/da. ,.a no har 1·ida buena. se llevaron a 
nuestm_,. WliJI/(/!cs. el ca/m ilo saher rt,"índe lo.fit ~ron a dejQI; lo vendieron, ya 
no lo entrcgwon y <'lf(/llf(/S ¡1ersonc¡s 111u rieron tenían sus bienes. Caso 545. 
Río Negro. Rabi na l. 10o2. 

Espec ialme nte g ra,·es son lus problemas de prop iedad y disponibilidad de 
tierras tradi c io nalme nte c ulti Yadas por a lgunas comunidades . 

No tenemos I'(ISU ,. no l'i l·ilnos en los terrenos. ahora V/VIII/OS con/O 
violencio. /u 1·ido .Íit e cwnhi(/(lo ¡)(Jr ellos y no \'Í\•imos tmnquilos. sólo 
vivi111os junros. Ahoru tenc'IIWS clljicultad para 1•il·i,: ya no es propiedad de 
nosotros donde' l'il·ilnos. todos j untados. Nos quedamos sin nada. en 
cmnhin ontes tC'níwnos 111ilpa. \'ÍI•iendo en propiedad nuestm. teníamos de 
todo. pe m uhom todo es diferente. Caso 10694 (Dec larante hombre 
poqomchi). San Lucas C hiacal. San C ri stóbal Yerapaz. Alta Yerapaz. 1983. 

La recuperac ió n de las pérdidas a nivel fa miliar están asociadas a las 
posibilidades de recuperación de la propia familia y de la comunidad, pero 
muestran tambié n un impacto afecti vo importante en las personas. Se produce. 
en definiti va. la ruptura de la continuidad de la vida y un senti miento de pérdida 
global. 

Nosotros. aquel día teníwnos nuestras cosas, nuesTros productos: caf é, 
ji·ijol, IIWÍ-::., pero noso/ros todo lo que tenemos lo dejamos todos, allí se 
quedá Todo. ¡wr eso que tmemos todo ese dolor en nuestros corazones, 
nunca puedo oh•idar este lug(/1: que es lo que pasamos en aquel _tie111fo, es;e 
dolor no nos lo puede quiwrnadie. Caso 10535 (Declarante muJer q eqch1), 
Asentamie nto Nuevo Akamal. Santa Cru z Yerapaz. Alta Yerapaz, 1985. 

El daíio a la natumle-::.a 

E n la cu ltura maya la Tierra tie ne un significado cultural profundo ligado a 
la identidad colecti va, es Qachu Alo111 (Nuestra Madre Tierra). Por eso la 
agresión a la naturaleza es también una agres ión a la comunidad. Además, esa 
destrucción estuvo di rig ida a e liminar las posibilidades de supervivencia de la 
gente. Las soc iedades que practi can la agricultura tradicional de la milpa 
contro lan todos lo s e le m entos culturales que son necesarios para su 
funcionamie nto : ti e rra, semillas, tecnolog ía, organ ización del trabajo, 
conocimientos y prácticas simbólicas (Dary 1997). 

Quemaron nuestro maíz. cortaron nuestra milpa, vuueron los soldados 
tapiscaron mi milpa. Hasta las vacas, hasta los chuchos, gatos, carneros o 
chivos, ovejas, ¿acaso pueden pelear los animales?, pues por eso me da 
mucha pena de lo que han hecho. Caso 5802, Caserío Xo loché, Nebaj, 
Q uiché, 1982. 

105 



Sin embargo, las pérdidas materiales o de los ani males no sie mpre se 
debieron a la destrucción. El robo de ganado y enseres domésticos constituyó 
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con qué comprar otras, también azadón y machete. Perdí la oporllmidad de 
aprender más de agronomía, lo que aprendí se m e fue por alfo por la 
guerra. Estamos muy pobres, no tenemos dinero, lambién 110 tenem os 
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imágenes robaron también. Se Lo llevó el Ejército, por eso digo yo que el 
Ejército, ellos son los que se aprovecharon de lodos nuestros bienes que 
están aquí sobre la tierra. Se llenaron de pislo, porque todo lo vendían, los 
animales. Todavía encontré una mi bestia en Cotzal, allí estaba mi caballo, 
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En la historia de las comunidades la destrucción de las sie mbras ha 
formado parte de frecuentes conflictos comunitarios, pero cas i s ie mpre como 
resultado de una destrucción provocada accidenta lme nte po r a nima les. Sin 
embargo, en la memoria y la experiencia de la gente no existían referentes 
previos de ataques intencionales a la naturaleza. 

Ya no estábamos en nuestro lugar cuando llegaron, enconrra ron nuesrra 
milpa, sólo eso buscaban para cortarla, lo que que rían era que 
muriéramos: ahora van a morir porque ya corramos sus siembras. ya no 
van a comer nada. Caso 2 156, San Cristóbal Yerapaz, A lta Yerapaz . 198 1. 

Cortaron los duraznos, los duraznales, manzana/es, nuestro maí::.. Lejos 
escondimos también nosotros nuestro maíz, donde nadie lo viera. Muchas 
veces se lo comían los animales del campo, del mo111e. Caso 3907 
(D eclarante hombre ixil), Nebaj , Quiché, 1980. 

Al destruir todas las siembras, se destruyeron tambié n una parte de las 
semillas que, por generaciones, han heredado y guardado las comunidades. Esa 
pérdida supuso una ruptura de las posibilidades de reinic iar los cic los 
productiv?s Y una merma en la calidad del maíz y o tros cu ltivos, pero también 
de la sabiduría Y recursos genéticos de las semillas seleccionadas y cuidadas 
durante generaciones. 

M_i hijo ya creció, él ahora siembra manía, siembra maíz, frijol ya no 
Stembra porque ya no tenemos semilla. Caso 3088, Caserío Te mpisque, San 
Miguel Chicaj , Baja Yerapaz, 198 1. 

Ya no !enemas nada de semilla para sembrat; ni herramienras, enronces 
nosotros ruvimos que buscar nuestra semillas y también tu vimos que 
comprar nuestras herramientas y también muchos de nosotros 
desaparecieron en el destacamento. Caso 568, Cobán, A lta Yerapaz, 198 1. 

. ~ero ~a_mb ién se utilizaron estrategias cuyo grado de per vers10n y 
diversificacwn de destrucción comunitaria afectó los mecanismos bás icos de 
superv ivenc ia y los símbolos de la vida. 

Cuando acampaba el Ejército, al retirarse, dejaba algunas libras de sal 
envenenada; los responsables buscaban La manera de saber si esraban 
envenenada, lo comía una gallina. En Sumal intentaron envenenar el 
arroyo para matar a la gente. No sólo con bombas intentaron matar a la 
gente, también envenenándola. Caso 7907 (Dec larante hombre kiche') , 
Aldea Xix, Chaj ul , Quiché, 198 1. 

El significado de las pérdidas 

La destrucción comunitan·ia supuso numerosas pérdidas mater iales para los 
sobrevientes. El impacto de esas pérdidas ya ha s ido ana lizado e n las 

106 

consecuenc ias fam iliares de la violencia! Por ello nos centramos a continuación 
en el sent ido colecti vo de destrucción de la comunidad. Muchas de esas pérdidas 
materi ales y soc iales. ade más de su impacto económico y social, tienen un 
carácter de heridas s imhól icas. es dec ir que hirieron los sentimientos. la 
dignidad. las esperanzas. y los elementos significativos subjetivos que forman 
parte de su c ultura. de su vida social. política e histórica. Se destruyó su sistema 
normat ivo al impone r el poder de las armas . al matar a sus líderes y autoridades 
trad icio nales. y al destruir su organización social básica. sus criterios y 
princip ios éticos y morales fueron transgred idos. 

Se generó confus ión en tre sus habitantes. porque fueron precisamente las 
personas respetadas. valoradas y consideradas guías de la comunidad. las que 
primero fueron asesinadas por el Ejército debido a que las consideraba culpables 
(pecadores) acusándolos de guerrilleros y comunistas. 

Fue profanado lo sagrado. les quitaron la tierra. cortaron y quemaron las 
siembras. los cerros. la naturaleza en general. destruyeron y quemaron las casas 
y con ellas los a lta res familiares. envenenaron el agua. quemaron la iglesia, 
mataron a sus se res queridos en los lugares donde se realizan las ceremonias 
ancestrales. pro fa naron los espac ios en donde han sido enterrados los muertos . 
pisotearo n la d ignidad. atacaron la lucha. sus esperanzas. la vida. 

Trastocaron tambi~ n de forma violenta la distribución de roles de los 
hombres y las mujeres que se dan en la cultura. La violencia desestructuró la 
vida cotidiana de las comunidades y generó incertidumbre y fal ta de referentes 
para su vida . 

La dest.-ucción del tejido socia l 

Las masacres produjeron una destrucción en muchos casos total de la 
comunidad. s in tener en c ue nta edad. género o situación social. Esas pérdidas de 
familiares, amistades y re lac iones so~ia l es tuvieron un carácter de ataque a la 
identidad. que ti ene una fuerte base comunitaria. Las matanzas conllevaron una 
pérdida de la continuidad histórica y cultural que se basaba en los conocimientos 
ancestrales. la pérdilla de la capac idad de reproducción cultural de la comunidad . 
y de los rc f'c re ntes y guías comunitarios. 

La pérdido de los w1ciwws 

La vio le nc ia y las vejaciones llevadas a cabo contra los ancianos y líderes 
comunitarios. cons tituyeron un ataque contra toda la comunidad. De forma 
traumática perd iero n la re ferencia que esas personas suponían en relación a 
normas de comportamiento. sus conocimientos ancestrales, su ejemplo y su 
sabidu ría como guía ele las comunidades. Aunque en muchas comunidades 
rurales e l pape l ele los anc ianos se encontraba en una situación de cambio y crisis 
debida al surgimiento de nuevos liderazgos jóvenes provenientes de la Acción 
Católica, o a la presenc ia de grupos m·mados. el impacto de la pérdida traumática 
es vivido por los sobrev ivientes como una muestra de la destrucción y 
humillac ió n que sufrieron las comun idades afectadas. 

4 Ver t:ap ítulo Consecuencias fami lia res de la violencia: tejido social y vida cotid iana. 
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4 Ver t:ap ítulo Consecuencias fami lia res de la violencia: tejido social y vida cotid iana. 
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También mi abuelito Juan corrió, pero ya no pudimos sacar mi abuelito al 
esconde1; los soldados quemaron sus pelos, quemaron sus barbas. bien lo 
pegaron, golpearon, torturan, luego quemaron la casa donde estaba mi 
abuelito. Pero él pudo salir todavía, pero ya sólo otro día vivió y después 
murió ... No pudimos sacar a mi padre de la casa, cuando llegaron lo 
torturaron, le cortaron el cabello, allí m ismo lo dejaron. Caso 4044 
(Declarante hombre ixil) , Xeuca lbitz, Quiché, 1984. 

Agarraron a algunos ancianos, entre ellos iba mi papá, que mi p apá estaba 
en la casa y allí lo fu e a agarrar el Ejército, lo tu vieron co11 10 12 !Joras con 
ellos, ante toda la gente, entre las mujeres, estuvieron ahí golpeándolos, 
eran como ocho seíiores mayores de 60 aíios, quejiteron los que agarraron 
y los golpearon bien. C aso 2 173 (Declarante mujer caste ll ano), A ldea 
Buena Vista, Santa Ana Huista, Huehuetenango, 198 1. 

Mataron a mi suegro, porque ya estaba muy viejito, ya no podía sali1; yo no 
podía huú; se quedó en la casa, cuando él vio que le prendieron fu ego a la 
troja de maíz, entonces, despacio se levantó y fue a apagar el ji tego con 
agua, apagándolo estaba, cuando le dieron un disparo, lo mataron y lo 
tiraron encima de su troja de maíz y se quemó con todo y su mar:: .. Caso 
4760 (Declarante mujer ixil ), Juil , Chajul , Quiché, J 980. 

La amenaza a la continuidad de la vida 

Los asesinatos masivos de mujeres y niños tuvieron un carácter de ate ntado 
global a la comunidad, tanto por su amplitud como por su importanc ia para la 
superv ivencia comunitaria y cul tural.5 

Porque el Ejército, como ellos si miran a una persona es como un animal, 
le disparan y como el Ejército trató de matar toda persona para no dejar 
una semilla, es el objetivo, el p lan del Ejércilo, sin dejar semilla, aunque 
un patojito de un aíio, de dos alias, todos son malas semilla, así cuenla ... 
ya no valen las personas, aunque anciano, aunque mediano, nií'ío, hasta 
todos los animales. Así es su plan del ejército. Eso es lo que yo he vis/o. 
Caso 40 17, Las Majadas, Aguacatán , Huehuetenango, 1982. 

La amenazas y violaciones contra las mujeres se utili zaron además como 
un arma contra la identidad de la comunidad . Ultrajar a las muje res es no só lo 
un atentado contra su di !rnidad sino una manera de quebrantar y desmorali zar ta b. - ~ ' 

m I~n a los hombres, como lo muestra e l hecho de que la v io lac iones se 
pro~uJeron a menudo ante los ojos de la famili a y de la comunidad. En ese 
senttdo es un ataque contra todos. 

5 

Gritaban las pobres mujeres en manos de ellos, como si yajiteran caballos, 
ya 1~0 respelaron a las mujeres. Caso 536 (Declarante mujer viuda achi). 
Rabmal, Baja Yerapaz, 1982. 

Según Camús ( 1997) la mujer es la ji gura social que externa/iza, cm11o una bandera. lo 
pertenencia étnica. 
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Llevaron a tus tres 1111~je res al deslacwnento. Allí las pusieron en un hoyo 
bajo la fierro por 1111 mes. la esposa de Amuifo lenía nueve meses de estar 
emba ra ::.({(lu. eswndo en el !Joyo. se compuso temprano. Después los 
llenum1 d e 11/tl'\'o u su uldeu. desnudas. a presentar a !Oda la gellle de la 
aldea re unido c-omo ejemplo de mujeres guerrilleras escondidas en 1111 
hoyo. Caso 50 1 .i t Declarante hombre kaqchiquel), Santa Cruz Balany<L 
Chimalte nango. l lJX2. 

También los at~n t ados d irectos contra la integridad de los niños han 
tenido un cadctc r d~ ate ntado contra la vida de las comunidades.h 

La eliminacic)n de• líe/eres y wttoridades 

La c riminali zac ió n d~ cualquier tipo de liderazgo que no estu viera bajo 
control milit a r s ig niric6 una pérd ida de los sistemas comunitarios para resolver 
los confli ctos o pro m over e l desarro llo. Además. produjo una pérdida a 
mediano plazo importante. dado el hostigamiento y las acusac iones que se 
dirigiero n con tra c ua lquie ra que pudiera retomar un papel comunitario u 
organi zati vo re levante. 

La genle que se 1/eni/w n emn los líderes, como los maestros y los 
secretorios. era /u gen le que tenía I'O::. y se sabía defendu A Francisco lo 
secuestraron porque él era l(der" tenía 11111Ch O espíritu de superación. 
porque no se (1\'ergon-::.aba de su ·cultura. Caso 50 17, San Pedro Necta, 
Huchucte nango. l lJ82. 

El cargo que é l tenía e ra oriellla r a la gellle con las palabras de Dios, 
para que uiJrieran los <~jos. que conocieran la verdad porque hay 
personas que esta/Jan perdidas. las llamaba para mostrarles el buen 
camino y que despertaran las m entes. Caso 4760 (Declarante mujer ixil), 
Juil , C haj ul. Q uic hé. 1980. 

Nosot ros íba m os al fren te del proyeclo y éste iba caminando bien con la 
gente , pero el gohiem o y el Ejército no lo vieron con buenos oj os. 
Pensamos que e l gob ie rn o era nuestro padre y madre, pero no nos 
alendió, c¡ue ría111os hablar con el gobierno pero su respuesta jite la 
matan:.a, nwtaron a 11/uc/ia gente. Esta fue la respuesta del gobierno. 
Caso 3909 (Decla ra nte hombre kiché), Aldea Xemal, Nebaj Quiché, 
1980. 

En su intento de ganar control sobre el tejido social de las comunidades, 
las autoridades c iviles fu ero n tambié n objetivo de la violencia. Para el Ejército, 
el control de la poblac ió n implicaba la eliminación de las autoridades civiles, 
su obedie nc ia y sumis ió n a las autoridades militares o su sustitución. Como 
resu ltado, muchos a lcaldes auxiliares y autoridades locales fueron asesinados. 

6 Ve r capítulo Destruir la semilla. 
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Eso Le pasó a él, porque era parte del plan del Ejército secuestrar Y 
matar a Los Líderes. Caso 771 (hombre idiom a cas te llano), Ixcán, 
Quiché, 1975. 

Entonces, en ese tiempo mi papá también era un alcalde de la aldea. que 
es c ivil. Pero el Ejército en ese tiempo ya nunca lo respetaba pues, 
porque fue autoridad entre La gente, son autoridades civiles. Pero al 
Ejército no le interesaba, ni preguntaba en ese momento. Caso 40 19, 
(Declarante hombre ixil), Aldea Chisis, San Juan Cotzal, Quiché, 1982. 

En ese tiempo la vida fue dura, pobreza, destrucción, en ese tiempo no 
nos tenían Lástima, nos trataban como animales, no respetaban a las 
autoridades civiles, alcaldes, no los respetaban, e ra el Ejé rcito el que 
tenía el mando en ese tiempo. Caso 2300, Nentón, Huehuetenango, 1982. 

En el caso de la guerrilla, los asesinatos selecti vos de autoridades 
comunitarias estuvieron motivados por su resistencia a la colaboración con la 
insurge ncia o debido a las acusaciones de colaboració n con e l Ej ército. 

En ese tiempo ya no hay autoridad; también mataron al juez y al alcalde. 
Caso 6610 (Declarante mujer qeqchi), Chisec, A lta Verapaz, 1982. 

En otros casos, e l poder de la guerrilla para la lucha contra e l Ejé rcito se 
extendió también al tejido social de las comunidades, sustituyendo de hecho 
a las autoridades c iviles. Ya fuera debido al poder de coacc ió n, o a la primac ía 
de la capacidad militar para oponerse al Ejérc ito, o a la credibilidad que ten ía 
entre algunas poblaciones, la presenc ia gue rri lle ra supuso tambié n una 
pérdida de poder por parte de las autoridades c iviles. 

Y como la guerrilla estaba así enfrente de la gente, ya ellos son los que 
guiaban a la gente, entonces ya no había autoridad, ni alcalde. ni 
gobierno, ni otros empleados del gobierno, ya nadie, sólo ellos, por eso 
la gente se confiaba con ellos. Caso 8008 (Declara nte ho mbre mam). 
Ixcán. Quiché, 198 1. 

Entonces ya después de que ellos quitaron toda la autoridad de la 
comunidad, que ellos se quedaron, llegaron a la tienda y nos dUeron: de 
hoy en adelaJ71e ya no venden ni un pedacito de cosa a los asociados. 
porque toda esa 111ercadería nos la vamos a llevar nosotros. Caso 0977. 
Santa Maria Tzejá, Ixcán, Quiché, 198 1. 

No se podían resolver los problemas como antes por la a usenc ia de 
autoridades c iviles; se imponía la fue rza. 

Pues allí ya no había alcalde. sino el Ejército lo estaba cubriendo, allí 
se lo llevaron. Lo fueron a dejar a la cárcel. Caso 5057 (Decla rante 
mujer ac hi ), San Miguel C hicaj , Baja Verapaz, 1982. 

11 0 

La pérdida y cambios en las autoridades comun itarias y su subordinación o 
sustituc ión por auto ridades militares no sólo signi ficó una imposición de 
prácticas y valores aj enos a la comunidad. sino también una dinámica de ~busos 
de poder. También se suprimieron los mecanismos que tenían las comumdades 
para controlar la forma e n q ue se ejercía la autoridad . dado que nadie podía 
cuestionar el comportamiento o desobedecer a las nuevas autoridades. Los 
Comisionados M ili tares y las PAC produjeron un cambio de las relaciones de 
poder e n las comunidades. estando éstas mru·cadas por la posesión de las armas 
y el poder de coacción. 

Mi papá. pom defenderse tu1·o t¡ue dar -10 quer:.ales, que en aquel entonces 
valíon muclw. porque este conwndante solo se autonombró, ya no era 
electo por el ¡mehlo. le dio también tres :.antes de maí:., yo mismo siendo 
pequelio ttn ·e que acarrear todo para la casa de ese seii01: Caso 114 14 
(Dec laran tes ho mbres jacal tecos). Aldea Bujxub. Jacaltenango. Hue
huetenango. 1982. 

Si eso <'S lo que hacen las autoridades, ya no están para proteger a su 
COIII/IIIidad. sino ¡)(Ira destmi1: Antes uno siempre tenía tapada la boca por 
eso, solamente lo hicieron por l'engan:.a. es que en esos tiempos sólo por 
1111 pedaciw de credencial. ellos m sienten que tienen más poderes. Caso 
1780 (Declarante h.)mbre c hort í): Jocotán, Chiquimula, 1967. 

Los comisionados 111ilitares inventaron unas palabras y calumnias, son los 
que tenían cCII:~o. eran los que hablaban, ya nosotros en ningún momento 
nos dejaban lwblcu: co111o que si fuéramos animales. Caso 6347 
(Dec la rante ho mbre qanjobal), Caserío Babeltzap, Barillas, Hue
huete nango. 1982. 

Esta desestruc turación organizativa también se dio en ~xperiencias r_urales 
como las cooperati vas. y en grupos o movimientos soc1ales en 1~ _ciUdad. 
Cualquier expresión o rganizati va que no estuviera bajo control m~lna: fue 
considerada sospechosa y durante muchos años la ruptura de las orgamzac1ones 
sociales fue una de las consecue nc ias colectivas más evidentes. El miedo a los 
señalamientos y e l asesinato de los líderes y la huida al exilio desestructuraron 
todo e l ri co tej ido o rganizativo que se había ido creando en la década de los 70. 

Pues se fue ron a Beli<.·e, parece que ahí están, porque se han ve1~ido aho!·~¡, 
después, pero la verdad es que lo que provoc? fue la des111teg_racwn 
completa de la organización. Caso 5152 (Asesmatos), CooperatiVa La 
Amistad , San Juan Do lores, Petén, 1986. 

3. La desestructuración y crisis comunitaria 

Yo salí en el mes de septiembre de/mismo Cilio, salí de ese lugar porque ya 
no se puede vivi1; abandoné mi se11ora y mis hijos, 110 se sabe a donde voy 
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y ni encuentro qué camino voy a agarrat: Tengo 15 Cilios y m eses de no ir a 
La Estancia, ya no tenemos familiares, además que todos los calequislas 
que juntos vivimos con ellos, ya fueron muertos varios, ) varios están 
refugiados, no se dónde viven ahora. Caso 1320 (Declarante hombre 
kiche'), La Estancia 1, Quiché, 1980. 

Polarización social 

Especialmente en los años de generali zación de la vio lencia, la escalada de 
tensiones y el conflicto abierto obligaron a la gente a tomar partido en un c lima 
amenazante y polarizado. En muchos casos, la divi sión comenzó ya en la 
familia, por los desacuerdos respecto a apoyar a determinada fuerza militar. Ese 
mismo proceso se dio en el ámbito comunitario, generándose tensiones sociales 
y divisiones comunitarias. 

La guerrilla empezó a organizar familia por familia y enlraron a pla!icar 
con la comunidad, que lodos tengan seudónimos y luego por/aron sus 
armas de palo, machete y después organizaron la comunidad. Diagnóstico 
Comunitario, San Miguel Acatán, Huehuetenango p.5. 

En muchos casos, las mujeres fueron quienes guardaron las apariencias 
porque los esposos se involucraron con determinada fuerza militar; y también 
muchas veces ellas pagaron las consecuencias de dicha polarización. 

A causa de esas amenazas, ya no podía hablar con mi familia, porque él 
decfa que los estábamos murmurando y cuando eso no era cierto, en.!onces 
ya n.o había convivencia, todos los días era conflicto familiar y temor a que 
nos mataran. Ese problema familiar entre nosotros fue por un espacio de 
tres años, pero con todo lo que pasaba comenzó ese divisionismo en la 
misma aldea, la gente que nos hablaba bien ya n.o hablaba igual, 
respondían con enojos. Caso 3 J 65 (declarante mujer poqomchi), Santa 
Cruz Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

Esa división generada por pertenecer o simpatizar con la guerrilla o el 
Ej~r:ito, supuso en muchas comunidades un conjunto de estrechas relaciones 
traiciOnadas, que son difíciles de restablecer. La militarización trastocó y 
cuestionó los valores de lealtad y respeto. 

Entre los comisionados hubo mucha maldad con la gente de la comunidad. 
La gente no hace nada, no hace problema, pero, por capricho del 
comisionado, del Ejército, lo acusa como guerrilla y no era cierto. Pero los 
mataban por esto. El mismo método hacía la guerrilla, así se dividió entre 
la gente, unos eran de la guerrilla y otros del Ejército y nos engañaban los 
dos bandos. Caso 8008 (Declarante hombre mam), Ixcán, Quiché, 198 1. 

Yo no podía ir al mercado, al pueblo, porque la gen/e me decía ahí eslán 
los guerrilleros, ahí están los ladrones, ahí están Los que comen al pueblo, 
decían/a gente, ¿qué hacer con esa mala raza para que se acaben?, decían 
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la gen re así. Caso 2:ws (Declarante mujer mam). San Miguel Ixtahuacán. 
San Marcos. 1 9~ 1. 

Hostigamiento y r·uptura de la cotidianeidad 

El hostigamiento comenzó con la limitación de las actividades cotidianas 
ligadas a la <.lin;ímica comunitaria como el intercambio comercial y la 
movil ización. El c ie rre de las posibilidades de comercio, el aislamiento de las 
comunidades y e l control de la movilización de la gente formaron parte del 
contex to prev io a muchos de los asesinatos co lectivos y la destrucción de 
comunidades. 

En el 8 / y 82 se cerrá el mercado. en las tiendas ya no se podía comprar 
ni una medic ina. ni Juw cosa para come1: Nuestm trabajo, nuestra siembra 
ya no se ¡·endía. ya nadie compraba. Sólo para nosolms y nueslros niiios. 
Caso 2297 (Declarante hombre mam, líder de la comunidad), Santa Ana 
Huista, Huehuctcnango. 198 1. 

Yo l'il•ía en X ix y era comercian/e, los soldados nos robaban muchas 
mercaderías. las rodio.~·. los f ocos, decían que sólo los guerrilleros 
cargaban foco. como no 1/0S respe!aban cambiamos nuestro camino, pero 
siempre 110s llegaban a encontrar y allí empezaron más fuertes las 
violaciones. Caso 7907 (Declarante hombre kiche'), Aldea Xix, Chajul, 
Quiché, 198 l . 

En ese lugar se miraban las grandes lristezas que hay, ya no se puede 
trabaja1: ni vivi1: nada. de esa vida que 110 se puede trabajarfueron los 79, 
los 80, po rque ya no se pueden hacer nuestros negocios, todos estamos 
intranquilos porqu e nos están velando, persiguiendo, no sabemos a dónde 
vamos. Caso 1320 (Declarante hombre kiche' ), La Estancia I, El Quiché, 
1980. 

La desintegración del desplazamiento 

Debido a la destrucción material de sus pertenencias, de sus bienes 
obtenidos y construidos durante toda una vida y al peligro de perder la vida 
misma, los habitantes de las comunidades violentadas se dispersaron y se 
desplazaron a dife rentes lugares a causa del temor. 

Eran muchos, pues como habían muchos niños, por eso, eran como 1000 
personas las que 11Wiaron ¡me salve! por eso se quedó silencio la aldea, si 
hubieran ma!ado como la mitad tal vez, y la mitad se quedaron, entonces 
c reo que no se quedaron abandonada la aldea, porque lo mataron todo, la 
aldea se quedó abandonada, silencio se quedó ... Unos se fueron a Estados 
Unidos, o!ros se quedaron aquí, otros viven en San Mateo, otros en otras 
aldeas, otros en campamento, se regaron todos. Algunos ya compraron 
tierra en olras aldeas, algunos lienen casa, los que están en los Estados, 
entonces ya no piensan veni1: Caso 6070 (Declarante hombre chuj), Caserío 
Petanac, San Mateo , Huehuetenango, 1982. 

113 



y ni encuentro qué camino voy a agarrat: Tengo 15 Cilios y m eses de no ir a 
La Estancia, ya no tenemos familiares, además que todos los calequislas 
que juntos vivimos con ellos, ya fueron muertos varios, ) varios están 
refugiados, no se dónde viven ahora. Caso 1320 (Declarante hombre 
kiche'), La Estancia 1, Quiché, 1980. 

Polarización social 

Especialmente en los años de generali zación de la vio lencia, la escalada de 
tensiones y el conflicto abierto obligaron a la gente a tomar partido en un c lima 
amenazante y polarizado. En muchos casos, la divi sión comenzó ya en la 
familia, por los desacuerdos respecto a apoyar a determinada fuerza militar. Ese 
mismo proceso se dio en el ámbito comunitario, generándose tensio nes sociales 
y divisiones comunitarias. 

La guerrilla empezó a organizar familia por familia y enlraron a pla!icar 
con la comunidad, que lodos tengan seudónimos y luego por/aron sus 
armas de palo, machete y después organizaron la comunidad. Diagnóstico 
Comunitario, San Miguel Acatán, Huehuetenango p.5. 

En muchos casos, las mujeres fueron quienes guardaron las apariencias 
porque los esposos se involucraron con determinada fuerza militar; y también 
muchas veces ellas pagaron las consecuencias de dicha polarización. 

A causa de esas amenazas, ya no podía hablar con mi familia, porque él 
decfa que los estábamos murmurando y cuando eso no era cierto, en.!onces 
ya n.o había convivencia, todos los días era conflicto familiar y temor a que 
nos mataran. Ese problema familiar entre nosotros fue por un espacio de 
tres años, pero con todo lo que pasaba comenzó ese divisionismo en la 
misma aldea, la gente que nos hablaba bien ya n.o hablaba igual, 
respondían con enojos. Caso 3 J 65 (declarante mujer poqomchi), Santa 
Cruz Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

Esa división generada por pertenecer o simpatizar con la guerrilla o el 
Ej~r:ito, supuso en muchas comunidades un conjunto de estrechas relaciones 
traiciOnadas, que son difíciles de restablecer. La militarización trastocó y 
cuestionó los valores de lealtad y respeto. 

Entre los comisionados hubo mucha maldad con la gente de la comunidad. 
La gente no hace nada, no hace problema, pero, por capricho del 
comisionado, del Ejército, lo acusa como guerrilla y no era cierto. Pero los 
mataban por esto. El mismo método hacía la guerrilla, así se dividió entre 
la gente, unos eran de la guerrilla y otros del Ejército y nos engañaban los 
dos bandos. Caso 8008 (Declarante hombre mam), Ixcán, Quiché, 198 1. 

Yo no podía ir al mercado, al pueblo, porque la gen/e me decía ahí eslán 
los guerrilleros, ahí están los ladrones, ahí están Los que comen al pueblo, 
decían/a gente, ¿qué hacer con esa mala raza para que se acaben?, decían 

11 2 

la gen re así. Caso 2:ws (Declarante mujer mam). San Miguel Ixtahuacán. 
San Marcos. 1 9~ 1. 

Hostigamiento y r·uptura de la cotidianeidad 

El hostigamiento comenzó con la limitación de las actividades cotidianas 
ligadas a la <.lin;ímica comunitaria como el intercambio comercial y la 
movil ización. El c ie rre de las posibilidades de comercio, el aislamiento de las 
comunidades y e l control de la movilización de la gente formaron parte del 
contex to prev io a muchos de los asesinatos co lectivos y la destrucción de 
comunidades. 

En el 8 / y 82 se cerrá el mercado. en las tiendas ya no se podía comprar 
ni una medic ina. ni Juw cosa para come1: Nuestm trabajo, nuestra siembra 
ya no se ¡·endía. ya nadie compraba. Sólo para nosolms y nueslros niiios. 
Caso 2297 (Declarante hombre mam, líder de la comunidad), Santa Ana 
Huista, Huehuctcnango. 198 1. 

Yo l'il•ía en X ix y era comercian/e, los soldados nos robaban muchas 
mercaderías. las rodio.~·. los f ocos, decían que sólo los guerrilleros 
cargaban foco. como no 1/0S respe!aban cambiamos nuestro camino, pero 
siempre 110s llegaban a encontrar y allí empezaron más fuertes las 
violaciones. Caso 7907 (Declarante hombre kiche'), Aldea Xix, Chajul, 
Quiché, 198 l . 

En ese lugar se miraban las grandes lristezas que hay, ya no se puede 
trabaja1: ni vivi1: nada. de esa vida que 110 se puede trabajarfueron los 79, 
los 80, po rque ya no se pueden hacer nuestros negocios, todos estamos 
intranquilos porqu e nos están velando, persiguiendo, no sabemos a dónde 
vamos. Caso 1320 (Declarante hombre kiche' ), La Estancia I, El Quiché, 
1980. 

La desintegración del desplazamiento 

Debido a la destrucción material de sus pertenencias, de sus bienes 
obtenidos y construidos durante toda una vida y al peligro de perder la vida 
misma, los habitantes de las comunidades violentadas se dispersaron y se 
desplazaron a dife rentes lugares a causa del temor. 

Eran muchos, pues como habían muchos niños, por eso, eran como 1000 
personas las que 11Wiaron ¡me salve! por eso se quedó silencio la aldea, si 
hubieran ma!ado como la mitad tal vez, y la mitad se quedaron, entonces 
c reo que no se quedaron abandonada la aldea, porque lo mataron todo, la 
aldea se quedó abandonada, silencio se quedó ... Unos se fueron a Estados 
Unidos, o!ros se quedaron aquí, otros viven en San Mateo, otros en otras 
aldeas, otros en campamento, se regaron todos. Algunos ya compraron 
tierra en olras aldeas, algunos lienen casa, los que están en los Estados, 
entonces ya no piensan veni1: Caso 6070 (Declarante hombre chuj), Caserío 
Petanac, San Mateo , Huehuetenango, 1982. 

113 



Así fue que nosotros nos hemos desintegrado en esta comunidad, donde 
estábamos bastante buenos, bastante bonito. Trabajábamos bien en esta 
comunidad todos unidos, juntos, pero, por este problema que nos m etieron, 
que nos hicieron, fue el fin de todo esto, La tierra, esa comunidad quedó 
abandonada. Hasta ese día empezamos a dispersarnos, unos agarraron 
por un Lado y otros por otro, a saber Dios dónde estarán nuestros 
compañeros, nuestros vecinos, que estuvimos durante 20 cu1os allá en 
Venecia. Caso 5107, Panzós, Alta Vera paz, 1989. 

Esa aldea se quedó pero sin nada, ¡todos murieron!. En mi aldea 
Montecristo todos se fueron. Caso 8565 (Declarante hombre ma m), Caserío 
Montecristo, Tajumulco, San Marcos, J 980. 

Para unos es un estímulo volver a sus comunidades devastadas, para otros 
en cambio no, debido al horror de los hechos que los obligaron a dejar su 
comunidad. A pesar del deseo de volver a recuperar sus bienes, e l temor les hace 
quedarse en el nuevo lugar de asentamiento. 

Ahora ya no me animo a volver a nuestro lugCll; ya no me animo a ir allá. 
ya me acostumbré acá. La. realidad siento que ya no es vida la que llevo, 
porque me quedé completamente en La calle, s in terreno, es cierto que en 
mi aldea tengo terreno, pero ya no quiero ir allá, porque pienso que al irme 
allá, s iento que llegarán nuevamente esas personas, es por ello que estoy 
aquí en el pueblo. Caso 2186, Aldea El Rancho, San Cristóbal Yerapaz, 
Alta Verapaz, 1981. 

La vida bajo control 

Desde el Siglo XVI, el Oidor Tomás López, en su Planificación pm·a 
cambiar a los indios de Guatemala, aseveraba que uno de los métodos residía 
en la creac ión de nuevos poblados, en los cuáles sería más fácil controlar en 
aqu~l momento l_a evangelización, ya que al dejar los individuos sus Jugares 
habitu~les de residencia dispersa se evitaban el trabajo de irlos a buscar para 
adoctnnarlo~~ De_ ~odo parecido, en los años 80 los procesos de concentración 
d~ la P?blaciOn ~Ivll se convirtieron en una práctica del Ejército que aumentó el 
a1s l~ffile~to social_ de las comunidades y su control militarizado. Según los 
testimomos recogidos, al menos una de cada cinco comunidades que sufrió 
masacres quedó después bajo control mi li tar. Este control militar a través de la 
presenc~a ?el_ Ejército, los comisionados o las PAC, tuvo una enorme influenc ia 
en la dmamica comunitari a, supeditada durante años a la lógica militar. E l 
ex tremo de esta reestructuración forzada de la cotidianidad lo constituyen las 
aldeas modelo. Y polos de desarrollo, pero en menor medida afectó a otras 
muchas poblaciOnes del área rural. 

El señor que Llegó a buscar a su esposa llevó un aviso del ejército diciendo 
que todos los que habían vivido, deberán regresar a su aldea y reunirse o 
permanecer las viviendas en un sólo /uga1: Caso 3213, Cobán, A lta 
Verapaz, 198 1. 
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Y ahora nos ¡·¡n¡eron a amontonar aquí en Yalpemech, y nuestro nombre 
aho ra es Gancho Caol)(f y ahora estoy en la comunidad y sigo sufriendo y 
aho ra no \ 'O.\' a decir que nos estamos levantando sino que nos estamos 
yendo en lo {JH~/imdo del sufrimiellfo. Caso 9609, Gancho Caoba, Cobán, 
Alta Yerapaz. 1983. 

Antes l'il·íamos en Se!Hís. pero ahora somos de Xacomoch, traje a mi mujer 
y a mis hijos allí. Porque el objetii'O de ellos era traer todas las aldeas y 
ponernos ahí en Sebás. Habían medido que cada casa tenía que tener dos 
m etros d e distancia nada más. Caso 3344 (Declmante hombre qeqchi), 
Caserío C himo xün. Cahabón. Alta Verapaz. 1982. 

Pérdida de la confianza 

Pe rmeados por los conllictos comunitarios previos que el Ejército 
exacerbó. la militari zació n quebrantó la confianza comunitaria. La 
incertidumbre permane nte debida al clima de miedo se trasladó así a las 
relac iones inte rpc rsonalcs. 

Yo no digo la \'erdad a ellos porque no se sabe quiénes son, si son de buen 
cora-:.611 o no. Caso 1320 (Declarante hombre ki che) , La Estancia l. El 
Quiché. 1980. 

El Ejé rc ito utili zó tanto la desvalorización de las personas, su 
criminalizac ió n o e n otros casos la sobrevaloración Im1gica de su poder, 
orientando su acc i6 n a producir el aislamiento de las personas afectadas y crear 
un clima de desconfi anza hac ia e llas. En muchos lugares las difíciles relac iones 
entre ladinos e indígenas se vieron afectadas por la violenc ia. 7 

Los soldados ({II C' nos cuidaban. si plaricríbaiiiOS entre nosotros. nos decían 
que sol/Jos hechiceros. Caso 7439 (Declarante hombre achi). Caserío 
Xes iguán. Rabinal. Baja Verapaz. 1983. 

La descon fi anza cambió las costumbres comunales y lo patrones de 
relac ió n soc ia les no só lo en las comunidades sino incluso en las áreas urbanas. 

7 E l cslc n.:o tipn ladi no del indí!.!cna como taciwmo. sile11cioso. pobre y sucio. y al mismo 
ti e mpo como una ;1 n1o.:naza p~llcnc i a l. hace parte de las re laciones entre conquistadores. 
ladino~ y maya~ ( Da,· i ~. ILJX7: Wilsun. 1995). Es probabk qu..: la viokncia refuerce este 
c~tcn:ut ipo d..::bido a l a~ con:-.ec u..::1H.: ias soc ialt.:s como pobreza y mi..:do. A los ojos de los 
ladino:-. con pm kr político y econó mico d apoyo d..: muchos indígenas a la guerrill a 
conjimuí :-. u pcl ignhid ad pot..:: ncial. Por o tro lado. los estereotipos de lo:-. indígenas respe..:: to 
a los l atli no~ inl·lu y..:: n im.ígcn..::~ n Hno sinl"<' l;~iien:as. gente en la q ue no ~e puede confiar. 
que bu:-.ca di ~~Ti minarl o:-. . Tanto el fracaso d ..: la guerrill a. eomo la~ acc iones del Ejérc ito han 
podido re fouar la perccpc it1n este reoti pada dd ladino t:omo alguien en q uien no se puede 
confiar ( la gu ..:: rrilla fracasó en lo que prometía. ~!! Ej¿rc ito ha castigado r..:gularmente a las 
comunidad..::s- Wcarnc. 1 I:N-l: Wilsun. 1995). 

11 5 



Así fue que nosotros nos hemos desintegrado en esta comunidad, donde 
estábamos bastante buenos, bastante bonito. Trabajábamos bien en esta 
comunidad todos unidos, juntos, pero, por este problema que nos m etieron, 
que nos hicieron, fue el fin de todo esto, La tierra, esa comunidad quedó 
abandonada. Hasta ese día empezamos a dispersarnos, unos agarraron 
por un Lado y otros por otro, a saber Dios dónde estarán nuestros 
compañeros, nuestros vecinos, que estuvimos durante 20 cu1os allá en 
Venecia. Caso 5107, Panzós, Alta Vera paz, 1989. 

Esa aldea se quedó pero sin nada, ¡todos murieron!. En mi aldea 
Montecristo todos se fueron. Caso 8565 (Declarante hombre ma m), Caserío 
Montecristo, Tajumulco, San Marcos, J 980. 

Para unos es un estímulo volver a sus comunidades devastadas, para otros 
en cambio no, debido al horror de los hechos que los obligaron a dejar su 
comunidad. A pesar del deseo de volver a recuperar sus bienes, e l temor les hace 
quedarse en el nuevo lugar de asentamiento. 

Ahora ya no me animo a volver a nuestro lugCll; ya no me animo a ir allá. 
ya me acostumbré acá. La. realidad siento que ya no es vida la que llevo, 
porque me quedé completamente en La calle, s in terreno, es cierto que en 
mi aldea tengo terreno, pero ya no quiero ir allá, porque pienso que al irme 
allá, s iento que llegarán nuevamente esas personas, es por ello que estoy 
aquí en el pueblo. Caso 2186, Aldea El Rancho, San Cristóbal Yerapaz, 
Alta Verapaz, 1981. 

La vida bajo control 

Desde el Siglo XVI, el Oidor Tomás López, en su Planificación pm·a 
cambiar a los indios de Guatemala, aseveraba que uno de los métodos residía 
en la creac ión de nuevos poblados, en los cuáles sería más fácil controlar en 
aqu~l momento l_a evangelización, ya que al dejar los individuos sus Jugares 
habitu~les de residencia dispersa se evitaban el trabajo de irlos a buscar para 
adoctnnarlo~~ De_ ~odo parecido, en los años 80 los procesos de concentración 
d~ la P?blaciOn ~Ivll se convirtieron en una práctica del Ejército que aumentó el 
a1s l~ffile~to social_ de las comunidades y su control militarizado. Según los 
testimomos recogidos, al menos una de cada cinco comunidades que sufrió 
masacres quedó después bajo control mi li tar. Este control militar a través de la 
presenc~a ?el_ Ejército, los comisionados o las PAC, tuvo una enorme influenc ia 
en la dmamica comunitari a, supeditada durante años a la lógica militar. E l 
ex tremo de esta reestructuración forzada de la cotidianidad lo constituyen las 
aldeas modelo. Y polos de desarrollo, pero en menor medida afectó a otras 
muchas poblaciOnes del área rural. 

El señor que Llegó a buscar a su esposa llevó un aviso del ejército diciendo 
que todos los que habían vivido, deberán regresar a su aldea y reunirse o 
permanecer las viviendas en un sólo /uga1: Caso 3213, Cobán, A lta 
Verapaz, 198 1. 

11 4 

Y ahora nos ¡·¡n¡eron a amontonar aquí en Yalpemech, y nuestro nombre 
aho ra es Gancho Caol)(f y ahora estoy en la comunidad y sigo sufriendo y 
aho ra no \ 'O.\' a decir que nos estamos levantando sino que nos estamos 
yendo en lo {JH~/imdo del sufrimiellfo. Caso 9609, Gancho Caoba, Cobán, 
Alta Yerapaz. 1983. 

Antes l'il·íamos en Se!Hís. pero ahora somos de Xacomoch, traje a mi mujer 
y a mis hijos allí. Porque el objetii'O de ellos era traer todas las aldeas y 
ponernos ahí en Sebás. Habían medido que cada casa tenía que tener dos 
m etros d e distancia nada más. Caso 3344 (Declmante hombre qeqchi), 
Caserío C himo xün. Cahabón. Alta Verapaz. 1982. 

Pérdida de la confianza 

Pe rmeados por los conllictos comunitarios previos que el Ejército 
exacerbó. la militari zació n quebrantó la confianza comunitaria. La 
incertidumbre permane nte debida al clima de miedo se trasladó así a las 
relac iones inte rpc rsonalcs. 

Yo no digo la \'erdad a ellos porque no se sabe quiénes son, si son de buen 
cora-:.611 o no. Caso 1320 (Declarante hombre ki che) , La Estancia l. El 
Quiché. 1980. 

El Ejé rc ito utili zó tanto la desvalorización de las personas, su 
criminalizac ió n o e n otros casos la sobrevaloración Im1gica de su poder, 
orientando su acc i6 n a producir el aislamiento de las personas afectadas y crear 
un clima de desconfi anza hac ia e llas. En muchos lugares las difíciles relac iones 
entre ladinos e indígenas se vieron afectadas por la violenc ia. 7 

Los soldados ({II C' nos cuidaban. si plaricríbaiiiOS entre nosotros. nos decían 
que sol/Jos hechiceros. Caso 7439 (Declarante hombre achi). Caserío 
Xes iguán. Rabinal. Baja Verapaz. 1983. 

La descon fi anza cambió las costumbres comunales y lo patrones de 
relac ió n soc ia les no só lo en las comunidades sino incluso en las áreas urbanas. 

7 E l cslc n.:o tipn ladi no del indí!.!cna como taciwmo. sile11cioso. pobre y sucio. y al mismo 
ti e mpo como una ;1 n1o.:naza p~llcnc i a l. hace parte de las re laciones entre conquistadores. 
ladino~ y maya~ ( Da,· i ~. ILJX7: Wilsun. 1995). Es probabk qu..: la viokncia refuerce este 
c~tcn:ut ipo d..::bido a l a~ con:-.ec u..::1H.: ias soc ialt.:s como pobreza y mi..:do. A los ojos de los 
ladino:-. con pm kr político y econó mico d apoyo d..: muchos indígenas a la guerrill a 
conjimuí :-. u pcl ignhid ad pot..:: ncial. Por o tro lado. los estereotipos de lo:-. indígenas respe..:: to 
a los l atli no~ inl·lu y..:: n im.ígcn..::~ n Hno sinl"<' l;~iien:as. gente en la q ue no ~e puede confiar. 
que bu:-.ca di ~~Ti minarl o:-. . Tanto el fracaso d ..: la guerrill a. eomo la~ acc iones del Ejérc ito han 
podido re fouar la perccpc it1n este reoti pada dd ladino t:omo alguien en q uien no se puede 
confiar ( la gu ..:: rrilla fracasó en lo que prometía. ~!! Ej¿rc ito ha castigado r..:gularmente a las 
comunidad..::s- Wcarnc. 1 I:N-l: Wilsun. 1995). 

11 5 



Ya sólo cerrado se mantenía el portón, sólo cuando e ra persona conocida 
se dejaba entra1; cuando era desconocido, no. Y ¡_cóm o lograron ellos 
entrar? (los secuestradores) . Porque estaba abie rto e l p o rtón , no 
había desconfianza. Caso 5043 (Declarante mujer, idio ma españo l). 
Microparcelamiento El Naranjo, Santa Lucía Cotzumalg uapa, Escuintla, 
1979. 

Esa desconfianza supuso entonces una paradoja centra l en la vida de la 
gente: la desconfianza en los demás se convirtió en un mecanismo c lave para 
poder sobrevivir y cuestionó el valor de la comunidad como parte de la propia 
identidad. Ese proceso llegó a un nivel extremo en los casos de cola borac ión en 
la matanza de gente de su misma comunidad. 

O sea que hacíamos una cosita, pero tenía que ser muy a escondidas. ya 
que en nuestro propio corazón lo tenemos y a nadie le podíam os prestar 
una información porque corre riesgo nuestra propia vida. Caso 2 176. 
Aldea Salquil, Nebaj , Quiché, 1980. 

Eran personas como nosotros a las que teníamos miedo .. . C aso 62 14, 
Nentón, Huehuetenango, 1982. 

Ruptura de las relaciones sociales 

. La desintegra~ión comunitaria supuso también una pérdida de l apoyo 
soctal q~e las re!actOnes entre las familias y vecinos proporc ionaban. Ya fuera 
por la mfluencta de las pérdidas como por el miedo, se ro mpieron las 
posibilidades de apoyo y de solidaridad en asuntos vitales para los mie mbros de 
la comunidad. La posibilidad de ser acusados de colaborac ión con la a uerrilla 
por el más mínimo moti vo, puso en situación de riesgo extremo cualquie~ intento 
de solidaridad. 

Yo tuve que buscar refugio en otras casas, pero la desconfianza de mi 
~ersona, les atemorizaba a las personas y yo a la vez recogía el mismo 
tmP_acto, por lo_ que tuve que huir a la montaíia. Caso 3 164 (Declarante 
muJer poqomcht), Aldea NaJ·tilaauaJ· San Cristóbal Verapaz Alta Verapaz, 
1982. b ' ' 

En casi todas las aldeas hubo problemas donde no se pudo hacer nada; el 
que se pone_ a hab~~~; a investiga r algo, pues, luego a él también se le acusa 
de que esta tambten en ese grupo de ellos. Caso 5930 (hombre qeqchi), 
Cahabón, Alta Verapaz, 1978. 

_La v_iolencia _destruyó también muchas prácticas sociales como ali anzas 
ma~nmont? le~ Y St ste~a.s de parentesco que, a su vez, determinan relaciones 
socwe~onomtcas Y polttt cas y la propia identidad social , espec ialmente en las 
comumdades mayas. 

Me quedé en la calle, ya nadie por mí, tengo otras dos hijas, les dio miedo 
todos los hechos de violencia que vivimos, nunca más han vuelto a verme. 

11 6 

ya que tw nhién f ueron ¡·io ladas por los responsables. Me dejaron sola, yo 
apenas estoy ¡wswulo la ¡·ida. Si yo me muero. no se quien me va a 
entenw: C aso ::; :~::; (Dec larante mujer achí) . Buena Vista, Rabinal. Baj a 
Ve rapa1. 1 <JX 1. 

C ualquier orde n soc ia l requiere un muumo de cooperación entre sus 
miembros. S in ese mínimo de cooperación -que ex ige por ejemplo el respeto a 
ciertas normas co lecti vas. lazos de so lidaridad. confianza be:1s ica. respeto 
elemental- . la v ida co mún es impos ible (Martín Baró. 1989). Esas experiencias 
de so lidaridad han es tado tradic ionalmente en la base de las comunidades 
rurales. 

El temor que ten{a el Ejérciw era que con/O la gente vivía unida, sabía 
compa rt i 1; con1 ·il ·ir en su p ropia aldea. algún e1¡{enno, la gente hacía su 
trabajo. 20 ú 30 todos p asahan a hacerle su trabaj o. Alguna 1 iuda que 
que ría hacer s u caso. entre todos la hacíamos. cuando se hace la casa de 
otros falllilia res. toda lo gente va. se ¡·an a traer madera. En otras 
con1unidades no se hace esto. Empe;:,aron a sospechar y nos tenían conw 
com1111istos . C aso 2297. A ldea Buena Vista. Santa Ana Huista. 
Huehucte nango. 198 1. 

El terror implantado hizo que se inhibieran los actos solidarios. por el 
miedo las pe rsonas no sabían cómo actuar. cómo comportarse, debido a las 
circunstanc ias . 

Yo ya no .fiti a \'e r pon¡ue ya no podíamos sali1; si hablamos por ellos pues 
nos castigo/Jan. a mi podre lo colgaron en un árbol, por pura tristeza murió 
hace 1 O wlos. Caso 536 (Declarante mujer viuda achi), Aldea Xococ, 
Rabinal , Baja Vc rapaz . 1982. 

Nos pued en lll(lfar por culpa de ellos. decían, y ya nadie nos recibía .. . Caso 
Colecti vo San Pcdrito. Cobán, Alta Verapaz. 

En ese tiempo se quedaron solamente dos casas, el mío y del seFíor Agustín 
y del sei'ior Félix. nosotros 110 salimos por los ganados, la gente sólo por 
un rato va (/ dar posada , ¿dónde va ir uno?, la gente no da posada, por un 
rato tal vez. 110 para toda la vida, ¿dónde voy a ir? Caso 8659 (Declarante 
mujer mam), Tajumulco, San Marcos, 1982. 

Sin e mbargo, muchas personas mantuvieron conductas de solidaridad, 
asumiendo las consecue ncias negati vas que sus decisiones de ayudar a otros 
pudieran produc irles . Junto a matanzas espantosas y acc iones de honoroso 
terrorismo , hay también continuas muestras de solidaridad y de profundo 
altrui smo.H 

8 Ver ca pítulo Enfrentando las consecue ncias de la Violencia. 
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4. La militarización de la vida cotidiana: 
El impacto de las PAC 

La obligación de participar en las Patrullas de Autodefensa Civi l (PAC) 
desestructuró la vida comunitaria. Su estructura j erárquica siguiendo e l modelo 
militar impuso unas nuevas formas de poder, normas y va lores m arcados p_or 
la posesión de las armas y el poder de coacción. Cua lquier ac tividad . soc1a l 
pasó a estar bajo control o supervisión directa o ind irecta por parte del Jefe _de 
las PAC y por tanto del Ejército. El poder militarizado supuso una meJOr 
posic ión soc ial para algunos dentro de las comunidades, s iendo ut ilizado en 
muchas ocasiones para benefic io personal. Se produjo una genera li zac ió n del 
sistema de las PACen toda el área rural, aunque no en todos los lugares tuvo 
las mism as carac terísticas ni e l mismo impacto comuni tari o. En los 
testimonios recogidos, las PAC tienen predo minantemente un carácter mu y 
be ligerante, produc iendo daños mu y serios al tej ido soc ia l comuni ta rio. S in 
embargo, en otros lugares la gente utili zó las PAC como una fo rma de cohes ión 
social y un intento de disminuir la presión militar sobre su comunidad. 

Aunque públicamente e l Ejérc ito presentó las PAC como un instrumento 
de autodefensa comunitaria de carácter voluntario, los testimo nios coinc iden 
en asegurar que todos los hombres, inc luso en ocasiones los a nc ianos Y 
jóvenes, fue ron obligados a partic ipar. 

Las pobres gentes que se metieron las armaron, nada de decisión. sino 
que todos los jóvenes y ancianos y medianos, los armaron con a rmas. No 
queríamos fo rmar parte de los patrulleros civiles, porque sólo ensei'íaban 
a la gente a matar a sus propios hermanos y robar las cosas. Caso 2176. 
Nebaj , Quiché, 1980. 

Dejaron matado el primer día a u11 anciano como de 70 culos y un 
anciano dijo, voy a ir hablar con ellos y si m e matan pues a ver qué pasa 
conmigo. '¿ Y tus compaiieros dónde están ?', le dijo el teniente al seilrn: 
Pues están por allí porque los están matando y no.~·otms tenemos miedo a 
ustedes. 'Ahorita ya no matamos gente, ahorita vamos a o1~c:ani:ar a las 
patrullas, regrésate y llamas a tus compaí1eros'. Y avisó a las demás 
personas. Mejor se van sólo como wws 25 ancianos y patojos no se I'WI, 

~ól? ancia~os se van dijeron y llegaron con el Ejército , después dijeron: 
nun; n. senores, venimos a platicar y vamos a elegir un jefe de patrulla 

aqu¡ en ~st.a comunidad', y así fue como elig ieron las patrullas. Caso 
3880, Chm1que, Quiché, 1982. 

Qt~e era ex-comandante de la Patrulla de Autodefensa Civil, pues este 
senor era para mí, honesto, conocido ampliamente por las comunidades 
porque era dinámico en cualquier actividad que se puede llevar o cabo 
en la comunidad. Caso 6009 (Declarante hombre qanjobal), San Pedro 
Salo ma, Huehuetenango, 1993. 
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El incumplimic..:nto de la obligación a patrullar fue castigado muchas veces 
duramente. Los rdatus de casti !!os fís icos. humillaciones. o incluso asesinatos 
son frecuentes e n los testimonil;S que recogen la experiencia de las patrullas. 

Pues 110s .fitimos omontonados en la aldea. ya los comisionados 
agarraron 1/1/(/ ley. dw/(lmll n la gente. tenemos hermanos que no 
cumplen la o rden. ¡}/{es los agnrran. los torturan y castigan, luego los 
asesinon. Si no cumplimos de presentamos en la hora J/OS castigan. nos 
echan dentro del uguu de la pi/u. Es obligado que hace su pmmlla una 
persona. si nn lo h(lce lo lllllt(l/1. Queda lejos (el lugar donde patmllaban) 
de nuestras cosos ,. uni11wles. hasfll no llar donde ir al bmlo. si tardamos 
en nuest m t m/)(~¡(; nos regmial)([n. nos h;rcen da !lo. ya no hay forma de 
gona r 11 uest ro IIW í-::.. yo 110 podemos i m os a las costas, porque si nos 
va1110s. lo {)(lgwnos Jllll'stro turno. ganamos nuestro maíz en trabajo. 
Logramos ,.i,·ir pero s¡~ji·i11ws ... Gracias a Dios que la ley ya se está 
llegando. ya que estwnos d escansando de hacer patmllas, porque cuesta 
de hace 1: nos dl~jrí em¡)()hrecidos y dolorosos, estamos sentados un día, 
tenem os onnas ¡)e ro no es para an imal si no es para una persona, a 
persona le dis1}(1rwnos. por gusto estamos allí. perdemos tiempo. Caso 
1368 ( Dcc la ran tc ho m bre kichc · ). Aldea Tierra Cal iente, Sacapulas. 
Quiché. 198 1. 

La ob ligación de part icipar en las PAC cambió la vida cotidiana de las 
comu nidades a l'ectanclo la economía de las fam ilias. Los días que los hombres 
tenían que dedicarse a la patrull a suponían una pérdida de su trabajo, que con 
el tiempo se convirt ió en una carga pesada para la economía famil iar. Además 
los sistemas hab ituales que las familias tenían para obtener ingresos 
complementarios -como e l comercio o el desplazamiento para trabajar como 
temporeros- se vie ro n a fectados por el sistema normativo de la~ PAC. ~os 
hombres ten ían q ue ped ir pe rm iso para moverse y en muchas ocasiOnes teman 
que pagar el turno de patrulla que no podían hacer. De esa manera. la patrulla 
se convirtió e n un pc1juic io económico. 

Nos daha miedo lo que hacía el Ejército con los compa!leros de nosotros: 
les pegaban con chicote o los encerraban Llll día, una noche en el 
des/acamen/o y ya no los dejaban salir a traer el gasto porque allí es 
donde venimos a traer el gasto, pues íbamos por traer panela, o todo lo 
que n ecesitall/os: el jabán. la ropa, el alimento, todo lo necesario. Caso 
6 107 (Declarantes hombres qanjobales), Aldea Xoxlac, Barill as, 
H uehuetenango. 1982. 

Trabajábamos todos los días, pero sólo eran órdenes del que nos cuidaba, 
mandado por la zona, nos sacaba hasta las cuatro, sin recibir recompensa 
alguna o dinero y no podíamos ir a buscar trabajo, ya que nos prohibían 
salir fue ra de ese lugar y si 11110 salía lo castigaban. Caso 10700 
(Decla rante hombre poqomchi), San Lucas Chiacal, San Cristóbal 
Yerapaz, A lta Yerapaz, 1984. 
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Los patrulleros fueron usados por el Ejército como un siste ma de vig il ancia y 
control interno de las comunidades rurales, pero también fueron instrumental izados 
en la lucha contra la guerrilla. Numerosos testimonios re la tan cómo los patrulleros 
iban delante de los soldados en las operaciones de rastreo e n la montar'ia, lo cual 
constituyó una estrategia para aumentar la confrontación civil y produci r un costo 
comunitario que se revirtiera en una mayor beligerancia de las PAC. S in e mbargo, 
muchos hombres sufrieron en silencio el miedo y la obligación de d isparar contra 
sus propios hermanos. En los casos de familias que perdieron al papá. e l h ijo mayor 
tuvo que hacer su tumo de patrulla produciendo mayor sufrimiento y problemas 
para la fam ilia, debido al papel de Jos hijos en el sostenimiento económ ico de la 
familia y al temor de la muerte. 

Catorce aiíos tiene mi primer hijo y todavía estuvo cuidando puente. iba a 
rastrecu; él lloraba porque sabia que es él, que quedó com o padre de mis 
hijos, quisiera que ya nada le hiciera dwio, pero cuando llegaba la hora de ir 
de la comunidad a rastreo, tenía que i1: Caso 11 4 18 (Declaran te mujer 
j acalteca), Jacaltenango, Huehuetenango, 1982. 

Muchos de los patrulleros fueron responsables de las matanzas en su propia 
aldea o en aldeas v~cinas, actuaron como el Ejército, destruyendo y quemando 
ropa, mazorcas y brenes en general y cometieron los abusos y actos de terror 
ampara~os con el poder que les otorgó la fuerza armada. El sistema de patrul las 
reprodUJ O tambié~ ~1 control de grupo y la sociali zación béli ca pres ionando a sus 
~embros a partrcrpar y aún sobresalir individualmente en comportamientos 
Violentos co~o agresiones arbitrarias contra personas indefensas. Otros muc hos 
actuaron presiOnados porque el no cumplimiento de las órdenes era casti gado de 
forma severa y podía significar su propia muerte. 

Y ellos están cumpliendo la orden, aunque era en contra de sus voluntades. 
Caso 1537 (declarante mujer qeqchi ), Panzós, Alta Yerapaz, 1982. 

Por miedo a perder sus vidas y las de sus familias como había pasado en 
0 .tras comunidades, ellos hacían lo que el Ejército 'les ordenaba. No tenían 
ltem'?o para trabajar la tierra. Comprendieron que los habían traído para 
servu· al Ej ército. Caso 847, Ixcán, Quiché, 1982. 

Hay otros que apoyaron al comandante y que trabajaron para él, pero no era 
fioluntad de ellos sino que era una orden del comandante. Entonces sólo 
uer~n a colaborar con ellos por el miedo. Puede ser que es otra ley la que 

empteza, pero en ese tiempo así estaba la orden de ese comandante de 
patrulla,. ~s una orden acatada por el comandante del destacamento y de la 
zona nuluw; pero como somos tontos, obedecemos lo que decían y no 
sabemos nada, pero al ponerse uno a analizar esto no es bueno al obedecer 
estas cosas que son malas. Caso 11 4 14 (Declarantes hombre~ jacaltecos) 
Aldea Bujxub, Jacaltenango, Huehuetenango, 1982. ' 

. E~~ pru:ticipación en las PAC, al margen del grado de vol untariedad u 
oblr ga_cr~n , hrzo colapsar valores comunitarios, produciendo una pérdida de respeto 
Y la perd1da de la confianza en sus vec inos, requi sito esencial en la cohesión básica 
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de las comu ni<..la<..lcs. Alg unos patru lleros alardeaban. ante ou·os miembros de la 
comunidad . sohrc las matanLas . las vio laciones a las mujeres, los secuestros 
realizados y must rahan s u pmkr. En muchos casos siguen permaneciendo en la 
comun idad y con una mc,inr posic ión económica y socia l. 

Pero ahom \'(/ o¡nnu/i('J'0/1 los ¡wtmllems. ya aprendieron a robm; ya se 
vo /1 ·iemn fue/rones . C aso ~62-1- . Las Guacamayas. Uspantc1n, 198 1. 

. Los horrore:-. que cnme tieron quedaron impunes. E o indigna a los otros 
mrembros de la comunidad. lo c ua l contribuye a dificultar la reconsrr ucción de la 
cohesión com una l b;ís ica porque los ,·alares que ri gen la convivencia comunitaria 
ya no está n c laros. ~ 

Los res¡wnsohles j ite ron conocidos. ya que después de la masacre estuvieron 
contwulo con (/lg un(Js personas lo que hicieron, con orgullo, que se 
apn~\ ·eclwmn ele' ll ll tclws 11111jeres y ¡}{/fojas. Caso 5339. Plan de Sánchez. 
Rabmal. Ba_j a Ye rapa/ .. 1982. 

Y después estu1 ·icmn conw ndo las ingratitudes que hicieron con ellos, ellos 
mism os lo cm uamn. conwmn roe/os los suf rimienros que les hicieron pasar a 
ellos. Caso 2979 (Declarante mujer ixil). Nebaj . Quiché, 198 1. 

La m ilita ri zac i<l n de las co munidades tiene. por tanto, consecuencias a 
largo plazo, más a ll ú de los procesos de desmovilizac ión que han acompañado a 
la finali zac ión de l conrtic to armado. El mantenimiento del poder de coacción, 
sea a través todav ía de la poses ió n de armas o de otras formas de control social 
por parte de los responsab les de las estn tcturns de las PAC, hace necesario 
replantear la gestión de l poder local en las comunidades. La desmilitru'izac ión 
real, así como los procesos de reparac ión social , justicia y digni ficación de las 
víc timas, son pasos necesarios par a la reconstrucción social de las comunidades 
más afectadas por la gue rra. 

5 . La ide ntidad social: violencia frente a la religión 
y la cultura 

La vio lenc ia ha te nido también un impacto en las prácticas religiosas y 
cul turales que const ituye n una parte central de la identidad social de las personas 
y comunidades.'' La política contrainsurgente se o rientó a cambiar el modo de 

9 Au nque no todos los grupos lingüísticos comparten todos los rasgos, un conjunto de ellos 
caracte riza a la cultu ra maya: co lectivista. de media-alta distancia al poder, que valora la 
fa milia extensa y la tie rra. con una mentalidad holística o d ialéctica circular (que todo tiene 
re lac ión con todo, las de idades son masculinas y femeninas, buenas y malas), de respeto a 
la natu raleza , espiritua lista. asociada a la pequeña producción campesina de maíz. Según 
Ho1stfede ( 1980) algunas de esas características son compartidas también por la cultura 
ladma: alto co lectivismo (valorar a l g rupo familiar más que el individuo), una alta distancia 
al poder (va lo rar e l respeto y deferencia ante los status) y una alta femi neidad cultural 
(valo rar la armo nía y a poyo social an tes que la competición y la dureza) . 
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pensar y sentir de la gente no sólo respecto al ejérc ito o las operaciones militares, 
sino también sobre muchas creencias, actitudes socia les y práct icas que el 
Estado consideraba peligrosas. Algunos de los cambios que se describen a 
continuación tienen que ver con ese carácter intencional de destruir la ident idad 
social. Otros, forman parte de la experiencia de di scriminación y racismo en 
contra de las poblaciones indígenas que la política con trainsurgente exacerbó. 
Por último, algunos deben verse también en un contexto más amplio de cambios 
sociales debidos a la influencia de factores económicos y socia les de las últimas 
décadas. 

Cambios religiosos 

Tuvimos que dejar a Los antepasados y los muertos, nos alejaron de lugares 
sagrados y también ya no se puede practica1; ya no se puede la religión, 
hubo un control militar, tuvimos que pedir permiso para salir a trabajar. 
Caso 567, Cobán, Alta Vera paz, 198 1. 

La desestructuración comunitaria y el desplazamiento implicaron muchas 
dificultades para mantener ritos y celebraciones religiosas. El miedo de profesar 
la religión católica por su consideración por el ejército como una doctrina 
subversiva, fue el motivo más frecuente de bloqueo en las prácticas relig iosas en 
el área rural. Las prácticas religiosas, tanto de la religión maya como de la 
católica, tuvieron que cambiar debido a la pérdida de oratorios y lugares 
sagrados. 10 Otras tradiciones religiosas más centradas en los ritos colectivos 
como los católicos carismáticos y los evangélicos tenían una menor presencia 
en ese tiempo. 

A la casa mandaron una carta, que ya no llegara a la capilla, que ya no 
rezara, entonces yo no dejé de rezw; yo lo que hice era hacer las oraciones 
en la casa, con mi papá, todos los sábados y domingos, porque ya no 
dejaban llegar a la capilla, cerraron la iglesia. Caso 5308 (Declarantes 
hombres achíes), Aldea El Nance, Salamá, Baja Verapaz, 1982. 

Ya Lo abrimos nuestro oratorio con la ayuda de Dios y también de los 
hermanos, pero cuando antes ellos no estaban en la parroquia de Chinique 
nosotros no teníamos ánimos de abrir el oratorio porque no teníamos va/01: 
Caso 3880, Chinique, Quiché, 1982. 

A. ~arte de algunas iglesias evangélicas que se mantuvie ron a l lado de la 
poblac10n afectada, la penetración creciente de las sectas evangé licas que ya 

10 Aunque l~s cambios religiosos venían aconteciendo desde la época anterior a " la violencia". 
El catequ•smo supuso una fuente de crítica a los valores tradic ionales y de ladinizac ión 
previa a la violencia- al menos entre los kaqchiqueles, los quichés y los queqchís (Warren, 
Falla.~ Carmack citados por Wilson, 1995, p.200). La religión maya co-existía con el 
c~tohc~smo. Se hacían ceremonias propias (quemar pom) en iglesias católicas. El 
smcret~smo de las cofradías (santos, marimba, alcohol) fue cuestio nado por e l movimiento 
catequista. 
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venía dándose se e;;ncomró entonces con el vacío religioso dejado por la 
represión y fue estimulada por parte del ejército como una forma de mantener el 
contro l de la gente. 11 Las sectas difundieron su propia versión sobre la violencia, 
culpabilizando a las víct imas y promoviendo una reestructuración de la vida 
religiosa ele las comunidades basada en la separación en pequeños grupos, los 
mensajes de legi timación del poder del ejército y de salvación individual, y las 
ceremonias que utili zan la descarga emocional masiva. La violencia se 
constituyó entonces en el müs poderoso impulsor de las sectas evangélicas con 
gran implantación en buena parte del país. 

Inés explicaba hien la palabra de Dios. hablaba sobre las injusticias, sobre 
lo justo. sohre el pobre. Entonces por esto f ue .fichado por la gente. Los 
hermanos de otras iglesias nos decían que más vale que ahora te cambies 
de relig ián. t¡lle ¡·engas con nosotros. porque te pueden venir a sacar en 
medio de flt s hijos o los p11eden matar a todos ustedes. Caso 059 (mujer 
mam). Aldea La Victoria. San Juan Ostuncalco, Quetzaltenango, 1983. 

Entonces dec(an los proteswntes que tenían que ganarse a toda la aldea, y 
se aprovecharon. utili:ando el miedo. Se f ueron a esa iglesia para salvar su 
vida, ' 'enciendo su conciencia. Caso 5304, Aldea Chivac, Salamá, 1982. 

La profanac ión de lugares sagrados fue también una práctica frecuente por 
parte de las autoridades militares. En el marco de las operaciones militares en 
contra de las poblac iones rurales. muchos de los asesinatos se realizaron en 
lugares considerados sagrados y que han formado parte de los ritos mayas 
durante generac iones. 

Entonces una seiiora de aquí co1110 le llevaron un su hijo, entonces ella va 
detrás de ellos, entonces hav un montón de piedras donde rezan los 
antepasados al/(. ella llegó a ·re:ar y cabalmente al/{ estaban amarrados 
en tre los árboles. allí le echaron fuego y prendieron fuego y después de allí 
los están quemando. su lengua y sus pies, y lo estaban castigando. 
Entonces tiraron los :apeaos y al fin lo dejaron allá. Caso 6257, Caserío 
Tzalá , San Sebasti án Coatán. Huehuetenango, s/f. 

Durante los primeros años de los 80, muchas Iglesias fueron destruidas y 
profanadas. En algunas regiones como en el Quiché, incluso fueron ocupadas 
militarmente y utilizadas como cenu·os de detención y tortura. 

11 

Patrulleros y ejército 111ilitar llegaron a la aldea Chisis, del municipio de 
Cotzal, entrando a cada casa y sacando a los hombres de sus respectivas 

La participación e n ig lesias evangélicas, protestantes y similares ha aumentado por distintos 
factores: a) la estigmatización de los catequistas católicos como subversivos y el acoso a la 
iglesia católica: b) e l mensaje individualista salvacionista (anti-alcohol. renacimiento 
individual) y apolítico de las sectas evangélicas; e) estas iglesias han utilizado antes los 
idiomas mayas y respetan parte de las tradiciones: d) el apoyo y facilitaci ón del ejército a 
algunas sectas . 
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La participación e n ig lesias evangélicas, protestantes y similares ha aumentado por distintos 
factores: a) la estigmatización de los catequistas católicos como subversivos y el acoso a la 
iglesia católica: b) e l mensaje individualista salvacionista (anti-alcohol. renacimiento 
individual) y apolítico de las sectas evangélicas; e) estas iglesias han utilizado antes los 
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viviendas, en cuenta a Mateo López, juntando w1 total de 100 personas 
aproximadamente, a unos los entraron en la ig lesia. ya golpeodos y luego 
prendieron fuego a la casa de Dios, junto con las personas. Caso 1440 
(Declarante mujer ixil), Aldea Chisis , San Jua n Colza!. Q uic hé. 1980. 

En ese tiempo trabajaba, he estado trabajando. en la Ig lesia. En el 82 
quedó abandonado el pueblo, así que todo el predio de lo Ig lesia se quedó 
solo. Cuando retornamos el 15 de agosto en el 82. m e voy dando cuenta 
que el ejército tenía ocupado el templo como un desw cwnento. adentro 
había tres filas de camas de toda la tropa y al mism o tiempo tenían adentro 
una gran percha de abono que me dijo el capitán que ero d e la .finca de El 
Aguacate. Caso 2300, Nentón, Huehuele nango, 1982. 

Cambios culturales 

Aunque menos visibles que las muertes o las pé rdidas materi ales, las 
pérdidas y cambios culturales tienen consecue ncias muy profundas e n la vida de 
las comunidades. Los cambios culturales que más aparecen en los testimonios 
como consecuencia de la militarización tienen que ver con los ritos y prácticas 
festivas, el cambio de valores, la pérdida de la le ng ua y los cambios en los 
vestidos nacionales. 12 

Nosotros, los indígenas, todas nuestras costumbres, nuestras tradiciones 
mayas, todo lo que hemos aprendido desde nií1os, en el ejército todo se 
olvida, allí nos obligan a aprender otras cosas, en contra de nuestras 
costumbres, y tal vez a eso se debe que nuestro país ya está o lvidando todas 
~as _cos_tumbres mayas, pero de todas maneras gracias a Dios hay 
tnstaucwnes que siempre apoyan a nosotros los indígenas, nos defienden, 
Y ~o creo 9ue para mí fue ridícula, la década del 80. Caso 2024, San 
Miguel Chicaj , Baja Verapaz 1978. 

Si bien_ no es el objetivo de este trabajo realizar un análi s is en profundidad 
de los cambios culturales, los problemas reflejados en los testimonios pueden ser 
una ~u~stra de los cambios cu lturales ligados, en la memoria de los 
sobr~vivie~tes, a su experiencia de violencia. A pesar del impacto traumático de 
~a viOlencia e~ la cultura maya, los cambios e n la actua lidad no pueden 
1~terpretarse solo. c~mo una experiencia de pérdida. Muc has comunidades 
VIOlen~adas Y repnm1das mantienen una memoria colectiva que puede reforzar 
postenonnente el sentido de identidad. l3 Los movimientos de afirmación étnica 
son de alguna manera una expresión de ese proceso. 

12 

13 

En e l caso de las poblac· f · , · - d. . . . Iones re ug iadas e n Mexico se ana Ieron o tros problemas. como la 
CO!lviven_c ia I~terétnica forzada en campamentos y e l impacto de la aculturac ión durante 
I~l~S de di~Z an?5 · Los exi liados e n Quintana Roo y Campeche perdie ron más e l uso de ropa 
L!pica Y gi~os hngü ísL~cos (Avancso, 1992). 
La retenc ión de_ la Identidad indígena es fuerte. La sociedad indígena está sufriendo 
nume~·oso.s camb1os culturales formales: cambios e n las costumbres, desplazamientos hac ia 
el bilmgUismo, frecuentes interacc iones comerc ia les, proletarizac ió n económ ica y éxito 
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Ritos y celebraciones 

Durante los aiios de mayor violencia en el área rural se interrumpieron las 
celebrac iones soc ia les. los ritos pma pedir por la salud, por los niños, por una 
buena cosecha. cte. Las condiciones de emergencia soc ial. la muerte de ancianos 
o los cambios de lugar hicieron mucho más difíc il la realización de ritos y 
cere monias colecti\·as ligados a las montañas y con su propia concepción del 
tiempo. 1

J 

Los anciwws yu 110 rienen tiempo para hacer sus oraciones, a la gente de 
la cost111nhre les desordena ron rodo. Taller San Miguel Acatán, 
Huehuctcnango. 1996. p.ll . 

Si alguna c<~fi'{l(/{o quería hacer su acti l'idad. tenía que pedir permiso y si 
no lo querían dw: no pod(a hacerla. Taller Cobán. Alta Verapaz, 1996. 
p. l2. 

En muchos lugares . esas prácticas se han ido poco a poco recuperando, 
pero otras comunidades han tenido graves dificultades para retomar sus prácticas 
tradicionales . En un primer momento debido al control militar, y posteriormente 
como consecue ncia de l cli ma de miedo y la desintegración social , dejaron de 
reali zarse ce leb rac iones y fi estas en los pueblos y aldeas . Esa pérdida es una 
muestra de l impacto de la violencia en los signos de afirmación colectiva y 
supone todavía a los ojos de muchos sobrevivientes una pérdida de la identidad 
comunitaria. 

Así que ellos (los comisionados) roma ron todas las pertenencias y las 
llevaron a Sebás. Empezaron a vender porque alguna persona tenía 
marimba, tenía arpas y otras cosas más, lo vendieron. Caso 3344 
(Dec larante hombre qeqchi ), Aldea Chimoxan, Cahabón, Alta Verapaz, 
1982. 

Se llevaron todo. y atrr lo dejaron con la ropa de la gente, cortes, 
chamarras, se llevaron todo y atrr lo dejaron donde estaban los muertos. 

económico de empresarios indígenas. cambios al catolicismo reformado o al protestantismo 
e le. A pesar de que estos procesos en s í mismos pueden suponer cambios en la identidad 
indígena, otros fac tores como e l hecho de que se mantenga la separación y discriminac ión 
e n la re lac ión con los lad inos. puede contribui r a su refuerzo. Sin embargo, también es 
probable que un cambio en conductas no se acompañe tan rápidamente de cambio de 
ide ntidad subjetiva y valoraciones. 

14 La violencia. por e l desenraizamiento de las localidades de sus montañas y deidades, por el 
empobrecimie nto que dificulta las ofre ndas, por la vida clandestina en las montañas o 
controlada e n las a ldeas modelos. redujo las ceremonias mayas anuales agrícolas (sacrificios 
y peregrinac iones a c uevas de las deidades). Por ejemplo, se pasó de treinta "guardadores 
de los d ías" e n los aiios 70, a diez en Nebaj a finales de los 80 (Tedlock, 1992, 26 1 ). Afectó 
en menor medida a la medicina tradicional y a las ceremonias no regulares (como las de 
alimemac ión o wa'Lesii nk en el caso de los queqchíes) que se siguen utilizando. En alounos 
casos, la vio lenc ia reatirmó el rol protector de las deidades (de los santos o de las deidades 
de las montañas) (Wil son. 1995). 
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Ay Dios, ¡qué tristeza!, me dan ganas de tomar un cuarto de cuslw para 
quitar la tristeza. ¡Ay Dios!, lloré amargamente. La comunidad se 
destruyó, sólo dos familias permanecieron, los demás se f ueron. Antes 
había fiesta, había bombas, venía el padre a bauti::.w: a legría. venía la 
gente a vender pan, mataban ganado para vender carne. la fiesta era dos 
días y dos noches, había marimba, carne, /a fiesta, p ero. por esa bulla, todo 
se acabó, el tiempo de la fiesta se p erdió todo. Se acabó el tiempo de la 
fiesta, se perdió todo ... Antes de la guerra, Xolhuitz era bien alegre su 
fiesta, celebraban a la Virgen de Candelaria, po r/a guerra todo se terminó, 
ya no hay fiesta. Caso 8659, (Declarante muje r mam), Tajumulco, San 
Marcos, 1982. 

Pérdida de las autoridades tradicionales 

Muchas comunidades que sufrieron la pérdida de sus anc ianos y 
autoridades tradicionales, perdieron con ellos la memoria de sus ancestros y las 
experiencias de resolver los problemas comunitarios según e l s is tema tradic ional 
maya, donde las formas de reparación del daño predominaban sobre las formas 
punitivas. Esos sistemas, que implicaban una acc ión positi va por parte del 
transgresor hacia la persona afectada o la natura leza, se desarrollaban dentro del 
mismo medio social de la comunidad. 15 

La víctima (sacerdote maya de 70 años) ocupaba un p ap el rnuy importante 
que es un anciano mayor de edad, hablaba a su comunidad de que es muy 
importante cambiar en el futuro, decía el anciano, é l casi daba una 
explicación que los reyes mayas lucharon para defender sus tierras y de su 
familia y de sus derechos, entonces decía: si nosotros no vamos a luchm; 
decía el, entonces él contaba muchas historias de antes. Pero s iempre 
celebraba cada ceremonia a la hora de la siembra, de las cosechas, tal 
como milpa y otras siembras. Pero ahora, ya no está el anciano y los otros 
se ven tristes porque él, cuando estaba, contaba muchas cosas buenas, 
antes no había fuerza de g rupos armados en nuestra comunidad, 
estábamos contentos, pero ahora, ya no es ig ual. Cuando se murió, ya no 
sabemos nada qué vamos hacer. Caso 560, Cobán, Alta Verapaz, 198 1. 

Colaboraba con las PAC (el anciano). Era muy colaborado 1; le levantaron 
falsas calumnias, lo acusaron de subvers ión. El no era ladrón, f ue una 
persona colaboradora y nosotros sentimos mucho ese vacío cuando a él/o 
mataron. Caso 2024, San Miguel Chicaj, Baj a Verapaz, 1982. 

El cuestionamiento del respeto 

El respeto se entiende como la actitud de trato deferente y obediencia a las 
personas consideradas relevantes y está presente en todos los órdenes de la vida 

15 "En la tradición maya quie n cometía una acc ión fuera de l orde n socia l. que ahora se le 
denomina delito, no debía pagar por su e rror ais lado de la sociedad s ino. po r e l contrario. 
inmerso en ella: esa persona debía reparar, de alguna mane ra la fa lta que come tió." (Dary. 
1997). 
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de las comunidades.'~ El modo como se desarrolló la violencia supuso la 
expresión máx ima de l irrespeto a la vida de la gente. Muchos de los declarantes 
ven en esa expe ri enc ia de violenc ia el inicio de la pérdida del respeto como valor 
en las re laciones entre las distintas generaciones de la comunidad. Si bien 
pueden coexist ir o tros !'actores -como la mayor apertura, el desplazamiento y la 
socializac ión de los jóvenes con influencias externas a la comunidad-, la 
militari zac ión ha s ignif'icaclo un cueslionamiento de los valores tradicionales. 

Este hecho ( d ases inato del anciano de 75 años) nos preocupó mucho en la 
COIIIUIIidad. porque don Manuel era un hombre a quien respetábamos 
m1u.:lw. IIUI/C(I pensamos lo que le iba a pasm: Ya no se respeta a nadie, no 
impona si es anciano o nino. y hasta entre los mismos q 'eqchi se perdió el 
respeto. qui-:.ú son los efectos de la guerra que ha existido en nuestra tierra. 
Caso 685. Caserío Semuy. El Estor. Izabal. 1985. 

La familia tuvo que huir a la capiwl porque los soldados quemaron la casa. 
Allá (en la cap ital ) ella ¡·endió ¡·erduras para vivil: Sus hijos crecieron con 
otro pensamiento "capitalista·· y ahora no obedecen ni ayudan a su mamá. 
Si su esposo Juan l'iviera los dos hubieran dado una buena educación a sus 
hijos. allá mismo en la tranquilidad de su cantón y en medio de los sabios 
abuelos ,. ancianas. Juan era costumbrista y todavía no saben el por qué 
de su s~cuestro. Caso 2857 (Declarante mujer kiche'), Lemoa, Quiché, 
198 1. 

La pérdida del idioma 

Como consecuencia del desplazamiento a otros lugares, muchas personas 
tu vieron que aprender otra lengua. especialmente el castellano. Incluso en los 
casos en que las fami lias logrm-on reconsu-uir su cotidianidad como en las 
experienc ias de l re fugio o CPR, la lengua común para poder entenderse pasó a 
ser e l caste llano. En e l proceso de social ización de los niños, ese cambio ha 
dificu ltado el aprend izaje de la lengua materna. 

Rosa y sus hijos ya no pueden hablar en su idioma, ya aprendieron a 
hablar en otras lenguas. por causa de la violencia perdieron su tradición. 
Caso 1 0004, Aldea Chacal té, Chajul, Quiché, 1982. 

Porque todos somos iguales, aunque existan dos culturas entre nosotros y 
hasta nosotros mismos hablemos el espaíiol, dejamos de hablar nuestros 
idiomas. Caso 1055 1, San Cristóbal Verapaz, Alta Vera paz, 1982. 

16 Se respetaba a los anc ianos, ellos manejaban los rituales referidos a las deidades y operaban 
como j ueces tradic ionales. Se escuchaban y contaban historias orales del pasado de la 
comunidad (se respetaba a los ancestros). El prestigio en la comunidad y el respeto (ser una 
persona digna ante los ojos de la comunidad) son más valorados que el éxito económico en 
la cultura maya tradicional. La militarización y el desarrollo previo del catequismo han 
cuestionado la importancia del respeto a los ancianos. El clima emocional de miedo y la 
descohesión asociadas a la violencia probablemente han cuestionado los valores de respeto 
típicos. 
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La dificultad de comprens10n de l caste ll ano (castilla) ha supuesto 
históricamente una mayor vulnerabilidad socia l fre nte a la di scrimi nación y el 
racismo para las poblaciones ind ígenas, especia lmente e n e l caso de muchas 
mujeres que han sido mayoritariamente monolingües. 17 

Y entonces había una señora que se llamaba Domingo. era qeqchi. y como 
no muy así hablaba en español o la castilla, s iempre a ella la maltrataban. 
Caso 1280 (Declarante hombre kiche' ), Pa lob, Qu iché . 1980. 

En muchos casos eso supuso una indefens ión de las poblac iones indígenas, 
dado que sin el conocimiento del español no pueden hacer rec la maciones ni 
defender sus derechos frente al Estado. Ese pro blema q ue tie ne raíces hi stóricas 
supuso en el caso de la violencia una mayor confusión respecto a los hechos y 
sus consecuencias. 

Más o menos yo vi algo cuando era pequeíio, pero no sufrí bastame como 
los seíiores o adultos, yo pues, a todo le tenemos miedo, si hay alguna 
palabra en algún casselle nos mataban, lo único que entendían los del 
ejército, en español, ahí había libertad, ahora en aquel ellfonces no 
podíamos hablar nada. Nosotros no entendemos castilla. ni sabemos 
hablar, venía el ejército entre nosotros, no podíamos decir nada porque no 
podemos hablar castilla. Caso 6347, (Decla rante hombre qanjobal), 
Caserío Babeltzap, Barillas, Huehuetenango, 1982. 

Lástima que yo no puedo hablar el castellano, por eso no puedo hablCII; 
sino yo mismo puedo llegar al Palacio a hablar con el presidente que no 
mande a su ejército a matamos. Caso 4079, Aldea Suma l, Nebaj , Quiché, 
1984. 

Muchos de Sololá murieron porque se acusaban entre ellos núsmos, como 
muchos hablan dialectos diferentes ahí es donde mucha gente cayó y murió 
como no pueden declararse ellos. La mayoría de los pueblos no pueden 
hablar castellano, La gente hablaba a veces, se ponían a temblCII; ya no 
hallaba ni qué decir por el miedo. Caso 9524 (Victimario), Barillas, 
Huehuetenango, s/f. 

~~ un país donde la di scriminac ión comie nza por e l idioma, 
paradoJtcamente muchas personas aprendieron el castellano para tener más 
~~n.tro l sobre su propia vida. Eso les dio posibilidades de adquirir conocimientos 

Stcos a los que, de otra manera, no hubieran tenido acceso , e n un ambiente de 

17 ~~9~0% de las mujer~s indígenas son mo nolingües y sólo e l 15% alfabeti zadas .<Wearne, 
). L~s hombres tienden más a ser biling ües, por su contacto la bora l con ladmos y su 

~apel social. En la actualidad hay un desarrollo de radios, li bros re lig iosos y de escue las en 
~d~o~~s mayas, aunque sólo cubren a un 30% de los niños escolarizados. También hay 
IniCiativas académicas, como la Academia de la Le ngua M aya, que ha trabajado e n el 
desarrollo de un al fabeto único, la traducció n de la Constituc ión a los idiomas, e tc. 
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ausencia de po~ i hilidadcs de escolarización y de nuevos conocimientos en su 
propia lengua. 

Me.fui de n~fitgiwlo <t México. enrendía 1111 poco el espaiiol, estudié un poco 
y escllclll; Cfllt' ya esral)(l hien la ler. Caso 6042. San Miguel Acatán. 
Huchue tc nango. 198 1. 

No IIIIIY fJII <'do lw/Jlar (el español). Cuando salí de la aldea, como enrré a 
la a(f(t!Jeti-:.acif)n. aprendí 1111 poco a lee 1: aprendí a hablar 1111 poco el 
espaíiol ... Cllm{(/o estaha yo en la aldea, yo no sé lee1; pero cuando fui al 
reji tp, io. allí enrré yo a lo al.faberi:ación. allí estudié en México. Caso 6070 
(Declarante hombre <.: huj ). Caserío Petanac, San Mateo, Huehuetenango, 
1982. 

Los colores de la idemidod 

Los tejidos tradic ionales ti enen un fuerte contenido simbólico, artístico y 
emot ivo. muy ligado a la identidad y el sentir de la gente. El traje maya como 
identificador étn ico está cargado de múltiples y contradictorios sentidos porque 
es " un objeto que se vive con particular intensidad: son producidos por las 
mismas mujeres . son parte de su ser social y, al fin , guardan un poder tal de 
signifi cac ión que se re tleja en las prácticas cotid ianas de la población 
guatemalteca en genera l' '. (Camus, 1997) 

En muchos casos la pérdida de los vestidos tradicionales tuvo que ver con 
la destrucción y pérdidas generalizadas. Las dificultades para obtener hilo, tejer 
o comprar los materia les necesarios hizo de la recuperación de la ropa 
tradicional un proceso costoso para las precarias economías y condiciones de 
vida de las poblac iones afectadas. 

Allá dejé todas mis cosas, mis ropas, cortes. Yo salí de mi casa, con un mi 
corte, con un giiipil, con la niíia, no cargué nada de mi niiia, todo se quedó 
en la casa. Caso 579 (Declarante mujer qeqchi), Cobán, Alta Verapaz, 
198 1. 

Ella fu e a conocer los distintos lugares, no tenía casa, sólo alquilada La 
hizo, ni ropas porque ya sólo se vestía de vestidos, acaso ella no quería 
vestir su ropa, lo que usaba antes de su cultura, en ese riempo ya no había. 
Caso 10004, Aldea Chacal té, Chajul, 1982. 

Algunos testimonios recogen la vivencia de vergüenza por parte de las 
mujeres por e l hecho de tener que vestirse con ropas no tradicionales o harapos. 
El componente s imbólico y ligado a la identidad de los trajes tradicionales, 
especialmente en e l caso de las mujeres, hace necesario comprender esa pérdida 
no sólo con un carácter material sino asociado a su propia dignidad. 
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Tampoco teníamos ropa, teníamos vergüenza d e ir así. Sólo con alg unos 
costales que estaban tirados sacábamos hilo para rem end({l: Comíamos 
comida de palo que comían Los anima les, ellos nos mos!raban qué era lo 
que podíamos comer. Caso 7916 (Declarante ho mbre ki c he') . Sa linas, 
Magdalena, Quiché, 1983. 

Y cuando ya no tenía ropa y pepenábamos unos peda ;:.o d e ropa que 
todavía allí, como a veces quemaban la ropa , s i sobraba otro poquito que 
no lo alcance el f uego, lo vamos a ir a pepenat; rem endábamos nuestro 
pantalón. De este nuestro pantalón subía has ta aquí, w da aquí en la 
rodilla Y todo remendado, pero ojalá lo rem endamos con carrizo, allí sin 
hilo, sino que ya sólo con pedazo de mecate lo vamos o ir o t ra e1; cosem os 
nuestra ropa ya con puro mecate. Caso 1274 (Dec laran te hombre ixi l), 
Santa Clara, Chajul - CPR Sierra, 1982. 

. Pero también el uso de la ropa tradic ional constituyó un pe ligro para las 
muJeres que la portaban, ya que la asociació n con s us comun idades de orig~n 
supo~ía una f?rma fácil de identificación. Muchas mujeres tu v ieron que 
~amb_tar su traJe o dejar su ropa tradicional como una forma d e ocu ltar su 
1d~nt1dad. De la misma manera, muchos hombres tu vie ron que ocu ltar su 
ongen para no ser acusados de guerrilleros. 

Y sejue caminando en la noche, s in zapatos, y se fue alrededor de la 20. 
Entró en una casa, le dieron posada, cambió su ropa, se puso el corle de 
San Martín Jilotepeque y se fue a la m ontaña otra vez. Caso 989, Sa n José 
la 20, Ixcán, Quiché, 1982. 

Porque _bajaba mucha gente a la costa, y allí en la cos ta también ya no 
les rec b ' · ! wn, smo que los patrones ya no nos daban trabajo, porque 
empezo la b~la ahí entre La gente de que todos los que somos nebajenses, 
somos guernlleros. Caso 2176, Aldea Salquil, Nebaj, Quiché, 1980. 

Loq · d" ' ue suce w es que ella era comerciante, fue a !raer venta en la placila 
San Nicolás, Chiantla, Huehuetenang o, cuando estaba en la placita 
entonc_es todos los nebajes se conocen bien porque es roja su ropa, bien 
conocwn los chiantlecos a los de Nebaj , los capturaron y los m ataron. 
Caso 5802, Caserío Xoloché, Nebaj, Quiché, 1982. 

En muchas ocasiones, las acusaciones contra las poblacio ne s indígenas 
por parte del eJ· ército t"l· . . . · . . . . , . u 1 IZaron los preJUICIOS ractstas como parte de la 
JUStificaciOn de la VIOlenc1·a A - d. f · ¡ · · · . . estos se ana teron con recuencta o s preJUICIOS 
machtstas en contra de las · L · d d r· · ' · ' muJeres. as actitu es e a Irmacton o s uperac1on 
perso?al fueron consideradas com o una mue stra de s u participación en la 
guerr:~Ia . A~nque _muchas poblaciones y grupos sociales lad ino s sufrieron 
tambien la viOlencia generalizada, los comportamie ntos y tra to a las víctimas 
estaban cargados de "malestar" por esa acti tud de "indio levantado". 
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Le decía yo al guía del ejército que no me tratara mal, pero peor lo hacía, 
que yo ali111entaba a la guerrilla porque llevaba buena ropa (ella). Además 
tuvimos (¡ ue poner pm llalón , me obligaron a poner pantalón la Patrulla de 
Autodefenso Ci1•il. Caso 3730. Caserío Xoloché, Nebaj , Quiché, 1982. 

Decid imos ¡·enir a rendimos. Cuando 1111 hombre le miraba a la cara a un 
soldado ya lo a 111 ena;:.aban diciéndole guerrillero, a nosotras nos dejaron 
apa r!e. C aso 5-+ l. Río Negro. Baja Verapaz, 1982. 

6 . La reconstrucción del tejido social 

¿C ó m o se encue ntran las comunidades afectadas después de esas 
agres iones y consecuencias de la militarización? Para hacer una evaluación de 
a lgunos de los cambios produc idos en los liderazaos y oraanizaciones . . o a 
comumtanas tomamos como punto de referencia Jos diaanósticos comunitarios 
real izados con los animadores del Proyecto REMHI. o 

Cambios en los lide razgos y autoridades 

En e llos se ide ntifi caron los cambios un año antes de la violencia y después 
de I_a vio lenc ia, 1s respecto a la presencia de organizaciones sociales, autoridades 
y liderazgos (no se anal iza la fuerza que tiene esa presencia en términos 
relativos). Sólo se conseguen datos comparativos completos de seis regiones. 
Los departame ntos ana li zados y el número de municipios en los que se 
contrastaron datos antes y después de la violencia, se recogen en el siguiente 
cuadro . 

Departamento Total 
Departamento D.C. 

S. Marcos 29 
Izaba! 17 
Petén 35 
Solo lá 4 

A.Verapaz 6 
Quiché 15 
TOTAL 106 

18 Aquí se presenta únicamente el cuadro comparativo de las fichas: "Nuestra comunidad 1 
Nuestra parroquia un a ño antes de la Violencia'' y "Nuestra comunidad 1 Nuestra paiToquia 
Ahora" de los Diagnósticos Comuni tarios. Se encontraron solamente 106 fichas 
debidame nte lle nadas que responden a 6 departamentos 1 diócesis. Esto da un total de 18 1 
fic has. de las c uales únicamente 106 respondían a los requisitos para ser analizados en el 
cuadro comparativo . o _s_ea un 58.5 %. De los departamentos de Huehuetenango, Baja 
Vera paz Y d e las A rq u1d10cesis de Guatemala y de Los Altos se encuentran Jos diaonósticos 
comunllan o s pero no las fic has que correspondan al presente esllldio. "' 
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Ahora" de los Diagnósticos Comuni tarios. Se encontraron solamente 106 fichas 
debidame nte lle nadas que responden a 6 departamentos 1 diócesis. Esto da un total de 18 1 
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Antes de la violencia 

Entre las organizaciones sociales más ac ti vas a nte~ de la viole ncia 
destacaba la Acc ión Católica (36% de los diagnóstico~ comunita rios) aunque 
variable (muy amplia en Quiché, pero escasa e n Izaba!. po r ej e mplo). 
Igualmente, los Comités Pro-mejoramiento era n una fo rma de organi zac ión muy 
presente en las comunidades (45% de l to tal), a unq ue ta m bién con grandes 
variaciones (mayoritaria en San Marcos, pero escasa e n A lta Yc rapaz) . En orden 
de frecuencia, las cooperati vas le siguen en importanc ia (20 0( de l to ta l: Izabal 
muestra la mayor frecuencia y Alta Yerapaz, la menor). En general. los parti dos 
políticos tenían una limitada presencia (9.5%). Tambié n e l CUCo los s ind icatos 
tenían una presencia muy desigual, pero minorita ri a sa lvo e n reg iones como la 
Costa Sur (en las regiones analizadas, sólo un 6 % de los diagnósticos la 
recogen). 

Respecto a las autoridades comunitari as, la mayoría de los d iagnósti cos 
muestra la importancia que tenían los alcaldes auxiliares (79 .29é ). Tambié n los 
comisionados militares, en funcionamie nto desde la década de los 60. operaban 
como una autoridad en las comunidades rura les (55.6% de l to tal). Estas 
autoridades formales muestran una me nor va ri ac ió n e ntre reg io nes. La 
importancia de las autoridades tradicionales se encontra ba a l parecer e n dec li ve 
en términos globales ( 13%), aunque era muy importante espec ia lme nte entre los 
qeqchíes (áreas de Alta Yerapaz, Izaba! y Petén). E n me no r medida se describe 
la presencia de los cofrades (6.6% del to tal), espec ia lme nte e n Quic hé. Por 
último, el j efe de las PAC aparece con una frecue ncia muy baj a (4.7 % ). debido 
posiblemente a su implantación más tardía a partir de 1982. pero con mayor 
presencia también en Quiché. 
. En c.uanto a otros líderes comunitarios, los d iagnósti cos m uestran la 
tmpo~·tancia qw: tenían los catequistas y delegados de la palabra e n la época 
~ntenor a la VIolencia (66% del total). Los maestros te nían una presencia 
Impo~tante (33%) Y con una distribución más equilibrada po r reg io nes. También 
los pa.rrocos Y pastores religiosos son descritos con un ro l de lide razgo (22.6%), 
especialmente en San Marcos y Quiché. Otros líderes, como pro motores . tenían 
una menor presencia comunitaria (6.6%). 

Después de la violencia 

Los cat~bios producidos después de la viole nc ia se re fiere n a la presencia 
~n la actualidad de liderazgos y orupos oroanizados. No muestran só lo un 
Impacto de la violencia sino tambié~ Jos esfu~rzos que e n todos estos años han 
hecho la~ ~omunidades para reestructurar su vida cotidi ana y tratar de mejorar 
sus condiCiones de vida.l9 

19 Los resultados de elecciones a alcaldes muestran un desarro llo s iste mático de la presencia 
étnica maya. Según los datos de Wearne, la evolución ha s ido la s ig ui e nte en re lac ión a los 
a lcaldes Mayas/Ladinos: 1985: 59/111 ; 1988: 68/80: 1990 80/-: 1995: 92/56 (Wearne. 
1994, p.33). 

132 

Ac tua lmcJl!C se ha dado una disminución global importante de la presencia 
de la Acc ión Cató lica ( 127r). habiendo desaparecido prácticamente de muchos 
lugares. S in e mbargo. los Comités Promejoramiento han aumentado su 
presenc ia considerablemente en todas las regiones analizadas (78.3%). También 
los partidos po líticos ti e ne n una mayor presencia en la actualidad, aunque en 
menor med ida ( 197r ). La dcsestructuración organizati va es más mani fiesta en el 
caso de las coopcrati Yas que fueron destruidas en gran parte por la violencia y 
aún no se han recuperado ( 10% ). Sin embargo. las organizaciones populares y 
sindicatos. a pesa r de la desorgan ización sufrida durante muchos años, tienen 
hoy una mayor presenc ia que en los años anteriores a los 80 ( 14%). 

Respecto a las autori dades tradicionales, prücticamente no se manifiestan 
cambios a l pape l de los alcaldes aux iliares. A pesar del asesinato de muchos de 
ellos y su s ustituc ió n po r otras autoridades de carácter militar, en la actualidad 
muestra n una frecue nc ia muy alta (87%). Sin embargo, el poder de los 
comis io nados militares ha desapmecido prácticamente en muchas comunidades 
(San Marcos. Q uiché. Izaba!. Sololá). pero en ou·as mantiene su presencia. 
aunque sea e n grado me nor (Petén. Alta Yerapaz). Paradójicamente, el papel de 
los anc ianos parece haberse recuperado en parte después de estos años de 
vio le nc ia. espec ialmente en algunas áreas (Petén e lzabal), mientras en las 
demás se mantiene en términos parecidos. La frecuencia baja de la presencia de 
Jos cofrades se mantiene también en la actualidad. 

O tros liderazgos . como los catequistas. a pesar de la persecución de que 
fuero n objeto durante una buena parte de Jos años de represión, muestran en la 
actualidad un aume nto de presencia en las zonas de que disponemos datos 
(77.3%); también han aumentado un poco la presencia de los maestros (40%), 
aunque de forma variable seglin las zonas. y de los párrocos y pastores religiosos 
(30%). Los pro motores (salud. derechos humanos, e tc.) tienen más presencia y 
pape l de lide razgo e n las comunidades . constituyéndose en un grupo importante 
en la actualidad . 

Este lento proceso de reestr ucturación del tejido social ha tenido como 
protago ni sta a las propias víctimas y supervivientes de la violencia. Muchas 
comunidades han ido buscando otras formas organizativas para hacer frente a 
sus necesidades de desarro llo. respeto y justicia. Si bien ese proceso es lento, 
está todav ía desarro llá ndose y se enfrenta en la actualidad no sólo a las 
consecuenc ias de la violenc ia sino también al mantenimiento de la pobreza, la 
discriminac ión y la injustic ia social. El surgimiento de nuevos liderazgos, 
grupos y movimientos sociales en los últimos años es una muestra de esos 
esfuerzos y supone una esperanza para el futuro. 

7. El futuro de la convivencia 

Los conflictos por la tiena 

Algunos de esos conflictos comunitarios que se dan en la actualidad surgen 
como consecuencia de la guerra, otros son previos, como por ejemplo históricos 
conflictos sobre la tierra e ntre comunidades, que se han visto mediatizados por 
Jos procesos de mil itari zac ión. Incluso otros, como los causados por las 
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condiciones de trabajo en muchas fincas, han mejorado debido al papel 
movilizador de las luchas sociales. 

Aquí no hay muchos problemas, pero en otros lugares hay. eso quedó en 
lugar de la guerra, los problemas que tienen las comunidades. Caso 62 14, 
Nentón, Huehuetenango, 1982. 

Los movimientos de población, que aumentaron e l desarra igo de la gente, 
también han implicado conflictos por la tierra entre habitantes de la comunidad 
establecidos antes y los asentados a raíz de la repres ión. En a lgunos casos, la 
política de repoblación llevada a cabo por el ejérc ito impl icó la adjudicac ió~ _de 
tierras que previamente estaban ocupadas por otras comunidades a nuevas famd ~as 
favorables a su presencia; en otros, la necesidad ll evó a la gente a ocupar y trabaJar 
tierras que pertenecían a comunidades que las habían abando nado debido a la 
guerra. Por último, los conflictos por la desigualdad en la di stribució n de la tierra 
se manifiestan en luchas soc iales, ocupaciones o demandas soc iales de 
redistribución. Esa histórica confl ictividad socia l por e l problema de la tierra se ha 
visto en buena parte acrecentada por el conflicto armado. 

Los señores de Chajul que nos comprendan, porque noso tros no somos 
soldados para corretearlos de sus tierras, sino que el mis1110 ejército nos 
trajo aquí. Caso 4079, Aldea Sumal, Nebaj , Quiché, 1984. 

Nosotros fuimos a ocupar el lugar de ellos (los de Clwj ul ). entonces 
cuando nosotros salimos a La luz, ya se empezaron a querer volver a su 
tierra, queríamos ocupar nuestros Lugares, pero ya tenían dueí'io. Caso 
2 176, Aldea Salquil, Nebaj , Quiché, 1980. 

La convivencia con victimarios 

Otro tipo de conflictos actuales Ji o-ados a la viole nc ia ti ene que ver con el 
contex~o de impunidad y la prese

0

ncia de los v ic timarios en muchas 
comurudades. Según nuestros datos en uno de cada tres testimo nios aparecen 
victimarios con~cidos que parti c ipar~n en las acusac iones, ases inatos o ac~iones 
contra la poblac1ón (17.3% de la comunidad y 15 .2% de fuera de la comun1dad). 
En algunos casos, el victimario tenía incluso una re lación fam iliar con la víctima 
(2%). 

~uc~?s sobrevivientes y familiares de las víctimas se encuentr~n así en 
una s1tuac10n en la que no pueden reconstruir Jos lazos comunitarios m1entras la 
persona que mató a sus seres queridos 0 violó a sus hijas viva en e l mismo lugar. 
A pesar de que algunos testimonios hablan del perdón en base a sus valores 
relig i osos,-~~ mayoría de los que se refieren a la convivencia con v ictimarios 
hacen exphc1ta su demanda de justic ia y castigo a los responsables. 

Los que nos hicieron daño están vivos, viven. en. la aldea Salina Magdalena. 
Caso 1368 (Declarante hombre kiche'), Tierra Ca liente, Sacapulas, Quiché, 
1981. 
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Yo quiero que se casTigue a los responsables, en el caso concreto a F.J.C. 
que \·ive TranquilamenTe en Yalpemech, después de todo lo que hizo. Caso 
3 164 (Declarante mujer poqomchi), San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 
1982. 

Las demandas de verdad y justicia tienen que ver tan1bién con una 
readecuac ión de la posición soc ial de víctimas y victimarios, en la que las 
familias afectadas y sobrevivientes necesitan un mayor reconocimiento social. 
Esto es espec ialmente importante. debido a que muchos victimarios han sacado 
ventajas econó micas y sociales de la violencia, lo cual es vivido por los 
sobrevivientes como una burla a su propia experiencia de dolor, sufrimiento y 
pobreza. 

Pedro M. disparó entre los niíios. nos quedamos en el humo. Ahora tiene 
carros. Caso 536 (declarante mujer viuda achi), Aldea Xococ, Rabinal. 
Baja Yerapaz. 1982. 

Ahora sólo nos quedamos viendo la cara de esos responsables, porque 
ellos viven bien Tranquilos en sus casas, mienTras que nosotros, cuando 
venimos aquí nos mandaron a traba)QI: Caso 528 1, Rabinal, Baja Yerapaz, 
1982. 

Sin embargo, esos conflictos pueden tener en muchas ocasiones un carácter 
latente, dado que en general continúa el silencio por el temor a los victimarios 
que siguen viviendo en las comunidades. 

Mi yerno S. L. lo sacaron también de la casa que estaba allá arriba, yo vi 
a los que lo sacaron, yo los conocí, pero no puedo decirlo, él no tenía 
delito, nunca apareció, esa gente que lo sacaron todavía viven aquí, pero 
echamos basura encima, lo sacaron y lo entregaron en las manos de los 
soldados, pero yo 110 puedo contar quiénes lo sacaron porque tengo miedo, 
todavía es peligroso. Caso 8659 (Declarante mujer mam), Tajumulco, San 
Marcos, 1982. 

Los procesos de memoria colectiva, así como las actitudes de afirmación 
persona l, suponen un esfuerzo por parte de los familiares afectados para cambiar 
la lógica de una convi venc ia basada en el poder de coacción o económico. El 
establecimiento de mecanismos consuetudinarios de j usticia, el reconocimiento 
por parte de los victimarios de sus acciones y la reestructuración del poder local 
son algunos de los pasos necesarios para restablecer las bases de la convivencia 
en la sociedad. 

Lo que hice f ue afrontar la situación, 110 demostrar miedo, porque sabía 
que no debíamos nada. Porque el motivo directamente por el cual a ellos 
se los llevaron fu e por el pedazo ese de tierra y por esa muja Entonces, yo 
lo que hacía es que cuanta vez los miraba en Salamá, los maltrataba ante 
ellos, delante de toda la gente y lo que hacían era huirme. Entonces yo fui 
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ganando, ganando terreno verdad, y a mí me aconseja/Jan que me quitara 
de aquí, pero no debemos nada. Entonces no nos quitwnos. Entonces. en 
esa f orma fue que yo logré ganar terreno. Caso 20 16 (Secuestro. torturas y 
asesinatos), Aldea Santa Bárbara, San Jerónimo. Baja Vcrapaz. 1984 . 

La reintegración social 

Por último, aparecen también otros confli ctos debido a q ue hay qu ienes 
reclaman a otras personas por su pasado, en a lgunos casos por haber pertenecido 
al ejérc ito o la guerrilla, en otros por haberse desplazado a la montaña aun sin 
haber tenido una participación armada. De una u otra manera. los procesos de 
reintegración social de población civil y ex-combatientes suponen un enorme 
reto para los próximos años en el proceso de reconstrucc ió n del tej ido social 
destruido por la guerra. 

Actualmente existe un dolor enorme en mi coraz.ón, porque hay cuatm 
personas que nos acusan de guerrilleras, refugiadas. Cuando yo escucho 
nuevamente eso, sólo me hace recordar ese do/01; esa triste-:.a. el hambre, 
tempestades que pasamos y me duele mucho que lo digan. porque no fue 
una cosa alegre o f eliz lo que viví, y no quisiera que me dijeron lo anteri01; 
porque creo que no es j usto lo que dicen. Han llegc1do a intimidar a mis 
nietas, a mi nuera, y eso no puede ser y yo estaré dispuesta a declara r esto, 
pero _el problenw es que no puedo hablar bien el espaíiol. porque ya me 
canse de escucharlos. Caso 3 164 (Declarante mujer poqomchí), San 
Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

Porqur; si~nto mucho, me golpea nuevamente, más cuando mis vecinos de 
hoy dw, stempre me están señalando de persona mala. Todo esto nos duele 
recordar, nos da tristeza. Cuando en realidad cambiamos el /ugcn: Venimos 
Y volver a oír otra vez los problemas, a seiialarnos, a amena-:.arnos otra 
vez, ~ decimos que somos unos matadores de gen/e, que somos w ws 
guernll,eros, 9ue somos unos brujos, que hemos matado a mucha gente. Así 
n~e decwn m¡s vecinos ahora, el lugar donde estoy, pero en realidad no era 
Cl ert?., no es cierto lo que me dicen. En realidad yo no lengo pena, 110 tengo 
verguenza de quemar mi copa!, de encender mi candela, de rezar/e a Dios, 
a nuesr:o padre, a nuestra madre. Caso 1642 (Declarante hombre qeqchi), 
Cahabon, Alta Verapaz, 1980. 

f ~a ruptura de los estereotipos sobre las poblaciones que tuv ieron que 
r~ ~gtru:se en la montaña o en el exilio, e l análi sis de la propia hi storia de la 
vto e~c • a Y la reestructuración del poder local basada en e l protago nismo de las 
autondades civiles co · · · 1 · · 1 , . _ mumtanas, constituyen tareas e ave para proptc .ar en os 
prox•.mos ~nos un proceso de reintegrac ión socia l que siente nuevas bases de 
convtvencta. 
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ANEXO 

Efectos comunitarios 

1. Destrucción gremial. colectiva, gmpal. Destrucción de gremios 
p ro fes iona les. s indicatos. grupos políticos y otras estructuras 
colectivas. 

2. Hostigamiento c.1 la comunidad. Previo o posterior a los hechos 
traumát icos. 

3. D estmcción de casas. siembras, animales; vivencia del daño a la 
naturaleza . Recoge lo di tintos tipos de destrucción y cómo se 
produje ron, tanto en u carácter instrumental como simbólico. 

4 . Ambivalencia, conslricción. Sentimiento de una población que se 
encuentra entre dos fuerzas: independientemente de la simpatía que 
tienen con una fue rza se ven obligados a vivir con ambas. 

5 . Cambios culturales. Disrupción y cambio en las costumbres y valores 
cul tura les. 

6. Cambios relig iosos. Cambios de las prácticas religiosas (catól ica, 
maya, protestante). 

7. Cambios en las re/acioJLes de poder. En las estructuras formales y en el 
ejercic io cotid iano del poder en el ámbito comunitario. 

8. D esintegración y ruptura . Como consecuencia de la destrucción de la 
comunidad y las d ificultades extremas de sobrevivencia. 

9. Descorrfianza projlmda. Como antecedente de la violencia o como 
consecuencia posterior. Incluye la pérdida de apoyo social. 

137 



1 

ganando, ganando terreno verdad, y a mí me aconseja/Jan que me quitara 
de aquí, pero no debemos nada. Entonces no nos quitwnos. Entonces. en 
esa f orma fue que yo logré ganar terreno. Caso 20 16 (Secuestro. torturas y 
asesinatos), Aldea Santa Bárbara, San Jerónimo. Baja Vcrapaz. 1984 . 

La reintegración social 

Por último, aparecen también otros confli ctos debido a q ue hay qu ienes 
reclaman a otras personas por su pasado, en a lgunos casos por haber pertenecido 
al ejérc ito o la guerrilla, en otros por haberse desplazado a la montaña aun sin 
haber tenido una participación armada. De una u otra manera. los procesos de 
reintegración social de población civil y ex-combatientes suponen un enorme 
reto para los próximos años en el proceso de reconstrucc ió n del tej ido social 
destruido por la guerra. 

Actualmente existe un dolor enorme en mi coraz.ón, porque hay cuatm 
personas que nos acusan de guerrilleras, refugiadas. Cuando yo escucho 
nuevamente eso, sólo me hace recordar ese do/01; esa triste-:.a. el hambre, 
tempestades que pasamos y me duele mucho que lo digan. porque no fue 
una cosa alegre o f eliz lo que viví, y no quisiera que me dijeron lo anteri01; 
porque creo que no es j usto lo que dicen. Han llegc1do a intimidar a mis 
nietas, a mi nuera, y eso no puede ser y yo estaré dispuesta a declara r esto, 
pero _el problenw es que no puedo hablar bien el espaíiol. porque ya me 
canse de escucharlos. Caso 3 164 (Declarante mujer poqomchí), San 
Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

Porqur; si~nto mucho, me golpea nuevamente, más cuando mis vecinos de 
hoy dw, stempre me están señalando de persona mala. Todo esto nos duele 
recordar, nos da tristeza. Cuando en realidad cambiamos el /ugcn: Venimos 
Y volver a oír otra vez los problemas, a seiialarnos, a amena-:.arnos otra 
vez, ~ decimos que somos unos matadores de gen/e, que somos w ws 
guernll,eros, 9ue somos unos brujos, que hemos matado a mucha gente. Así 
n~e decwn m¡s vecinos ahora, el lugar donde estoy, pero en realidad no era 
Cl ert?., no es cierto lo que me dicen. En realidad yo no lengo pena, 110 tengo 
verguenza de quemar mi copa!, de encender mi candela, de rezar/e a Dios, 
a nuesr:o padre, a nuestra madre. Caso 1642 (Declarante hombre qeqchi), 
Cahabon, Alta Verapaz, 1980. 

f ~a ruptura de los estereotipos sobre las poblacio nes que tuv ieron que 
r~ ~gtru:se en la montaña o en el exilio, e l análi sis de la propia hi storia de la 
vto e~c • a Y la reestructuración del poder local basada en e l protago nismo de las 
autondades civiles co · · · 1 · · 1 , . _ mumtanas, constituyen tareas e ave para proptc .ar en os 
prox•.mos ~nos un proceso de reintegrac ión socia l que siente nuevas bases de 
convtvencta. 

136 

ANEXO 

Efectos comunitarios 

1. Destrucción gremial. colectiva, gmpal. Destrucción de gremios 
p ro fes io na les. s indicatos. grupos políticos y otras estructuras 
colectivas. 

2. Hostigamiento c.1 la comunidad. Previo o posterior a los hechos 
traumát icos. 

3. D estmcción de casas. siembras, animales; vivencia del daño a la 
naturaleza . Recoge lo di tintos tipos de destrucción y cómo se 
produje ro n, tanto en u carácter instrumental como simbólico. 

4 . Ambivalencia, conslricción. Sentimiento de una población que se 
encuentra entre dos fuerzas: independientemente de la simpatía que 
tienen con una fue rza se ven obligados a vivir con ambas. 

5 . Cambios culturales. Disrupción y cambio en las costumbres y valores 
cul tura les. 

6. Cambios relig iosos. Cambios de las prácticas religiosas (catól ica, 
maya, protestante). 

7. Cambios en las re/acioJLes de poder. En las estructuras formales y en el 
ejercic io cotid iano del poder en el ámbito comunitario. 

8. D esintegración y ruptura . Como consecuencia de la destrucción de la 
comunidad y las d ificultades extremas de sobrevivencia. 

9. Descorrfianza projlmda. Como antecedente de la violencia o como 
consecuencia posterior. Incluye la pérdida de apoyo social. 

137 



Capítulo Quinto 

Enfrentando las consecuencias de la violencia 

Introducción 

La expcl"iencia d e las poblaciones afectadas 

La dignidad y f uer:a de la gente 

Enfre ntados a si tuac iones límite. hay personas y grupos que reaccionan 
aumentando su cohes ión. como una forma de defensa frente al sufrimiento y la 
desestructuración socia l. En los capítulos anteriores se señaló la victimización de 
que ha s ido objeto la población civil, pero eso no tiene por qué conllevar la 
conside ración de las personas y poblaciones afectadas como si fueran víctimas 
pasivas. Muchas veces la gente saca a relucir recursos insospechados o se 
replantean su ex istencia de cara a un horizonte nuevo, más realista y 
humanizador (Martín-Baró. 1990). 

Muc hos de los esfuerzos de reconstrucción que han hecho los familiares y 
sobreviv ie ntes, han tenido por objetivo reconstruir su vida, enfrentar las 
consecuenc ias y defender su dignidad. En este capítulo tratamos de recoger esa 
experiencia pos itiva de las poblaciones más afectadas por la violencia en 
Guatemala, ana li zar algunas de esas formas de afrontamiento y resaltar su 
importancia e n el trabajo de apoyo y acompañamiento a las poblaciones 
afectadas. 

La experiencia de distintos grupos de población 

Las personas y comunidades enfrentan Ja violencia de forma distinta según 
su cultura o su ideología, pero también dependiendo de su edad y posición 
socia l. Analizando la experiencia de distintos grupos de población podemos ver 
también los aspectos que les han ayudado a enfrentar las consecuencias de la 
viole ncia. En el caso de los niños y niñas, un adecuado apoyo social y familiar 
ayuda a que tengan menos problemas y síntomas, aún cuando se enfrentan a 
situaciones de alto estrés. Por su parte, en un contexto de violencia organizada 
los adolescentes ven mediatizada la construcción de su identidad por la 
identi ficac ión o rechazo a la violencia y el reclutamiento, y otras veces se 
enfrentan a un contexto transcultural como en el caso del refugio. A pesar de que 
la imagen de los adolescentes se asocia muchas veces a problemas como 
agresiones o abuso de alcohol, también pueden tener actitudes de afirmación de 
su identidad: iniciativa, apertura al cambio, apoyo de grupo, identificación con 
mode los pos itivos propios, que pocas veces son considerados. 

En c uanto a la población adulta, los hombres pueden sufrir más la 
mi litarización o resentir la crisis de su rol en la fami lia, pero tienen en general 
más posibilidades de participac ión social y un mayor reconocimiento, los que 
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constituyen elementos de afirmación. Como se desc ribe e n e l capítulo de la 
experiencia de las mujeres, éstas están más expues tas a las ag res io nes sexual es, 
a sobrecargas afectivas y de trabajo, especialme nte cuando tienen <.¡ue hacerse 
cargo solas de la familia , y tienen menos espacios soc ia les para partic ipar. Pero 
en algunos contextos las mujeres pueden incluso enfre ntar mej o r la situación 
centrándose en las tareas cotidianas, cuestionando s u pape l en la soc iedad, o 
incluso abriendo espacios políticos en la lucha por los de rechos humanos. como 
en el caso de la búsqueda de los desaparecidos. 

Por último, los anc ianos son físicame nte me nos hábiles. tie ne n menor 
capacidad de adaptación a situaciones nuevas y que cambian rápidame nte, y las 
pér?idas de amigos o fami li a pueden afectarles m ás. S in e mbargo. la pos ición 
social del anciano varía según el medio urbano/rura l y la c ultura. po r lo que las 
cons~cuencias pueden ir desde la marginación socia l. hasta la pro tecc ión como 
autondad. La experiencia vital de los ancianos puede ser inc luso un fac tor de 
protección y reconocimiento de su papel. En muchas ocasiones. los abue los y 
abuelas han tenido un papel muy importante en e l mante nimie nto de la memoria 
colectiva y la acogida a los huérfanos. 

E l afrontamiento de la violencia 

Cuando la gente se encuentra frente a experie nc ias traumáticas , desarroll a 
maneras de enfrentar las pérdidas y las situaciones pelig rosas o clesafíantes . Esas 
formas de afrontamiento pueden ser positi vas o negati vas dependie ndo del 
contexto, la percepción de la persona, las caracte rís ti cas indiv idua les y la 
cultura. La desconfianza, por ejemplo, puede ay udar en un medio hostil como es 
una captura, pero en contextos menos violentos puede ser un obs táculo para 
obtener apoyo (por ejemplo, en la fam ili a). En medi o ele la huida e l tratar ele no 
pensar en lo sucedido puede servir para ponerse a sa lvo y ay udar a los demás, 
pero_ ~on el paso del tiempo puede convertirse en un problem a que genera más 
tensiOn Y recuerdos repetiti vos. 

T b"' am I~n hay muchas diferenc ias en la forma en que la gente afronta las 
consecuen~I~S de la violencia según su experi enci a co lectiva. Por ejemplo, a 
pesar d~ VIVIr en condiciones de violencia extrema, a lg unas comunidades han 
mantemdo la confianza interna y un grado importante ele a uto-organ izac ión, en 
donde hay mayores posibilidades de manejar sus experiencias. S in e mbargo, en 
otras en las que no se ha dado una vio le ncia tan abierta, pero han sufrido un 
mayor grado de militarización de la vicia cotidiana, las personas han te nido que 
desarrollar otros mecanismos de preservación. 

p ' 1 . or u timo, ese conjunto de recursos ele afrontamiento de be verse dentro de 
un_ m~co cultural. La cultura constituye un conjunto de s ignificados, valores y 
practicas compartidas, con los que la gente da sentido a su experiencia y enfrenta 
sus problemas. 
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La cultura maya como fuente de recursos• 

Pensamiento analógico: recur o importante de imágenes y metáforas en e l 
pensamjento y lenguaje . 

Los q 'eqchi 'es, por ejemplo. hablan del mwel de las cosas. El mwel podría ser 
caracterizado como la interioridad que integra a cada ser dotándolo de 
"dignidad" propia y además de la "capacidad" de servir para lo que está 
destinado (por ej emplo, elmai-;. tiene su nnvel). 

Concepción d el tiempo: es c ircular, no hay una separación lineal pasado
presente, y está unido a los ritmo de la naturaleza, lenro y en función de la 
sociabi lidad comunitaria. 

Todas las cosas tienen. pues, su misterio, su "dueño" (ajaw). El tiempo 
también. Por eso para los mayas fue y vuelve a ser tan importante conocer y 
saber aplicar bien su calendario. Cada día tiene su "dueí'ío", como también 
los d~ferentes períodos calendáricos. 

Relación vida/muerte: re lación de cotidianeidad entre los vivos y los muertos 
y antepasados . Presencia continua de esa relación en ritos, sueños, 
celebraciones y ceremonias. 

En realidad el maya concibe su identidad como un conjunto espiritual de 
pertenencia que integra por igual a los antepasados y a los actuales 
descendientes. Así, entre los achíes, la palabra mam designa lo mismo a los 
abuelos antepasados y a sus nietos recién nacidos 

Cosmovisión: visión de integralidad persona-natmaJeza-comunidad. Esas 
relaciones tienen un conjunto de sigruficados propios. 

La cultura maya percibe al individuo como destinado a integrarse en una 
Realidad que le trasciende, que e..rJstía de antes y que le sobrevivirá a su 
condición temporal. Esa percepción vale para su modo de posicionarse ante la 
naturaleza, ante la comunidad, ante la historia, ante los espíritus y ante el 
Ajaw. 

Valor de la persona y comunidad: La persona es considerada con respeto, 
como parte de la comunidad. Importante sentido comunitario de la identidad. 

Respeto significa tener en cuenta la dignidad del otro y actuar en 
consecuencia. El primer "pecado" que narra el Poop Wui es aquél de los 

Elabora7ión propia, en base a Breton, A. ( 1989) El Complejo Ajaw y el Complejo mam. 
Memonas del 11 Coloquio Internacional de Mayistas. Vol l . UNAM. México; Solares, J. 
(comp. ) ( 1993) ~stado y Nación en Guatemala. Flacso. Guatemala; Equipo Ak' Kutan 
( 1993). Evangeho y Culturas en Verapaz. Guatemala. 
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La cultura maya como fuente de recursos• 
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Elabora7ión propia, en base a Breton, A. ( 1989) El Complejo Ajaw y el Complejo mam. 
Memonas del 11 Coloquio Internacional d e Mayistas. Vol l . UNAM. México; Solares, J. 
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( 1993). Evangeho y Culturas en Verapaz. Guatemala. 
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"hombres de palo" que no supieron respetar a las ollas, los coma/es, las 
piedras de moler y los perros. 

Reciprocidad: La relación de las personas con la naturaleza, con los demás 
o con los espíritus se construye en la reciprocidad. Esta relación supone 
interdependencia y tiene implicaciones en la concepc ió n de la reparación del 
daño. 
En el Poop Wuj , hasta los "Creadores y Formadores" de los hombres 
esperan que la gente les dé de comer. Los mayas queman candelas en sus 
ceremonias para restablecer esa relación y alimentar (huelan, kesiqonik) a 
Dios y a los antepasados. 

Aunque uno de los efectos más graves de la vio le ncia ins tituc io_nali zada 
haya sido la desestructuración comunitaria y la ruptura de las redes soctales, las 
propias poblaciones afectadas también han desarro llado formas de ayuda mutua, 
tanto material como emocional. Incluso e l sufrimiento puede convertirse en 
experiencias organi zativas y movimientos de apoyo mutuo y re ivindicación 
social. Estas experiencias constituyen formas colectivas de enfrentar las 
consecuencias de la violencia, de reconstruir los tej idos sociale s y de luchar 
contra las causas del sufrimiento. 

Acercamiento a la experiencia. Tendencias de acción y frecuencias de 
afrontamiento 

Las frecuencias de las distintas formas de afrontamie nto que se recogen a 
continuación corresponden a la manifestación espontánea en los testimonios, no 
pueden considerarse por tanto como representativas de la frecuenc ia real , pero 
muest:an 1~~ tendencias más importantes presentes en la experiencia de la gente. 
La gma uhhzada para ese análisis se encuentra en e l anexo. 

Los datos 

En la di stribución de frecuencias sobre las formas de afrontamiento de 
la violencia, encontramos tres grupos, atendiendo al número de testimonios 
que las recogen. 

1) Las_ for~as de afrontamiento con una presencia más importante en los 
testimonios analizados incluyen el desplazamiento (35%) y tratar de 
hacer algo para enfrentar la situación (afrontamie nto directo, 52%). 

2
) Un segundo grupo según su frecuencia son las conductas de solidaridad 

( ~4~) Y las precauciones y medidas de vigilancia (9.3% ). Por tanto, 
SigUiendo los relatos de la gente, lo más frecuente es que s~ desplazara, 
que tratara de enfrentar Jos hechos directamente y que se d1e ran formas 
de apoyo mutuo y una toma de precauciones para e nfrentar la situación. 
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3) 

4) 

Posteriormente, aparece un grupo de formas de afrontamiento muy 
diversa . y que se refieren a distintas experiencias, que incluyen el 
hablar (6 .5 %), e l retorno (6.5%), el autocontrol y conteción (4.6%), 
la recons trucció n de lazo familiares (4.5%), la resistencia en 
situacio nes límite (4 .7%). e l no hablar de lo sucedido (4.5%), el 
afronta miento religioso (3.7%), el compromiso político (3.1 %), la 
res ignación (2 .7%) y la interpretación de los sueños (2.2%). 

Otras forma recogidas, como e l aislamiento (1.2%), el 
descompromiso ( 0.4%), o el perdón (0.7%)._ no han _sido 
cons ideradas para e l anális is cuantitativo, dada su baJa frecuencia en 
los tes timonios . E ras bajas cifras de formas de afrontamiento como 
el a islamiento o e l descompromiso pueden obedecer tanto al sesgo de 
que probable me nte las personas que más los usaron no hayan 
ac udido a dar su testimonio, como por el hecho de que la gente quizá 
tienda e n sus respuestas a resaltar la parte positiva del afrontamiento. 

Respec to a la frecuencia de las formas de enfrentar la vio ~enc ia, los 
hombres ref ie re n más en sus testimonios los desplazam1entos, la 
organización comunitaria y Jos compromiso sociales, respe~to a ~as 
mujeres. En e l resto de las formas de afrontamiento, no se dan dtferenctas 
estadísticas2

• 

Dime nsiones del af•·ontamiento positivo 

En lo s te stimon ios estas diferentes formas de afrontamiento3 se 
relacionaron produc ie ndo c inco dimensiones. De estas for~nas de 
afrontamie nto pos iti vas . las tres primeras tienen componentes colectivos. 

a) 

b) 

La d ime nsión más importante en términos globales, es decir, la que 
e xplica e n mayor g rado la experiencia de la gente se refiere a los 
mecan ismos desarro llados para vivir en medio de la violencia, como el 
afrontamiento directo y autocontrol. Esta primera dimensión reúne el 
no hablar; las conductas de solidaridad; resignación; resistencia directa y 
búsqueda de in fo rmac ió n; autocontro l y contención. Y se asocia 
negativamente a la re ligión como forma de afront~miento. 
Una seg unda dimens ión asociaba el desplazamiento, el retorno y la 
reconstrucció n de los lazos familiares (huir para defender la vida). Se 

2 Como puede verse e n la tabla inc luida en el anexo. los hombres describen mayores 
desplazamientos (38 . 1 vs 28.3). por exilio. desplazamiento a las montañas. participación en 
C PR , o por cambio a otra comunidad. Asimismo, refieren mayores medidas de vigilancia y 
precauc ión ( 10.8% vs 6.4%), de compromiso socio-político (5.6% vs 3. 1 %), y de 
organi zac ió n de la comunidad (6.2% vs 2.2%). 

3 Se rea li zó un análi sis factorial para ver las con-elaciones entre las formas de afrontamiento. 
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trata de un afrontamiento colectivo o comunitario de huida colectiva, 
relacionado sobre todo a la experi encia del exi lio y desplazam iento a la 
montaña. 

e) Una tercera dimensión que hemos llamado posteriorme nte de Defensa de 
la comunidad, reunía la precaución y vig ilancia junto a la o rganización 
comunitaria y también se asociaba a l desplazamiento colecti vo a l ex ilio y 
la montaña. Es una dimensión de afrontamiento instrumental colectivo. 

d) La cuarta dimensión relaciona la resistencia e n s ituac iones límite, con el 
hablar y buscar consuelo. Esta dimensión es más indi vidua l y supone un 
afrontamiento emocional adaptativo a las s ituac iones estresantes y 
traumáticas. 

e) La quinta dimensión reúne al compro miso socio po líti co y a la 
reinterpretación positiva de lo ocurrido, es dec ir, las formas de 
comprometerse para tratar de cambiar la rea lidad. Globalme nte es una 
dimensión menor de afrontamiento cognitivo e ideológico. 

Las características de las distintas dimensiones mencionadas se ana li zan a 
:ontinuaci~n. Dada la frecuencia de las experiencias de desplazamiento y que 
estas constituyen un marco contextua! para e l anális is de muchas de las otras 
formas de afrontamiento, empezaremos por analizar la experie nc ia de los 
desplazados, para seguir después con las otras dimensiones. En e l siguiente 
c_uadro se ofrece un esquema de dichas relaciones . En negrilla aparecen las que 
tienen un marcado carácter colectivo. 

Esquema de las Dimensiones del Afrontamiento 

Cognitivo 
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Instrumental 

Acercamiento 

Interpretación 
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Tratar de cambiar la realidad afrontamiento cogmwo/ldeológiCO 
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1. La experiencia de los desplazados 

Carácter masivo del desplazamiento 

La guerra provocó un éxodo importante de refugiados y desplazados 
internos. en d is tintos momentos del conflicto armado. 

Estimaciones sobre desplazamiento en Guatcmala4 

un millón de desplazados internos: 
400.000 cx ili :.1dos a Méx ico. Belice. Honduras, Costa Rica, EEUU; 
45.000 refug iados lega les en México. la mayor parte en nuevas 
comunidades cn campamentos: 
150.000 ilegales en México y unos 200 mil en EEUU; 
20.000 personas se organizaron en las CPR. otras 20.000 pudieron vivir 
desplazadas e n la montaña durante varios años: 
en cie rtas zonas del altip lano más golpeadas por la política de tierra 
arrasada. en algunos momentos se produjo un desplazamiento de hasta el 
80% de la población. 

El desplazamiento ha sido por tanto un elemento central de la experiencia 
que han sufrido las poblaciones afectadas por la violencia. Si bien ha sido un 
fenómeno constante a lo largo del conflicto, adquirió dimensiones masivas al 
principio de la década de los 80. Durante la década 60/70, el desplazamiento 
tuvo un carác te r más individual. Posteriormente, el desplazamiento de la 
población no fue sólo una consecuencia de la violencia sino que se convirtió en 
un objeti vo de la política contrainsurgente, especialmente en las zonas de grave 
conflicto soc ia l con presencia o influencia de la guerrilla. Pero también el 
desplazamiento es un mecanismo que distintas poblaciones utilizaron para 
defender la vida. 

Entonces en ese tiempo me retiré y fui a dar un tiempo en México. Anduve 
en México como diez aFias solito, sin tener esposa, solo así andaba. 
Juntaba mi d inero y trabajaba en otros lugares, llegué a Tux tla, llegué ahí 
por donde le dicen Puebla. Entonces, cuando f ue la masacre del 81 y 82, 
en ese momento llegaron todos los hermanos guatemaltecos a refugiarse en 
México. Entonces llegué a sabe1; volví a entrar con mi gente, la encontré 
en México. Caso 0783 , (Secuestro y tortura por los soldados), San Juan 
Ixcán, Quiché, 1975. 

Ya fuera fami liar o comunitario, en la mayor parte de los casos recooidos 
por REMHI el desplazamiento tuvo un carácter colectivo. En las áreas del Norte 
de Quiché, San M arcos, Chimaltenango, Alta Verapaz, Baja Verapaz y 

4 Estimacio nes más habituales incluidas en diversos estudios. Ver Fairas p ( 1994) C l 
d S 1 . • · emra 

an . our t Amencwt RefuRees. In A. J . Marse lla, T. Bomeman n, S. Ekbland J 0 1 Amtdst Pc ri l and Pain : The Mental Health and Well-being of the W yld.' Rr ey (eds.) 
W ·h · A · . . . . or s efugees. as tng lon me n ean Psycho logtcal Assocwuon. 
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Huehuetenango, el desplazamiento adquirió una dime ns ió n mas iva, 
produciéndose auténticos éxodos de la población. 

Toda la gente espantada se salió, y yo también y nos fuimos a quedar en un 
lugar llamado Xolghuitz. Después nos fuimos a Tajumulco. Estuvimos 
cinco meses ahí. Después regresé a Can·izales, también hllbo violencia 
donde estoy ahorita. Toda la gente que vivió ahí se fueron para México. Y 
ahí están todavía. Vendieron su terreno y no tienen tierra. Caso 8565, 
Masacre Aldea Montecristo, Tajumulco, San Marcos, 1980. 

Sin embargo, cuando la amenaza recayó exclus ivamente en una persona, Y 
su familia tenía suficiente apoyo social y condic iones de seguridad mínimas, el 
desplazamiento fue individual. Sin embargo, en muchos de esos casos al 
desplazamiento individual le siguió posteriormente e l de la familia. en un intento 
de reconstruir los lazos. 

No sé qué hice, pero le dije que tratara mejor de huil; si podía, po~· -ww, 
ventana que estaba cerca de la calle y él, pues me hizo caso y salw as1 
rápido. Abrió la ventana y saltó. Al saltar por la ventana le gritó tmo q.ue 
estaba ahí que se quedara quieto, e hizo ruido el arma como que q111so 
disparar, pero no le dió fuego y él pudo huil: Cruzó la calle en zig zag Y 
huyó, se metió dentro de las casas vecinas y cayó a la o rilla del río. Huyó 
para allá. Yo me quedé ahí con mis hijos, ¡ay, me da mucha tristeza! 
(sollozo) .. yo estaba decidida, que lo que me pasara pues que fuera, pero 
él había ya salvado su vida. Caso 5042, (Intento de secues tro de l esposo) 
Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1 984. 

Este tipo de desplazamiento se dió en gran medida en e l área urbana. Sin 
emb~go, en otras ocasiones el desplazamiento fue indi vidual debido a que los 
asesmatos masivos y masacres hicieron que hubie ra pocos sobrevivie ntes. 

Mi ~ifunta madre me dijo: te tenés que salvCII; porque después tal vez ya 
nad¡e va a dar información de lo que nos pasa. Entonces es po r eso, salva 
nuestra familia. Caso 7442, Masacre Plan de Sánchez, Baja Verapaz, 1982. 

El desplazamiento en los testimonios Remhi 

Me vine.a conocer aquí al Petén, y me vine de emig rado del sur para acá, 
para evuar que yo y mi familia fueramos víctimas de la violencic~ allá. 
Aun~ue como se dice, siempre somos víctimas, porque hemos sufnc/o en 
cue!po Y alma los atropellos de estas personas. Caso 7350, Masacre Las 
Cruces, La Gomera, Escuintla, 1984. 

Co~o consecuencia de la situación de violencia, la forma tan traumática en 
q~e se dt~r~n los grandes movimientos de población y las dificultades para la 
remtegract~n de las poblaciones desplazadas, el desplazamiento ha tenido 
consecuenctas muy importantes en la vida de mucha gente. 
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TIPO DE DESPLAZAMIENTO % 
Huida 35 
Ex ilio 7,7 
Temporal 3,8 
CPR 3 
Total Desplazamiento 35 

El desplazamiento fue un recurso in extremis para defender la vida, común 
a muy dive rsas s ituaciones: la huida momentánea, el desplazamiento temporal, 
el exi lio, e l re fugi o en la montaña, etc. Sin embargo, las condiciones y el tiempo 
de desplazamiento han tenido características muy distintas y muestran un 
diferente impacto en la actualidad. Las pérdidas materiales -de la vivienda, de 
la tierra, e tc.- han s ido experiencias comunes a muchos de ellos. Sin embargo, 
las condiciones de asentamiento durante ailos, el retorno o los cambios de lugar 
y la reconstrucc ión de la vida cotidiana, han sido muy distintas y han estado 
limitadas por la militari zación social imperante en la mayor parte del país. 

En los testimonios recogidos. las respuestas de desplazamiento se 
analizaron a su vez. para examinar las dimensiones que emergían: 

a) Una primera dimensión reunía al exilio, la experiencia de las CPR, la 
huida y e l desplazamiento a la montaña. Corresponde a un patrón de 
desplazamiento colectivo y comunitario, en general de larga duración 
hacia lugares que no estuvieran bajo el control del Estado. 

b) Una segunda dimensión asociaba el desplazamiento a otra comunidad 
(13 ,5%) y el temporal (5%). Se relaciona más con un desplazamiento 
reactivo y puede tener un carácter más familiar. Sin embargo, también se 
asoc iaba a esta dimensión, con menor fuerza, la huida y el desplazamiento 
a la montaña, mostrando la complejidad d este proceso en Guatemala. 

A pesar de que los testimonios recogidos no tengan por qué representar 
una muestra proporcionalmente representativa de todas las situaciones de 
desplazamiento. estos resultados sugieren que la huida a la montaña y el 
desplazamiento a otra comunidad fueron respuestas más importantes que el 
exi lio y que las CPR, por un lado. y que, por otro, una forma de enfrentamiento 
fue la huida organizada colectiva a la montaña y al exterior, mientras que otra 
fue el desplazamiento temporal o a otra comunidad. Esos resultados son 
congruentes con los datos referidos anteriormente sobre el desplazamiento en 
Guatemala. 

A continuación se describen algunas de las características generales 
asociadas a l desplazamiento en sus distintos momentos, desde la huida hasta el 
posible retorno. Posteriormente se describen los patrones básicos identificados 
en los testimonios analizados y que han sido: a) el desplazamiento en cascada, 
de comunidad en comunidad; b) el desplazamiento a la ciudad; e) el refugio en 
México u otros países; d) la huida y vida en la montaña. A pesar de que puedan 
definir di stintas trayectorias vitales, la experiencia de muchas familias está 
atravesada por combinaciones de varios de esos patrones. 
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La dinámica del desplazamiento: el recorrido de la huida 

l. Ya no se podía vivir. 

En los momentos previos a los grandes movimien tos de poblac ión. las 
condiciones de vida en las áreas rurales fueron sufri endo un empeoramiento 
paulatino como consecuencia del clima de miedo y e l impacto de la 
militarización. Aunque la mayor parte de las veces la vio lencia fue la causa 
directa de la salida, otros factores como la movilidad restringida. el aislamiento 
de las comunidades y la desestructurac ión de la vida cotidiana. han constituido 
una parte importante de la experiencia que se recoge e n los testimo nios. 

En ese tiempo existían los secuestros de jóvenes paro el cuarlel. los 
comisionados militares apoyaban al Ejércilo para la capturo. Corríamos 
ese riesgo, no existía libertad de salir a pasear a los nrercodos porque en 
cualquier momento cerraban los mercados y empe-;.aban a agarren; o en 
los bailes, ya era muy difícil para uno salir a pasew: Caso 2267. Aldea 
Nojoya, Nentón, Huehuetenango, 1980. 

El haber sufrido directamente los hechos de violencia, y e l clima de terror 
imperante, llevó al desplazamiento masivo de poblac ión en algunas áreas del 
país. El conocimiento de lo que estaba sucediendo en comunidades cercanas, la 
presencia militar, los secuestros y asesinatos, o e n algunas ocasiones las 
actuaciones de la guerrilla, suponen un contexto habitual en las descripciones 
de l origen del desplazamiento en los testimonios. 

Después de eso vimos que ya estaba más jodido y lralamos lafonna de salir 
rumbo para México, para podernos defender porque allá en lo aldea ya sólo 
ocho familias y no podíamos vivi1; por eso así fue como nos defendimos de 
todo lo que pasó. Caso 2271, Xoxlac, Huehuetenango, 1980. 

Los soldados empezaron a tirar con la guerrilla. La gen te eswba asustada 
porque se quedó en medio de todo. ( .. . )El segundo día, el 16 de diciembre, 
la guerrilla dio más fuerte y se enojaron los soldados y empezaron a tirar 
bombas de un tanque del 150 que estaba en el Destacamento de San 
Francisco. Llegaron cuatro bombas al mero centro de la aldea a las cuatro 
de te: tarde. ( .. . ) La guerrilla salió el 17 y se llevó a María después. No 
pud~eron salir más temprano porque la guerrilla no quería dar permiso a 
nadt~ !!ara pasar. Les dijo que se podían morir allá. Caso 1459 (Muerte de 
un nmo Y herida la madre en bombardeo), Cimientos, Xeputul, Chajul , 
1992. 

2. La urgencia de sali1: 

En las comunidades que sufrieron masacres, la deci s ión de la huida fue en 
mu~h.os casos abrupta y en un contexto de peligrosidad extrema. Muchas 
familias apenas pudieron llevarse algunos enseres en su huida, y la mayor parte 
lo perdieron todo. 
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En otros casos. la conciencia de peligro inminente ayudó a muchas 
personas a sa lvar la vida. Otras poblaciones se quedaron al no sentirse 
hostigadas o pensa r que e l Ejérc ito no les haría nada. La resistencia a dejar su 
casa o a cree r en las informaciones que llegaban de otros lugares, hizo que 
algunas familias o comunidades no se desplazaran. perdiendo muchos de ellos la 
vida. La huida durante unos días o los desplazamientos temporales fueron 
también intentos uc enfrentar el peligro sin dejar su tierra. Esa experiencia es 
común a muchos procesos de desplazamiento posteriores a la ciudad, a la 
montaña o al exilio. 

Nos cos11i salir de ahí ¡)()rque era nueslro lugar; donde hemos nacido, donde 
hem os eswdo. hemos crecido. No hubiéramos querido salir de ese lugm: Los 
soldados 1·enían muy seguido, cada día, cuando vimos ast: ya se estaba 
poniendo más gr(/\·e la silltación. Cuando 1·eíamos que venían los soldados, 
lo que 111ejor lwclwnos nosorros era salir de nuesrras casas, ir al monte, ir a 
los barrancos. ir a los ríos. para que no nos vean, para que no nos maren. 
Ah( ¡Hrsw1ws lwsra noches enrems. dormimos, 2 ó 3 días aguantando j i-ío, 
hambre. junio con nues1ras esposas. hijos, junio con nuestros ancianos, que 
hemos aguwllado lo más duro de nuestra vida, sin casas, sin ropa. Caso 
5106, (Ases inato de l hermano) Pnnzós, Alta Verapaz, 1980. 

El tener que huir fue sentido por muchas personas como una injusticia. Las 
familias se e ncontraron ante el dilema de huir para defender la vida, y a la vez 
pensar que s i lo hac ían el Ejército les señalaría efectivamente como parte de la 
guerrilla. Eso confrontó a las familias y comunidades con una paradoja en la que 
cualquier decisión que tomaran suponía una amenaza para su vida. 

No, no quiso hui 1: Yo le dtje que estaba bueno que se huyera, que se fuera 
donde sea. que me quedaba yo en la casa, pero me dijo "no, no me voy a 
hui!; porque si I'O\' a huinne, en lonces es cierro que tengo deliro", así dtjo, 
"y en cwnbio no tengo delito, Dios me ve que 110 tengo delito, pues si me 
voy a 1110ril; pues m e 11oy a morir por/a verdad, por la palabra de Dios". 
Caso 5057. San Miguel Chicaj. Baja Verapaz, 1982. 

La huida y e l desplazamiento conllevaron también separaciones 
familiares muy frecuentes, ya fuera por tratar de conjugar di versos intentos de 
supervivencia de la familia o por diferencias entre los distintos miembros 
respecto a la actitud a tomar. A pesar de ello, las familias trataron de 
permanecer unidas en su afrontamiento del peligro. 

Y al otro día, entonces mi papá dijo "vámonos, hoy sí tenemos que salir 
porque nos van a llevar a todos". Pero, como mis hermanos estaban en 
Huehuetenango y mi mamá no quiso. Y mi mam.á: "si quieres vete sólo, 
pero yo no m e voy, yo me quedo por mis hijos. Cuando van a llegar, ¿a 
quien van a encomrar?. Yo me quedo, si me matan, que maten por mis 
hijos". Caso 5017, San Pedro Necta, Huehuetenango, 1982. 
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La dinámica del desplazamiento: el recorrido de la huida 
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Sólo en una pequeña parte de los casos recog idos la decisión estuvo 
precedida de una evaluación más pausada de las condiciones de amenaza, la 
búsqueda de lugar seguro y planificación de la huida. Las ame nazas y asesinatos 
selectivos de líderes sindicales o populares duran te buena parte de las décadas de 
los 60 y 70, y posteriormente desde mitad de los 80 y 90, produjeron el 
desplazamiento de personas pertenec ie ntes a secto res pro fes io nales, 
estudiantiles, sindicales, fundamentalmente hac ia el ex ilio . H asta hace pocos 
años, las Embajadas de algunos países j ugaron un pape l importan te en ofrecer 
protección durante la salida del país. 

Estaban en La casa parroquial sesionando Los grupos de obras públicas, 
salud pública que tenía problema en el Hospita l y habían fo rmado una 
comisión. En eso llegan y Les dicen que si no salían los iban a mat01: 
Salieron todos y justo estaban unas personas en unos carros esperándolos. 
Alguien sacó a Dolores, sin ropa y sin nada a as ilarse a una embajada. 
Hasta lafecha creo que está en Canadá. Caso 6522, ( Persecuc ión de varios 
líderes) Escuiltla, 1982. 

En el área rural las informaciones sobre lo que estaba ocurrie ndo hicieron 
que mucha gente huyera. La necesidad de informac ió n sobre lo que estaba 
s~cediendo era un requerimiento básico para poder toma r dec is iones y salvar la 
VIda _e~ una situación en la que la difusión de rumores fue frecuente por las 
condiCiones de tensión, aislamiento e incertidumbre sobre e l futu ro. En otros 
casos, fue la guerrilla la que orientó a la gente para que se desp lazara a otros 
lugares o se fueran con ellos a la montaña. Sin embargo, en casos más se lectivos 
incluso algunos soldados o miembros de las PAC avisaron a la gente de lo que se 
estaba preparando o les animaron a ponerse a salvo. 

Porque dentro del Ejército, a veces también hay a lgunos de los soldados que 
no querían matar a la gente, entonces Les pasaban las informaciones a las 
personas Y Llegaron a saber que ellos ya tenían los nombres de La gente. 
Ento_nces, lo que hizo esta gente fue salirse. Caso 0977, (Ame nazas Y 
asesmato) Santa María Tzejá, Ixcán, Quiché, 198 1-82. 

3. Las condiciones de fa huida. 

~urante la huida, el peligro del trayecto y la sepa rac ión fa n:t il iar 
constituyeron los problemas más importantes. La mayor parte de las poblaciones 
desplazad~s sumaron a las graves pérdidas sufri das, una huida en cond iciones de 
extrema dtficul tad y peligrosidad. 

Poco a poco nos alejamos más de nuestra comunidad, hasta que un día 
pasaron con nosotros dos hombres de La comunidad La Victoria, que querían 
que fuéramos con ellos hasta México. Alfin, nos decidimos ir con ellos, pero 
en el camino nos encontramos un grupo de soldados. Así f ue que nos 
separamos con mi esposo, y me llevaron hasta el Destacamento de Cotzal, 
donde me detuvieron durante dos meses. Luego me dejaron venir a 
Uspantán, cuando encontré a mi esposo, ya sin mis hijos. Caso 4409, El 
Caracol, Uspantán, Quiché, 198 1. 
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La precariedad de las condiciones de la huida es descrita en muchos 
testi monios co mo un recuerdo muy relevante, incluyendo la ausencia de 
ali mento . la fa lta de abrigo. la huida de noche, y evitando cualquier contacto 
con otra poblac io nes que pudiera ponerles en peligro. 

Entonces yo apagué la /u-::. y salimos. Que si más me iba a desbarrancar 
con mis h ijos. porque hay 1m barranco por allí abajo. Salimos de allí y IIOS 

fuim os a las cureiias. hasta allá llegué yo cargando a mis siete hijos. Allí 
me es tu\ 'e quince días. de ahí bajé al Zapote. Caso 5304, Aldea Xibac, 
Salamá, Baj a Yc rapaz. 1982. 

4. Buscando el apoyo social. 

Las famili as a fec tadas se desplazaron hacia otros lugares en los que 
buscaban un mayor ni vel de seguridad y donde podían contar con algún tipo de 
apoyo soc ia l. Las relaciones familiares fueron una fuente de solidaridad 
importante para acoger a la gente, en un proceso que muchas veces fue en 
etapas inc luyendo di versos asentamientos provisionales. 

Cuando el l:.}ército estaba destacado aquí en el pueblo de Nentó11, dieron 
una orden para que el pueblo desocupara su casa y 110s trasladamos, 
algunos se f ueron para Guatemala, orros se fueron, los que renían 
familiares en Ma-::.atenango, en Huelwetenango y otros que no teníamos 
familiares nos f uimos a hospedar en Cajomá Grande, allí nos quedamos 
un mes ... De ahí ya 110 podíamos más, mejor nos fu imos a trabajar al otro 
lado, a la ji-rmtera de Guatemala-México, a ganamos la vida por miedo 
a la muerte que nos ocasionaban las dos bandas, porque teníamos miedo 
de que el Ejérc ito nos podía mata1: Caso 2300, Nentón, Huehuetenango, 
1982 . 

E l motivo de es te desplazamiento en etapas fue la persecución a que fue 
sometida una parte importante de la población civil por parte del Ejército y las 
PAC durante los primeros años 80. Eso supuso en muchos momentos un nuevo 
desplazamiento de las fam il ias afectadas y de las comunidades de acogida. 

Son como 500 personas, y llegaron a 1111 lugar que tengo yo, donde tengo 
cafetal. Ay Dios, yo llego bravo directamente, porque no quiero ver más 
gente en mi sientbra. Pero llegué allí, pobre, mucha gente. Yo llego bravo, 
pero después que miré los primeros me dio Lástima. Dios mío, qué les pasó 
seíiores, les dije yo. Pues mire sel101; éste es patojo, hay como tres o cuatro 
personas que ya están eng usanadas, la cabeza, la rodilla, Los brazos. ¡Ay, 
Dios!. Ya no pensé yo de regaí'íarlos, pensé en curarlos... Entonces 
emp ezaron a amenazar a la gente aquí. Entonces quemaron toda La 
cooperati va y el motor de nix tamal. Bueno, pues, se fueron. las gentes, se 
f ueron de las viviendas y aquí nos corrieron los soldados. Caso 3624 
(Desp lazamie nto guiado por la guerrilla), El Desengaño, Uspantán, 
Quiché , 198 1. 
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5. Los primeros asentamientos. 

Pos teriormente, las expe rie ncias se divers ifican más, e n !"unció n de las 
condiciones que los desplazados fueron e ncontra ndo. La recepción y la acogida 
fueron muy distintas, según e l lugar y e l tipo d e d esp lazamie nt o indi v idua l o 
colectivo. 

Entonces ya estábamos en Las Palmas cuando llegó tn w noticia que ya 
estaban matando gente los soldados en San Francisco. dt)emn. entonces 
antes que ellos llegaran nos vamos, entonces salimos otra ¡·e.: de las 
Palmas. Entonces ya ent ramos en México, cnr::amos la .fiwuem. llegamos 
a un lugar que se llama Ciscao aqu í en la frontera. allí estábamos sentados 
trabaj ando con los mexicanos, pero tris tes no tenemos nada .fwniliGJ; no 
tenemos nada, ni chamarras. Entonces empez_anws a explicar con los 
mexicanos: "Nosotros somos pobres, mataron a nuestra fwnilio. mataron 
todo, nuestras mujeres, ¿ahora qué vamos hacer?". Como los mexicanos 
son concientes, entonces ellos nos dtje ron: "No 111 i ren compaiieros 
nosotros somos hijos de Dios, los vamos apoyw; no tengan pena. aquí los 
vamos a ayudar". Entonces ellos nos apoyaron con un poquito de ropa, 1111 

poco de dinero. Caso 6070, Pe ta nac, Huehue te nango. 1982. 

En otros casos, la sol idaridad de otras comunidades o e l apoyo de 
familiares ayudó a las personas afectadas a e nfre nta r m ej or la s ituac ió n. Sin 
e mbargo, decenas de miles de personas se vieron obligadas a huir por las 
montañas en condiciones extremas. En esa s ituac ió n , e l mutuo reconoc imie nto y 
apoyo entre los propios desplazad os, s irv ió para desarro llar formas de 
supervivencia y de huida colectiva e n s ituacio nes muc ho más difíc iles . 

6. Reconstruir la cotidianidad. 

Además de las experienc ias vividas, los d esp lazados tu v ie ro n que tratar de 
reconstruir su cotidianidad en un nuevo luoar, a me nudo bajo condic io nes de 
presi? n política y miedo. Además tuv iero; que obtene r rec ursos econó micos, 
trabaJo Y tierra en e l caso de las poblac iones campes inas. Esa recons trucción, 
aunq~e en ~edio de condi ciones muy precarias la mayor parte d e las veces, 
ayudo a meJorar su situación. 

Luego de lo sucedido nos fuimos a buscar algún lugar adecuado para 
protegernos, sólo así nos sentíamos un poco felices. Caso 1052 1 (Asesinato 
de su papá por las PAC), San Cristóbal Verapaz, Alta Ye ra paz, 1983. 

_Aunque la mayor parte de las veces las fami li as y comunidades desp lazadas 
consideraron ese desplazamie nto como un fenómeno temporal, suj e to a 
esperados cambios políticos en la dinámica de l país o a una d isminuc ión al 
menos de l nivel de violencia se fue conv irtiendo con e l paso del tiempo e n una 
condición nueva a la que ad~ptarse y con la que apre nder a v iv ir. 

Ya viene el Ejército en. Salquil, ya viene el ejército en Tza lbal, decían. 
Entonces nosotros nos salíamos de la casa a escondernos y nos salíamos a 
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otras cosas IIUÍs arriha. Entonces ese día que yo salí, también él, mi 
ma rido. no eswha ... Saqué unas cosas. y lo saqué así afuera y sólo )O y mi 
María estáhrunos. solitas las dos. Em onces le dtje yo: "vamos mija, vamos 
para arriha .. . Y nos jitimos pam arriba en una casa que estaba muy para 
arribo entre el guawl. Nos salíamos por allá a las diez de la noche, 
andáhwnos ('(ts i wda la noche. a ¡·eces nos amanecía andando todavía 
recorriendo por ollú lo 111011Wiia. Sólo las tí/timas carrems que nos vinieron 
a dar ctqtd. emn casi codo dos o tres días. Caso 7909, San Francisco. 
Nebuj . Quich~. 1 S>8 1. 

Los re t'uQiados e ncontraron cond ic iones de mayor seguridad, pero las 
dific ultades 1x~·a re to rnar debido a la presión militar. hic ieron que se mantuviera 
e l ex ilio du ra nt e muc hos atios. Ta mbién e n otros casos e l tiempo de otros 
desp lazamie ntos fue de ,·arios atios. con llevando una readecuación total de la 
v ida a un nuevo contex to. y a d ife renc ia de la población refugiada la gente no 
contó apenas con nin g ún apoyo ex terno. salvo e l de algunas instituc iones 
humanitarias (Cúritas. c te .). 

7. La nuel'a identidad 

Otras poblac io nes te rminaron asentándose de manera definitiva. después de 
los inte ntos de recons tru ir su v ida e n d istintos lugares. Con e l tie mpo -su mayor 
iden tifi cac ió n o no con la comunidad de acogida, el ti po de convivenc ia, etc.-, 
e l desplazamie nt o tamb ié n produjo cambi os, no sólo en e l modo de vida s ino en 
la identidad. 

Muc has pe rsonas pueden te ner sentimientos de pérdida de su identidad de 
origen por no scgu ir v i v ie ndo en su comunidad (¡ya no soy Nebaj !). Ou·os en 
cambio han adq uirido una nueva identidad a partir de su positiva experiencia con 
la comunidad de acog ida o con e l proceso en que que se vieron envueltos. La 
ide ntidad de re fu g iado o re tornado. o CPR, es ejemplo de cómo un determinado 
proceso po lítico puede marcar la vida ele la gente. En el caso de los desplazados 
internos d ispersos e n la c iudad. e n los que se dieron mecanismos de preservación 
como e l oculta mie nto d e la ide ntidad, y una falta de una ide ntidad colectiva en las 
comunidades de acog ida. puede suponer un cuestionamiento mayor. 

A pesar de que e n a lgunas ocas iones esas nuevas identidades se han usado 
políticamente com o un estigma, para generar división y confl icto entre 
comunidades. cons tituyen e n general un referente común que para la gente 
puede te ne r muc ho sentido . O tras personas desarroll aron una identidad múltiple 
que pudo integrar a lg unos aspectos de la de l lugar de origen y del de acogida. 

El desplazamiento en cascada 

Sucedieron muchas cosas malas, y la gellte empezó a irse, y yo también ya 
me empezó a dar miedo y empecé también a hacer viaje y me tuve que ir a 
San Benito, de ahí pues me regresé otra vez a ver si podía est01; pero allí 
mucho me m olestaban. Entonces sí salia la guerrilla, volví a salir a San 
Benito, pero yo no le hallaba la vida allá, tenía que regresarme otra vez, 
m.e regresaba pero ya después llegaba demasiado la guerrilla. Caso 1505, 
Masacre Dolo res, Petén, 1982. 
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El desplazamiento en cascada 

Sucedieron muchas cosas malas, y la gellte empezó a irse, y yo también ya 
me empezó a dar miedo y empecé también a hacer viaje y me tuve que ir a 
San Benito, de ahí pues me regresé otra vez a ver si podía est01; pero allí 
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Muchos relatos del desplazamiento describen expe rie ncias de ir cambiando 
de lugar, sobre todo durante los primeros meses o años. En un primer momento, 
las cuestiones clave que definieron el desplazamiento a o tras comunidades, 
fueron el tener mejores condiciones de seguridad, encontrarse cerca de l lugar de 
origen y tener apoyo fami li ar o social. Posteriorme nte, la o bte nc ió n de recursos 
económicos propios y la reestructuración de la vida e n o tro lugar de terminaron 
un desplazamiento a otra comunidad más defini tiva. 

Sin embargo, el desplazamiento no siempre trajo una di sminuc ión de la 
violencia. Muchas personas que se desp lazaron a zonas lej anas . como en el caso 
de Petén, volvieron a vivir allá parte de las s ituac io nes que les hab ían obligado 
a salir. 

Tuvimos que salirnos obligadamente, por la situación d!flc i/ de allá y 
vinimos para acá, para el Petén, y Lo mismo vinimos a -~·¿(ji·ir otra vez, que 
no es posible de que sólo de eso se trate, que sólo eso nos espere. Caso 
5113, (Desaparición forzada de pastor evangé lico), Sayaxché . Pe tén, 1987. 

Los intentos de regresar a su aldea han formado parte e n a lg ún momento de 
la intención de casi todos los desplazados, pero só lo a lgunos han podido llegar 
a hacerlo, y muchas veces aún en condiciones de inseguridad. O tros e n cambio 
no han tenido posibilidad de volver y restablecer mínimos lazos con su pasado. 

Un m1o estuvieron aguantando hambre y de allí regresaron otra vez a la 
aldea. Y después vivieron otros días y ahora están ellos en San Antonio 
Tzejá. Caso 0717, San Sebastián Copón, Samacoch, Uspantá n, Q uiché, 
1988. 

Hacerse invisible: el desplazamiento a la capital 

. El de~p_la~amiento a la capital ha sido tambié n masivo. Especialme nte a 
P~1r_ del lllic to de los 80, mucha gente se desp lazó a la capital, de forma 
~n~IVIdual _o. ~amiliar. Las áreas marginales de la capita l se convirtieron en la 
ltim~ ~OSibihdad para alejarse de las condiciones de amenaza, buscar recursos 

economicos para sobrevivir y ocultarse. 

Salim~s con rumbo a La capital. Nos costó mucho porque la familia se 
q~edo muy triste y nosotros tantbién. Nos ayudaron con dinero. Pero lo más 
tnste para nosotros es que nos fuimos sin nada y no teníamos ningún delito, 
no ~ebíamos nada y no había un por qué nos amenazaran. En la capital 
sufnmos mucho y nos costó adaptarnos porque es un g ran sufrimiento vivir 
en _La capital, si uno no trabaja no come. Caso 2546, Caserío Chipaj, 
QUiché, 1980. 

. La mayor parte de las veces las personas que se desplazaron a la c iudad 
tu vieron que dedicarse a actividades para la supe rvi venc ia como venta 
amb~l~nte, artesanía, trabajo doméstico u ofic ios subalternos precarios. Pero 
tambien en la ciudad se formaron algunos asentamientos y redes de apoyo 
basados en relaciones famili ares o de la aldea de origen. 
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En ese tie111po WJ trahqjnba como promotora de salud, como comadrona 
adiestrada -'' }iti perseguida por ser un deliro para ellos. Como no me 
encontraron en ese tiempo ro me fui para la capital a vender artesanía. 
C aso 2155. (Secues tro y desaparición forzada de cuatro personas)Tactic, 
Alta Verupaz . 1983 . 

Nosotros des¡més decidimos irnos a la capital pues por ahí encontramos 
alojamiento con algunos pariemes. meses después buscamos una casa para 
alquilarla y la conseguimos ahí por la zona 6. Mi hermano se llevó a su 
esposa. sus hijos y a mi mamá. Caso 20 14, (Secuestro de varios fa.r~üliares 
por e l Ejérc ito) Aldea Carrizo Grande. El Progreso, 1980. 

Con e l paso de l tiempo. la pérdida de la tierra y el mantenimiento de las 
condic iones de inseguridad en su pueblo de origen, muchas familias se 
instalaron definit ivamente en la ciudad. viviendo la mayor parte de las veces en 
condic iones de vivie nda . salud y trabajo muy precruias aún en la actualidad. 

El refug io en el exilio 

Uno de cada cinco testimonios que describe desplazamiento se refiere al 
exil io. Según los elatos ex istentes. entre 125.000 y medio millón de personas 
tuvieron que refugiarse en o tros países, especialmente en México, para defender 
su vida de la persecuc ión de l Ejército y grupos paramilitares. Lo que en principio 
parecía una huida momen tánea. se convirtió en una experiencia de larga duración, 
con una reorganizac ión total de la vida especialmente en los campamentos de 
refugiados, una reestructuración social de experiencias comunitarias y la aparición 
de nuevos problemas fami liares y culturales. El refugio supuso para mucha gente 
una ex periencia de vivi r con el pasado siempre presente. 

Así es que mi mamá dUo que teníamos que salir a la fromera de México. 
Salió mucha gente, los que 110 salieron eran los que estaban de parte del 
Ejército. Nosotros como estábamos de parte de la guerrilla sí salimos. Así 
es que salimos a la jim1tera como a las 4 ó 6 de la tarde, dejamos todo: 
pollo, cochinos y la milpa con elotes, todo se quedó tirado, ni U/la cosa 
trajimos, perdimos todo. Teníamos mucho miedo, mi mamá temblando. 
Caso 839 1, San Migue l Acatán, Huehuetenango, J 982. 

Sin e mbargo, el re fugio no siempre supuso una superación de la amenaza. 
Durante los primeros años de refugio en México algunas comunidades siguieron 
sufriendo hostigamiento más allá de la frontera por parte del ejército de 
Guatemala. 

Yo Llegando a la casa cuando escuché una gran ha/acera. Dije, hoy si ya 
murieron gente en el pueblo y fue cierto. Con m.is hijos esa misma noche 
fu imos a la monta Fía, poco a poco nos juntamos con los demás. Estuvimos 
seis meses y luego nos fuimos al refugio a México, llegam.os a Puerto Rico, 
en julio pasamos al otro lado del río Lacandón. Vin ieron los soldados 
marinos, comenzaron a quemar nuestra casita y lo quebraron y después 
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nos f uimos a Quintana Roo. Caso 0729, M asac re de C uarto Pue blo. lxcán, 
Quiché , 1982. 

Para mucha gente, la hu ida a México fue e l último recurso después de 
intentarlo todo. En el caso del área de las cooperati vas de Ixcán. e l no querer 
dejar su tierra parece haber sido el motivo fundame nta l de la re siste nc ia a salir 
de la mayor parte de la gente. 

En el 82 el Ejército empezó a matar gente en m uchos lugores. En febrero 
pasaba mucha gente huyendo para M éx ico . Nos dij e ron que el Ejército 
estaba matando en Xalbal y Santo Tomás, pero nos q uedamos. En abril el 
Ejército Llegó cerca de lafrontera, la gente nos al'i.w), pero nos quedamos, 
sólo nos p reparamos. En j unio el Ejército dejó el destoca111ento de Los 
Angeles y se retiraron a Playa Grande. p ero en j unio regresaron a los 
Angeles para matar gente y la gente salió de allí. Ya no tenía111os 11 /C/ Í-;. y no 
podíamos aguantar más, así que tomamos el acuerdo de ir a rc~fitgiamos a 
México. Allí sufrimos hambre y e11[ermedades. Yo estu Fe enf erlllo d os mios, 
no podía trabajcu; mi familia sufrió mucho. Estu vimos die-;. mios en 
Chiapas. Caso 0472, Ixtahuacán Chiquito, Ixcán, Q uiché . 198 1- 1982. 

Muchas familias se dividieron ya fuera por desacuerdos so bre la decisión a 
tomar o por estrategia de supervivenc ia a l inte nta r te ner dis tintas bases que 
pudieran más adelante ayudarles. 

Esos, los que vinieron para acá y que se marcha ron pora M éxico. Y otras 
se fueron con marido, otras que no. Yo no quise ir a M éxico , m e quedé a~~IÍ. 
Los que quedaron sus mujeres y aquí sufrieron también , porque sus htJOS 
están muriéndose poco a poco. Caso 7392, (Masacre y vida e n la montaña) 
CPR Petén, 1982-90. 

Posteriormente, obtener reconocimiento como refug iados y reso lver las 
neces_idad~s de alimentación y abrigo caracterizaron los prime ros tie mpos del 
refug1o. Sm embargo, como en o tros muchos pa íses , la mayor parte de la 
población refugiada no se encontró en campame ntos , sino de fo rma dispersa, 
con menores posibilidades de reconocimiento y o rganizac ió n co lectiva. 

Cuando estamos en M éxico nos organizam.os como mujeres y hom bre 
jóvenes para que no suceda todo lo que pasó de las violaciones masacres. 
Por eso tuvimos que organizarnos m.ás, porque ya no que remos sufrí más 
con nuestras f amilias. Caso 0717, San Sebastiá n Copón, Samacoch, 
Uspantán, Quiché, 1988. 

Si llegamos de la misma forma nos podrían hacer lo que h icieron a 
nuestros padre, porque habían cortado las o rejas y el sen tido del g usto a 
las personas, y reclamaban a ellos siempre cuando llegaban p orque la 
gente tenía fo rmada su junta directiva. En tonces la s m uj eres formaron un 
grupo y los hombre fo rmaron otro. Eran cien g rupos y cada grupo contaba 
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con cien ele111entos. Hacían sus reuniones, discutían sobre la violencia que 
stug if). Caso 1 000-J.. A ldea Chaclté. Chajul, Quiché. 1982. 

En los cam pame ntos se concenLró una parte considerable de la población 
refugiada y se desarrollaron la mayor parte de las acciones de_ayuda h~ f!laJ~i ta.ria . 
Eso proporcionó un espac io co lectivo propio para reconst:ru1r la cot1dmmdad y 
organi zarse . pero también mayor conu·ol por el régimen cerrado de vida y las 
decis iones gube rnamentales . En 198-J.. elLraslado forzado de Chiapas a Quintana 
Roo y Can~peche <.k una parte importante de la población refugiada se enfrentó 
con la resiste nc ia de la gente y motivó incluso que algunas fa mil ias regresaran a 
Guatemala o se d ispe rsaran por México. 

Cuando llegaron u qw 'llw r las casiws de los refugiados, la gente ~ecía : 4qué 
diferencia ltay el/lre 111orirse en México o morirse en Guatemala? Monr en 
Guate11wlu em 111orirse defendiendo su propia tierra, morirse en México era 
111orirse co111iendo 111ierda. En ese momento la CPR del Ixcán crece, con 
cantidad de gente que pr(~firió ¡·oh•er a una resistencia estmcturada, porque 
en ese 1110111ento ya la s CPR estaban nwy estructuradas, muy organizadas. IC 
9 lxcán, Q uiché. 

Pero m<Í s al U de las reacciones gubernamentales a su presencia, en los 
testimonios se rcco!!.en muchas refere1~cias a la solidaridad mostrada por las 
poblac iones de acog ida . En los pri meros m? ment_os el a~?yo p_or parte de _las 
comunidades mexicanas incluyó ayuda matenal, ahmentac10n, o mcluso acog1da 
en sus casas. ayuda pa ra ocultarse y no ser detectados por las autoridades o 
defende rse de las inc urs iones militares. En la memoria colectiva del refugio están 
muy presentes la ayuda de esas comunidades y la de algunas instituciones como 
la Ig lesia de Chiapas. 

Y nadie 111e a \'1/da a mí. só lo la mujer de/mejicano, ésa sí es buena gente. 
Caso 9 164, Masacre de Cuarto Pueblo, lxcán, Quiché, 1991 

Estuvimos tres wlos allá . 11/UV contentos, muy felices allá, porque los niFíos 
les dieron beca. elltpe::,aron ~ estudi01; en ese tiempecito fue, y él, pues, le 
dieron una g ranj a de marranos, ya casi en DF, cerca de Puebla, hasta ahí 
nos j úer(m a deja1; padre, pero nosotros felices, lo que queríamos era estar 
juntos. Caso 5042. Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1984. 

S in e mbargo. e l tener acceso a la protección internacional y la ayuda 
humani tari a, y habe r pasado la experi encia más extrema, no impl ica 
necesari amente la superación de los problemas . Los principales factores que 
contribuyeron a l malestar de Jos refugiados se referían a las experiencias de 
represión vividas, la separación de la familia y los acontec~mientos negativos ~n 
el re fug io co mo e l régimen de vida, Jos traslados y las dificultades de trabaJO. 
Además, e l mantenimiento de las expectativas de retorno y la ausencia de cambios 
en las condic iones po líti cas del país que lo hicieran posible, supusieron también 
una situac ión de incertidumbre permanente sobre el fu turo. Esto hi zo que algunas 
personas fueran to mando, aunque de forma minoritaria, la decisión de volver, 
especialme nte a parti r de las expectativas creadas por los gobiernos civiles. 
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nos f uimos a Quintana Roo. Caso 0729, M asac re de C uarto Pue blo. lxcán, 
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Cuando estamos en M éxico nos organizam.os como mujeres y hom bre 
jóvenes para que no suceda todo lo que pasó de las violaciones masacres. 
Por eso tuvimos que organizarnos m.ás, porque ya no que remos sufrí más 
con nuestras f amilias. Caso 0717, San Sebastiá n Copón, Samacoch, 
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En los cam pame ntos se concenLró una parte considerable de la población 
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Con el paso del tiempo, surgieron confl ictos generac ionales en las propias 
familias. Las experiencias de los jóvenes de trabajar fuera y sus expectati vas 
ambivalentes respecto a la integración e n M éx ico, o la vue lta a un país 
desconocido y percibido como peligroso como Guatemala. Estos conOictos, si 
bien formaron parte de las relaciones cotidianas de las familias y comunidades, 
se reavivaron en el caso de la deci sión de vo lver. Por e llo, la experie nc ia del 
retorno ha supuesto, para algunas famil ias, nuevas separaciones y problemas 
de reintegración debido a las dificultades económicas, a las expectativas 
negativas de algunas comunidades cercanas y al c hoque c ultura l especialmente 
en los jóvenes. 

La montaña: de la huida a la resistencia 

EL Ejército causó el terror y La represión en todo el área. Muchos o casi todos 
salieron de la aldea para refugiarse en la montaiía. Estuvieron muchos meses 
resistiendo, de un lado a otro con La maletita lista para cualquier emergencia 
del Ejército, pues cuando llega el aviso todos salen. Al final no a~uantaron y 
se rindieron. Les llevaron a /afinca Las Trojas en San Juan Sacatepéquez, al 
otro lado del río, en las montaiias enfrente de nuestra aldea. Por último fueron 
regresando a sus aldeas. Caso 1068, (Asesinato de dos fami liares) San Martín 
Jilotepeque, Chimaltenango, 1982. 

Muchas de las personas que dieron su testimonio a REMHI tu vieron que huir 
a la montaña. Aunque mayoritariamente se refieren a áreas como Norte del Quiché, 
Alta. V~rapaz y Huehuetenango, también en determinados momentos se dieron 
movnruentos de refugio en la montaña en áreas de Izaba!, Chimaltenango y Petén. 
La mayor parte de las ocasiones, la huida a la montaña constituyó un último refugio 
para defender la vida en un territorio inhóspito y de difícil acceso. 

En algunos casos, la huida en la montaña tuvo entonces un carácter reactivo a 
la amenaza Y duró solamente unos días, hasta que la gente pudo regresar a sus casas 
0 desplazarse a otros lugares en mejores condiciones de seguridad . S in embargo, la 
may~r -~arte de las ocasiones tuvo una duración de meses o incluso años y se 
conv!rtlo en una condición crónica de extrema precariedad, hambre y persecución 
permanente. 

Después de vecindar entre La montaña arriba de su vivienda, se dirigieron a 
otro lugar porque los soldados perseguían todavía, después nos huimos a otro 
Lugar llamado Jocxac y nos fuimos otra vez sobre otro cerro ya era cerca de 
Ch~l, pero los soldados todavía no se quedaban, todavía perseguían y nos 
huunos a la montaña. Después oímos que ya había entrado la paz y se había 
entregado mucha gente, también los soldados ya no mataban y decidieron 
~resar ~ol?s ~ su comunidad que ya no sufrían más. Caso 10066, Masacre 

dea kaJChixlaJ , Chajul, Quiché, J 982. 

L~s condiciones de hostigamiento permanente que sufri eron muchas 
c~m~md~des, muestran hasta qué punto la persecución estuvo diri g ida a la 
eJ¡mmac!ón o captura de la gente a pesar de conocer su existencia como 
poblac ión civil. ' 

158 

Salimos de Chiacal. nos fuimos a Chitul, ya no podíamos ir a otro lado, sólo 
en el 1/Wllfl' nos estábmnos. nos fuimos al mome para ir a Xalabé, sólo 
mon{(¡iia lwhía. allá 110 nos pasó nada cuando fuimos. Teníamos como tres o 
cumro 111e.\·es de eswr allí. a ninguno mirábamos. Pero llegaron a buscamos 
(los soldados). 1}(}r eso nos fuimos. no encontramos donde sah amos, salieron 
dos grupos donde estábamos. Caso 2156, Las Paca y as, San Cristóbal Vera paz, 
Alta Yerapaz. 198 1-82. 

En esas comunidades. ya fuera como una práctica preventiva para evitar ser 
loca lizados. o por el peligro d irecto ele las incursiones militares, las condiciones 
de vida estu vieron marcadas por la provisionalidad, la alerta y la organización 
para la huida. 

Murió después de la masacre de Cuarto Pueblo, porque nos salimos ya en la 
mmlfwia. Ella eswba bien. pero cuando fue la masacre se enfermó en la 
montmia. porque ya 110 es igual cuando estamos en la casa y ya 110 hay donde 
conseguir 111edicina. Una persona me dijo: "hay que curar a tu mujer" ) me 
mostró 111w planw 111edicinal. Estoy empe-::.ando a curar mi mujer cuando 
vinieron los soldados y yo a mi mujer/a saqué cargando. Caso 0456, Cuarto 
Pueblo. lxcún. Quihcé. 1983. 

La adaptac ión de la vida a las condiciones extremas también hizo que la gente 
probara muchos ti pos de plantas para ver si no eran venenosas, o comiera animales 
de la montaña no considerados apropiados pma ello. 

Durante cinc:o o seis 111eses sin probar tortilla, estábamos muriéndonos de 
hambre, y debido a eso empezamos a comer un montón de cosas que 
encontrábamos en el camino, a veces un poco de agua, a veces un banano era 
Lo que comíamos, y a veces eso dio origen a que compmieros empezaran a 
matar animales, por ejemplo comía11. culebras, comían ratones, comían otros 
animales, hasta incluso llegamos a comer caballo. ¿Por qué nuestra gente tuvo 
que pasar y comer cosas, que podíamos decir indignas? Pero por el mismo 
conflicto, el enfrentamiento armado que está en medio. Caso 2052, Charná, 
Alta Verapaz, 1982. 

Muchas de las comunidades que vivieron en condiciones de resistencia en la 
montaña, no sólo no tenían experiencia previa de ello, algunas incluso se 
conocieron e n medio del peligro de la huida. El reconocimiento mutuo y el apoyo 
entre todos para enfrentar el peligro y sus necesidades comunes, condujeron a la 
formación de grupos y nuevas comunidades que en algunos casos se han 
mantenido hasta hoy en d ía. 

Entonces dejamos a un lado su casa y nos fuimos a la mera montaiia. Yo no lo 
tenia pensado que tenía que salü; no tenía un mi nylon, chamarra si tenía pero 
lástima que empezaba a llover y nos mojábamos. Sólo había unas grandes 
cuevas en la montmia y ahí nos refugiábamos. Y entonces la patrulla nos 
empezó a perse~ui1: Pensábamos que ahí estábamos solos y cuando nos vimos 
habían muchos de otros pueblos, y ya éramos bastantes entonces. Lo que 
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hicimos primero, nos reunimos como unos 40 y ya Teníwnos.fiter:.tt. Caso 452 1, 
Aldea Salinas Magdalena, Quiché, 1980. 

Incluso en las condiciones de mayor emergencia soc ia l. la vida en la montaña 
conllevó también un intento de reconstrucción de la cotidianidad. Las necesidades 
de sobrevivencia como la alimentación, el cuidado de los niños, la vivienda, la 
s:~uridad , el cuidado de enfermedades, etc. supusieron un conj un to enorme de 
dtft cultades, pero también de experiencias de o rgan ización y creatividad 
comunitaria. 

Cua~do se acaba la ropa, estamos muy remendados. como no hay hilo. 110 hay 
agt~a, cortamos bejuco y así cosemos nuestra ropa con puro bejuco. Las 
muJeres usaron unos pedacitos de nylon, la comida aprendimos a comer 
mala~ga. Hubo un tiempo que llegó a Q 5.00 la onza de sal porque ya 110 se 
constgue. Cuando llegó un poco de sal, se e1~{ennaron los niiios y nifías, 
pasamos una vida muy amarga. Caso 13 11 , Caserío La Montaña, PaiTélXtut, 
Sacapulas, Quiché, 1984. 

En síntesis, cuatro elementos forman parte de la experienc ia colecti va de los 
desplazados a la .n:ontaña: las condiciones de sufrimiento y precariedad exu·emas; 
las. f~rmas de vtgilancia y toma de precauciones; la reorgani zación de la vida 
cotidi.ana. en condiciones de provisionalidad e inseguridad; los procesos 
o~gamz~ti~os . Para el análisis de estos esfuerzos y logros en la reorgan ización de la 
VIda cotidiana en la montaña, tomaremos como base la experie ncia de las CPR. 

Huyendo montaña adentro. C PR . lxcá n 
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La expcl'icnda de las CPR en la montaña 

~esdc llnaks dd 82. una parte de los desplazados a la montaña empezó a 
~rgantz~u· nue,·as comunidades. constituyendo a partir de 1984 las CPR en Ixcán y 
area lx tl (y posterio rmente en Pc tén). Las condiciones de difícil acceso y la 
presen~ia .de la gucrri lla en esas zonas. hicieron posible mantener experiencias 
comunit anas aún en condic iones límite de persecución. que sin embargo no 
l ~graron o tras co n1unidades que se encomraban en condiciones parecidas, por 
eJemplo en las mo iHaiias de A lta Yerapaz. 

Tenía111os lihrews donde 1/e¡·rí!Jaii/OS todo el control: qué día macaban una 
CO//lllnid(/(1. cuántos 111orían o quedaban heridos. Llevábamos un control pero 
con la llu1·ia. ni nuilon Teníamos con qué defendem os .. . se f ueron destmyendo 
poco a poco n LtesTms papeles y no queríamos que nos encontraran algún 
lisTado Cll<ll ulofitilllos allá con la pmrulla del Rosario, no queríamos que nos 
enconTIWWI ning tín lisTado con il({onnes porque si no. nos mmaban. IC 33. 
Sahakok. A lta Yerapaz. 

. E n_ e l caso de la CPR -a pesar de que en algunos momentos hubiera 
on entactones de la gue rril la para que la gente no se refugiara y se quedara en las 
montañas para tratar de tener su apoyo--. la defensa de la tierra parece haber sido el 
motivo fundame nta l para la resistencia de la población. A esto hay que añadir otros 
factores co mo las dificultades de huir a ou·os lugares sin ser capturados. las 
convicciones po líticas. las re laciones con familiares incorporados a la guerrilla, y la 
defensa que en muchas ocasiones supuso para la población civil la existencia de la 
guerrilla para frenar los ataques del Ejército.5 

5 

Esos son los g m pos de gente que nunca salió al refugio, y empiezan a ser el 
germen de la resisTencia. Gente que defiende, se quedan a defender su tierra 
porque tienen la .finne l'Oiuntad de morirse antes de abandonar su tierra. Y, de 
parcelo en parcelo. porque todo era parcela, todo el tiempo se movían ahí. 
Estos gmpos sí sintieron el respaldo, la presencia. la compaFíía de la 
guerrilla , lo que sí tenía un efecto porque el Ejército no podía actuar con la 
misma impunidad conTra la col/lllll idad donde no iba a haber l/11 solo tiro, que 

Las r~ lac i one ~ de coe xistenc ia e nt re la guerrilla y las comunidades estuvieron caracteri zadas 
po r d ts tmtos 1 actores. e n ocas iones contradictorios: 1) la expectativa positi va de una buena 
pa rte d e la gente respecto a la guerri lla. por su valor y defensa de la comunidad 2) )a 
neces tdad de la guc rnlla de co ntar con una base de apoyo, a pesar del riesgo de ser blanco 
de las acciones de l Ejérc ito :-l ) la voluntad de la gente de permanecer en la defensa de la 
tierra, (e~pec i almcn te donde algunos eran copropietarios de la Cooperativa de Ixdn) y su 
convtccton de restste nc ia .f) los intentos por parte de la dirección del EGP de controlar el 
lide razgo comuni ta rio y las cont radicciones con otros sectores 5) las orientaciones de )a 
g ue rri lla sobre la n..:c..:s iclad de quedarse en las zonas ocupadas. aunque esto var ió según los 
momentos ó ) el ce rco mil itar de l Ejército que impedía la huida (especialmente en las CPR 
de _la S te rra ) 7) la represión eje rcida contra la población por parte del Ejército, que produjo 
sutrnmento ex tren1o y que provocó la salida de gente, por una parte. pero también el 
rel uc rzo de la res ts tcnc ta y e l man tenimiento de la relación con sus muertos 8) la presencia 
de agentes e xte rnos ( Ig lesia. salud. etc .) que ayudó a la población en su proceso de 
c onsolt dac tón y orgalllzación comunitaria. 
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contra comunidades donde sí había armas en manos de la guerrilla lC 9 , 
Ixcán, Quiché. 

La proximidad física y la colaboración no implicaban que la población 
estuviera a las órdenes de la guerrilla, ni organi zada con e ll a. Las relaciones más 
fuertes se dieron en la vigilancia y la defensa que fueron los aspectos más vitales 
para la sobreviviencia.6 

La CPR es comunidad civil, no es armada. Eso hay que distin~uir: cuando 
es civil, es civil, y cuando es guerrillero, es guerrillero. No es cierto que la 
comunidad es guerrillera. Y no sólo yo, sino que muclw gente hon llegado 
a ver las comunidades, periodistas, es una zona dentro de lo 11 /0IItaiia, en 
conflicto, si, es cierto, no negamos, ahí está la guerrilla, pero nosotros 
somos civiles. IC 14, lxcán, Quiché. 

No hay datos concretos del número de familias q ue vivie ron en las CPR, 
aunque parecen haber sido entre quince y veinte mi l personas. S in e mbargo, en 
djstintos momentos este número fue fluctuando , en func ión tanto de factores 
externos como internos. Por ejemplo, en el caso de l Ixcán, la proximidad de la 
frontera supuso un paso de gente entre e l refugio y la CPR durante buena parte 
del tiempo. En otros momentos, la dificultad de seguir vivie ndo e n condiciones 
de resis tencia extremas después de varios años, hi zo que algunas familias 
buscaran la forma de re integrarse en comunidades que tu vieran cond ic iones para 
la acogida. 

La vida comenzó a normalizarse gradualmente al ver que el periodo de 
resistencia no iba a ser breve: se construyeron escuelas, canchas de fiítbol, 
se organizaron catequesis, fiestas, etc. IC 11 , Ixcán, Quic hé. 

La gente se queda en la resistencia pensando que ese periodo iba a ser 
corto. En el86, estaba ya toda esa crisis de que aquello iba para largo. Fue 
una época dura, que la gente mayoritariamente lo superó, y quedó en la 
resistencia. Se fue asimilando poco a poco que no había para donde, que 
eso era así, que siempre estaba la puerta abierta para ir a México, pero que 
mientras el que quisiera voluntariamente podía estcu: Cuando alguien 
decía que quería irse, dilataba un periodo, no se iba así, ya, maiiana; se le 
decía que esperara un poco y, como a los dos o tres meses, esa famil ia iba 
de salida IC 1, Ixcán, Quiché. 

La vida cotidiana en la CPR estuvo caracteri zada por la presencia de 
medidas de seguridad en todas las actividades, la adecuac ión a las limitac iones 
en un contexto de precariedad e inestabilidad extrema, y la necesidad de 
apoyarse mutuamente para enfrentar e l miedo y la muerte. 

6 La guerra en Ixcán. Informe del Equipo del Proyecto REM J-11. Mayo/96 (inédito). Los 
testimonios de Informantes Clave (IC) están to mados de ese informe. 
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Esto dilatrí I.J mios. y nace la organi-;.ación y ya con el apoyo de los refugiados 
en México. ¡}(Jco a poco conseguimos algunos pollos y semillas, pero sólo de 
noche se 1mede cocinar para que no nos descubran por el humo. Cuando hav 
lww. no se 1mede jumarfuego. Una ve-;. la gente ya se desesperó y juntó fueg~ 
en el día. A 1/í llegc) el helicóptero a bombardem; pero nos fuimos a meter en 
nuestros re.fitgios y inguno se murió. Caso 0928, Ixcán, Quiché, s/f. 

Con la hom!Ja de 500 libras se ocupan como una cuerda y como tlll metro de 
hondo. Suerte que no cayó dentro de la comunidad, porque I IOS terminan todo. 
Todos delmjo de la tierra. como animalitos, y la gente se quitó el miedo a la 
muerte. Herido sí es duro quedm: pero muerto es tranquilo. Durallle meses, 
diario.diario hacían !Jomlmrdev. IC 13. lxcán, Quiché. 

Dentro de las necesidades básicas. la alimentación fue durante todos esos años 
una ~ ucha constante. En repetidas ocasiones el Ejército y las Patrullas destruyeron 
las siembras o se llevaron las cosechas para cortar el abastecimiento a la población, 
a la que consideraban combatiente. y con ello a la guerrilla. La práctica del trabajo 
colecti vo y la dis tribución interna de la producción, fueron mecanismos básicos de 
supervivencia. pero con el tiempo se convirtieron en ensayos de nuevas formas de 
dis tribución del trabajo y valores comunitarios. 

En los primeros aiios de existencia. la guerrilla proporcionó apoyo a las CPR 
mediante cursos para organizar los cuidados de salud, educación, autodefensa; pero 
más ta rde fue la propia CPR la que organizó sus estructuras para este tipo de 
servicios . Con el paso del tiempo, las comunidades tuvieron mayor capacidad de 
org_ani~arse _Y defcn_der su espacio de autonomía, contando con el apoyo de la 
solldandad mtcrnacJOnal y el acompañamiento y apoyo de algunos miembros y 
estruc t ~I ra_s de la Ig les ia. Las organización del trabajo, la vigi lancia, el 
abastecimiento. la salud. la educación, la religión, el correo, los desplazarruentos, 
tuvieron caracte tísticas propias de un rico tejido social a pesar de las condiciones de 
precariedad, los bombardeos y las incursiones militares. 

Ya en el 86 se formó el comité de área, su función es porque habían varias 
comunidades. una por aquí, una por allá, había que intercambiar ideas, 
intercambiar alguna producción, intercambiar algtín trabajo, qué hay que 
hacet; cuál trabajo no hay que hacerlo porque no conviene en ese momento, y 
entonces nos tocó esa misión, y así pudimos sacar las cosas adelante. Caso 
2176, Salquil. Quiché. 1980. 

Las formas de organización colectiva del trabajo y la distribución de aUmentos; 
los servicios básicos de apoyo a la población, tales como salud o educación; el 
desarrollo de las prácticas religiosas y culturales; y la estmcturación de formas de 
poder local y partic ipación en la toma de decisiones, constituyeron las bases de los 
nuevos procesos comunitarios marcados por la experiencia de represión. 

La comunidad tiene su propia autonomía, sus autoridades. El Comité de 
Parcelarios del lxc.:án está formado y nombrado por la asamblea de La 
comunidad, cada aPio celebramos la asamblea en la que elegimos nuestras 
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autoridades p opulares que tienen la fuerza para dirig ir o la cr)JI//IIIidad. IC 14, 
Ixcán, Quiché. 

Esta experiencia de las CPR ha constituido un intento de reestructurac ió n de la 
vida comunitaria que a su lucha política por su reconocimien to como poblac ión civil 
ha unido el desarrollo de experiencias de pa11icipac ión y nuevas formas de 
organización, que han sido un referente social para muchas personas y comur~idade~. 
Los testimonios recogidos hacen mucho hincapié en las ex peri encias de resrstencw 
y el bagaje de conocimientos desarro llados por las comunidades. 

Fuimos a la parte de Xecoyeu y nos dividimos. Ya entonces hahío coordinación 
entre Comités Locales que organizaban un poco lo defensa. En el 89 
empezamos a pensar qué hacer para que se conocieran nuestms demm1das. 
Buscamos cuatro personas decididas, y se jite ron con sus wtopostes. lle1·m¡m 
a la capital/as demandas de la población. Al mio salir) en la radio que había 
un. grupo CPR. Después el Procurador llegó a ver(ficar q ue so11ws población 
civil. Todavía nos amenazaban bajo control hasta e l 93. ahora ya no pasa 
nada. Caso 7917, La Estrella, Chajul, Quiché, 1982. 

Los procesos de reintegración 

Los procesos de reintegración de las personas y comunidades desplazadas han 
estado muy marcados por la situación po lítica en Guatemala. Los primeros procesos 
de retomo de poblaciones desplazadas a sus comunidades, se dieron como parte del 
mismo proceso de represión política que sufrieron. Las duras condic iones ele la vicia, 
e l hostigamiento permanente y las ofertas de amnistía, h ic iero n q ue ya en e l 83 
comenzaran los retornos de algunas poblaciones que habían estado escondi das en la 
montaña. Muchas personas pudieron reintegrarse así a sus comun idades. aunque 
también otras que se entregaron fueron consideradas como guerrilleras y su frieron 
capturas, torturas o incluso la muerte. 

Entonces como ya no encontramos comida, entonces lo que hi:::.o él jite mejor 
entregarse y como ya no hay donde ir a gancu; peor le paso a él. El 111ero 
tiempo cuando están matando a la gente es cuando se ell t~·egá el pobre. 
Hubiera esperado otro poco, tal vez todavía estu viera vivo. El se entregó y 
bajaron. los Ejércitos y la patrulla venía revuelta y allí en su casa lo 111ataron. 
Caso 128 1, Aldea Palob, Quiché, 1 982. 

Un anciano dijo "voy a ir a hablar con ellos y si me matan pues a l'er que pasa 
conmigo, yo si voy a ir a ver", y se fue. Sólo él llego: ¿y tus co111paí'1eJVs dónde 
están?, le dijo el teniente al seí1m; "pues están por allí p o rque los están 
matando y nosotros tenemos miedo a ustedes, porque nos están 111atando ". 
Matar nosotros ahorita ya no matamos gente nosotros ahorita buscamos la 
paz, ahorita vamos a organizar fa s patrullas. Regrésate y /la111as a tus 
compaFieros y venís dijo el tenie¡zte al seíi01: "Está b ien " dijo el seiior y 
regresó. Y avisó a las demás personas, mejor se van sólo co111o lllws 25 
ancianos, y patojos 110 se van, ni tampoco jóvenes. sólo ancianos Sf:' van 
dijeron.Caso 3880, Caserío Choaxán, Quiché, 1982. 
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Eso hi1.0 que mucha~ comunidades desconfiaran del gobierno y del Ejército, y 
buscaran la lúrma de cambiar su situación de sufrimiento en la montaña. Algunas 
eligieron rcpn.:~cntantcs que realizaran las gestiones frente al Ejérc ito, otras 
decidieron protegerse buscando el apoyo de la Iglesia Católica. 

Un lwmutno ntwstro l'll nmnbre del gntpo buscó WI camino. Y bajo la 
persecucirín utm1·e.wmn las !Janems hmta que llegamos, y fue la Iglesia la 
que nos recihirí y pmtegirí. En dos oportunidades nos entregamos. llegó a 
recihimos l'l Ohis1Jo y nos subimos a un camión, y nos quedamos en el 
cmii·ento. y al/( l'/1/fJl':ú dl' nue\'0 nuestra 1·ida. después de aguamar seis mios 
d e fJl'r.,·l'nwirín. Caso ~21 ~- Sacha!. Alta Vcrapaz. 1981. 

Las no tic ias sohrc una c ierta normalización de la situación y las expectativas 
levantadas por l o~ gohiemo~ civiles a partir de 1986. hicieron que se empezaran a 
dar a lguno~ procesns de repatriación de grupos de refugiados desde México. Al 
ll egar muchos de el lo~ sufrieron la~ condiciones de militarización que ya existían en 
las comunidades de acog ida. y en otros casos sus propias experiencias en centros de 
concentraci<ln o aldeas modelo. La respuesta del Ejército a los procesos de retomo 
estuvo mcdiat i7.ada por su visión de la población como base social de la gue1Tilla. 
Esta conside rac ión fue si milar a la que recibieron otros desplazados que se 
refugiaro n en la montaiia. 

Vine (l(lllÍ por /u gracia de Dios. a causa de la Iglesia. Buscaron a mis 
co111pwlems. yo con dificultad. ya no aguantaba cuando vine, ya no podía 
pww: Llegué al IImpiwl. ya no aguantaba. Allí empecé a oir: ¡·inieron los 
demonios. tu1·ieron cmno f!SI)()sos a sus familiares, ésta es Satanás, vinieron los 
refugiados. Ji re ron recibidos. df:'cían. Caso A ka maL 10° declarante. Santa Cruz. 
Alta Vcrapaz. 

Según un docu mento confidencial del Ejército en 1987,7 "la concientización 
ideológica marxista-leni nista y el grado de odio inyectado en la conciencia de los 
niños, adolesce ntes y adu ltos jóvenes en contra de las fuerzas de seguridad del país" 
caracterizaba a g ran parte de los refugiados en los campamentos de México, por lo 
que los procesos de repatriación s iempre fueron controlados de cerca por las 
autoridades m ilitares. Este estigma por parte del Ejército ha estado en la base del 
trato a los repatriados en general. y de muchas de las acciones de control y 
hostigamiento a comun idades de retornados en el periodo 92/97. 

Por parte de los campesi nos. que fueron una gran mayoría de los desplazados 
y refugiados, las moti vaciones de l retorno han estado ligadas a la recuperación de la 
tierra. En la actua lidad los conflictos comunitarios por la tenencia de la tierra, que 
forman parte de la experiencia histórica de las comunidades campesinas, están 
mediatizados además por las consecuencias del desplazamiento, la militarización y 
las políticas de repoblació n llevadas a cabo por el Ejército con fines 
contra insurgentes. 

7 Ejército de G uat...:mala . E l retorno de los refu giados. Huehuetenango. 25/3/87: Marin Golib. 
e ntonces comanda nte dc la Base Mi litar dc lxcán. en declaraciones a una COJTesponsal 
ex tranjera explicó con a livio que los hombres que retornaban no prestaban servic io militar 
porque eso sign i fiL·aría rener 1111 alacrán ('11 la camisa. 
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7 Ejército de G uat...:mala . E l retorno de los refu giados. Huehuetenango. 25/3/87: Marin Golib. 
e ntonces comanda nte dc la Base Mi litar dc lxcán. en declaraciones a una COJTesponsal 
ex tranjera explicó con a livio que los hombres que retornaban no prestaban servic io militar 
porque eso sign i fiL·aría rener 1111 alacrán ('11 la camisa. 
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Me retorné para recuperar la parcela de mi abuelito. Tengo problemas 
porque no hay papel, ni Confregua me lo ha conseguido. Pero sigo 
intentando lograr mi tierra a pesar de los pleitos políticos que hay en las 
cooperativas de Ixcán Grande. Caso 723, Ixcán, Quiché. 1984. 

La mayor parte de los procesos de retorno de los re fugiados se ha dado en el 
marco de la negociación directa entre los representantes de los refug iados, las 
Comisiones Permanentes (CCPP) y el gobierno. Esos acuerdos para e l retorno que 
se aprobaron el 8 de octubre de 1992, muestran la importanc ia de la organización 
de las poblaciones refugiadas para promover mejores condiciones de vida y 
reintegración social. Los procesos de retorno, sin embargo, se han producido 
también en un entorno conflictivo. A los problemas para la consecuc ión de tierra 
Y créditos, se han sumado la existencia de amenazas para la vida hasta hace bien 
poco, dada la actitud del Ejército frente a las comunidades de retornados. 

Por otra parte, muchos de los problemas que las poblaciones refugiadas y 
desplazadas tuvieron que enfrentar en su salida, se les vuelven a plantear por el 
hecho de insertarse en un país o una comunidad que ha cambiado. Las expectativas 
de la gente han chocado muchas veces con la realidad del país y la actitud de la 
población, dándose problemas de identidad (refug iado-repatriado). Algunas de las 
estrategias desarrolladas para favorecer ese proceso han sido un bue n manejo de la 
información con expectativas más realistas, por parte de las comunidades 
refugiadas, así como un trabajo de información clara y educación sobre derechos 
humanos con las poblaciones vecinas, por parte de instituc iones nacionales o 
internacionales. Además de restablecer formas de relación con comunidades 
vecinas, el apoyo de instituciones puede ayudar a facilitar Jos procesos de 
reintegración, a promover el cambio actitudes sociales hacia una mayor tolerancia, 
Y el desarrollo de actividades o servicios comunes. 

Y en eso pues de que ya él se desesperó y quería su fam ilia y que sus papás 
Y todo, pues, decidió que nos veníamos. También de allá nos ayudamn, una 
organización nos ayudó, nos vinieron a dejar hasta la casa. Caso 5042, Santa 
Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1984. 

. . . En el caso de las CPR, para mejorar la reintegración social las comunidades 
II1Ic taron un proceso ll amado de "salida al claro", que tuvo su inicio e n la primera 
declaración pública de las CPR en 1991, mostrando la importancia de la dec isión 
comunitm-ia, la difusión de información y las demandas colecti vas a la sociedad y 
al Estado. La primera visita de la Comisión Multipartita en 1992, y las distintas 
formas de apoyo y acompañamiento, han tenido un papel importante en sostener 
las .demandas de reconocimiento como población civil. A pesar de los problemas 
Y di ficultades políticas, el carácter colecti vo del problema, ha llevado a un proceso 
de ne_~ociación que, aunque difícil y complejo, puede conduc ir a un camino de 
soluc1on sobre un problema central en los procesos de desplazamiento en 
Guatemala: la tien a. Sin embargo, la polarización de la guetTa y la militm·ización 
pueden tener consecuencias a mediano plazo que influyan en la resolución o no de 
los nuevos conflictos asociados a Ja reintegración social. 

166 

Cuando .filimos 1wm allú. teníamos la casa y los animalitos, pero cuando 
regresamos rwn!Jú;n Sl(ji·imos porque la casa ya no estaba, pero poco a poco 
f uimos lwcient!o un mnchiro. Pero rodo esto es sufrimiento, porque vivir en la 
capiwl. si 11110 no tm/)(lja no come. Caso 2546. Chipaj , Uspantán, Quiché, 
1980 

Para muc hos dcsp la1.ados internos. apenas hay posibilidades de retomo a sus 
comunidades. ya que los procesos de desmilitm·ización de las PAC no han implicado 
siempre una di sminuc ilín de su poder. y en algunos casos se han agravado los 
problemas de la prop iedad o d isponi bilidad de la ticm1. 

Esrmnos desconremos porque no hay dinero para reuucwr nuestra vida. 
Acrualmenre esra11ws en nuesrro lugar desconrenros. porque no tenemos lugm: 
Anres. de donde su limos. m ::.u !Jan los seiivres y había lugar para nuestras 
cosas. (1 /wra no renemos donde sembrar milpa. Es cierro, tenemos vi\ ienda, 
de.w:answnos secos c•n la som!Jra con nuestros niiios, pero con dificultad. 
Perdim os lll ll!Sfro lugar porque en una hacienda esruvimos, no es posible que 
vayamos otra 1·e::. u nuesrm aldea. Caso Ak<m1al. Santa Cruz, Alta Yerapaz. 

La pers istenc ia de los problemas de la tierra y los conflictos sociales en un 
contexto de pos t-gue rra . son parte de las dificultades actuales para los procesos de 
reintegrac ión soc ia l. La cldensa de Jos derechos humanos es un elemento clave para 
favorecer una re integrac ión que suponga a la vez un restablecimiento de valores de 
convivencia. 

Después de la denuncia fU\ 'O que abandonar su rien ·a, emigrar y VIVIr un 
tiempo en la capiral. I'OII'iendo después. Pero los efecros de la demmciafueron 
buenos porque los responsables ruvieron que salir de la aldea y se encuentran 
viviendo en arros Indos. Caso 1592 (Asesinato de dos personas denunciado en 
la Procuraduría ele DDHH) Dolores. Petén, 1988. 

Reconstruil· los lazos y el a poyo familiar 

E n los casos de des integrac ión familiar debida a las muertes o al 
desplazamiento hac ia d istintos lugm·es, las familias afectadas han tratado de tener 
información sobre e l destino de sus familiares, ponerse en contacto o restablecer las 
relaciones bloqueadas. La mayor parte de las veces las familias no tuvieron 
información de sus seres queridos durante los períodos de detención, refugio o 
desplazamie nto . Cuando las condiciones de seguridad básicas se fueron 
restableciendo, los prime ros movimientos de la gente han estado orientados a 
reconstruir los lazos famili ares. 

Otm m i hermano menor f ue detenido, tal vez a los cinco 01ios de edad, y fue 
llevado por el Ejército, a saber a qué lugm; ya no supimos de él. Después de 
entregarnos a la Iglesia, sup imos que mi hermano estaba vivo y se encontraba 
en SalCIJ_n~. Este estu vo ~uatro 01ios desaparecido, averiguamos y con fa ayuda 
de fanulwr~s lo locali~amos e1? un lugar para nií1os en Salamá y desde 
enronces 1111 hennano vtve connugo. Caso 32 13, Sacha!, Alta Yerapaz, 198 1. 
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Evidentemente, la presencia del apoyo fa mili a r no supone s ie m pre una 
superac ión de los problemas, especia lme nte en e l caso de los ni ños que 
perdieron a sus padres.8 S in embargo, en muchas fa mili as los ab ue los acogieron 
a los huérfanos y se convirtieron en la fuente p rin c ipa l de cuidado para los niños. 

Emilio Coc Barrien tos, así se llamaba mi lujo. que lo lwhion 111oWdo .. . 
Tiene tres hijos vivos y tres que habían muerto. Entonces wdos los hijos 
han quedado solos. La esposa por un tiem po, pero hasw el d io de hoy se 
ha vuelto a unir con otro hombre. Los hijos de 111i h ijo ohom. 111is nietos, 
han estado conmigo y han vivido, todavía están estudiando en la escuela. 
Caso 7386, C aserío Almolo nga, Escuintl a . 198 1. 

En o tros casos, las pe rsonas tra ta ro n de reco ns t ruir s u fa mili a 
acompañándose de nuevo. Esa reconstrucc ió n de los la;r.os famili ares ha 
mejo rado en genera l el apoyo afectivo y la s ituac ió n sociocconó mica de las 
famili as. 

No, ahorita ya no pudimos con éste. El grande está socw1do /){ís ico ahorita, 
p rimero de básico, está trabajando y está estud iando. Y el chiquito lo 
íbamos a pone1; pero fíjese que como nosotros a lwritu o lquilomos cuan o y 
entonces, porque ya ahorita tengo nuevo hogw; entonces 1/e \'O wlo nueve 
meses de tener hogw: Caso 5033, Santa Luc ía Cotzuma lg uapa. Escuintla, 
1983. 

Ese proceso se d io de manera más genera li zada e n las comunidades en las 
que había muchas personas que se quedaro n solas y do nde la confi anza inte rna 
entre la gente era mayor, como en e l caso de las comunidades desplazadas en la 
monta~a o e l re fugio. En alg unos casos en q ue las personas q ue se acompañaron 
no ten,Ian certez~ de la muerte de su esposo o esposa, a lg unas e ncontra ron 
despues de los anos a sus antiguas familias, config urando una nueva s ituac ión 
con que las personas afectadas y las familias ti enen que apre nder a viv ir. 

Ten~~ pero ya es con otra mujer ¿no? porque m i mujer que tenía antes se 
muno, entonces ya al estar solo, nos encontramos con otras gentes, 
fami~ias donde habían algunas seFíoras también que se le hahian m uerto el 
mand~, los habían matado por esas masacres d e gente de otras 
con:umdades donde sí pasó la masacre ¿no? Entonces ah í, p ues, nos 
unu_nos varias gentes. Ya estando ahí pues nos un imos a lgunos que 
est~bamos solos, ya viudos, con muj eres viudas u hombres viudos ahí. Nos 
u rumo~ muchas parejas, pero ya en esta vida {. .. /. Sí alg unos pues ya de 
tanto ttempo de hace 13, 14 aFias de esta r en la montaiia, p ues ni m odo, ya 
hasta he_mos tenido algunos hijos. Yo por el momento tengo dos hijos que 
han naCido aquí en la montaña. Eso no más podría contarle de mi historia. 
Caso 7392, C PR Petén, 1990. 

8 Ver capítulo Consecuencias familiares de la vio le ncia. 
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En muchas ocasio nes. la reconstrucción de esos lazos ha supuesto no sólo el 
reencuent ro fam il iar si no ta mbién una forma de enfrentar juntos la pobreza y las 
dificul tades ccnmímicas produc idas por la violencia. 

Cuando sucedití el hecho. lo que hicimos fue dil'idimos, al menos yo que era 
la 111m·o,: .fiti u tmh(úar 1Jom darles el sustento diario de mis hermanos. 
111ientrns cu·n ·un. n1 cumulo ellos crecieron y se pudieron ganar la vida, pues 
nos ¡·o!l·iJnos u unil: mo1que sea con do/01: pero ¡·olvimos a ser la misma 
ja111ilin un idn hasta el IIIOIIWnto estamos enfrentándonos. todos j untos 
haciendo collll'IIWrios 1}(m1ue. la realidad tenemos miedo, reníamos en ese 
tie111¡}(J -'. tc•ne111os hustu /afee//(/. 1}(}rque la l'erdad es que a cualquiera le hacen 
daiio -'. todo se (¡ uedu igual. Caso 6-+56. Morales. Izaba!, 1968. 

2 . Entre la resistencia y la adaptación 

Además de hahe r vivido las experiencias directas de violencia o de desplazarse 
como consecuenc ia de e ll o. la mayor parte de las poblac iones afectadas tuvo que 
aprender a vivir bajo cond ic io nes de control militar y represión política. Las formas 
de preservac ió n (en m o el no hablar y tratar de controlarse). de apoyo (como las 
conductas ele solida ridad ). y ele tratar ele hacer algo para enfrentar los hechos (como 
buscar a sus fa m i 1 iarcs). fue ron los recursos básicos que las poblaciones afectadas 
utilizaron para enfrentar la s ituac ión. 

Tratando de mantener el cont.-ol 

Para mantene rse con vida en medio de situaciones de ¡rrave peliaro la aente ...... e ' ,::, 
utili zó un conjunto de estrategias de preservación orientadas a disminuir de forma 
directa e l pelig ro sobre uno mismo. Eso implicó muchas veces contener la propia 
conduc ta o buscar formas indirectas de enfrentar las amenazas. 

En el m mnento en que se estaba efectuando el entierro, los mismos miembros 
de la Junta Directi\'(/ del sindicato dijeron que se trataba de no tomar 
represalias contra nadie. pues eso era una causa de la situación política que 
se vil'ia en el 11 /011/(! llto. Pero se denotaba claramente que estaban temerosos 
de w w represalia. Caso 6522, (Asesinato de líder sindical), Escuintla, 1982. 

En la mayor parte ele los casos anali zados, la contención de la propia conducta 
estuvo re lac ionada con las acusaciones y el posible señalamiento a que podía verse 
sometida la persona. De esa manera, las personas trataron de adaptarse a un contexto 
hostil , a pesar de q ue eso llevara aparejado un cuestionamiento ético por no hacer 
nada por otros o no poder conducirse según sus propias ideas. 

Rosa f ue herida en la ji·enre y Bartolomé fue herido en la cabeza. Después 
Catarina le avisó a su e.,poso que f uera a ver a su hermano y hermana, porque 
ya los lw hian asesinado. El esposo de Catarina tenía miedo, y no quería ir a 
verlos, no quiso ir porque él decia que podría ser que lo vieran los soldados y 
ta l vez lo asesinarían a él también Caso 5624, 11om, Quiché, 1982. 
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8 Ver capítulo Consecuencias familiares de la vio le ncia. 
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En muchas ocasio nes. la reconstrucción de esos lazos ha supuesto no sólo el 
reencuent ro fam il iar si no ta mbién una forma de enfrentar juntos la pobreza y las 
dificul tades ccnmímicas produc idas por la violencia. 
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haciendo collll'IIWrios 1}(m1ue. la realidad tenemos miedo, reníamos en ese 
tie111¡}(J -'. tc•ne111os hustu /afee//(/. 1}(}rque la l'erdad es que a cualquiera le hacen 
daiio -'. todo se (¡ uedu igual. Caso 6-+56. Morales. Izaba!, 1968. 

2 . Entre la resistencia y la adaptación 

Además de hahe r vivido las experiencias directas de violencia o de desplazarse 
como consecuenc ia de e ll o. la mayor parte de las poblac iones afectadas tuvo que 
aprender a vivir bajo cond ic io nes de control militar y represión política. Las formas 
de preservac ió n (en m o el no hablar y tratar de controlarse). de apoyo (como las 
conductas ele solida ridad ). y ele tratar ele hacer algo para enfrentar los hechos (como 
buscar a sus fa m i 1 iarcs). fue ron los recursos básicos que las poblaciones afectadas 
utilizaron para enfrentar la s ituac ión. 

Tratando de mantener el cont.-ol 

Para mantene rse con vida en medio de situaciones de ¡rrave peliaro la aente ...... e ' ,::, 
utili zó un conjunto de estrategias de preservación orientadas a disminuir de forma 
directa e l pelig ro sobre uno mismo. Eso implicó muchas veces contener la propia 
conduc ta o buscar formas indirectas de enfrentar las amenazas. 

En el m mnento en que se estaba efectuando el entierro, los mismos miembros 
de la Junta Directi\'(/ del sindicato dijeron que se trataba de no tomar 
represalias contra nadie. pues eso era una causa de la situación política que 
se vil'ia en el 11 /011/(! llto. Pero se denotaba claramente que estaban temerosos 
de w w represalia. Caso 6522, (Asesinato de líder sindical), Escuintla, 1982. 

En la mayor parte ele los casos anali zados, la contención de la propia conducta 
estuvo re lac ionada con las acusaciones y el posible señalamiento a que podía verse 
sometida la persona. De esa manera, las personas trataron de adaptarse a un contexto 
hostil , a pesar de q ue eso llevara aparejado un cuestionamiento ético por no hacer 
nada por otros o no poder conducirse según sus propias ideas. 

Rosa f ue herida en la ji·enre y Bartolomé fue herido en la cabeza. Después 
Catarina le avisó a su e.,poso que f uera a ver a su hermano y hermana, porque 
ya los lw hian asesinado. El esposo de Catarina tenía miedo, y no quería ir a 
verlos, no quiso ir porque él decia que podría ser que lo vieran los soldados y 
ta l vez lo asesinarían a él también Caso 5624, 11om, Quiché, 1982. 
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Muchos de los mecanismos de la violenc ia instituc iona l izada. lrataron de 
forzar la colaboración de la población c ivil y de ma nte nerla contro laua med iante 
el castigo de la transgresión a las normas mil itares y e l e ntrena mic mo en la 
obediencia. En el caso de las PAC y las A ldeas Mode lo, la socializac ió n en un 
contexto mjlitarizado incluyó la realización de acc io nes de reeducación y 
prácticas forzadas basadas en los valores militares. A pesar de e llo. muchas 
personas que estuvieron en dichas situaciones han descrito formas de adecuación 
al medio, pero manteniendo una cierta di stancia interio r respec lo a su conducta 
o los agresores. Otras personas sólo han podido lo mar concie nc ia de la silllación 
años después. 

A l amanecer pasábamos a subir el pabellón naciOJwl y en esos ins!antes 
pasábamos a decir cosas que tenían por objetivo insulwr o crilicar a los 
guerrilleros, eso lo hacíamos de una manera indirecla. p ero 1/0SO!ros 
sabiamos muy bien lo que ellos prelendían , es/o lo hacíamos por la 
maíiana, al mediodía, al a tardece1; nos m anlenían encerrados 
completamente. Caso 10694, San Cristóbal Yerapaz, A lta Yerapaz, 1983. 

Puede ser que es otra ley la que empieza, p ero en ese l iempo se podía hacer 
eso, entonces así estaba la orden de ese comandante de patrulla. una orden 
acatada por el comandante del destacamento y de la zona m ilita1; pero 
como somos tontos, obedecemos lo que decían y no sabemos nada, p ero al 
p onerse uno a analizar esto no es bueno, al obedecer estas cosas que son 
malas .. . Caso 114 14, Aldea Bujxub, Jacalte nango, Hue huete na ngo. 1982. 

Sin embargo, esa capacidad de contención no só lo operó como un 
mecani smo de adaptación pasiva. Bajo esa forma tambié n se inc luyen en los 
testimonios relatos de experienc ias de resistencia y so lidaridad . espec ia lmente 
para evitar el señalamiento de otras personas, aún en medio de cond iciones de 
presión Y tortura. Las propias convicciones políticas o relig iosas ayudaron a 
mantener una postura activa frente al Ejérc ito . 

Lo dejaron detrás de la escuela y empezaron a golpearlo. Se sentaban 
sobre él, se paraban sobre él, entre cuatro soldados. El homb re como es 
consciente aguantó los golpes. Le hicieron preguntas igual a las que me 
hicieron: que si es parte de la guerrilla, si conoce a más g en te que hace ese 
trabajo lo dejaban a él libre. Si no, lo mataban a é l. El hom bre dijo: no 
conozco a ninguna persona. Lo que conozco nada más es la gente 
trabajadora que le gusta trabajw: Así nos enseíia ron nuestros padres. 
"Entonces, ¿estás dispuesto a morir?", le dijeron. Dispuesto a m ori1; 
seíio1; porque yo no voy a mancharme, también yo soy parte de la Ig lesia 
Católica, no puedo mancharme. Caso 2273, Jacaltenango, Huehue tenango, 
198 1. 

"¿ Hay_ Iglesia Católica? ¿Quién es el enca rgado? ". N inguno de mi 
comumdad tuvo el coraje de deci1; es don f ulano. Andaba viendo que 
ninguno de mi comunidad dice nada, as í que dij e yo: me tiene a la orden 
m i capitán. "En esta comunidad tengo informe de que sacan comida para 
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esos lw111hn•s t¡tu' andan en la guerrilla". Bueno, le dije, si así le informan 
que le il~(or111en. la realidad. yo hasra por el momento desconozco. Caso 
2 106. C ase río lojana les. lzabal. 1982. 

La a yuda entre hc nna nos 

Una parte cnnsiuerabk de los testimonios recogidos describe conductas 
altru istas e ncaminadas a promover el bienestar de los demás y buscar ayuda 
mate ria l y práct ica. En si tuaciones ele grave catástrofe sociopolítica y crisis 
social, como las de:-.c ritas e n los testi monios. la principal fuente de ayuda fueron 
los vec inos y fa mili ares. as í como en el caso de los desplazados, las 
comunidades receptoras. 

Una mujer <JI((' se llamaba Apolinaria. ella no tenía marido, tenía sus 
cua tro ltUos ntuje res y ef ¡·arán era el más pequeiio. no tenía casa y mi papá 
dijo al mm directi1·o. " ¡·a11ws a hacer una contribución a esa seí1ora 
p orque no tiene casa donde ¡·j¡·ir". Y dijo el otro: "yo le doy 1111 pedacito de 
terreno. una ctwrda. a lli le ¡·mnos a hacer una casa". Y mi papá dijo 
entonces: " si us ted p one el terreno. yo pongo la madera y la teja, y cuando 
va111os a ltucer esta casa. pues lo VWI/OS a hacer esta semana". Reunieron 
a la ~ente y d espués h icieron la casita de la Apo/inaria y allí vivió un 
tiempo. C aso ~880. Caserío Choaxán. Quiché. 1982. 

Tambié n frente a las ame nazas funcionó muchas veces la solidaridad de los 
vec inos ayudando a esconder a la persona. Eso puso a prueba las relaciones de 
apoyo rea l con que podían contar las víctimas. Algunas amistades fueron 
cuestionadas y otras e n cambio son recordadas, aún en la actualidad, como una 
muestra de la capac idad humana y el valor de la solidaridad. 

Pero no m e queda ha yo en la casa sino que en la casa de la familia de él, 
ellos se portaron muy buenos porque me ayudaron en todo, en todo lo que 
podían y se los agm de-::.co por siempre. Caso 5042, Aldea El Naranjo, Santa 
Lucía Cotzumalguapa. Escuintla, 1984. 

Para nosotros Jite a lgo IIIIIY lindo y algo muy triste, algunos familiares y 
amistades. co11w que tenía111os lepra, 1/0S evitaban en la calle. Y algunos. 
que se exponían en el estado de sitio, el estado marcial, lodos esos estados, 
y nos vis itaban. wí11 de noche, exponiendo su vida. Personas que nos 
oji·ecían casas para escondem os. Nunca nos escondimos, porque nunca 
teníam os po r qué escondem os, nosotros no teníamos nada que no fuera 
dentro de lo ter r de una vida común, como todo ser humano, como todo 
g ua tem Q/tec.:o · !ÍIJipio y sincero. Caso 5444, (Profesor universitario 
ases:nado) Guate mala, 1979. 

Aunque no fue ran e videntes debido al peligro que suponían, las conductas 
de solidaridad ta mbién fueron parte del comportamiento de muchas personas 
obligadas a partic ipar en las PAC. Bajo una apariencia de obediencia al orden 
mili tar se desarro llaron comportamientos de ayuda. 
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Yo he venido aquí a Sacapulas para pedirle el .fu¡·or que me dé una 
constancia, que me voy a vivir al Quiché, porque h e ¡·enido de 1/IW aldea y 
según la constancia que me dieron de esa aldea. esttÍ .fimwda por el 
teniente de Chiul ... El seíior Domingo me dijo: mire. toda lo ¡·ido hay que 
pensar en el futuro, porque nadie sabe lo que !'a a ¡·e¡/i¡; .wJ/o Dios 110s da 
valor para vivi1; y mi criterio es mejor quedarse aquí en Saco1mlas. Aquí se 
consigue trabajo y si buscan posada, yo les dm· 1/11 rieiiiiH' mienrras 
encuentren donde vivi1: Caso 1320, La Estanc ia, Quiché. 19~0 . 

Entre las formas más frec uentes de apoyo descritas e n los testi monios se 
encuentran: la alimentación, e l apoyo materia l, e l acornpaiiamicnto . la información 
Y el apoyo para la huida. Esas formas de solidaridad en momt:ntos de gran peligro 
Y aislamiento social de las víctimas, son todavía recordadas con gran 
agradecimiento. 

Más que todo nos ayudaron los hermanos. Gracias a los hemwnos que nos 
ayudaron a nosotros, con mi trabajo, con un día de mi rra/J(~jo o algtma 
ayuda en la Iglesia. Caso 0059, (Desapari c ión temporal ) La Vic toria, 
Quetzaltenango, 1983. 

En otros lugares, por ejemplo Xalbal, que todavía no que11w!Jon. los l'ecinos 
de allá se hacían solidarios. Y me acuerdo que los .\·e1iores ihon ca1gando 
tortillas y repartiendo a la gente. Caso 08368. Santo Tomás lxcán. Quiché, 
1982. 

En la búsqueda de los desaparecidos, y en un con texto de extrema 
pel igrosidad y ausencia de reconocimiento por parte de las autoridades m ilitares, 
a~gunas personas que fueron testigos informaron a los famil iares ele lo que habían 
Visto o incluso acompañmon a la familia en las gestiones. 

Uno quisiera dar a conocer estos hechos, pero lastimosamente los que tienen 
el poder le restringen mucho a uno el espacio, nosotros incluso queríamos 
hacer una campaFía de listones, hacer esto, hacer lo otro, pero de qué nos 
hubiera servido. Gracias a las personas de este lugar Concepción, ellos. las 
personas que lo fueron a tirar allí, jamás se imaginaron que abajo del 
barranco viven personas, porque si no aún no supiéramos nada. Caso O 141 
(Secuestro y asesinato) Quetzaltenango, 1994. 

A pesar de que en muchas ocasiones las personas huyeron en medio de una 
gran c.onfusión y urgencia, la mayor parte de las veces la huida fue un mov imiento 
col~ct1vo en el que en medio de la emergencia se dieron también conductas de 
s~hdaridad que ev itaron que muchas personas se quedaran en el camino y fuera n 
Vlct.lmas del Ejército. En el caso de los sobrevivi entes de la tortura, e l apoyo de 
vecmo~ .Y fami liares ayudó al restablecimiento físico y psicológico ele los 
sobreviVIentes, mediante la acogida fami liar, e l apoyo en la cu ración de heridas y 
apoyo en sus necesidades básicas. 
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Me c(//gtí 111i c•s¡1oso. me puso en su espnlda y me llevó cargada, llegamos a 
un (1/To\·o-" lllt' dio de WIIUir 1111 poco de agua: yo ya no aguamaba. pero tenía 
que oguwuur l'Sl' sufi·imiento. Caso 8352. Mayalán. lxcán. Quiché. 1981. 
Los ¡·ecino.,· llll ' rl'golomn som/Jrem. me regalaron agua y comida. Me fui 
paro mi n 1so. Ul'goron mis familiares: gracias a Dios que regresaste, me 
d ec ion. l.ut•go culcnwron ugua y me bmiaron. Abrieron un hoyo y 
en!cl'f'olon mi I'Oflll que esruha muy manclwda de sangre. También tengo 
rodado los cicllfricl's done/e nos aiiW ITaban con alambres y pitas de nylon. 
Caso 3017. C hiticoy (y Jestacamento mi litar) Rabinal, Baja Verapaz. 1983. 

En o tros ca~o~. la solidaridad no estuvo ligada a ofrecer cosas a las 
personas at'cc tadas. si nn ~ti hecho de estar con e llos y sentirse acompañados. Ese 
sentimie nto de acumpai1amientn. es una parte importante ele las necesidades de 
las poblaciones en peligro. que disminuye la sensación de aislamiento y puede 
aumenta r la capacidad de las víct imas de funcionar en la vida cotidiana. 

Me jili odondc• 111i lwnnano. y él se le1·anró y se vino conmigo y me vino a 
hacer cnlllf'Wiío ¡Jorque' yo renía miedo. porque las puertas no tenían 
pasadores ¡){)n¡ue lo huMan /Jowdo. Caso 1505 (Secuestro) Dolores. Petén. 
19fQ. 

La acog ida a las \'iudas y huérfanos ha constituido una forma de solidaridad 
individual con las v íc timas. pero ta mbién un mecanismo comunitruio para 
promover c uidados a los m ás afectados y mantener la supervivencia 
comunitaria. La ex istenc ia Jc pocos huérfanos que se hayan quedado solos, en 
un país donde la viokncia en contra de la población civil ha sido masiva. es una 
muestra de la importancia de esos mecanismos de solidmidad. 

Entonces ellos tu1·ieron la conciencia de recoger a las mujeres y como 
quedú b(tswnrc 111al hicieron casas y siguieron trabajando para mantener a 
los nilios. Caso 5308. Aldea El Nance. Baja Verapaz, 1982. 

En el caso de las poblaciones desplazadas. las formas de apoyo se dieron 
no só lo en la recepción sino e n su asentamiento más o menos definitivo, siendo 
la provisión de trabajo. e l repart o de al imentos o la ayuda en el trabajo en el 
campo o la construcción de la casa, a lgunas de las más importantes. 

En ese en ron ces tenía 111ucho miedo y le dije ami esposo, salgamos de aquí, 
busque111os donde alojamos. Y mientras pase esta violencia 1 olveremos a 
regresar nue\'Unlente a 11uestra casa. Entonces nos decidimos. Mi yerno, 
que vive aquí. nos dijo: quédense acá, hagan sus casitas y yo les ayudaré 
un poco. ya que somos parte de la misma familia. Entonces ya no 
regresamos a nuestra casa. Caso 2195, (Secuestro y asesinato del hijo) 
Tactic , A lta Verapaz. 1981. 

La resistencia del s ilencio 

Y yo no quería perder a 111is hijos también; les decía: "cállense, hijos, no 
digan nadLI. cuando les pregunten amárrense la boca, porque ya ven ". 
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Me c(//gtí 111i c•s¡1oso. me puso en su espnlda y me llevó cargada, llegamos a 
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Habían muchas malas lenguas, muchas malas orejas. wnto de una banda 
como de otra. A fin de tiempo se ha logrado averiguw; que en ese tiempo 
no había Ejército, sino la Policía Militar Ambulante; se lográ al'eriguar 
que fue la policía y otras malas personas que se proponían quitar a 
alguien, que tenían odio o envidias, en fin. Caso 1705 , Santa Ana. Petén, 
1982. 

En el momento de los hechos, el no hablar de lo suced ido fue una manera 
de tratar de evitar el peligro. La imposibilidad de compart ir su experi encia 
debido a los riesgos que eso suponía, parece haber te nido un impacto importante 
en las víctimas. 

Ya todos nos consolaron y que nosotros tuviéramos paciencia, pero 11110 con 
esas tristezas en la mente y en el corazón, no se desahoga ww. Caso 6028, 
Aldea Bella Linda, San Mateo Ixtatán , Huehuetenango, 1982 . 

En los momentos de mayor conflicto y polarización soc ial , e l no hablar fue 
un mecanismo de contención de cualquier conducta que pudiera se r considerada 
de colaboración con el otro bando. 

Los efectos fueron miedo, zozobra, no se podía hablar ni de uno ni de otro 
bando; temor a lo que podía pascu: El alcalde pasó un aFio sin salir de su 
casa porque le habían dicho que le iban a maten: Caso 3862, Masacre 
Uspantán, Quiché, 1979 al 1982. 

Las acusaciones de ser guerrilleros, por el mero hecho de comentar lo 
sucedido o pedir que se investigaran Jos hechos, hicieron que mucha gente no 
hablara de lo sucedido. Esas acusaciones no han sido un hecho local sino 
g~neralizado Y han formado parte de la estrategia contrainsurgente en sus 
difer~ntes momentos históricos, que se ha mantenido hasta los últimos años del 
conflicto armado. 

Porque cuando hubo ese problema, pues en casi todas las aldeas hubo 
~robl~mas, donde no se pudo hacer nada. El que se pone a habla1; a 
mvesttgar algo, pues luego a él también se le acusa de que está en ese 
grupo con ellos, que están haciendo el mal. Por eso es que así se ha 
quedado todo. Caso 5930, Cahabón, Alta Verapaz, 1978. 

Y a!lf, pues de esto ya no hemos podido hacer más que sólo lamentar y ver 
que ha pasado, porque ahí nadie puede hablw; nadie podía hablar porque 
el qu~ se pone a investigar a ver qué pasó y por qué pasó ya le caen encima 
a dectrle también que él está de acuerdo, él es uno que anda con ellos, Y ya 
es fácil que le dicen que es un guerrillero. Entonces esto fue lo que pasó, 
p~r eso ese es el miedo, ese es el temor que ha creado en nosotros, que ya 
nmguno podía habla1; ninguno podía decir algo. Caso 51 13 (Desaparicíon 
pastor evangélico) Sayaxché, Petén, 1987. 
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Los result ados han s ido. en muchos casos. el bloqueo de la respuesta a las 
atrocidades y miedo generalizado en relación con cualquier conducta que 
pudiera cons iderarse sospechosa. criminali zándose muchas actividades de la 
vida cotidiana. E l no poder hahlar , e convirtió en un mecanismo de preservación 
de la vida. pero tambi lSn generó sentimientos negativos por no poder hacer nada 
por las person <.~s m~ís afectadas. 

Y ahí nadie pudo hablar más porque el que llegaba a preguntar qué pasó 
con ese lwmhre. w1 luego le dicen: "ah. como son sus j efes, por eso vienen 
a investigar". Luego le dicen así. por eso ya no se puede hablm; ya nadie 
se w1imá a ir nuís. porque ya le dicen que somos también guerrilleros 
nosotros. Caso 5105. Panzós. Alta Verapaz, 1984. 

Sin embargo. el no hablar no significó siempre una postura pasiva, dado 
que en nuestro análisis se re lacionó con las conductas de solidaridad, hacer algo 
para enfrentar los hechos o tratar de mantener el control de la situación. Eso 
significa que a pesar de que muchas personas inhibieron la comunicación con 
otros como u na fo rma de protegerse, también encontraron formas 
complementarias ele e nfre ntm los hechos y apoyar a otras. 

Los cambios paulatinos en la situación política y la di sminución del grado 
de control militar e n las comunidades. han producido cambios en las formas de 
enfrentar las experie ncias de violencia. La posibilidad de hablar de lo sucedido 
ha sido muy va lorada por las personas que llegaron a dar su testimonio. 
Compartir las experiencias no sólo supone un apoyo afectivo, sino también una 
forma ele reconocer la verdad de los hechos y la injusticia del sufrimiento, es 
decir. ti ene tambié n un va lor soc ial. 

Dentro de estos puntos de vista yo como que me siento un poco más 
apoyado, definitivamente por el proyecto Remhi que anda presentando este 
plan de trabajar entre todos, porque en esos momentos definitivamente no 
se podía hablm; no podía 11110 collfar sus tristezas con otros porque todo 
estaba d~f'erente. Caso 6028, Aldea Bella Linda, San Mateo Ixtatán, 
Huehuetenango, 1982. 

Los esfuer·zos por· cambiar la situación 

Desde la búsqueda de las personas capturadas o desaparecidas, hasta las 
actitudes de enfrentamiento directo al Ejército, una gran parte de los testimonios 
refiere formas de tratar de hacer algo frente a la situación apesar de las 
dificultades. Eso contrasta con la imagen habitual que se da de las víctimas como 
si fueran pasivas y no hicieran nada. 

En los casos de secuestro, y a pesar del miedo y el hostigamiento, los 
familiares trataron ele tener información de su familiar, lo buscaron en hospitales, 
hicieron muchas visitas a la margue para tratar de identificar, entre los muchos 
cadáveres que aparecían, a sus familiares secuestrados. Pero incluso realizaron 
gestiones o demandas explícitas al destacamento correspondiente responsable de 
la captura o a las autoridades militares que tenían el control de la situación. 
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Luego no se supo más de él. Su familia, c uando supieron del :'·ecuestro, 
se pusieron a buscarlo. Fueron al Ejército 1/e¡•ando tlllll .foto de la 
víctima, pero les dijeron que no sabían nada. Así pusomn los lloras Y no 
lo encontraron (apareció muerto, identi fi caron e l cadáver q ue había 
aparecido en un barranco días después). Caso 0045. Quetzaltenango. 
198 1. 

A pesar de que la mayor parte de las veces esas gestiones se encontraron 
con la des idia, e l ocultamiento o las amenazas di rectas s i seguían buscando. 
estos hechos muestran hasta qué punto muchas pe rsonas se com prome ti eron 
para tratar de recuperar con vida a sus fami li ares . 

Después de cinco días de haberme aliviado fui o Xela o ¡·erlo. pero me 
dijeron: por qué estas buscando a tu marido si él aquí es!á. en la lisw 
mira, mira su nombre. Si él está bien y vos estás recién aliviada. vos te 
vas a morir. Entonces yo les dije, muéstrenmelo. muéstren111elo. Yo quiero 
hablar con él. Ellos dijeron: ¿para qué quieres hablar con é l. o quieres 
quedarte también con él? Entonces reg resé. Caso 0059. (Desaparic ión 
te mporal) La Victoria, Quetzaltenango, 1983. 

Esa búsqueda de sus fam iliares supuso pa ra muchas pe rsonas una 
posibil idad de mantener viva su esperanza, y en a lgunos casos fue efectiva 
para saber dónde se encontraba, a pesar de que estuvo marcada por la reacc ión 
negativa de las autoridades, las ame nazas y una s ituación d e enorme 
desamparo e incertidumbre permanentes. 

Pero para esto tuvimos que batallar mucho. Pedimos ayuda de las 
autoridades y en ningLÍn momento nos b rindaron esa ayuda. Les 
gritábamos que por qué no querían actuar con el caso d e nosotros. Y nos 
decían que tenían que tener una orden de la gobernación y en ese 
entonces el gobernador era el seFíor Hugo Amoldo Conde Prera y él en 
ningún momento estaba viendo eso. quizás por e l apellido exisw alguna 
familiaridad (con los autores). Caso 3077, Sala má, Baj a Ve rapaz. 1981. 

Me fui a la zona a preguntar dónde tenían a mi esposo. Y ellos me dtjeron 
que ellos no secuestraban. Me preguntaron si él pertenecía a algún gmpo 
político. Y él me dijo que no, porque que él únicamente era catequista. 
Entonces hicieron una llamada para Escuintla, para la G2 y el coronel 
m.e dijo que allí no estaba tampoco, pero que si él pertenecía a algún 
grupo, la G2 lo secuestró porque ellos son los que están secuestrando. 
Caso 5038. Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1983. 

Los fam iliares también se vieron confro ntados a la decepc ió n y al 
impacto traumático que suponía visitar cementerios y mo rgues, realizar los 
procesos de identificac ión de cadáveres y ver con sus propios ojos la brutalidad 
de la viole nc ia en los cuerpos de las víctimas. 
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Le //(/hfun w1utdo la lengua. tenía ¡·endados con venda ancha o 
espar([(lnt¡}(J unchn los (~jos. y tenía hoyos por donde quiera, en las 
costill(/s. eolito llll l' tenÍ{[ {¡ue/Jmdo 1111 /Jra:o. Lo dejaron irreconocible, sólo 
porque yo cnn1·id muclws wios con él. y yo le sabía de algunas cicatrices y 
,.¡ que d l'm. }' 1wnhiht 1/el'{tba ww .fo!O recie111e de cue1po entero y le dije 
yo almédicoJ(m•nsc• lflll' él era mi esposo. Entonces "sí", me dijo él, "él era 
su ( ' Sj)(JSo. 11/{/rido. si se lo puede 1/el'{tr". De ahí fue. pues. que me lo traje 
1)(/m occí. Pl'm dc•s¡Juc;.,. de 1(/ 11111erte de él. verdad. Caso 3031. (Secuestro 
en Salam<Í y as~si rwto ~n Cuilapa) Cuilapa. Santa Rosa, 1981. 

Entre la resignación y la pr·udcncia 

Las personas akctadas por la violencia han tenido que aprender a vivir con 
la tristeza por las pérdidas. así como con el sentimiento de injusticia y cólera 
como consecuencia d~ la s ituación posterior. En los testimonios, la resignación o 
aceptación d~ las cons~cucncias. aparece en tres tipos de situaciones: frente al 
impacto al'ccti vo . el riesgo de muerte y la comprensión más colectiva de la 
experiencia. 

M uc hos l'amiliar~s tu ,·icron que resignarse. aceptar las pérdidas y su nueva 
situación . Eso no ha disminuído la percepción de injusticia, aunque sí ha frenado 
pos ibles acc iones de venganza reac tiva. La dificultad de poder hacer ~lgo y el 
miedo a las pos ibles consecuencias negativas. así como en algunas ocasiOnes las 
valorac iones re ligiosas. hicieron que en esos casos predominara la resignación 
fren te a la acc ión. 

Porque. tJ)(II'ct Cflll; ¡·engarse tow ? Nos hubiéramos vengado hace tiempo, 
pero no quisinws. Mucho m enos hoy que trabajamos en el evangelio, eso 110 
es 1wsihle. eso yo no. Caso 7346. Aldea Mal Paso, Zacapa. 1968. 

No, hijo. la Bihlia 110 nos autori:a eso, dejémoslo al Se1/or que él dice que 
hace lo ¡·engan-:.a. entonces él/a ¡•a a hacer sin necesidad que nosotros IIOS 

11WIIche111os los Jnwws. le dije yo. Caso 1539, Sayaxché, Petén, 1985. 

En algu nas ocasiones. las otras personas ayudaron a los familiares a 
conte ner su cond uc ta para evitar el peligro apoyándoles para tratar de hacer 
menos diríci l de e nfren tar lo irreversible de la pérdida. 

Tenga ¡wciencio. seilor{[, si ya lo mataron a su marido pues qué \'CIInos 
hace1; 111ejor ¡•áyase con nosotros y allá aunque sea 1111 trago de agua se 
toma. siempre sentimos estar tranquilos. me decía él y nos estuvo haciendo 
ca111inor nutc/J() tie111po. Caso 1417. Caserío Xoloché. Quiché, 1983. 

S in e mba rgo. la resignación no está siempre asociada a frenar una acción. 
En otras ocas iones la resignación aparece ligada a la aceptación del riesgo de 
muerte que presentían algunas víctimas y sus fami liru·es. Cuando las cosas se 
estaban poniendo muy difíciles y el riesgo de ser asesinados o secuestrados era 
ev idente para muchos. a lgunas personas siguieron adelante con sus actividades 
aceptando e l g rave riesgo de muerte en el que se encontraban, con base en un 
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sentido de justicia de su acción, un sentido místi co de carác te r reli gioso. o un 
sentido cultural de supervivencia de la comunidad. 

Antes que pasara, ya había presentido, ¡qué será mi hijo que tengo!(..). Yo 
estoy aquí, mamá, estoy aquí trabajando, no soy el ladrón. f ... f (:qué miedo 
tengo?, se están perdiendo nuestros hermanos. si me tocon a mí renemos 
que renacer otra vez, mamá, no tenga usted pena. usred no piense. aquí nos 
moriremos para renacer como Jesús renació. Así vamos a esrcu: Caso 8673, 
Sibinal , San Marcos, 1982. 

Mamá cuando no regrese no tengás pena, porque esto me dijeron y 
posiblemente voy a perecet: Caso 7418 , A ldea Las Li mas. Baja 
Vera paz, 1980. 

Asumir las pérdidas ha sido un camino di fícil para las fam ilias afectadas. 
En ese proceso, la percepción del impacto social más genera l que tuvo la 
violencia ha ayudado a algunos famili ares a asumir su expe rie nc ia como parte 
de un proceso más general. Eso puede ayudar a dar un sentido comunitario a los 
hechos, así como a identificarse con otras personas que han viv ido esa situación. 

Me resigno, verdad, he llegado a la resignacwn porque no jiw sólo a 
~osotros que nos pasó eso, a muchas, muchas familias. Matando nii'ios 
mocentes, ancianos, mujeres, sin deber nada. Fue una ola de 1•iolencia que 
se suscitó aquí en Salamá. Caso 303 1 (Secuestro en Salamá, Baja Yerapaz 
Y asesinato en Cuilapa) Cui lapa, Santa Rosa, J 98 1. 

E l recurso de la religión 

~1 afrontamiento rel igioso se recoge en Jos testimonios con una forma de 
maneJar la tensión en las situaciones de peligro y mante ner un sentido de 
esperanza en el futuro. En los momentos de máximo peJi oro la re Ji o ión fue para h o ' o 
mue as personas un recurso espiritual, además de una forma ele hace r algo por 
los muertos Y mantenerse unidos. Sin embargo, en el aná li sis c uantitat ivo el 
afronta~iento religioso se relac ionaba de forma negati va con las formas 
predommantes de enfrentar la violenc ia que aparece en Jos test imo nios. Ello 
puede ser debido tanto a que la descri pción de a frontamie nto re ligioso se refiere 
frecuentemente en los testimonios a situaciones de gran tens ión y violencia en 
l ~s que las personas apenas podían hacer otra cosa que aferrarse a la orac ión, o 
bien al h.echo de que una buena parte de ese afrontamiento re ligioso impl icara 
un camb1o forzado de religión hac ia las sectas re lig iosas. 

Estaban dando la Palabra de Dios en la montaFia, allí pedían perdón por 
las P_ersonas que están matando, sólo así nos podíamos salvaJ; decían. Así 
paso. Caso 2 153, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

Nosotros nos poníamos a rezCII: También mararon a mi cuñado y su esposa 
se quedó muy triste. Caso 2987, Nebaj , Quiché, 1985. 
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Una g ran parte tk los testimonios que describen formas de afrontamiento 
re lig ioso. incluyL'Il L'X prcsinncs de.:: agradecimiento a Dios cuando se refieren a la 
posibi lidad que tu ,·icron de sal var su vida. 

Tras de él sulití el ¡Jclfojo. Pues lo sacaron a él y al patojo, lo tuvieron 
afuera. y arnís ele ellos ilw yo también. Yo iba callada. Solameme en 
orocián. orando iha yo ... Le doy gracias a mi padre Dios por esa valentía 
que IIW hu duelo. y c¡uc· en el momenro. cuando me quedé sola en mi 
oracián. \ 'o le elije: "Sl'liOI: re pido encarecidamenre que en este momento 
seos 111 el cenrm de mi lwg(IJ; y tu seas el que guíe mis hijos, que me ayudes 
Seiior u criar 111is lujos. que ellos no \'ayan a ser ladrones, que no vayan a 
ser asesinos. c¡ue no l'ci.W/11 a ser rraicionadores de su patria, que me sepan 
honrar". Caso 1705. E l Chal. Santa Ana. Petén. 1982. 

La mayor parte tk las , ·eces. las referencias a la religiosidad son de carácter 
individual y con sent im ientos de protección como sobreviviente. 

Sin e111hcuxo. c1sí co111o rraran a un perro o animal, así nos hicieron a 
npsorros. ¡Jero Dios lo sabe todo y le agrade-::.co a él, porque vine hasta acá. 
El me proregiú. 11/e cuidcí y me 1·io. Caso 2186. El Rancho, San Cristóbal 
Ve rapaz. A Ita Ve rapaz. 198 1. 

Aunque en menor medida. las referencias religiosas aparecen también 
como f<:> nnas de reconstruir una re ligiosidad cotidiana mediante ri tos y 
celebraciones, c uando la conrianza interna de las comunidades lo hacía posible. 

La gen re en ese ri('lnpo (con la of ensiva del 87) se acercó a Dios. Todo el 
tiempo es oracicín y rosarios. pe m gracias a Dios no hay nada. EC J 3, CPR 
lxcán. 

S in e mbargo. e n la mayor parte de las comunidades la criminalización de 
la Ig les ia Cató lica y los catequistas. hizo que fuera muy difícil mantener los ritos 
y cele brac iones cató li cos. Durante varios años las propias estructuras de la 
Iglesia estu vieron ausentes e n muchos Jugares, se mantuvieron en condiciones 
de semic la ndestinidacl o dejaron de realizar actividades, dada su consideración 
por el Ejérc ito com o parte de la guerrilla. 

Como en nuesrra com1 111idad ya no hay ningún seiior que qws1era ser 
ca tequista. ya no hay ningún sei'ior que lleve la palabra de Dios, que les da 
miedo. Toda la genre se jiteron al Nazareno, ya no somos bastantes los 
católicos. Caso 5057. San Miguel Chicaj , Baja Verapaz, 1982. 

Junto a e llo, la estrateg ia de desmrollo de las sectas evangélicas propiciada 
por el Ejérc ito. hi zo que se dieran formas de adaptación religiosa a la nueva 
situac i ó.r~, que inc luyeron e l paso a esas iglesias evangélicas como una forma de 
protecc10n. Es to muestra que s i bien existen otros factores en el auoe de las 
sectas evangélicas e n toda Amé ri ca Latina, en el caso de Guatemala s: ha dado 
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una introducción forzada por las propias instituc iones de l Estad o. Además, las 
sectas tuvieron un impacto considerable de bido a que dura nte años rueron la 
única forma de expresión religiosa permitida e n alg unas áreas de l país y 
ofrecieron explicaciones sobre la violenc ia, aunque fu e ra n c ulpabili zadoras. en 
un contexto de gran aislamiento soc ial y fa lta de los re rc re ntcs re ligiosos 
habituales. Sin embargo, existen o tras ig les ias evangélicas que han hecho mucho 
por las poblaciones afectadas por la viole nc ia que no ti ene n un ca rúcte r ele sec ta 
y que sufrieron también la política contra insurgente. 

A pesar de esas condiciones de pres ión, a lgunas personas m an tu vieron su 
religión previa sin adscribirse a las nuevas ig lesias . de bido a una conjunc ión de 
factores entre los que se encontraban las propias conv iccio nes pe ro ta mbién 
razones prácticas. 

Los otros hermanos, digamos, de otras ig lesias. nos decíon: "\'ale 111ás 
ahora que te cambies de religión, que vengás con noso!ros. porque te 
pueden venir a sacar en medio de tus hijos o los p ueden 11wW r a todos 
ustedes". Pero como yo ya había conocido a Dios, y co1110 se habían 
llevado a mi marido p ues la verdad, irme pa ra o tra relig ú)n ya no 111e 
convenía. Caso 059, San Juan Ostuncalco, Que tzale te nango. 1983. 

Sin embargo, la evaluación de estos cambios hac ia las sectas evangé licas 
no puede hacerse teniendo en cuenta únicame nte una ac titud pasiva de 
adaptación o adoctrinamiento. Como en los casos descritos e n las PAC o Aldeas 
Modelo, la adaptación de la conducta al contexto no signi fica s ie mpre un cambio 
de actitud en las propias creencias. En a lgunos casos la gente refiere esos 
cambios no asimilados como "hacerse evangélico", pero no serl o . 

Hay personas que sufrieron la violencia, pero debido a la poca f e que 
mantuvieron se cambiaron de religión. A m í en lo pe rsona l m e dijeron que 
me pasara con ellos, pero no fui porque creo que Dios me bendijo p ara no 
h~cerfo, Y nos dio motivaciones para seguir adelante y sobrevivir ya en esta 
vtda JUnto a mis nietos e hijos. C aso 2 186, (Desapari c ión forzada) San 
Cristóbal Yerapaz, Alta Yerapaz, 1981 . 

··· Y ahí me quedé sufriendo entonces como una nma, que yo no podía 
manej ar dinero ni trabajo, ni como dar gasto a la f am ilia ... m e dejaron 
como un páj aro entre una rama seca , no hay donde scdi1; ni por ambos 
lado_s _no hallé donde salü: ... me quedé sola , que he .w~frido, que 
suft_-umen~o tuve yo que me quedé sola y tuviera yo m i ma rido, si así ji.lera 
~fu estuvtera trabajando doblar La milpa y me voy dando una cortada, 
taba yo llorando, recordando todas las cosas .. . no hav donde chilla1; no 
h~y c_Londe meternos a preguntar una ayuda Poco a po~·o f ui solucioncmdi 
nu vtda, pero me costó un chingo y sobre so que, en .fin , ni modo qué hace1; 
porque para dónde más ... Caso 8674, Malacatán, Huehuete nango, 1982. 

En . los testimonios recogidos por e l Proyecto REM H r apa recen pocas 
re ferenc ias respec to al afrontamiento religioso maya. Ello puede es tar moti vado 
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por e ncontrarse fre nte a un interlocutor de la iglesia Católica. aunque también 
porque es posi b le que una parte considerable de los declarantes tuvieran 
innuenc ia cattÍ ii ca. Si 11 e mbargo. muchas de las referencias genéricas a Dios que 
se recogen e n los test imonios pueden responder a un sincreti smo religioso en e l 
que la rc li g itÍ n maya se ha mantenido en muchas ocasiones en condiciones de 
adaptació n y cunrli cto. 

La prücti ca de los ritos v cere monias mayas se encontró con la dificultad de 
reali zar los ritos ligados al · cic lo de l cultiv; del maíz y la naturaleza. en un 
contex to de despla/.amie nto y peligro. Además. la religión maya está más ligada 
a las mo nta rias y lugares sagrados trad icionales. y pueden perder sentido para la 
gente e n o tro contc .\ to . Por último. las dificultades prácticas como obtener velas, 
pom. etc. conll cYaron. e n nnrc hos casos. una ruptura de las prácticas religiosas 
mayas. al me nos durante Ya rios años. Sin embargo. esta tendencia decreciente de 
las prác tic as rc li g iusas mayas SL' daban ya antes de la violencia. 

En las comunidades que lograron mantenerse como tal a pesar de la 
vio le nc ia y e l dcspl a/.amic nto. y en las que los sacerdotes mayas tenían 
ante rio rme nte un pape l importante. éstos siguieron acompañando a la gente con 
sus consej os. inte rpre tac iones de sueños. y buscando la forma de mantener sus 
ritos . La rccupc rac il)n que va te niendo en la actualidad la religión maya, 
espec ia lmente a partir de 1992. hace suponer que se ha mantenido de una manera 
late nte d urante años y que su expresión está relacionada con una afirmación de 
la identidad. 

Com o yo (l{¡uel (h'u . pa ra qué esconder yo siempre soy rezado1; yo siempre 
es!oy que /1/W I( /o copa/. an!cs y 10davía sigo en esto de los sacerdotes 
mayas. Antes \ "O ero . y me casé con mi esposa. pero nunca dejaba yo la 
relig ián de noso!ms .. . Yo 1/e¡•aba mi parafina. pero ya no hay incienso ni 
cop a /. Nado. Entonces hay un 1110.rito que es como colmena que se enlierra, 
ese estam os wTancw l(/o y hay unos color negro, hicimos eso: sacamos 
todas los ceros (ji/e liene. así como cemento. tiene un aroma puro incienso, 
puro cop a /. Eso lo \ '( /1/ /0S o ir a trae¡; COI/10 eso que usaba nuestro 
antepasudo ontes. Con eso hacían nuestras oraciones. Más bien entonces 
así hice yo con los dem ás: cuando encontramos colmena, le sacaba la cera, 
y arregla11ws conde/a y todo. el ce/liento que ellos tienen pegado colltra el 
p a lo. Co111o hoy palo que está raj ado y está hueco y lo pegan con las ceras 
d e l cem ento. en ton ces lo sacamos es!o y lo quemamos el otro, sólo así 
estam os rogando o D ios, que Dios nos salve, que nos defienda, porque 
sabe111os que n osotros no debemos nada. Caso 1274, Masacre Finca La 
Estrell a, Chajul. Quic hé. 1982. 

3. La defensa de Ja comunidad. Organizarse para vivir 

Las medidas de seguridad: precaución y vigilancia 

En su inte nto por prevenir los ataques y tener un mayor control de la 
situac ió n , las pe rsonas y comunidades buscaron formas de defenderse 
colec ti va me nte de l Ejérc ito . Frente a la inmediatez del peligro, la gente trató de 
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disminuir los riesgos y tomar precauc iones, media nte la eval uación de las 
situac iones, la contención de los impulsos y la búsqueda de in f'ormac ió n sobre 
los movimientos del Ejército. 

Muchos de los testimonios re fi eren formas espo ntá neas de reacción 
basadas en la toma de precauciones, tales como los mecanismos internos de 
aviso, el desplazamiento momentáneo o las vías de escape. En un contexto de 
extrema peligrosidad y muchas veces imprev is ib le, las medidas de seguridad 
ayudaron a la gente a mantenerse acti va y hui r en caso necesari o. 

A las dos, más o menos a esa hora se escuchaban. Y 111i tío j iw a vigilar 
entre el caf etal, por si alguien salía. Pero no, no salieron. Cuando 
agarraban a sus familiares, las personas salían a vi¡.: ila r a 111edia noche, 
allí entre los caf etales. Caso 5017, San Pedro Necta. Hue huete nango, 
1982. 

Los hijos de mi hermano se quedaron, se subieron a esconder a l tapanco. 
De día estaban en la casa, de noche se iban a dormir con o tras personas, 
con otras familias porque tenían miedo. Caso 60 19 (Ases inato por la 
guerrill a) San Mateo lxtatán, Huehuete nango, 1980. 

c_uando escuchamos, porque siempre cuando /Legaban se escuchan los 
lLros, donde escuchamos que hay un tiro por allá, nosol ros 1eníam os que 
retirarnos escondiditos a otro lado. El asunto es que si escuchamos el tiro 
es que ya hay muerto, no es por gusto el tiro que e llos sacan. Caso 1280, 
Palob, Quiché, 1980. 

La mayor parte de veces la huida se hizo en condic iones de extre ma 
peli,grosidad, por lo que la toma de precauciones fue mu y impo rtante y tuvo un 
caracter colectivo, aun en los casos en que no se hi zo de una fo rma o rganizada. 

Está~amos en posada como refugiados. Nos quedábam os j untos, en 
gruP_L!o-'>: en los trabajaderos. Había un cuidante, y a la ho ra que aparecía 
el Ejerctto teníamos que salir a como se podía. Sin qué com e1; aguantando 
hambre en el monte, con todos los chiquitos. Caso 2298, Bue na Vista, 
Santa Ana Huista, Huehuetenango, 1982. 

En los. casos de desplazamiento en la montaña y C PR. la gente tuvo que 
tomar m~d1das preventivas de vigil ancia de forma perma ne nte para poder 
reconstru ir la vida cotidiana en la montaña en condic iones de hostigamiento 
frecue~~e . Esos mecanismos incluyeron: comités de vig ilanc ia, pautas de 
actua~JOn preestablecidas para el momento de la e mergenc ia, construcción de 
refugiOs, ~stabl~cimiento de Jugares de acogida, medidas de comunicación en 
caso de ~l spers tón , etc. La confi anza en esos mecanismos, la parti cipació n y 
entrena miento de todos los miembros de la comunidad y e l desarro llo de formas 
de comunicación eficaces, contribuyeron a evitar muchas muertes y a manre ner 
e ~ ~stado d~ alerta de las poblac iones asediadas dentro de unos límites que 
h1c1eran pos1ble una vida familiar y comunitaria. 
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Ya tra!Jt~jumos ¡wr grupo. }{¡ trabajamos en colectivo. Entonces hay veces, 
110s 111andwno., u.,(: nuestros com¡)(liieros para defendel; para tener una 
l'ig ilwwiu (/ 1·c· r si no hay l~jérciro que l'iene. Caso 401 4 (Asesinato, huida 
e n la 11Hll lla i1a) C haj ul. Q uiché. 1982. 

Mucha~ comunidades desplazadas en la montaña llevaron a cabo una 
reorganizac il)n total de la ,·ida colidiana basada en las medidas de seguridad y la 
huida rúpida. E~a~ llll:d idas produjeron un enorme sufrimiento y condiciones de 
deprivac ió n. rcro ay udaron a la snbrevivicncia colectiva: cambios en los lugares 
de c ulti vo . lralu con los animales. cuidado de los niños. organización del trabajo. 
fo rmas de so lida ridad fren1e a las pérdidas. apoyo a las personas más 
vulnerables. etc. 

Lns l'ig il(lnc iu son los que estalw n así lejos. Ellos son los que mandaban. 
Dns 1·ienen ti ¡·igil(lr si no l'enía el Ejército. Entonces 11110 venía a avisar 
corriendo a otro. Por C/1 {1 /quier lado eswban vigilando. Si no enfran aquí 
enrra n tu¡u f. declu n. desde donde entran hay que correr a avisar a la 
COI/llll lidad pa ra lJII l' salga. y así era. >' cuando había. pues venían a avisar 
en tonces e ro de ¡Jrl'I)(I/'(/ /'1 /()S. Digamos que la maleta la teníamos 
a11w rrada toda. o si renímnos unas nuesrras gallinas, amarradas rambién. 
C aso 790 lJ . Nehaj. Quiché. 198 1: posterior ida a la CPR de la Sierra (1982). 

La organización de la comunidad 

A pesar de l impacto que supuso para muchas famili as y comunidades su 
desplazamie nto colecti vo hac ia las montañas o el exilio, la existencia de 
condic io nes de mayor segu ridad interna en las comunidades ayudó en esos casos 
a reestructurar la v ida cotidi ana de una manera organizada y con participación 
de la gente. Ese 1 i po de co ndic iones se dieron en los campamentos de refugiados 
en México y e n las comunidades desplazadas en la montaña que existieron en 
di stintos mo me ntos en G uatemala. especialmente las CPR. 

Si bie n ese tipo de condic iones no se dieron con demasiada frecuencia en 
las comunidades baj o contro l militar y sujetas a procesos de fuerte 
mi litari zac ió n como las PAC. algunas comunidades que lograron mantener su 
unidad y confia nza enfrentaron mejor las condiciones de tensión crónica y 
ame naza por la repres ión po lítica. 

Pa ra enj i·en /a r lo silllación lo que hemos hecho es mantener la unidad y 
conocer nuesrms derechos. y así animam os wws a otros. Caso 2273, 
Jaca lte na ngo, Huehuete nango, 198 1. 

En la m o ntaña. e l inicio de muchas de estas experiencias estuvo motivado 
por la necesidad de sobrev ivir y de fenderse del Ejército. Eso llevó a la gente a 
irse juntando e n g rupos e n los que las condiciones de seguridad y alimentación 
bás icas pudie ran ser manejables en un contexto de emergencia social. 

No sólo un g rupo hoy en un luga rcito, sino que hay otros por orra parte, 
enloru.:es s iempre 1ws juntamos para ver cómo podenws así vivir más. así 
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en adelante. Siempre nos reunimos y buscamos formas cr)mo 1•ivir así 
siempre. Caso 4014, Jacaná, Quiché, 1982 y Cabá, CPR S ie rra. 1984-96. 

La necesidad de supervivencia que estaba ligada a la o rgani zac ión colectiva 
jugó un papel fundamental en los nuevos procesos organ izati vos . Además, 
existieron otras razones como las convicciones políticas y características 
culturales que ayudaron a mantenerse unidos. 

Pues por la situación que estamos vi viendo nosotros mismos nos 
organizábamos. Aquí nosotros mismos buscamos la solucir3n de nuestra 
vida, por eso estamos aquí, porque aquí pensam os que conseguimos la 
solución de nuestra comida y defender nuestra vida, porque no podíamos 
morir de hambre porque había plantas comihles en ese lugar como el 
mojón, y también otras hierbas. Pensamos que allí hahían tierras para 
trabajar y sembramos maíz. Caso 4079, Aldea S uma !, Q uiché . 1984. 

Muchas de esas nuevas com'unidades nacieron forzadas por la s ituac ión y 
no tenían una historia previa de vida en común. Las comunidades multi étnicas 
del exilio o las CPR del Ixcán tenían algunos antecedentes en las cooperati vas, 
pero la situación del desp lazamiento hizo que se rearti cul aran e n func ió n de las 
necesidades de seguridad, alimentac ión y respaldo colecti vo. 

O sea que teníamos esa mentalidad de unión, que por medio de la unión 
podíamos defender la vida, entonces así hicimos, o sea que nosotros 
pusimos nuestra parte para intercambiar opiniones, qué hay que hace1; 
porque ya n.o podíamos defender la vida como j'a111ilia. y o!ras familias 
más, o sea que no sólo yo sino que muchasfamilias, y entonces nos pusimos 
de acuerdo que hay necesidad de organizarnos. Caso 2 176, Salquil , 
Quiché, 1980. 

_C?n el paso del tiempo, las comunidades buscaron formas de reagruparse y 
convivir en asentamientos según sus afinidades é tnicas o políticas. Todo ese 
proce_so supuso en último término la adquisición de una nueva ide ntidad como 
:ef~g! ados en la montaña o CPR que se añadió al conjunto de identidades 
mdividuales y colectivas (origen, etnia, experiencia prev ia, e tc .) . 

Además, la organización comunitaria proporcionó en esos casos nuevas 
estru~turas y roles comunitarios, promotores de salud, de educac ió n, comités de 
segu_n?ad, formas de organización del poder y de toma de decisiones, como 
comites de comunidad, delegados, y de representación más general como las 
CCPP, el ~P19, etc. Esta reestructuración del poder local tuvo en general formas 
mu~h_o mas participativas y una mayor capac idad de la gente de tomar 
deci siones sobre su vida. 

9 Las Comisiones Permanentes (CCPP) de los refugiados, el Comité de Parcelarios de l lxcán 
(CPJ) en las CPR de la selva. 
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Cuando lognunos a salir de aquí empe-::.amos a ag rupam os y buscamos 
res¡)()n.whles ¡>(/m dirigir nosotros. Caso 4 109. Caserío Canaquil, Quiché. 
1982. 

S in e mhargn. el contro l de la información por algunas estructuras 
jerárquicas. la adq ui sió n de posiciones ele poder ele determinados líderes, o las 
di stintas es tra teg ias de contro l po lítico sobre los procesos de las comunidades. 
implicaron s itu ac io nes de conrlicto muchas veces no resueltas. La disminución 
de la tens ió n ex terna . que tuvo en muchos momentos un papel cohesionador en 
func ió n de la g ra,·edad de la amenaza. ha supuesto también en la actualidad e l 
res urgir de confli c tos por ot ra ¡xtrtc normales. 

S in e mbargo. las túrmas dest ructi vas que han tenido algunos de ellos (como 
e l con rli c to Jel lxdn) '" muestran hasta qué punto las posiciones políticas de 
estructuras je rúrq uicas o líderes pueden destruir parte de ese tejido social 
rec'? ~stituid o. e n cum unidades que habían tenido una experiencia común muy 
pos iti va . A pesar de que las experiencias adquiridas por las personas y 
comunidades sean un bagaje para el futuro. eso muestra tanto la necesidad de 
fl ex ib ili zar los mecani s mos organ izativos que han ayudado a sobrevivir en 
condic iones de g uerra y la neces idad de evitar el impacto que los procesos de 
militari zac ió n soc ial s iguen te niendo en la actualidad, a pesar de los cambios en 
de term inadas estructuras como las PAC. 

4. E l apoyo en la violencia extrema 

La resis tencia en el límite 

La mayor parte de los sobrev ivientes han desarrollado una gran capacidad 
para sobreponerse. S in embargo. en los testimonios se recogen numerosas 
experi enc ias de res istencia al límite de la vida. Estas situaciones límite 
(Bettelhe im. 1976) se caracterizan por su inevitabilidad, su duración incierta, la 
peligros idad perma ne nte. su imprev isibilidad y la impotencia total de la persona. 
Ese conjunto de fac to res se dio principalmente en las experiencias de tortura y 
en la vida e n la mo ntai1a. Algu nas personas enfrentaron la situación límite 
clesan o llando su capacidad ele resistencia. 

Y esa o tra muclwcha que le digo que se llama Chabela, tenía su marido, se 
lo agarraron y se lo llel'aron. y a ella la agarraron y la forzamn también, 
y la vendaron W111bién, y cuando ella sintió cuando la estaban vendando, 
le sacó el paíiuelo al lllllchacho: "yo te conozco, vos sos m.uy capaz; 
ing rato", le dijo. entonces sintió que le dieron una gran bofetada en la 
cara, "ojalá que 111 e llegues a descubril; porque a la vuelta me las vas a 

10 Nos referi mos a la esca lada de ag resiones que se ha dado en algunos meses entre 1996/97 
entre.dis tintos sectores soc iales de las Cooperativas del Ixcán, y en los que confluyen los 
contl1c tos sobre la p rop1edad de la tierra. la polarización política y la militarización de la 
vida cotidia na. e ntre sectores sociales que sufrieron de formas parecidas las consecuencias 
de l conf~1cto armado. y e n una zona con importantes recursos económicos e intereses 
m u lt 111ac 10nales. 
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pagar", entonces Le dijo: "conocé bien, que yo no soy de aquí. yo soy del 
monte", pero ella lo conocía, y por eso es que noso r ras sohíanws. Por eso 
nos organizamos después, porque los conocíamos. C aso 179 l . Santa Ana, 
Petén, 1984. 

Incluso en Jos casos de ausencia total de contro l de la s ituacJOn. muchas 
personas enfrentaron a sus victimarios y buscaron estra teg ias para sobreviv ir aún 
en condiciones límite. 

Me batearon, aquí estoy boleada, por aquí enrrr) la hala. Fueron los 
patrulleros. Porque me fugué, y me tiraron balas. Entonces yo. porque 
como a él conozco yo, ¿por qué estás huyendo? porque sos medio 
guerrillero, me dice. Yo no soy guerrillero, le dije yo. Yo sé que no soy 
guerrillero, no tengo arma Le dije yo. Entonces está /meno. son tu marido 
Y tu cuFíado Los que son. guerrilleros. Empe::.rí a preguntw; y empecé yo a 
maltratar también. Ya no senlía y o hermana po rqu e me eswha saliendo 
sangre. Había La patojita y lambién la grandeciw. m e dijo: cullcíle ma111Ó 
porque nos van a matar todo. ¡Y qué! ¡A mí no m e da lástinw .' que me 
muero, me muero, porque Dios se murió p or nuestro pecodo. ni tiene deliro. 
En ~ambio nosolros, Le dije ... ¡A saber qué p ensaron .' L/e¡·mml ei¡J/Iiial. me 
esta moslrando. ¡Aquí te vamos a quitar la vida! Está bueno. le d ije yo. 
porq.ue no hay ninguno se va a quedar piedra sobre lo rie rro. nos 1'011/0S a 
mo:tr ~odos, Le dije yo, y saber qué pensó. Caso 3623 . Las Guacamayas. 
Quiche, 1982. 

En. ~a ':nayorfa de las ocasiones, las personas to rturadas fu eron ases inadas 
por el. EJe~cito Y las PAC, pero algunos sobrevivientes han re latado parte de esas 
expenencias de tortura, estrés negativo extre mo y to tal desamparo. a los que 
lograron sobrev ivir. A pesar de que muchas veces las pe rsonas manifiestan 
~r~ves consecuencias debido a esas experiencias, también hay que poner de 
1eheve que demost a· . . . . , . r Ion una enorme capacidad de e nfre ntar las expen e ncws 
traumaticas a•e .. , d 1 . . 1' IJ an ose a as ganas de vivir. 

E~. l5 de mayo fui caplurado. Llegamos a la orilla de UJI río en Cabá; les 
di~o a los soldados que me agarraran y se vin ieron cinco soldados contra 
1111 Y me agarraron de los pies uno en cada pie v otro en cada IIWIIO v o tro 
del estómago Y me liraron al rfo . Cuando subí d~l río. en/Onces. me e1~1pe::.ó 
a ~e?ar otra vez en el eslómago: 
-, Sol? queremos que enseí'ies dónde eslcí e l campamento de los 
guernl/eros!, decían. 

-.¿Que co~ws hay en el campamento ?¿ Qué es lo que 1ienen? t: Qué cosas 
ll enen a/11 ? ·QLI , 1 ¡ · · ¡ ") 1 ' · c. e es o que w s VIsto que t1enen estos a 11 .. me e ecwn. 
- Yo no he vis/o nada. 
Cuando ) 'O reg1·e ., 1 , · · 1 ' ' 1 .se otra vez a no y me met1eron sets Peces a no y as1 wsra 
que me querían ahoga¡; pero yo no les decía nada, porque yo 110 sabía 
nada. 

Hasta me golpearon la cabeza y el estómago y cuando yo l'olví del río. 
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s ubi111os o!ra ¡·e:. nos fu imos para arriba y me obligaron a cargar w1 
racimo de hwwnos. sobre la mochila que me habían dado ... Después, fui a 
en contmr (1 mi familia en mm lugm; pero yo ya no podía caminm; yo ya 
esto/)(1 11/U\' déhil. desmayado. ya no podía hablar porque tenía mucha sed. 
Caso ..j.Q<J<J. C haj ul. Quiché. 1976. 

Otras s ituaciones en las q ue las personas han mostrado una capacidad de 
res iste nc ia al límite de la vida. han s ido las experiencias de hostigamiento en 
la mo ntaiia. Cnm n ya se ha destacado anteriormente, esa capacidad de 
res is te nc ia fue muchas veces colecti va y tu vo su base en la relación con la 
ti e rra . la organ izac ió n comunitaria y la claridad sobre el sentido de la 
amenaza. 

Los sold(l(los l'e ldan muy seguido. cada día. cada ¡•ez, cuando vimos así, 
yo se estaha f}(JIIic•¡l(/o llllÍs gml'e la situación. Cuando veíamos que 
ventan los solclodos. lo que 11u~¡or hacíamos nosotros era salir de 
nuestros casos. ir ol111onte. ir a los barrancos. ir a los ríos, para que no 
//OS 1' ('(11/. fJl/1'0 (/11<' 1/0 //OS 11/0te/1. 
Todo esto lo he111os s1~/i'ido dumnte tres mios. Cuando estos se1i ores 
ocu.\'(/dores ///[('Si ros. onre los soldados. ¡•ieron que no salíamos, no 
conseguían lo que ellos querían. no nos han matado. ni hemos salido. 
entonces. l'lllf}('::.uron tt tmbajar atrás de nuestms casas, empe::.aron a 
botar para se111hro r 111ilpa de ellos. Botaron rodas las siembras que están 
alrededor de ll ll l'S fnt cosa. todas las siembras que son: café, cacao, 
11/Willorin{[. naranjos. fJ tttenws. Todo esto lo cortaron. lo botaron para 
después qu enw rlo y se111hrar sus milpas. esto lo hicieron, a manera de 
q ue o s ( log remos salir nosotros. Ni mín así hemos salido, ahí estamos. 
Pero s iempre los soldodos ¡·eníall, sino ¡·enían temprano, venía11 en la 
larde. en lo noche. tt 111edianoche o a la madrugada. Así que no hay 
1110111enro . no hay hora .fija a que llegaran ahí, pero nosotros hemos 
tra tado la 11wnero d e estor ¡·iendo. controlando, para que no nos hallen, 
pam que no nos 11wten. Caso 51 06. Panzós. Alta Verapaz. 1980. 

Hablar d e lo que pasó 

Como una l'o rma ue e nl're ntar las experi encias tramml!icas. las personas 
pued e n tra tar d e hablar de lo que pasó. buscar consuelo en los otros y val idar 
sus experi e ncias. Pero tambié n es frecuente que muchos supervivientes no 
quie ra n hab lar de lo que v ivieron, por no querer recordarl o, pensar que no va 
a servir d e nada o no que re r preocupar o hacer daño a otras personas . Para las 
pe rsonas ce rcanas puede ser difíc il escuchar experienc ias dolorosas, otras 
veces no saben q ué dec ir. ev itan hab lar o esperan que la víc tima tome la 
inic iativa. E l man te nimie nto de las condiciones de represión política y miedo 
durante años. y la deses truc turación de muchas comunidades que quebró su 
confi a nza inte rna. han inhibido muchas veces la comunicac ión entre la o-ente. 

E n los testimo nios a na lizados. e l hablar de lo que pasó se asoc iÓ a la 
res is te nc ia e n s it uac io nes límite, como una fo rma de afron tar los 
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Hablar d e lo que pasó 

Como una l'o rma ue e nl're ntar las experi encias tramml!icas. las personas 
pued e n tra tar d e hablar de lo que pasó. buscar consuelo en los otros y val idar 
sus experi e ncias. Pero tambié n es frecuente que muchos supervivientes no 
quie ra n hab lar de lo que v ivieron, por no querer recordarl o, pensar que no va 
a servir d e nada o no que re r preocupar o hacer daño a otras personas . Para las 
pe rsonas ce rcanas puede ser difíc il escuchar experienc ias dolorosas, otras 
veces no saben q ué dec ir. ev itan hab lar o esperan que la víc tima tome la 
inic iativa. E l man te nimie nto de las condiciones de represión política y miedo 
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acontecimie ntos traumáticos y estresantes. Es d ec ir, que las pe rsonas que más 
refie re n haber hablado con otros de s u experi e nc ia so n aque llas que v ivieron 
s ituaciones de resistencia al límite , como la to rtura o la v ida e n la montaña, y 
buscaron as í ayuda de otros . A pesar de e llo , muchas d e esas experi e ncias. 
como la violación, puede n producir sentimie ntos de ve rg üenza y humillació n 
muy difíc iles de compartir. 

Ya que es loco, como me da vergüenza, mejor sola yo sabía. ni a mis !tijos les 
dije, ya que eran pequeíios todavía. A nadie le dije . Sálu a l ¡wdre. y él 111e 
dijo: "No puede set: Tené paciencia ". " Yo lo lloro p orque es doloroso lo que 
me pasó", así le dije. "Todos los días me arrodillo, le pido a Dios. ya que eso 
sufrí, tal vez por eso volvió a caer en la segunda 1·e.::. Los hoiiiiHes. ellos pues 
no sólo pasaron, sino el seFíor tiene valo1; lo agarn) y lo desrapú. Vio 
claramente quién era y lo llevaron. Caso 5057, (Violac ión) San Miguel 
Chicaj, Baja Yerapaz, 1982. 

La confianza en la familia o personas significati vas de la comunidad es clave 
para poder hablar de lo sucedido. Sin embargo, en los testimo nios e l compartir no 
aparece aislado como un elemento de descarga emociona l. sino tambié n como parte 
del pr?ceso de buscar información sobre sus familiares y te ner apoyo con ideas y 
conseJos de otros. 

Yo salí adelante por la fuerza que Dios me dio, y los buenos consejos que la 
madre me ha dado y el padre Antonio, me ha ayudado muc!to. Caso 5304, 
Masacre Aldea Santa Inés, Baja Yerapaz, 1982. 

. En el momento de los hechos, las formas de acompañamiento tradic ionales 
mcluyen una serie de experiencias ligadas al apoyo emoc ional , que van más allá 
~e l hecho ?e ~~b lar o no sobre la experiencia, inc lu yendo la contenc ión e mocional. 
da ~resenc1a ~1-Sica mantenida, la búsqueda de confirmación de Jos hechos para salir 

e ~ confus1on, y el apoyo para realizar algunas acti vidades reparadoras. En los 
testimonios . se 1ecogen muchas formas no-verba les como gestos de 
acompañamiento a las víctimas, que tienen también un compone nte d; expresión 
cultural de apoyo''. 

Ella empezó a llorw; comemos y almorzamos con ella para que algo se le 
pasara, estaba aporreando su maíz, yo ayudé v echamos en el cosral. 
Después, íbamos en una calle así cuando me dijo, .hermana. usted 11io matar 
a su hijo. ¿Será cierto ? ¿ Y quien lo vio? Lo vio el hermano C., él es 
~atequista aquí. Si quiere venir a poner en su veladora, póngala aquí. Caso 

673 (Desaparición forzada de su hijo) Sibinal, San Marcos. 1982. 

1 
Sin embargo, aunque muchas personas trataron de compartir sus ex periencias 

en e momento de los hechos, como una forma de tratar de enfrentar su sufrimiento, 

JI 
En la c_uhura maya Jos gestos y palabras suele n se r moderados. y muc has veces carg ados de 
expres tón ~ imból ica. También en otra!> c ulturas l a~ palabras puede n no ser e l único medio 
de companir la~ e xperiencias muy traumáticas. 
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la gcne ra li/acitín de la-. c 'pcricncias de represión llevó también en esas situaciones 
a la d if'usi(í n tk ntllHlrc :-. ~ a un impacto afectivo masivo. 

Un dt'(/ l!t •go 1/omntlo mi conuulrl' Enriquew. allá conmigo a buscarme. 
Enwnn•., 11 11 ' huhlo tll'l n unino ¡>ara el lwer10. avisándome que se habían 
1/e\'(/(lo u ·'" 11/ltricln. HH· Dios usred. (: de ¡·ems?. le dije yo. ¿Y cuándo f ue 
eso ? ,-\ nncht•. lit<' cltj n. Se J iu• Bomfacio. Eugenio. Joaquín. Felipe \!entura. 
(: Q ué \'(1/1/o.' 11 luwcr uhom :'. le dije. Pues yo no sé. me dijo. }'lJ le vine a avisar 
para lfllt' 11.\ft•d lo S t 'flll. Nos 1¡uedmnos conf usos sin hallar qué hace1: Las 
mujeres 1/orunclo. C aso :'i .) O-L !VIasacre Idea San!a Inés. Baja Verapaz. 1982. 

E n l o~ Lí ltiill lh <I I .. Io:-. de l L·onrtic tn armado. muchas más personas pudjeron 
ir ganando co tlt'ian /a para hab lar de su ex periencia y contaron con más sistemas 
de apoyo formal p;t ra la dc nuiKi<L En estos casos. el hablar de lo que pasó estuvo 
ligado u t.k nunc ia r lo:- llL·c.: hos . J1L'ro tambi<5n fue una forma de buscar apoyo para 
enfre nta r la:- pérdid a:- matcrialcs. 

Con la de nurlL·ia lk los hcchos los familiares y supervivientes bu caron un 
reconocimi e nto lk lo-. s uL·csos y una respuesta a sus demandas de justicia y 
reparac i6n. u~ a ll ;í lk :- u caso individual. esas denuncias pm·a las que la gente 
buscó e l apo yo e n ~rupos de Jercd10s humanos nacionales e internacionales. 
sirv ie ron para dar a L'll ll llL'e r In que pasaba en el país y reivindicar el respeto a la 
vida. La experienc ia del pmyecto RE!'v!Hl muestra igualmente cómo el hablcu· de 
Jo s ucedido pue de te ne r para los sobrevivientes una importante función de 
me moria colec ti va . 

Y esw siruuC'ifin d uru. en el senrido emocional ¡){Ira mí. incluso para mi 
seíioru lltudrl'. ¡mes Sl(/i ·i() mucho rmnbién. pues10 que llevaban muchos 
aíios d e IIJufriJIIo nio. y pues yo a¡)J'm·echo esra oporrunidad, ya que se 
p resenru. d e dur 1111 resri111011io para que quede plasmado. tanto en una 
g rabac iá n co11w en docui/WJifos para que este caso no quede aislado, sino 
que se uno o JJIIIC'Iws m ás que com o todo el mundo sabe han existido en este 
paí.\·. C aso OO..J.6. Santa Bárbara. S uchitepéquez. 1981. 

Interpretar los sueños y señales 

La inte rpre tació n de los sueños ha formado parte del conjunto de recursos 
cultura les con lo s que la ~ente ha tratado de enfrentar In violencia. En el caso de 
la cultura maya. los sue i1os ti e nen una interpretación cu ltural en relación con la 
vida ac tual o pasada de la pe rsona. la orientación de su conducta hacia el futuro 
y la comunic ac ió n con lo s ancestros. Los sueños se comparten frecuentemente 
en la fa milia y se buscan inte rpretac iones por parte de los ancianos y sacerdotes 
mayas. 

En casos de s ituac io nes límite como la tortura, los sobrevivientes desc1iben 
sueños que tu v ie ron e n ~ene ra l un sign ificado positi vo. y que les ayudaron a 
estar m e ntal me nte a c ti vos y mante ner la esperanza. 

Com o o las dos de lo farde del día lunes soíié que un seíior arriba, como que 
en un m •ú )n . él solo arriba y lo estaba l'iendo. Y tiró un montón de la.::os v se 
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abrió donde estábamos: amárrense, amárrense, nos decía, entonces 
amarrémonos señores, les decfa a mis compaíieros, amárrense en la cintura. 
Yo fui el primero en amarrarme, luego me fui con mi padre, lo levanté y lo 
amarré a él. Yo sentía cuando el seiíor nos levantó arriba, todos amontonados 
pasábamos encima del pueblo, nos fuimos, yo sentía cuando pasamos encima 
de la iglesia, pero saber quien nos llevaba, sólo Dios. Ahí frente a la escuela 
nos fuimos a bajar y nos soltaron. El seíior nos decía: suéltense. suéltense. 
Entonces yo de metido le dije que no le habíamos avisado al teniente cuando 
nos vinimos, le dije. Ah, ustedes no tienen nada que ver con el teniente, nos 
dejó dicho. Luego desperté. Dios mío -dije entre mí- tal vez hay alguna 
esperanza para nosotros. Caso 3017, Aldea Chiticoy, Baja Yerapaz, 1983. 

En muchos casos se refiere la aparición de figuras prototípicas en los 
sueños, compatibles con representaciones culturales o re lig iosas, que son 
capaces por ejemplo, de enfrentar el poder del Ejército y ayud.ar a las personas 
cautivas. El significado atribuido a muchos de esos s ueño~ tte ne qu~ v~r con 
concepciones e interpretaciones culturales, tales como por eJemplo las tmagenes 
de los espíritus de la montaña (Tzuultaq'a) 12 

Entonces ... , y cuando entró un seño1; un señor alto y un selior blanco Y 
canche con su sombrero, preguntó: ¿Guillermo está aquí? Sí. Ah, bueno. 
Usted o ustedes tienen que pasar en mi camino en donde yo vaya a pasa1; 
en donde yo ya pasé. Ustedes tienen que seguir en donde yo así lo h_e 
seguido. Ahí, informó a ese señor también de , que no tenga p~na o es tes 
triste en esa cárcel, y él decía que no, contesto que no estoy tr~s.te. Ah., no 
tenga pena, no tenga pena porque tu mujer ayer venía, tu famdw aq_t~l en 
Cobán ayer vinieron. Yo estaba con ellos, guiándoles a ellos tamb1en, a 
ellas, yo estoy viviendo tanto como tu. Tú no te p reocupes, sién tete alegre 
y yo estoy contigo, yo estoy a ayudarte y tu mujer también. No tengas pena 
por tu familia, yo estoy con ellas y contigo. Además, yo estoy presenciando 
todo lo que están haciendo, como lo capturaron. Y él le puso la mano en su 
cabeza de él, del señ01: Caso 1155, Ixcán, Quiché, 1981. 

En otros casos en las situaciones de incertidumbre y pe ligrosidad, las 
?ecis.iones sobre el ~ué hacer en la vida cotidiana estuvieron frecuentemente 
mflutdas por la interpretación de los sueños. 

12 

Lo enterramos cerca de las cataratas. Con el otro hermano Felipe y con 
otro mi hermano Chico. Él so11ó, dice mi hermano Felipe, sol1ó y un día 
domingo fue a buscar y cabal, estaba amarrado todo, es terrible. Caso 
2972 (Secuestro y asesinato de su hermano por el Ejército) Nebaj , Quiché, 
198 1. 

Según algunos investigadores (Wilson, 1995), los anc ianos y sacerdotes mayas de Alt a 
Yerapaz describen a los Tzuultaq'a como a ltos, blancos y canches. 
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A unque es pus iblc que a lgunos de esos suei1os tuvieran también un impacto 
emocio na l. e n la ma::.nr parte lk los testimonios analizados la interpretación de tos 
sueño es rckrida L'lltllu una t'ue nte de apoyo. 

Entmlc<'s esto ifllt ' .\oik f10rlf1U' te acuerdas de que cuando esw ve en La 
Eswncia tu1 ·e 1111 .\1/('Jio donde salieron unas letras de las nubes y el letrero cae 
hasta el ciclo. / ..<1 lcyC'ndu tlecia: "cree en Dios y ¡·ere a ¡·ivir donde Dios te 
ilu111ine ... Nos nn~f/wnos en l'l suclio y le dije al comisionado: yo me \'O) a iJ: 
Si te ¡·as. \'(/1/u•s u tlur fllll'l l' al ca¡1ittÍn o al l:,)'ército. me dijo. Caso 1320. La 
Estanc ia . Q uic hé. 1 W\0. 

En muc hos c t:-.u:-. lk dcspla1.amie nto. en los que los familiares asesinados 
quedaro n lej () !-. de Ins sohr<.:Y i , ·ie ntes. se rompieron los recursos habituales de 
relac ió n con ello!-. a traYé:-. Je riws y ceremonias en lugares sagrados o cementerios. 
Esa mis ma !-. itu ~ lc i t'lll :-.e d a t :unbi ~...; n e n el caso de los desaparecidos. Por ello la 
comunicaciú n C() ll t'a111i 1 iarcs mucn ns o desaparecidos a través de los sueños es 
percibida por much:t:-. pc rsunas cumn una fuente de apoyo y consuelo. especialmente 
en los casos e n qu L' !--.<.: ha ruto esa relación ele cotidianidad habitual en las 
comunidades maya:-. . dc hidn pnr eje m plo al desplazamiento. En otras ocasiones 
incluyen me nsaje!-. eJe rcpar:lcit)n (comu apariciones diciendo donde llevar flores) o 
justici a ("alguien le ¡·u u dur d castigo a los l'iC!inwrios"). 

Y cumulo lo Sl tl'lio d clic ·l': " No llores. yo ¡mes pobre de mí. saber dónde estor 
yo, p<!ro ¡·os leníntutl' -'' scg111. wll'lante. ora a Dios. que seas mujer f uerte y 110 
w w nu~jer de ¡Jocu fe ... Lsto 11/l' lo dice en sueiios. Así me consolaba cuando 
hablo con (;1. ¡)('ro solwncnte en 111is sueíios. Pem :n: más que roda es Dios el 
que liahlu -'. 111c u\·udu u /iuhlur con él por 111edio de mis sue1/os. Caso 0059 
(Desapari c ió n f'or1.ada por e l Ejé rc ito) La Victoria. Quetzaltenango, 1983. 

En los casos e n que las comunidades fueron sometidas a persecuciones 
frecuentes y e n las que se dieron situaciones de tensión mantenida durante muchos 
años, la presencia de lus su<.:i'i ns referidos a la represión fueron muy frecuentes. 
Muchas personas usaron esos sueños como mecanismos para salir de la 
incertidumbre y tratar de cnt'rentar el futuro. Coherente con un sentido cultural 
premonito ri o ele los sue ños. éstos operaro n en muchos casos como una confirmación 
y apoyo para la acción scgün cl rec uerdo de los sobrevivientes. 

Estoy soíiondo culm l lo (//le pasó en el 1110111ento, sone que estamos así 
perseKuidos por ell:~jército, .wnié y cahal sucedió, Y SOJ/é otra vez que se calmó 
la cosa, twnhién 111e dio sucllo. se dio el cambio, llegamos con nuestras 
familias, con 1111esrros hermanos en el pueblo. en la iglesia, va estamos 
caminando. Enwnces sí. sie111¡Jre tul ·i111os el sueno. Caso 1275, Xix y vida en 
CPR, Quiché . 1 SlH2-Sl5. 

En ese mis mo sen tido operaron o tras formas de interpretación premonitori a de 
la realidad como los cambios en la naturaleza. considerados como señales. El 
conoci miento del comportamie nto de los animales ayudó en muchas ocasiones a 
identificar inc urs io nes militares. a descubrir alimentos que se podían comer. 
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abrió donde estábamos: amárrense, amárrense, nos decía, entonces 
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Según algunos investigadores (Wilson, 1995), los anc ianos y sacerdotes mayas de Alt a 
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Los pájaros conocidos como "paar", ellos nos ayudahan muclw en la 
movilización durante el tiempo que estuvimos en la 11/ontaiia. ya que por 
medio de sus cantos ellos nos daban a entende r que algo iha a pasar y 
luego aprovechábamos la oportunidad paro camhia r d e lug(IJ: Caso 541 , 
Río Negro, 1982. 

Este conjunto de interpretaciones está asociado a o tras expresio nes 
culturales como las basadas en la tradi c ió n oral. que s upone un conjunto de 
mitos, leyendas y hechos his tóricos transmitidos com o una me moria co lecti va 
entre generaciones. Algunas de esas tradiciones s itúan los lla mados .. años ele la 
vio lencia" e~ una perspectiva más amplia de difere ntes procesos de agres ión 
desde hace s tg los, y re lac ionados frecuente me nte con o tros tipos de catüst ro f'es 
natu~ales y humanas. Muchas de esas trad ic iones se ex presan a través de 
ca_n~JOnes, poesías o narraciones, bailes y representac io nes teatra les que han sido 
utlltzados de la misma manera para interpre tar lo sucedido o tomar dec isiones 
para e l futuro. 

Cuando nos pasó eso, yo m e p onía bien qfli¡.:ido, bien ¡u:nsoso. Voy a 
co~1tar ~ usted todo. Entonces viene una persona. 1111 jol'en. y m e dice: 
M_tra, Ttno, déjame la venganza a mí, la vengan::.a es mía. déjalo a mí. Y 
solo eso me dijo: ahí nos vemos, y se jite. 
Fue sueíio. Mire ese sueFío fue muy Lindo, muy lindo, porque t(Jwlme caí 
yo ~yo estaba aquí. Levántate Tino, me dijo. las cuatro de la maíiana, 
levantate. Bueno, dije, y me tire en la chamarra y m e puse mis ::.apatos de 
una vez. cuando me levanté pasa el hombre el Ricardo: ahorita viene el 
Ejército, me dijo. Sí, le dije, y detrás de él salí yo, no camine 1111((.:/10. Dios 
me dio la vida. · 
Me dio la vida, mire qué m.ontón de Ejército vienen a rodear con nosotros. 
Cabal nos íbamos, asífue. Yo estaba de que se salía mi corazón. eso es lo 
que les puedo contar lo que pasó en esa fecha. Caso 2 115 Los Amates, 
Izabal , 1982. · ' 

5. Experiencias de aprendizaje y lucha por el cambio 

El compromiso social y político 

. _Cu~lquier forma de organización socia l no con trol ada por e l Ejército fue 
cnmmaltzada durante los peores años de la represió n po lítica. Eso ha supuesto 
que _ mucha gente tenga miedo a oro-anizarse incluso a la palabra oroanización 
debtdo a sus t . o ' e . . conno ac10nes pasadas. Sin embargo, y a pesar de este efecto 
desmovtlt z~dor, también hubo personas que se o rganizaron en grupos como 
consecuenc ta de haber sufrido directamente la violenc ia. 

Se desintegró la familia. Mi hermana desapareció en /985. Mis sobrinos 
quedar?n a cargo de mi mamá. Después nos llegaron a buscar y por eso ya 
no pudunos regresar. Mi mamá se enfermó. La hija mayor de mi hermano 
Jite violada por un padrastro. Perdimos la tienda. los animales. 
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Posteriormente mi mliiiUÍ y yo nos unimos al GAM y Famdegua para 
buscar ll mi IIC'rmww. El actuar en gmpo nos da val01: Caso 417. Nuevo 
Progre:-.o. San larco~. 198.3. 

Let•aJ/It/1· 1(/ c·ulw: u 

E n un pril\\er 1\\0ittel\lo esos procesos organizativos obedecieron a razones 
prác tic a :- y a t't ll'l\\:1:-. de apuyu mutuo frente al miedo. La necesidad de tener 
info rma.cit'll\ :-.u hr~..· :-. u :-. ramiliares o peró corno un factor aglutinador y 
propo rc1 o tHÍ ~..· 1 ~..· uraj e 11ccesari n a algunas personas para plantear sus demandas. 

A lg uno:- .:; rupo:-. de mujeres realizaron especia lmente esas acciones, debido 
a que rucru lt una parte muy importante de los sobrevivientes y en algunos 
mo me nto:- a la 1na;. u r di t'icultad del Ejército de ejercer violencia directa contra 
e llas: pero tanthién a s u capacidad de mutua identificación y apoyo afectivo. y 
a s u coraj e e n la dekn:-.a de la \·ida. A pesar de ser inicialmente experiencias 
peque iias. con d paso de l ti empo han llegado a ser grupos con una capacidad 
de organi zac it'm . con\·oeatoria y proyecció n política importantes. En un primer 
mome nto sus acc iones ruero n locales. como visitas colectivas a acuarte
lamie ntos. Pos te riorme nte. las demandas pasaron a tener un carácter más 
público y se d irig ieron al gobie rno. a partir de mitad de la década de los 80. Sin 
e mbargo. a l me nos en un principio. m;ís que un p lanteamiento político definido. 
la supe rv ive ncia comunita ria parece haber estado en e l corazón de estas 
experi e nc ias. 

C_u(! ndo se lllllri< ) 111i es¡)()so. lo que dejó fue llluclws necesidades y lo que 
htc tllws c uwtdo Sl(/i ·imos. f }(! H J después nos pusimos a pensa1; dos o tres 
1111~jeres. nos deseertá el ¡Jeii.WIIIiento porque el sufrimiento va había 
e 111pe:.od o e ntre nosotras. entonces pensamos nosotras s~bre qué 
podíon1os hacer con ese St({rimiento. Y nosotras pensamos que era ésto lo 
que tenÍ(/11/os que hacer y po r si acaso. para que se salvaran los hombres 
Y para que se solt·wwr los j(h·e11es. porque si matan a todos _\ O creo que 
11 o e ro lo lll<~jO/: tvl ejor le t·alltémollos. decíamos IIOSotras. ' nos 
le vantwnos y sálo as( porque mi esposo se murió, fue que nos 1;nimos 
co111o dos o tres y otras que tmnbién se lel'anraroll y hasta ahora que ha 
seguido esta orgoni::.oci<ín (CONAVIGUA). Caso 2793. Chuicaca, Patzité 
Quiché. 19H4. ' 

Sin e mbargo. los inte ntos de organización de las personas y comunidades 
afectadas por la repres ió n no han tenido un camino fácil. En toda su historia han 
enfrentado secues tros y amenazas que trataban de frenar sus acciones. En otras 
ocasiones, las difíci les condic io nes de vida de la gente supusieron una barrera 
para poder dedicar tiempo y energía a la búsqueda de los desaparecidos o 
reali z ar las d e nunc ias ele las violac iones de los derechos humanos. 

Al a.i'ío que no.wt ros estábamos luchando allí e11 el GAM, pues nos fuimos 
hcu .. ·1 endo at rás. ¡~orque el dinero se termi11ó y a nuestros hijos había que 
pone rlos a tmhojw· muy duro. Caso 179 1, Santa Ana. Pe tén, 1984. 
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Algunos expresan claramente que se organizaron después de la _v io lencia, 
como consecuencia de tomar conciencia de que sólo así podrían defenderse o 
evitar que se repitiera. El confrontarse con el horror les hizo tener una visión Im1s 
política de la realidad e identificar la fuente de la vio lenc ia. Fren te a l e leme~Ho 
desmovilizador de la propia vio lencia sufrida, esa concienc ia les ayudo a 
afianzar su postura de resistencia. 

Yo no quiero echarle la culpa a ninguno, no quiero calumniar al Ejército 
porque la verdad es que ellos son los culpables de todo lo que /Iicier~m con 
nosotros. ¿Cómo estamos así? Sólo por ellos. Cuando miraron lo mas duro 
en la vida, que quemaron todas sus cosas, se fueron para el pueblo. en 
cambio nosotros nos retiramos más hacia la montaiia. Caso 4099. CPR 
Sierra, Chajul, Quiché, 1976. 

La participación en la guerrilla 

Aunque en los testimonios recogidos no es frec uente la expresió1~ ~Jara de 
antecedentes de participación en la guerri ll a, en a lgunos se hace menc1on a dos 
de las razones básicas que pudieron motivar la incorporac ión ele muc ha ge_n_te a 
la guerrilla en c iertos momentos del confli cto: el cierre de los espacios po!I tJ cos 
debido al aumento de la represión política y la esperanza en un proyecto de 
liberación que trajera mejores condiciones de vida para las comunidades. 

Definitivamente llegó a compenetrarse muy prr~ji111dwnent e con la 
situación que se vivió en todos esos aFias en la Costa. Trabqjó muclw en_ ~a 
formación de las comunidades, con. una base religiosa, pero ta_mbten 
campesina. Y yo entiendo que la decisión de él de integmrse al ECPJue ¡~or 
la inseguridad. Los pocos espacios que encontró e incluso pasó a tiiW vtda 
mucho más discreta. Caso 5374, Guatemala, 1982. 

La relación entre un compromiso político y re lig ioso con la realidad de 
injusticia y represión que se estaba viviendo en esos momentos, hizo que 
algunos catequistas y líderes comunitarios consideraran e l proyec to guerrillero 
como e l camino pos ible para lograr cambios po líticos y económicos 
sustanciales. 

La aldea Pozo del Agua estaba impregnada de personas animadas por las 
ideas de la liberación. El decía que si por seguir a Dios lo mataban, pues 
él estaba conforme. Pero que él no renunciaba a su núsión que había 
agarrado. Muchos le decían: renuncia, hacete a la amnistía, por eso te 
salvas, que n.o sé qué y por eso no te matan. Yo no le tengo miedo a la 
muerte, decía. Yo sigo mi carrera hasta... Caso 5334 (Desaparición 
forzada) Pozo de Agua, Baja Yerapaz, 1983. 

Con e l tiempo también se dieron decepciones con e l proceso que 
produjeron un descompromiso político, al que en ocasiones se añadió un 
cuestionamiento de la lucha y un cambio en la actitud respecto al futuro. 
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Pero o trol·c;_,. del tiempo hay m ras cosas. conforme mi edad fui recapacitando 
y m C' ¡mse o fh'llsor mucho la situación. estu1·e aguamando durante cuatro 
01/os. semi los suji·ifnientos. homhre y otros peligros, y pedí regresar con mi 
ma11uí. ¡me.\ llll' lwln'u (/lmnido. Ellos ya se habían 1 en ido aquí a México, en 
Chia¡ws. yo lfii<'I'IÚ 1 ·c·11inne. fiero no me querían dar penniso de venil; que era 
obligororio c'.\fur ul!t'. luchando pam conseguir la pa::.. Entonces en ese 
11WI1Iento ,.¡ lfUC l111ho 111/it'rfos. pero es de parte la organi::.ación, de la Unidad 
Re1·ulucionoriu. j ite un ennr que ellos cometieron. porque mucha gente 
perdieron sus ¡·idus. {JUI'{IUl' hablan posibilidades de cómo sacarlos para 
México. sohienclo de liUe son gentes ci1·iles, gente sin defensas, que no se 
pueden d l/l'llc/{'1: f:'ntonccs lo c1ue dice el Ejército: "es que 1111nillo ya es una 
semi/lo ele /u gul'rri/1(/, si lo deja11ws crecer y seguir con la misma idea, por 
eso 111ejor de ww l'c';:: los 11ullo11ws ". eso decían. o sea, dejan escritos con 
papeles y los dc'jon ¡1egwlos con los cadch·eres de los que mueren allá. 
Entonces yo sit•nro lfll l' jitei'OII errores bastante grm•es de parte de la 
Olgwii;::uciún. fJOUfU l' el é.}t;n·iro sea quien sea, piensa que estamos armados, 
o gente nwlu. c¡ttl' sontos oninwles. Caso 8352. Sibinal , San Marcos, 1981. 

Sin embargo. las \'a lmaciones sobre la participación en el movimiento 
revoluc ionario también resaltan en muchas ocasiones el valor de las convicciones 
políticas y su im portancia pa ra un futuro de cambi_os_ políticos reales_. La 
valoració n de las ra Lones. de los errores y de l sufmmento que prodUJO el 
enfrentamiento a rmado se entre mezclan con las expectativas de futuro de muchas 
de esas pe rsonas u sus fam iliares. 

Para enfi·entor la situacirín . !meno A. R. aún trabajaba con el EGP, donde 
recibía .upoyo nwrul de los compaiieros, por cierto todos eran más adultos 
que él, le lwc{un ¡·o· la ¡·idu que 1/el'(lban y que tenían que ~ceptar esa 
realidad, d e (1 u e éllwht'u muerto y que como hijo tenía que :eg111r adelante, 
pero detrás de todo eso siempre lw 1/e¡•ado un gran peso en el, al record~rse 
de su posado \' de stts pudres. que es algo que nunca lo va a poder oll11dm; 
que a trm•és de los wlos él ¡·a a dedicar su ¡•ida por sus hijos, para que 
tengan 1111 111ejor.litturo el dla de /Italiana. para que ellos sepan como es tener 
una hermandud. collt¡wrtil: pelear con los hermanos, que se den todos esos 
tipos de prohle11ws. (jlle llt/1/ca los tuvo él con sus hermanos, nunca pudo 
convivir noda de eso y él quiere ahora que su lujo no pase por lo mismo que 
é l pasá, porque realmente .fite una l'ida muy dura y muy difícil para vivirla. 
Caso 3266. Li ving.ston. Izaba!. 1983. 

La lucha por la colllunic/(f(l 

Ahorita soy coordinad01: soy catequista, soy pastoral de la tierra y soy 
presidente de co111ité de desarrollo comwwl. Soy responsable ante mi 
comunidad, tengo IIIW lucha siempre pam mejoras de la comunidad y estoy 
trabc~jando de dtferentesformas. Yo 110 paro en mi casa, vengo de Coroza/, 
d e Chajsoj, de Puehlo Nue¡•o. de aquí, as( con la ayuda de ustedes a ver 
cómo nos ayudumos. Caso 8565 (Destrucción de toda la comunidad) 
Caserío Montecri s to . San Marcos. 1980. 
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evitar que se repitiera. El confrontarse con el horror les hizo tener una visión Im1s 
política de la realidad e identificar la fuente de la vio lenc ia. Fren te a l e leme~Ho 
desmovilizador de la propia vio lencia sufrida, esa concienc ia les ayudo a 
afianzar su postura de resistencia. 

Yo no quiero echarle la culpa a ninguno, no quiero calumniar al Ejército 
porque la verdad es que ellos son los culpables de todo lo que /Iicier~m con 
nosotros. ¿Cómo estamos así? Sólo por ellos. Cuando miraron lo mas duro 
en la vida, que quemaron todas sus cosas, se fueron para el pueblo. en 
cambio nosotros nos retiramos más hacia la montaiia. Caso 4099. CPR 
Sierra, Chajul, Quiché, 1976. 

La participación en la guerrilla 

Aunque en los testimonios recogidos no es frec uente la expresió1~ ~Jara de 
antecedentes de participación en la guerri ll a, en a lgunos se hace menc1on a dos 
de las razones básicas que pudieron motivar la incorporac ión ele muc ha ge_n_te a 
la guerrilla en c iertos momentos del confli cto: el cierre de los espacios po!I tJ cos 
debido al aumento de la represión política y la esperanza en un proyecto de 
liberación que trajera mejores condiciones de vida para las comunidades. 

Definitivamente llegó a compenetrarse muy prr~ji111dwnent e con la 
situación que se vivió en todos esos aFias en la Costa. Trabqjó muclw en_ ~a 
formación de las comunidades, con. una base religiosa, pero ta_mbten 
campesina. Y yo entiendo que la decisión de él de integmrse al ECPJue ¡~or 
la inseguridad. Los pocos espacios que encontró e incluso pasó a tiiW vtda 
mucho más discreta. Caso 5374, Guatemala, 1982. 

La relación entre un compromiso político y re lig ioso con la realidad de 
injusticia y represión que se estaba viviendo en esos momentos, hizo que 
algunos catequistas y líderes comunitarios consideraran e l proyec to guerrillero 
como e l camino pos ible para lograr cambios po líticos y económicos 
sustanciales. 

La aldea Pozo del Agua estaba impregnada de personas animadas por las 
ideas de la liberación. El decía que si por seguir a Dios lo mataban, pues 
él estaba conforme. Pero que él no renunciaba a su núsión que había 
agarrado. Muchos le decían: renuncia, hacete a la amnistía, por eso te 
salvas, que n.o sé qué y por eso no te matan. Yo no le tengo miedo a la 
muerte, decía. Yo sigo mi carrera hasta... Caso 5334 (Desaparición 
forzada) Pozo de Agua, Baja Yerapaz, 1983. 

Con e l tiempo también se dieron decepciones con e l proceso que 
produjeron un descompromiso político, al que en ocasiones se añadió un 
cuestionamiento de la lucha y un cambio en la actitud respecto al futuro. 

194 

Pero o trol·c;_,. del tiempo hay m ras cosas. conforme mi edad fui recapacitando 
y m C' ¡mse o fh'llsor mucho la situación. estu1·e aguamando durante cuatro 
01/os. semi los suji·ifnientos. homhre y otros peligros, y pedí regresar con mi 
ma11uí. ¡me.\ llll' lwln'u (/lmnido. Ellos ya se habían 1 en ido aquí a México, en 
Chia¡ws. yo lfii<'I'IÚ 1 ·c·11inne. fiero no me querían dar penniso de venil; que era 
obligororio c'.\fur ul!t'. luchando pam conseguir la pa::.. Entonces en ese 
11WI1Iento ,.¡ lfUC l111ho 111/it'rfos. pero es de parte la organi::.ación, de la Unidad 
Re1·ulucionoriu. j ite un ennr que ellos cometieron. porque mucha gente 
perdieron sus ¡·idus. {JUI'{IUl' hablan posibilidades de cómo sacarlos para 
México. sohienclo de liUe son gentes ci1·iles, gente sin defensas, que no se 
pueden d l/l'llc/{'1: f:'ntonccs lo c1ue dice el Ejército: "es que 1111nillo ya es una 
semi/lo ele /u gul'rri/1(/, si lo deja11ws crecer y seguir con la misma idea, por 
eso 111ejor de ww l'c';:: los 11ullo11ws ". eso decían. o sea, dejan escritos con 
papeles y los dc'jon ¡1egwlos con los cadch·eres de los que mueren allá. 
Entonces yo sit•nro lfll l' jitei'OII errores bastante grm•es de parte de la 
Olgwii;::uciún. fJOUfU l' el é.}t;n·iro sea quien sea, piensa que estamos armados, 
o gente nwlu. c¡ttl' sontos oninwles. Caso 8352. Sibinal , San Marcos, 1981. 

Sin embargo. las \'a lmaciones sobre la participación en el movimiento 
revoluc io nario también resaltan en muchas ocasiones el valor de las convicciones 
políticas y su im portancia pa ra un futuro de cambi_os_ políticos reales_. La 
valoració n de las ra Lones. de los errores y de l sufmmento que prodUJO el 
enfrentamiento a rmado se entre mezclan con las expectativas de futuro de muchas 
de esas pe rsonas u sus fam iliares. 

Para enfi·entor la situacirín . !meno A. R. aún trabajaba con el EGP, donde 
recibía .upoyo nwrul de los compaiieros, por cierto todos eran más adultos 
que él, le lwc{un ¡·o· la ¡·idu que 1/el'(lban y que tenían que ~ceptar esa 
realidad, d e (1 u e éllwht'u muerto y que como hijo tenía que :eg111r adelante, 
pero detrás de todo eso siempre lw 1/e¡•ado un gran peso en el, al record~rse 
de su posado \' de stts pudres. que es algo que nunca lo va a poder oll11dm; 
que a trm•és de los wlos él ¡·a a dedicar su ¡•ida por sus hijos, para que 
tengan 1111 111ejor.litturo el dla de /Italiana. para que ellos sepan como es tener 
una hermandud. collt¡wrtil: pelear con los hermanos, que se den todos esos 
tipos de prohle11ws. (jlle llt/1/ca los tuvo él con sus hermanos, nunca pudo 
convivir noda de eso y él quiere ahora que su lujo no pase por lo mismo que 
é l pasá, porque realmente .fite una l'ida muy dura y muy difícil para vivirla. 
Caso 3266. Li ving.ston. Izaba!. 1983. 

La lucha por la colllunic/(f(l 

Ahorita soy coordinad01: soy catequista, soy pastoral de la tierra y soy 
presidente de co111ité de desarrollo comwwl. Soy responsable ante mi 
comunidad, tengo IIIW lucha siempre pam mejoras de la comunidad y estoy 
trabc~jando de dtferentesformas. Yo 110 paro en mi casa, vengo de Coroza/, 
d e Chajsoj, de Puehlo Nue¡•o. de aquí, as( con la ayuda de ustedes a ver 
cómo nos ayudumos. Caso 8565 (Destrucción de toda la comunidad) 
Caserío Montecri s to . San Marcos. 1980. 

195 



El compromiso personal con la promoción de la comunidad y la de fensa de 
los derechos humanos ha constituido una nueva forma de re to mar los proyectos 
de vida de muchas comunidades afectadas por la gue rra . Las demandas y 
gestiones para programas de desarrollo son a lg unas de la s formas ele 
compromiso social que han mantenido a lo largo de l con n ic to . por parte de 
personas y grupos afectados. 

Otra compañera, que es del puerto, ya ahorita está allí ta1111Jién. Ella va 
luchó para que nos den las pláticas. Tenemos en el G rupo de A poyo Mutuo 
un programa de educación populcu: Caso 5038 (Despa ri c ió n forzada) Santa 
Lucía Cotzumalguapa, Escuintl a, 1983. 

El valor del compromiso con la lucha por los de rechos huma nos ha tenido 
también su reflejo en algu nos log ros pa ra promove r condi c iones de 
desmilitarización, que si bien han s ido parc iales suponen un ej e mplo de acc ión 
Y una recuperación del sentido de cómo la partic ipac ión po líti ca puede devo lver 
parte del sentido de la dignidad a las víctimas. 

Poco a poco inicié de nuevo con mis trabajos de agricultum. Acll({flmente 
soy promotor de derechos humanos, también desde /wu: lllltclws {///os soy 
representante de tierras ante el!NTA. Pero me queda la .wti.\j'occiún de que 
yo triunfé, ante los que mucho daFío nos habían causado, ap m .rinwdmnente 
veinte días después del incidente en el Pataxte, se disoh •iá el calltpwn ento 
hasta la fecha. Allí ya no hay campamento. Caso 2 107. El Estor. Izaba!. 
1985. 

E n los últimos años la importancia de la presenc ia inte rnac io nal ha sido 
muy considerada en los testimonios. Las organi zaciones internacionales que han 
acompañado a las comunidades han ayudado a la oente a oanar confianza sobre l o ' b b 

os cambtos en la situación política y la posibilidad de organi zarse. 

Ahorita ya hay un poco de ley, gracias a que unos heril/anos nuestros se 
organizaron, las Naciones Unidas nos están ayudando, son l'llos los que 
están dando un poquito de ley para que nos atiendan, para que nos vean, 
P?rque si no nadie se preocupa de nosotros. Más o menos se arreg ló la 
suuación. pero siempre queda explotación por parte de los g mndes jefes. 
Caso 6042, San Miguel Acatán, Huehuetenango, 198 1. 

El sufrimiento co t'd . , nver 1 o en acc10n 

Es importante que yo me quedé como superviviente para poder denunciar 
tod~ lo que yo vi, incluyendo nombres de los responsables. Tal vez si no me 
hubtera quedado yo, los restos tal vez nunca hubieran sido exhumados. tal 
vez estarían ahí todavía. Sin mi testimonio, 110 habría unos tres presos 
ahora por la masacre. Quiero denunciar todo esto en las cortes, pero esto 
lleva mucho tiempo, y muchos jueces no creen y hasta los j uecl's lo 
amena::.an a uno. IC 8 1, Masacre Rabinal, Baja Verapaz, 1982. 
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A p~sar de habe r \' Í\' ido situaciones extremas de sufrimiento, incluyendo el 
ases ina to de f'a mili arc:-. masacres colecti vas. clesestructuración comunitaria. 
desp lazamien to. que han supuesto un tremendo impacto en la vida de la gente. 
alg unas pe rsonas han logrado desarrollar formas de pensamiento activo y 
crec imie nto personal e n condiciones de gran adversidad. 

Des¡)i(és. yu ¡)(t.wdos los 111eses. surgió una organi-ación de derechos 
ht11nmws. lnnl('dia t(tlll e'llte me ./iti a apuntar y comencé 1111a lucha bastante 
fuerte. eou¡tlc 111 i cseeran:a era que apareciera con vida, para quitarse uno 
esa incertidu111 hre. l3u eno ¡mes si ¡)!·eso está uno sabe que allí está y aunque 
le d en cien mios cll' cárcel 11110 tiene la esperanza que los va ve1: Pero 
desgruci(l(lwncnte no jite así. iniciamos esa lucha bastante, bastante dura, 
yo c reo (/11 <' eso rwnhién Ita hecho que la conciencia que uno tiene se 
fonule::.cu llllÍs. ¡1nu¡u(' ya no es lo lucha por mi familiar que en mi caso 
pues son seis ¡)('rsnnus. sino la lucha por todos los desaparecidos que hay 
en C uatenwlu. ¡¡nr w dos los secuestrados. porque uno se da cuenta que no 
es s(í/o uno. <'11 el ntrmwnto del secuestro uno piensa que sólo uno es, 
Ferdad . . •\ 1·eces 11110 hht.\{enw contra Dios: si estoy luchando por una 
sociedwl nwj01: r:¡}(¡r lfué nuestro Sellar permite que estas cosas pasen ? 
Caso 5-lAlJ. G uate mala . 198-l-. 

Con front a rse con e l do lor y la muerte fue una experiencia terrible de la que 
a lgunas pe rsonas sacaro n aprendizaj es para su vida. Esos aprendizajes se han 
convertido ta nto e n procesos organi zativos colectivos o actitudes personales de 
compro miso con la comunidad. 

¿ Pues qué f/Jo11ws o lwcl'r? Si el mismo temor nos tuvo, nos dio un 
penswniento d e cánw (/Jwnos a resisti1: porque el mismo dolor y el mismo 
SL(j i·illliento nos dio n )nw pensa1: porque fíjense ustedes que uno no había 
pensado hien y no hohía tenido una idea. Caso 407 1 (Ejecución 
ex trajudic ia l y huida a la montaña) Nebaj , Quiché. 1983. 

Sí. soy conwdrono. Ha cr! cinco aí'ios participé en un curso. Siempre he 
p restado 111is scn •icio a las mujeres, con/O nuestra aldea quedó como pobre, 
sin nada , ni ho\· promotor de salud ni nada, sólo la escuela de los niíios. 
En tonces {t m í 111e dUe ron: ··quédese usted, ya que usted no tiene fam ilia, 
pues quéd l'se ". M ejor m e quedé. ahora pues estoy allí. Me buscó la gente. 
Me gustá ¡){) rque. co11w dice Dios. que la mitad aquí en/a tierra y la mitad 
espiritual, ¡Jorque dice Dios que ayudemos a los enfermos, aunque es 
costoso, porque los que so1110S comadronas, pues cuando una seiiora da a 
luz. pues una se11wna tenemos que ir a lavar la ropa, una semana. Caso 
505 7, San Mig ue l C hicaj. Baja Yerapaz. 1982. 

Sin emba rgo, parte de esas formas de reconstrucción y aprendizaje tiene 
que ver con cambios más esperanzadores en la visión del mundo, con cambios 
políticos reales 4ue hicieron que di sminuyeran la persecución y los asesinatos. 
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Lo que dejó esos tiempos de do/01~ una tristeza. pero donde nos 
reconciliamos después es cuando empezaron a decir por porte de los 
representantes de las leyes, que ya no habrá más muertos. Entonces 
nosotros ya podemos buscar ayuda o unirnos, ya que creemos que la vida 
aún sigue. Esto y otras cosas más nos han motivado nuevamente para estar 
alegres en nuestro hogCII: Caso 10522, Cobán . A lta Ye rapaz. 1983. 

Las actividades colectivas de carácter educativo y de encue ntro orientadas 
a compartir experiencias y analizar la realidad, e l conocimie nto de los propios 
derechos, etc., han sido en muchos casos casi Jos únicos espacios sociales en los 
que 1~ g~nte ha podido hablar de lo que ha viv ido, dar significado a su 
expen enc1a y recuperar la dignidad de sus muertos. Este hecho pone de relieve 
la necesidad de dichos espacios y la importanc ia del trabajo de recuperación de 
la memoria. 

Yo participé en un cursillo de derechos humanos en Tie rra Nuei'O. y .fiti a 
plan~e~r allá qué es lo que hemos visto, qué es lo que están haciendo los 
comzswnados, quiénes nos han hecho la maldad. A mr me gustá porque 
sólo sobre lo que ha sucedido hablaron los estudiantes, los licenciados. los 
ma~stros. Sobre los que han muerto, los que han pe rdido la vida 110 por 
del~to, los que no saben nada, gentes inocentes. Caso 0542. Río Negro. 
BaJa Verapaz, 1982. 

. Par~ .muc~as personas y comunidades que ha n desarro llado un compromiso 
socl.opoltt~co, este no sólo ha sido una forma de en frentar las consecuem:ias de 
la V IO lenc~a, sino de luchar contra las causas de la pobreza e inj ust ic ia de cara a 
los d~s~f10s del futuro. Esto muestra cómo e l afro ntamiento de hechos 
traumatlco~ de violencia puede conjuga r e l a poyo para enfrentar las 
consecuencias Y la lucha contra las causas de la guerra. 

Bueno lo que y · , ¡ .' 0 pienso respecto al problema es que lo que se podna wcer 
es ~~~z~rnos más con todas las comunidades que andamos de esw manera, 
res1sttendo en esta se/ d o , U · ' · ¡ ¡ va e . eten. nnnos mas co/ltuntc ac es unas con 
otras; y, aparte de esto, unirnos también con las otras colllll!lidades de 
afuera /no? Y tr¡¡ b' ' · , · ¡· ¡ • " · ... , n ten ptenso que sena meJor a tarnos con os otros 
sectores populares que están en lucha, pues nosotros estanws lucltando de 
esta manera re .· 1· ¡ , - ¡ , . • sts Lenco aqut en la montana, y tratando de sacar a u-;. 
pub! tea nuestros problemas. Eso pienso. Caso 7392, Petén. 1990. 

t b~uchas_ de_ l ~s formas de compro miso de Jos sobrevivien tes suponen 
a~ ;en un_~Jerc iC IO Y un reclamo de la dignidad de las víctimas. de sus valores 
~ e sen_~ 0 de su vida. El sacrificio de muchas personas asesinadas o 

esaparec l as, _no só lo es una muestra del dolor, sino también una parte del 
sentidO de Ja VIda y espe · · C J . . d 1 A ~ . . . . , ranzas de los sobrev JvJen.tes_. omo e!1 la 11stona e 

00P. UJ_ c uan~o los JOvenes Jun Ajpu y Wuqub Ajpu , que tueron burlados, 
tortUI a~os. ~sesJnados Y sepultados entre ri sas por los señores de Xi ba lbá, que 
les habJan d1cho a sus víctimas: "ahora 1110riréis. Seréis destruidos. os ltare111os 
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peda-;,os y ([(¡tu· lftteduuí ¡·uestm memoria ". Sin embargo, la calavera de uno de 
e llos es taha ui:·Jrantda t.:ntrt.: las frutas de un árbol sabroso cuando se acercó la 
joven lxquic. ,\ 1 ex tcnLkr l?sta su mano. la calavera le lanzó un chisguete de 
sa li va. y k di_jo: "J:"n 111i sa/il'(t y en mi baba te he dado mi descendencia ... ", y 
la joven queda e mhara1.ada 1

' (Poop \\luj. Segunda Parte, cap. 2 y 3). 

6. La reconstrucción de la experiencia 

E l an;íl i:- i:- tk l a~ d istin tas formas t:6mo la gellle trató de enfrentar la violencia 
y sus consecuenL· ias ha mnstrado la postura activa de los supervivientes y los 
princ ipalc:-. mccani:-.mu:- que la gl'nte desarrolló para sobrevivir. 

Como una runna tk tratar dl' rt.:t:onstruir globalmente una parte de la 
experiencia Lk la ge ntc rcali1.amos un anülisis de las relaciones entre estas 
formas de cn t"n:n tar tus hcdws y los distintos erectos señalados en capítu los 
anteriores. E:-c a n~íli sis mostn) tres grandes factores que explican, de más a 
menos. la d i,· er~i tlad de experiencias recogidas en los testimonios del Proyecto 
REM H l. Henms llamadu a csos factores: impacto de la violencia y respuesta 
microsocial: Lks trucL·ión y rl.'construcción comunitaria: de la represión a la 
res istencia. A cunt inuac i()n Sl' explican los distintos aspectos que incluyen estos 
tres graneles facto res . 

Impacto 1·iolento y res¡Jlll'SIO llticrosocial 

Un prime r factor. que explica la mayor di versidad de las experiencias, 
mostraba el i mp~tcto y las formas de afrontamiento individual y familiar 
(m icrosocial ). Es te factor asoc iaba las muertes de familiares y la crisis 
familiar· posterior (problemas económicos. cambio de roles. etc.) con efectos 
indi v iduales muy importantes de alteración afectiva y somática y ele injusticia 
y alteración del duelo . Estos dectos individuales y familiares se relacionaban 
con un las formas de afron tamiento que hemos llamado vivir en medio de la 
violencia (autocont rol. solidaridad. no hablar. etc.). 

Es to supone que la mayor parte ele los testimonios recogen experiencias de 
personas que se s in tieron muy afectadas. perdieron a sus familiares y vivieron 
una crisis ram iliar import ante como consecuencia de la violencia, y que 
e nfrenta ron los hechos adapt;índose y manteniéndose activos a pesar ele vivir en 
un contexto hosti l. Supone un factor de impacto individual y familiar adaptativo 
a un contexto de militarización y represión política. 

La des! ruccirm y reconst ruccián co/11/tnitaria 

Una segunda dimens ión tenía un carácter más comunitario. Integraba las 
pérd idas colecti vas (materiales. simbólicas), ataques a la naturaleza y la crisis 

13 C orby. M. ( 1 tJX3) La necesaria re la tividad cultural de los s is temas de valores humanos: 
mitología s , ideologías. ontologías y fo rmaciones religiosas, Análisis epis temológico de 
las conlig uradoncs axiológicas humanas. Ed. Uni versidad de Salamanca. 1983. Instituto 
lnlerdi~ci plinar tk BarL"dona. 
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comunitaria (desconfianza, ruptura) como e fectos colec ti vos . junto con la 
huida colectiva y la organización comunitaria como formas de e nrre ntar los 
hechos. Estos aspectos se asociaba n a e fectos indi v idua les d e alteración 
afectiva y somática (tristeza, miedo, problem as psicosom áticos. e tc.). 

Globalmente podemos decir que la destrucción comunitaria se asocia a 
formas de afrontamiento que tratan de defender la v ida colec ti vame nte y 
~ec~n.struir la comunidad , y que esas experie ncias produjeron muc hos efectos 
mdt~tduales como miedo, tri steza y sufrimie nto ex tre mo . Es to pone de 
m~mfie~to la importancia de la destrucción de la comunidad y la naturaleza para 
la tdenttdad individual y colectiva. 
.. Este seg~ndo_ factor pasa a ser e l primero (es dec ir. explica mejor las 

dtstmtas expen enctas) en el caso de las masacres y testimo nios que describen la 
política de tien-a arrasada. 

D e la represión a la resistencia 

_u? tercer factor tiene que ver con las consecue nc ias poste riores de cri s is y 
l a~ ~tstmtas formas de resistencia. Re lac iona una s ituac ió n de acos o familim· y 
cnsts comunitaria (hostigamiento y ruptura) con sentimie ntos de in,·u sticia y 
de a lt ., d ' · erac10n el duelo como efectos indi vidua les. A e llos se asoc ian tres 
formas complementarias de afrontamiento: el vivir en medio de la violencia. 
c?mo _manera, d~ adaptarse de forma acti va a la sit uac ió n: la t·esistencia en 
~ItuactOnes hm1te (compartir experi encias de sufrimie nto ex tre mo). y las 
o~mas de ~nfrentar los hechos mediante e l compromiso sociopolítico y 

remterpretactón positi va . 
. ~n este tercer factor se incluye por tanto la desestructurac ión de la vida 

cottdtana con los sent· · . d · · · · f 1 · · ¡· d . tmtentos e InJUStiCia Tente a a tmpun tdad y una orma e 
enfrentar la vto lencia - b ' 1 . . 1 . . . , . 1 mas a terta y comp eJa que me uye la movtlt zac iOn soc ta . 
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Anexo 

C ategorías de análisis 

La~ ~ i g uient c:-. categorías para d an:íli si · del afrontamiento. fueron 
de fin ida s -. ig uiendo el proceso indicado anteri ormente respecto a la 
s i s t e mati/ ac i ~ ·lll del te:-.a u rn. A continuación se recooen las cateoorías 
ide nti ficad :t:-. a p:t rtir de 1;¡ eSL'llCha de los testimoniOS y que ;OnStituyeron 1~ ouía 
b:ís ic a de l pn lL·e:-.n Lk L·od ific aci6n. 

0 

Ajmllftllllienro dl' /o, hl'chos ( umena:al¡u'rdida) 

• 

• 

• 

• 

• 

A utoconh·ol y contcnciún. Desc ribe fo rmas de adaptarse a la situación. al 
conte ne r la prPpi :t L·nnducta y mantener la serenidad frente a una amenaza. 
Tambié n. :-.e rL· Iaci\Hla como forma de afrontar los recuerdos traumáticos y 
la:-. cond iCione :-. Lk , ·ida bajo ame nazas. 
A fnmtamil·nto din~cto/ búsqueda de información. Describe esfuerzos 
para alt e rar o cambiar la s ituac ión. enfrentar d irectamente la fuente de la 
~' iL~ lcnc ia o :-. u :-. con:-.cc ucnc ias inmediatas. como la búsqueda de 
tnf o rm aci6 n :-.ubre fami liares. 
Resist e ncia en sit uaciones límite. La mayoría de la población que ha 
s urrido la \'iolcnl·ia. ha desarro llado una gran capacidad para soportar los 
hechos traund t ico:-.. Aquí se sct1alan los aspectos que reflejan una mayor 
ca~<~c t ~la d d e rL· s istL' nc ia ante una situación límite como tortura y 
s ufnm1c nto ex tre mo. e tc. 
Res ignación, al·cptación de la pérdida. Conlleva juicios de aceptación del 
hecho y de que no se puede hacer nada respecto a lo sucedido. 
Per·dón, •·cconciliación. Los sobrev ivientes refieren haber perdonado a los 
que com c t icron lo s hechos. aunque esto no haya conllevado nmguna 
acc ió n . 

Formas dc: dur senr ido u /u e.\p erien cia 

• 

• 

• 

Reinterpt·etadón positiva y crecimiento personal. Esfuerzos para 
e nco ntra rl e un s ig nificado pos it ivo a la situación. centrándose en el 
c rec imie nto pe rsonal. La reeva luac ión de las situaciones vividas, en sus 
aspectos negati vos y positi vos. puede conllevar un aprendizaje positivo 0 
inc luso una revalo ri zac ió n de la identidad. 
R e ligión. D escri be aquellas conductas como rezar, ceremonias, e tc . 
(cató lica. maya. pro tes tante). como forma de buscar consuelo a lo ocurrido, 
dar s ig niricado a los hechos. afirmarse. o hacer algo por los muertos. Sin 
e mbargo. tambié n describe cambios en las prácticas relig iosas forzadas por 
la re pres ió n política q ue pueden inducir actitudes pasivas. 
Interpretacion es de sueños/premoniciones. Describe formas de 
inte rpre tar s ue ños y señales relativas a los hechos de vio lencia. La 
inte t_-p: e tación de los s ue ños por parte de las personas y las autoridades 
tr~clt c t onal es, como un modo de mantener comunicac ión con los ancestros 
e mte rpre tar la rea lidad. 
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e mte rpre tar la rea lidad. 
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Formas de apoyo 

• 

• 

Conducta de solidaridad mutua. Aque ll as conductas altrui stas 
encaminadas a promover el bienestar de los demás y para buscar ayuda 
material, práctica. Especialmente en los mome ntos pos te riores al hecho 
traumático, puede ser muy importante la acogida y la o bte nc ión de apoyo 
instrumental y material. 
Reconstruir los lazos y apoyo familiar . Se re fi e re al restablecimiento de 
las relaciones familiares después de periodos de separac ió n o pérdidas 
familiares. 
Hablar, buscar consuelo. Describe esfuerzos pa ra buscar ayuda a nivel 
emocional, como simpatía, compre nsión, consejos de los demás. escucha Y 
acompañamiento. 

Formas de defensa y organización 

• Desplazamiento para proteger la vida. Describe d istintos es fuerzos por 
defenderse del peligro ya sea huye ndo mome ntáneame nte. desplazándose 
a otr~s comunidades, la ciudad, el exilio , la mo ntaña o la C PR . 
~ed~das de precaución, vigilancia. Es una estrateg ia uti li zada para 
tdentificar el peligro y tomar medidas para de fenderse y hu ir. 

• 

• 

• 

La organización de la comunidad. Desc ribe ex perienc ias de creación de 
nuevas estructuras comunitarias y formas de apoyo mutuo organi zado. 
~etorn?. Regresar a la comunidad que hubo que abandonar po r causa de la 
vtolencta. 
Compromiso social y político. Como consecue nc ia de los hechos. algunas 
personas se organi zaron en un orupo, se comprometie ro n políticame nte o 
tomaron más conciencia de la sifuación que les llevó a cambiar su vida. Las 
formas de apoyo mutuo, partic ipación en grupos populares y la defensa de 
los d~rechos humanos, cons titu yen otras formas de afro ntam iento 
colect¡ vas. 

Formas de evitación 

• 

• 

• 

• 

Aislamiento. Conductas encaminadas a evitar e l contacto con las otras 
personas, a evitar a la gente en general. 
Desc~mp~omiso político y social. Descri be deseos y es fuerzos para dejar 
orgamzacJOnes o grupos en los que se partic ipaba anteriormente . 
No hablar, ocultación de sentimientos. Esfuerzos destinados a ocultar los 
propios. _sentimientos y experi encias ante otros, como una forma de 
proteccJOn. 

Olvido/negación. Se refiere a reali zar una serie de actividades que s irven 
a la persona para evitar pensar en el problema, rehusar c reer que el 
problema ex iste o a tratar de actuar como si se pensara que éste no es real. 
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Capftulo Sexto 

Enfrentando el dolor 

De la v io le nc ia a la afirmación de las mujeres 

Introducción 

Es te capítu lo ~s un intento de reconstruir la memoria histórica de las 
muje res. a la y~z una recuperac ión de sus experiencias de sufrimiento. y un 
rescate de su pro tagoni smo para mantener el tejido social destruido por la 
vio le nc ia. Las mujeres compartieron la experiencia de sus comunidades, grupos 
o familias. ta l y como ha sido analizada en los capítulos anteriores. Sin embargo, 
en es te capítul o se incluye un an:ílisis de algunas de las formas específicas de 
vio le nc ia con tra las muj~res . as í como reflexiones sobre su papel como mujeres 
y su pro tago nismo e n la r~cuperación fami liar y social. 

La m itad de los tes timonios recogidos por el Proyecto REMHI fue de 
muje res. En la mayor part~ de ellos se aborda la experiencia de violencia o las 
condic iones fa m ilia res y comunitarias. pero no tanto específicamente su 
experie nc ia co m o muje res. Para este análisis se realizaron algunas entrevistas 
específicas a mujeres in fo rman tes clave y entrev istas colectivas en regiones muy 
afectadas po r la violenc ia'. o riemadas a faci litar la comprensión de los efectos 
de la v io le nc ia en sus v idas. su participación social y su papel como mujeres. 

La primera parte de este trabajo analiza los objetivos y las forman más 
impo rtantes de v io le ncia contra las mujeres . especialmente masacres , 
violaciones sex uales y torturas y humillaciones. Se incluye un análisis de los 
sig niricados y a lg unos erectos específicos de esa violencia, complementar ios a 
los ya a nalizados e n ~1 c apítulo correspondiente a efectos individuales. 

La segunda parte ofrece un panorama de algunas de las formas cómo las 
muje res afrontaron la v io lenc ia y sus consecuencias en medio de condiciones 
muy d ifíc iles . muc has veces solas o haciéndose cargo de su fami lia; se hace un 
reconocimie nto a las mujeres que preservaron la vida de sus familias y 
comunidades. Pe ro fueron también las mujeres las que primero se movilizaron 
para buscar a sus fami li ares . hacer públicos los hechos o presionar a las 
autoridades . Las muje res pasaron así de una búsqueda individual de sus 
familiares, a o rgani zarse y e mpezar a abrir espacios sociales para la búsqueda de 
los desapa recidos y e l reconocimiento de la verdad. 

Se ~e leccionaron 1 X5 testimonios. t=ntre aquellos que tenían una mayor calidad de 
informac i<Ín en hase a los c riterios de codificación y uso del tesauro. tal y como se describió 
an te ri o rmen te. Ath.:m;í~. ~e realizaron 2~ entrevistas a mujeres informantes clave. sobre los 
a!-.pectos de violenc ia. pa rtic ipación polít ica y problemas de las mujeres. Además se 
n.:a lizaron lJ entrevistas colecti vas en las regiones de Alta Yerapaz. Quiché. 1-luehuetenanoo 
y Pc té n . Tam b ié n se uti li ~:aron dos entrevistas realizadas a victimarios. ex-miembros del 
Ejérc ito . n.xogidas por <.:1 Proyecto REM \-1 1. 
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Este trabajo constituye un reconocimjento a todas aq ue llas muje res que 
fueron víctimas de graves violac iones a los derechos humanos y al vali ente y 
decidido papel que han jugado muchas de e llas durante estos años. sin e l cual 
hoy no sería posible escribir esta parte de la hi stori a. 

l. La violencia contra las mujeres 

Las mujeres como víctimas 

Hubo hechos terribles, secuestros, asesinatos, masacres en donde siempre 
estuvieron las mujeres, porque además ellas po r su condicián de mujeres 
fueron violadas, abusadas. Caso O 151 , Oxlajuj, Totonicapán. 1983. 

Entre la cocina y el cuarto estaba la otra muchacha c o1110 de 23 wlos tal 
vez, también con tres hachazos aquí en el cuello y le habían qui!ado una 
nena que todavía estaba mamando, allf ya muerta ella y mamándole. Caso 
1871, (Victimario), 198 1. 

El horror, la muerte, las torturas y las vejaciones afec taron g ravemente 
tanto a los hombres como a las mujeres, a los niños y a las niñas. a los anc ianos 
Y las anc ianas . S in embargo, durante e l confli c to armado tambié n se 
d.esarrollaron formas de violencia específicas contra las muje res y e llas, que han 
Sido en mayor medida supervivientes, han ten ido que enfrentar en condic iones 
muy precarias las consecuencias de la violencia. 

Las mujeres se encuentran en una condición de mayor vulne rab ilidad en 
muchas soc iedades, dadas las situaciones de discriminac ión soc ia l y agres io nes 
a las que se ven sometidas frecuentemente. Ese riesgo se agudi za espec ia lmente 
en el marco de un conflicto armado y caracteriza parte de las formas de v io lencia 
contra las mujeres. 

Er~ parejo (el trato en la tortura) ... Lo que tenía la pobre mujer es que In 
pnmero que hacían era violarla, de allí, ya de violarla pues, ya la 
torturaban, pero después que todos los oficiales, subinstructores ya habían 
abusado Y después venían. IC 027 (Victimario), 1982. 

Yo voy a hablar un poco sobre lo que ha sucedido en d(feren!es 
COI~un.idades cómo es que las mujeres no las respetan. Cómo es que las 
mujeres no Les dan sus derechos, porque a muchas m.ujeres les violaron sus 
derechos. Ellas eran mujeres indefensas, porque ellas se mantenían en la 
casa, Y al/[ era donde los soldados las encontraban. TC Huehuetenango. 
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1. 

2 . 

L a s mujet·e como víctimas directas 

Como parte d e In població n general. que participaba en grupos, 
mo im ie ntos socia les o e ra pan de comunidades acusadas de ser base 
ocia ! de la guerill a . 

Arreswn al padre. lo 1/e ,•m¡ a lo caso y allí queman a todos. con su 
esp osa. s 1t mte ra embara-::.ado. su n i1/os e hijos, seis en total. Caso 
5898 . Semeja. C hic hicn tenango. Quiché. 1982. 

P o r su re lac ió n e n fa miliar a ·u ado. de pertenecer a la guetTilla (y 
e n a lg unos c a. o integrant de olr • grupo armado ). 

En1 ra ro n en ' ·a rías casas de madrugada y mataron a varios: a dos 
mujeres (buscaban a l papá y e poso. pero escapó) y a cuatro hombres 
les cor!a ron la cabe-::.n cm1 sermcho. Ca o 8732, LanceriJlo. Uspantán, 
Quiché . 198:2 . 

3. Po r su condic ió n de Iíd re. de comunidades o grupos de fami liares 
afectado . por la reprc ió n. espec ialmente en los últimos años del 
confli c to. 

Ma!aron a la que e ra tii/Cl líder de CONAV/GUA, llegaron por la noche 
c om o doce lwmbres . sálo enrran dos. y le dispararon. El esposo se dedica 
a rrabajar para q ue se haga jus!icia por la muerte de su esposa. Caso 
125 1, Pnrra x tut. Sacapulas. Q uiché. 1990. 

"Nos hicie ron más que a los animales" 

E n ese contex to de ex trema vio lencia. e l terror llegó incluso a la 
ridiculi zac ió n de las dctimas. La deshumanización de los vicümarios pasó por 
la desvalo ri z ación de la condic ió n humana de sus víctimas. 

Los soldodos d cc(un: tts!edes no son gente, us!edes tienen cachos y tienen 
com pa1/eros en lo 11/0II!wlo . us!edes sm1 til lOS coches, ya no sirven, son unos 
shucos. Twnhién les d ec(un: y si no aparecen sus maridos, buscan otro en 
el puehlo q u e Ion/os hmnhres que hay allí. buenos hombres ha.'~ en cambios 
sus esposos son colllf)(ll/e ros de guerrilleros y están armados(. .. ) Le dieron 
de beber orines y co1110 110 lo tomó le dijeron verdad que ustedes son 
compaiie m s d e los g ue rrilleros. Caso 544, Río Negro, Baja Verapaz, 1982. 

Ellos !or!uroro n. I'Íoloron a mi hermana y le dieron a comer suciedades. 
Caso 4699. A ldea C abi. Santa C lara. Chaj ul. Quiché, 1981. 

La at-;arra ron los so!dodos con su padres, en su tienda del mercado, la 
a rras!raron con una soga a l cuello y la desnudaron y la llevaron abrazada. 
Caso 70 27. lxcán. Q uic hé. 198 1. 
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Nos ordenaron que había que eliminar esa gente, pobre us ted. fíjese que los 
soldados buscaban cómo divertirse y entonces pusieron a los prisioneros 
que iban a matar, Los pusieron había mujeres y hombres y algunos soldados 
y yo de oír Las risas fui a ver qué pasaba, habían p uesto a los prisioneros 
hombres a que agarraran a las mujeres allí, o sea que les hicieran sexo, Y 
de eso era que se estaban riendo ellos, ¿verdad? de ver a los pobres que no 
sólo no habían comido, mal dormidos, todos hechos mierda, bien 
vergueados, porque allí no era Lujo estar y todavía los ponen irónicamente 
a hacer eso. IC 027, (Victimario), 1982. 

De este modo, las humillaciones y burlas contra muje res no só lo 
pretendieron invisibili zar su dolor sino, además, trasladar un sentido de 
"pasividad y conformismo" que no les permitiera actuar y que aceptaran como 
mujeres el carácter natural de su sufrimiento. 

Las esposas Llegaron a reclamar a sus maridos y la respuesta d el coronel 
Carballo fue: váyanse a La droga. Y Las señoras vo lvieron asustadas Y 
apenadas. Un año después el mismo coronel Llamó a las seíioras para 
informarles que sus maridos ya no existen. Caso 837, Ixcán, Quiché, 1982. 

Y en el destacamento cuando llegaron a reclamar a sus m a ridos, les 
decían: bueno, marido quieren, aquí hay bastantes, escojan ustedes, aquí 
hay soldados, ustedes a su marido quieren, pues aquí hay. TC, El Chal, 
Petén. 

La utilización de su condición de madres 

.. U~o de los instrumentos de presión más fuertes contra las mujeres fue la 
ut¡IJ zac ión de los hijos para controlar, dominar o violentar las concie nc ias de sus 
madres: la tortura o muerte de familiares y la manipulación de los a fectos como 
heiTamientas de tortura psicológica contra las mujeres. 

Los soldados le cortaron la cabeza con machete y luego a mi otro hijo 
menor, también le cortaron la cabeza. Caso 1058 1 Chisec, Alta Yerapaz, 
1982. . 

Los niños vieron todo Lo que hicieron a sus mamás, sus hermanas y dem ás 
familiares; y después a ellos también los mataron. IC 027, (Victimario) 
1982. 

Espec ialmente escalofriantes resultan las denuncias de horrores contra las 
mujeres embarazadas y Jos niños que estaban en su vientre . Se trata de una 
c~?d~cta repetida que refl ej a claramente la brutalidad de Jos integrantes de l 
EJercito contra la población c ivil. 

Las mujeres que iban embarazadas, una de ellas que tiene ocho meses ahí 
Le cortaron la panza, le sacaron La criatura y lo juguetearon como pelota. 
de ahí le sacaron una chiche la dejaron colgada en un árbol. Caso 6335, 
S arill as, Huehuetenango, 198 1. 
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Ta n1os niiio.' lt• lfltilun /u cllhe-::.ll. mujeres embara-::.adas lo sacan en cuatro 
partes. lo ¡JedtiC't'U con 11/llche!e. Caso. 570. Rocja. Pasacuc, Cobán, Alta 
Vera pa/ . 1 9~2. 

Y q uedolwn lo.' j(•fos colgwulo co11 el cordón umbilical. No cabe duela de 
qu e f ue es¡wcinllllcnre cnntrll la muj er indígena el hecho de matar a los 
niiios delonlc dt• tus 111Udres. Entr~\' i sta O 165. 

Cocinar y bailar pant los victimarios 

Las mujc rc:-- \'i\' icrun ho rro res y vio lac iones que revestían formas 
cotidia nas: e n me di o <.k una matan/a y con la perspectiva de la muerte segura, 
e a prác tica:-- (oblig adas a trae r comida. a cocinar. a bailar. a hacer fil a) 
constituyeron una l'urma de tortura psicológica. La burla y la humillación se 
convirtie ro n e n una cckhrac iú n para los asesinos. 

Entonces 1 ·in o l'l l:/t;rciw y les d ijo: w l ¡·e-::. no las vamos a matar a ustedes, 
p e ro ¡·a_,·un u l rucr 111 w gullilla cada una. son doce hombres y doce son 
us ted es 1111 ~jeres. ento nces serán doce las que Traerán para el almuer::.o. 
E llas Sl' .fitcmn ní¡n'do y Tmjeron las gallinas de sus casas. EnTOnces 
empe::.rí la nw.,·oc 'l'l': s i el hijo cumple con las patmllas y el padre no, es el 
hijo e l q u e nwla u / ¡w ¡Ní. si es el h ijo el que no cumple, es el papá el que 
se m a nclw las 11 /Wios ¡wro nwrar al hijo. Después se 1iró el apasTe al fuego 
y las doce g ullinus. los seíioras mismas empe-::.aron a preparm: El ejército 
las 11 w n dá a hacer hien la comida después que ya habían matado a los 
doce lw 111hres. los nw lll ro n y w nuraro11 ·'·fueron a Traer gasolina. Cuando 
se q ue111aron lodos. dieron 1111 aplauso y empe::.aron a colllel: Caso 28 11 . 
C hiniquc. Quic hé . 1982. 

Mi nue ra esto/Jo en lo co so el 13 de mar::.o cuando llegaron. ¿Dónde esTá 
tu marido? No !en go. dijo . Ellfo11 ces la mnarraran y se la llevaron a la 
escue la. Moda. 111i luj o . lo siguicí. Cortaran la::.os, pusieron grabadora: 
B a ilen como lo hocen con los g uerrilleros, no esTén tristes. Bailaron y se 
f ue ron e n Ji /u. M a río se queclú oga rrando la mano de su hermanila. Las 
seFioras s e fu e ron con los patrulle ros y los militares. Ellas mirando como 
se van las 1J111je res. Caso Rabinal. Testimonio l. 

Se llevaro n a O c ta 1·io. la 11/CT_wn: a .fin de que fo rmara parte de la guerrilla, 
la violol"()n, lo re!u1·ie ron con ellos fJero un día se les escapó y para 
d efende rse Jit e a entregarse al ejército en la aldea El Pato de Sayaxché. La 
pusieron d e e1~(ennero en la ::.ona militar de Popt1ín, pero cada oficia l que 
llegabu se lwc íu de e llo . Caso 9933. La Libertad. Petén. 1980. 

Prime ro las fll e tiero n en fu escue la. las desnudaron y las violaron. Después 
donde e l conaca s!e lus ohligaron a bailar: hagan ahora lo que hacen con 
los f5 Ue rrille ros . hui/en . d ecían los de Xococ. Algunas seíioras decían: es 
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mentira, nosotras no bailamos con los guerrilleros. A ésws las golpearon. 
Caso Rabinal, Testimonio l . 

Masacres de mujeres 

Los testimonios de REMHI también reportan a lgunos casos de 
masacres en las que murieron solamente mujeres y niños . Las c ircunstancias 
eran variadas, pero respondieron a situaciones en las que los hombres no _se 
encontraban en la aldea (Pexlá Grande, Yalambojoch, Chipa!, Ch inimaqum, 
entre otras) o habían sido ya asesinados (Pacoxom). 

PEXLÁ GRANDE, PULAY, NEBAJ. Caso 5508, Febrero 1982. 
El ejército llegó a Pexlá Grande, capturó a las personas que e ncontró Y 

mató a unas con arma de fuego y a otras quemadas. Después de matar _a las 
personas, metieron sus cadáveres en un hoyo profundo de tierra. Se ref1eren 
entre 38 y 80 víctimas entre mujeres y niños. 

YALAMBOJOCH, NENTON, HUEHUETENANGO, Casos 766 Y 
6065, 1982. 

Fue la base de operaciones para la masacre de San Francisco. Al volver 
de San Francisco obligaron a las mujeres a cocinar dos reses para ellos. 
Luego hicieron un gran hoyo en la tierra, metieron bombas y las quemaron. 
L~s hombres estaban patrullando y sólo había mujeres y n iños. Con e l gran 
fllld?, ~as mujeres, niños y niñas salieron huyendo, los soldados las 
perstgu1eron, las encontraron y mataron. 

. , _PACOXOM, RlO NEGRO, RABINAL. Casos 543 y 2026, 1982, 
eJercito y PAC de Xococ, entre 150 y 176 víctimas. 

. L_os responsables llegaron a Río Negro a las 6 de la mañana. En la aldea 
cast solo quedaban mujeres, niños y ancianos (tTas masacres anteriores) . 
Sac_aron a todos de las casas, les juntaron en la escuela, hicieron que las 
muJeres cocinaran para ellos, les llevaron a Pacoxom y allí les hicieron bailar 
con patrulleros y militares; comenzaron a violar a las mujeres empezando 
por las más jóvenes, y después empezaron a matar a las v íctimas 
comenzando por las mujeres, mataron niños pero perdonaron la vida a 
algunos y los adoptaron. Algunas mujeres y niños lograron huir. 
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La masacres 

Patrones de la actuación contra las mujeres 

A pe a rde haber s ido lama or parte de la veces hechos de destrucción 
mas iva. la ma acres rea lizad::! por 1 ejército y las PAC contra la población 
c ivi l inc luyeron. en a lguna oca ione . un modo de actuación diferente o 
forma de v io le nc ia específi a contra la mujere . 

A. Separadas del g r·upo 

Con frecue nc ia la · mujere fueron eparada de lo hombres. La 
finaJidad de esa separa i6n fu en general someterla a diferentes torturas y 
vejac io ne . . que t c rmin.:~ron o no en la muerte. La eparación en grupo se usó 
como una fo rma de fac ilitar u a c ie nes. fragmentando (operación 1) y 
encerrando a l g rupo (operac ión 2) para proceder a la tortura y/o muerte sin 
testigos innecesarios. No fue un procedimiento para seleccionar a las 
víctima . 

B. Violadas y ultrajadas 

En muc ha ocasiones lo viCtimarios violaron a las mujeres, fueron 
desnudadas , obl ig:1das a cocinar antes de morir. La crueldad continuó con el 
asesinato -a veces c re mac ión- e n algunas masacres. 

C. Escapa1· de la muerte 

En los casos de ma acres má selectivas, la circunstancia de que los 
victimarios sólo buscaran a los hombres de la aldea perrrútió que las mujeres 
salieran con vida. Estas masacres se hacían a menudo con una lista previa . 
Eso no impidió, s in e mbargo. que fueran objeto de tortura , violaciones y 
trabajos fo rzado .. M u e has de ellas fueron testigos de la tortura y asesinato 
de s us vecinos y fami liares . 
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2. Violando cuerpos y dignidades 

Violaciones sexuales 

Testimonios del proyecto REMHI 

Los testimonios de REMill incluyen el reporte de 149 víctimas de 92 
denuncias de violación sexual, incluyéndose la violación como causa de 
muerte, como tortura y esclavitud sexual con la vio lación reiterada de la 
víctima. Sin embargo, también en uno de cada seis casos de masacres 
analizados se dieron violaciones a las mujeres como prute del modo de 
actuación por parte de los soldados o las PAC. 

Hay que tener en cuenta que la violación sexual , por los ingredie ntes de 
culpa y vergüenza que le caracterizan, es poco denunciada con respecto a otro 
tipo de hechos de violencia, como torturas o asesinatos. Si los estudios sobre la 
violación consideran que habitualmente que en el mundo occidenta l, solamente 
uno de cada cinco casos de violaciones sexuales es declarado, podemos 
considerar que en este caso la subdeclaración puede ser mucho mayor. 

La violaciones sexuales, tanto individuales como colectivas, aparecen en el 
relato de los testigos como una forma específica de violencia contra las mujeres . 
ejercida en muy distintas situaciones: en casos de secuestros y capturas, en 
masacres, operativos militares, etc. Las violaciones no han sido un hecho aislado. 
sino que -en esta guerra y en otras muchas- han permeado todas las formas de 
violencia contra las mujeres. 

. En el int~rminable _listado de vejaciones, humillaciones y torturas que las 
muJeres padecteron, ~ a vtolación sexual ocupa un lugar destacado, por ser uno de 
los hechos crueles mas frec uentes, y que reúne unos significados más complejos en 
cuanto a lo que ~:~presenta como demostración de poder para el victimario, Y de 
abu~o Y humtllacton para _quien la sufre. En muchas ocasiones las mujeres pueden 
sufnr otras consecuenctas como embarazos secundarios a la violació n1 y 
u·ansmisión de enfermedades. 

Unos :·o/dados estaban allí enfermos, tenían gonorrea, sífilis, entonces él 
ordeno que eso.~· pasaran pero de último, ya cuando hubiéramos pasado todos 
ve~·dad. (RelaciOnes sexuales con prostitutas, como una forma de control 
pstcosexual.) Caso 187 1 (Victimario), varios lugares, 1981 -1 984. 

En los test~~o.nios de REMHI, las violaciones sexuales son atribu idas a los 
elementos del EJercitO, a los patrulleros 0 a las fuerzas paramilitares. 

2 Ver Lo~ h ijo~ de la vio lencia , en el capítulo Destrui r la semilla. 

2 10 

Seis soldado.' 1·iolunm a la mlljt•r de 1111 amigo suyo, delante del esposo. 
Fue ron muy j i·c< ·¡u·nfc's las l'iolaciom•s a las mujeres por parre del ejército; a 
la 111ujer dl' oE1o <·ontwido y c1 s11 hija las 1·iolamn 30 soldados. Caso 7906, 
C hajul. Quich0. l l)~l. 

Las violaciones sexuales masivas 

Las v io lacionL':-. ...,L'\.Uaks rL'aliLa<..las por soldados fueron masivas en el caso de 
ma acres o captura:-. JL' tn ujL' rL's. La vio lación formó pane de la maquinaria de la 
guerra , s ie ndo frL'C UL' llh.':-. las a _:!rcs toncs sexuales a las mujeres delante de sus 
fami lias' . 

Un día logré c's< ·u¡Jcll: y esconclicla. 1·i a ww muje1: le diemn un bala::.o y cayó, 
rodos los so/dudo.,· dc:jorrm s 11 m ochila y se la lle1·amn arrasTrada como a un 
clwcl/() a /u orilla del río. lo l'iolarrm y IIWWIVII. también un helicóptem que 
sohre,·olohu hc~jtí y loe/os hicicnm lo mismo con ella. Caso 11 724, Xecojom. 
Nebaj. Q uiché. (Vic timario). 19l:W. 

A 111i tío le s ll ccc/ic). e;/ ilw con su sobrina en Sacualchil. una hija y su mamá, 
cuando encmurci/WI u los soldados y los pmrullems en la calle y allí fue 
donde log raron ug urrur (/ fu 1111/cluu:/w r a la nilia de siete mios, fuemn 
violadas. u la niíiu /u 111{/{lii'OII ¡w rque Jiteron muchos los soldados que 
pasaro n ¡wr /u niliu. T C C hicoj. A lta Verapaz. 

Enlregú a fu nwrido. si no aq11 í mismo re morís. Y la agarra11 y /aforzaro/1 y 
le hacía fa/ro f )(JCO fJ lll'l l dar a !11 -::,. Dice q11e ella pe11saba: ·'estos hombres a 
saber q11é \'WI a hacer conmigo ... Eran C0/110 20, y entonces hicieron lo que 
quisieron con e lla. C aso 179 1. El Juleque. Santa Elena, Petén, 1984. 

La expres ió n pública y abierta del acto sexual violento ejercido contra las 
mujeres y real izado po r varios hombres. alentaba el espíritu de complicidad 
machi sta, esti mulando la exaltació n de l poder y la autoridad como valores adscritos 
a su " m asculinidad". 

3 

Si le n és marido ¡}/(es 1·iolon a las mujeres IIIIOS die::. o unos cinco ... pem si son 
solte rcts unos 15 á JO/Os 20 soldados, elltOII ces se va 1111 grupo de soldados y 
después l'ien e otro g rupo. TC Huehuetenango. 

Él violó a la p el¡uelia y d espués la dej ó para que la siguiera// violando los 
d emás. a 111í no 111 e gustaha participar en esas 111ierdas porque después de 

Tambié n en o tros ~:ontlictos armados las violaciones a las mujeres fueron parte de la 
dinámi <.:a de la g.LH.: rra contra la po blac ión c ivil. Los piratas tailandeses violaron 
inte nc ionalme nte a las muje res vietnamitas delante de sus familias para asegurar la 
humillac iú n de to dos. U n equipo d e investigadores de la Unión Europea que visitó la Ex
Yugoslavia e n di ciembre de 1992. llegó a la conclusión de que muchísimas mujeres y 
adolescentes bosnias habían s ido vio ladas en Bosnia-Herzegovina como parte de una 
campaña sis te máti ca para sembrar d te rror. ACNUR. Informe sobre la situación de los 
refugiados e n el mundo. Icaria. Madrid. 1994. 

2 11 



2. Violando cuerpos y dignidades 

Violaciones sexuales 

Testimonios del proyecto REMHI 
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En los test~~o.nios de REMHI, las violaciones sexuales son atribu idas a los 
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2 Ver Lo~ h ijo~ de la vio lencia , en el capítulo Destrui r la semilla. 
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hacer uno eso, se queda todo débil, no muy con ganas de nada. pero aquellos 
p elaban y después entre los mismos buzones las /JWICIIWI. IC 027, 
(Victimari o), 1982. 

La exaltac ión de ese sentido machista de la guerra. q ue incluye la vio lenc ia 
c~ntra las mujeres, tuvo también manifestaciones cotidi anas. por eje mplo e l 
H1mno al Macho Patrullero, que los miembros de las PAC ten ía n que aprender Y 
cantar en sus ritos diarios. 

Los significados de la violación 

Una demostración de poder 

. La -~io lac i ón s~x~al ~s, en primer lugar, una demostrac ió n de poder Y 
dom mac10n d~ los V!Ct1man os hacia sus víctimas mujeres. como parte de l terror. 
L~- p~rtenenc 1a a estructuras militares otorgó, a quienes e ran mie mbros del 
EJerc ito o las PAC, las condiciones de vio lencia e impunidad para ev ide nc iar su 
poder sobre las mujeres. 

En esa época, tanto los patrulleros como los comis ionados 111ilitares 
amed~·entaban a toda la población, especialmellle a las muje res viudas a las 
qu~ vt~laban Y no respetaban sus derechos. Caso 125 1 Parraxtut Sacapulas. 
QU!che, 1990. ' ' 

Los famosos PAC, que también tuvieron violaciones hacia las 11111jeres. 
porque ellos se sentían la autoridad de todo. TC Huehue tenango. 

Las PAC Y el Ejército violaron algunos niFios y mujeres. los 1/Wtam n con 
balaz~s Y los_ahorcaron del pescuezo y les patearon el estómago. Caso 8385. 
Saacte 1, Quiché, 1980. 

. 
1 

Es_ta ~ti li~ac ión del cuerpo femenino es la característica princ ipal de la 
~~~ e_nc¡f eJerc¡d~ contra las mujeres, expresión que al mismo ti empo pretende 
~Jai e ar? qu ié n debe dominar y qu ié n subo rdinarse. Las dife rentes 

Circunstanc ias y momento .f. . . , s en que se mam 1esta esta vio lenc ia re n eJan una 
concepc!On Y una prácti ca social que trasc iende el conn ic to armad~ mismo. 

El ejército ba'}·ab ¡ · 
1 

a a a zona patOJOnas naturales con changos g randes en su 
P~ 0 Y aretes de lana. Las traían porque decían que eran g uerrilleras . las 
vwlaban Y las desaparecían . Caso 769, San Juan Ixdn, Q uiché, 1982. 

Expresión de victoria sobre los oponentes 

or laA pe~a~ ?e que las muje1:e~ fueron consideradas objeti vos militares directos 
P .¡fos¡bii idad de que partiCiparan en estructuras o acti vidades de apoyo a la 
gu~drn ~ (correo, información, alimentac ión, e tc.), tambié n fueron uti lizadas para 
ev i e nc1ar un · -· · · . . . a VIcto¡ 1a sobre los oponentes: en muchas ocasiOnes las muJeres 
fu el on CO J~ S i de~·~das valiosas en función de lo que representaban para los o tros. 

La V J O i ac to~ ha sido considerada en muchos lugares como una forma para 
controlar Y humtl lar a las comunidades y fam il ias: los soldados vio laban a las 
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mujeres .. CllL'llll t!:t-..... ' t: ual l(liL' incL·noiaban sus casas . como expresió n de 
de prec io y ' ic l\ 1ria. · 

Ha/Jío twnhit ;n 111111 f''"<iu . UfiClrtwmt a ella en un cuarro a la par donde 
estlÍhllll/0\ c·/ \('ll tll' \ IICI \0/1'11 \. /)Uc ' I'OII /os so/dados 110 Tenga pena, \'aii/OS a 
cuidor u \11 c''l ''l'cl . 1:'1 f'ohrc .'nior fl•nía que eswr mirando todo lo que le 
hacíon u el/u. lonurc¡ncfo /u f'ohrc mujer ya no aguantaba. Los soldados 
paso han tillo u tlltt 1 f'llf'ct ¡·iolurlo. Después de es/O f ueron a pedir dine1v a l 
es¡uJso ¡1uru c·olllf'l'lll' f'U'tillus ¡1on¡uc cswlw muy mala. Caso 7 10. Santa 
María T tcj;í. h cin. <JuiL·hc. 1 9~2. 

Las mujcrc~ la tnhi L;Il t'ucrnn uh_jctu de ,·io lcm:ia por ·u ro l de esposas o 
madre . . lo cua l t'uc ~ut'iL· i L' nlc _ju~ti tlcación para que los vic timarios les agredieran 
por ejemplo. el\ L·a-...u de nu c ncuntrar a los hombres. En esa ocasiones el 
ensañamien to iha lll L'tL· l:td() n m la rab ia de no haber logrado su objetivo. ' 

A híJi te c'n donde c'lltfll' ::uron a sacar a las mujeres en sus casas y también 
empe -:.oron u t·iolur cr lus 111/tjl'rcs. c•so.Jitl' lo que hicieron los milita~·es. Como 
se dieron c·ucnlu tfllt ' /u.' mujcn•s yo no tenían esposos. ya no estaban en sus 
casos lo., lwmhrl'.\. cnto11c ' ( ' S altíjil(' nuuulo empe-(//rm a violar en sus casas. 
otros los sucuhun de /u .' cusus. t'so c'lllfll':aron a lwce1: TC Cahaboncito. Alta 
Vera pa t.. 

Le preg ttnlUJ'() /1 : ,." lt 'lll ;s niCiriclo.'' . (:es !'ierto que es guerrillero? Uno fe dio 
una ¡wto da. olio l l' dio una 1//Wt(l{/a c•n la cara: le dieron culatazos con 
ar11ws. le t¡uiluron /u I'Of'll. yo no ¡}(1t/ío hacer nada. había onv hoyo, pero 
antes le ¡Jregun!uron si lt'll t'u <'SfJOSO e hijos. le hicieron dmlo, la violaron. 
Caso U 16. Parra '\ l lll. S aL·apulas. Q uiché. 1983. 

Y aprm·ec/wron !f){ los c'stos momenws y cuando el esposo no esraba o 
andaba de ¡ ·if~je o t¡ui::cís -'·u lo //(/ /Jíon matado y ,·iolaron a varias mlljeres. 
T C 1-luc huc tc nang P. 

Las 1111~jeres se c¡t l('c/uron <'11 Sun Burwlomé Huelwetenango y los ejércitos 
/Legabon o las c o sas f)(IUI t·igilur s i las mujeres no eswban haciendo comida 
a_ los g u e rrille ros. I:·J ~/f/1/ces tu~jemn a las mujeres para la !Jan vquia y fas 
vwlaron y no las dc:¡aron ir a sus casas porque enronces tban a hacer fa 
comida poro s us c'sposos ¡Jorc¡ue son guerrilleros y vienen a traer la comida 
en la n oche. TC Q uic hé. 

, . A s í los c ucrp_os v io lados d e las muje res se convJrtteron .. en un objetivo 
pohtJCO para ag red ir a los otros (padres. he rmanos. esposos, hiJOS) y al mismo 
tiempo d e mos tra rles a las v íctimas e l desprec io de los victimarios por su 
condic ió n fe m e nina. 

4 Janc Dowucswc ll. L a v iola<.'iún: h ablan las mujeres. 1987. 
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Una moneda de cambio 

La violación se constituyó también en moneda de cambio: al gunas víctimas 
fueron vio ladas y, a cambio, lograron sobrevivir e ll as m ism as o sus h ij os. o 
simplemente evitar que el violador les acusara de "guerr ille ras·· . E n o tros casos. 
pese a e llo , perdieron la vida. 

Amenazaban a Las señoras: si no te m e entregó.\·, te a cuso de que sos 
guerrillera. Caso Rabinal Testimonio l . 

Después supimos de boca del mismo responsable, le dijo a mi IIWIJI(Í que se 
dejara en manos de él y que Los dejaba con vida, pero sí supo engwiar a la 
v~ctima, pero primero La violó, luego la agarró a patadas, luego la .fue a tirar 
VLva sobre el puente de Pantelul. Caso 303 1, Rab inal, Baja Ye rapaz. 198 1. 

En muchos casos se dio así una unión de la vio lenc ia sexual con la viole ncia 
contrainsurgente , en donde las acusaciones de " oue rrilleras .. fue ro n la 
justificación de las violaciones contra las mujeres. 

0 

Una seFiora de nombre Vice11ta, de 25 años, madre de cuatro ni,-ios . .file 
sec~testrada por el ejército en su comunidad y la llevaron a Playa Gronde. 
AllL la tuvieron ocho días, la violaban y la torturaban. Tenía tres días de 
haber. dado a luz una nil1a, le hacían de todo porque dec ían que era 
guernllera. Caso 769, San Juan Ixcán, Quiché, 1982. 

Si tenés una hija joven te dejamos en libertad, dijeron. Me ten fcm amc/ITOdo 
con L~na soga en la garganta y una en el cuello. Caso 6042, San Miguel 
Acatan , Huehuetenango, 1981. 

Botín de guerra 

" . ~1 ,?echo de violar muj eres se consideraba, además, como una espec ie de 
P•_em•o o compensación para los soldados, como una fo rma de " recompensar" 

su mvo luc ramie t 1 E · · ·b· ' . , ' n o en a guerra. n un contexto en el que la vJo le ncJa se conc 1 10 
ta•~b•en como u~ medio para adquirir poder y propiedades, e l c ue rpo de las 
muJeres fue cons•derado una propiedad más. 

A lo larg~ de la historia las mujeres siempre han sido bot fn de guerra. pues 
eltra_tannento que se ha dado a las mujeres en condición de ccu1ti1•erio o en 
c
0
·ondJción de agresión es distinto al que se da a los hombres. Entrevista 
172. 

Se 9uedaban con terrenos, con buenos radios, con ganado y hasta con las 
muJeres de los que mataban. Caso Rabinal, Testimon io l . 

Por el ~1~cho de ser mujeres, eran objetos con los cuales se podía hacer lo 
que CfU JsJeran, .r Lo mcís frecuente era la violación. Entrevista 006. 

Encontramos a una seíiora, llamé a un soldado y le dije: hágase cargo de la 
seíiom. es un regalo del subteniente. Enterado mi cabo, me dijo. y llame> a 
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los 111/tclwcho' "dijo: huy carne. muchá. Entonces ¡·inieron y agarraron a la 
11/llcluwlw. ll' t¡uiluron uf !'a lt~jiw y la ¡·iolaron entre todos,fi¡e una violación 
IIWSil'll . luego le'.' dije t¡uc 11Uilt11WI a la se1iom primero para que no sintiera 
muclw fu 1111wrtc· de ' u lujo. IC 0~7 (Vic timario) 1982. 

Uno 11/uC"Iwc!/(/ de 1rcct' (//ios. me la diemn. ,:qué hay. y esa qué? Hay que 
1'(/CIIIWrlu . ; no.'. t'.' ht tt•nu. ¡::¡muy condenado la ¡·ioló. de violarla al po-::.o. 
JC 027 ( Vinin1ari\)\ jl):-:2. 

Otras to r·turas q ue :tl'<llllpa iia n a la Yiolación 

La , ·io laci ¡)n .... c\. ual e :-- una fo rma de tortura frecuente contra las mujeres. 
pero no fue la únic a furrna d e ultrajad as y vio lentarlas. La tortura sexual extrema, 
com o la mut ilacil 'lll. t'uL' u 11 :1 t'urma de matar a las mujeres como expresión de 
máximo de~prccill. crueldad y tc JTnr. 

Hay 111/~jt 'n's cn !g ut!cJs . fl/I C'S se l 'tl el ¡mio adem ro de sus parles, y sale el palo 
en s u hrwu. c ·of.~udo /u til'll <' as( como 1111a culebra. TC Huehuetemmgo. 

Lo que lwclun con las 11111jcrcs <'l'll a/Jrirles el estómago. sacarles elfero y lo 
tirahun u si en los tir/Jnlcs. EntrcYista O 165. 

Encontraron u !u nwdn' Jllllc'r/a lwca abajo con/as nalgas arriba y sin corre, 
le lwh ftlll corte u /o !u hocu y le sun urm las tripas y el cuerpo lleno de sangre; 
en cwnhio o llli ftcnnwtu le con aron las chiche.\· y así en ese mismo 
11 /0IIIenlo. lo n 'c·ogimos \' la entl' JTanws. Caso 1171 3. Vicalamá. Nebaj. 
Quiché. l l)H3. 

Y una ¡·e :: 111e u c uenlo. ilw con JII Í hermana. cuando apareció el cadáver de 
111w s e iiorilu (/lll' tmht~juhu allí. Ella es indtgena. estudió, se superó, fi ¡e 
ayudan/e de tlentistu. /:'nlonces. conw ¡·ieron que se estaba superando, la 
a¡.:arroron. lo cu¡J/ururon y lo JI /tita ron y la .filelrm a dejar allí. La tiraron en 
un barranco. ;\eurecúí sin los ¡>echos y con las manos cortadas y las plantas 
d e los pies corf(/(las us,- co11w n wdritos bien picadiros. La reconocimos por 
la coro. ello yu no usuho trqje tfpico. Caso 5017. San Pedro Necta, 
H ueh u c tc na ngo. ll)H2 . 

Estas p rác ticas a troces tu v ieron co mo objetivo la degradación de las mujeres 
desde su iden tidad sex u a l. u n desprecio extremo de su dignidad como personas, y 
una dime n s ió n de te rror cjempl ificante para el resto de la población utilizando la 
intimidad de las muje res. 

Antes d e (Jsesinurlo lo c/m·o¡m¡ en ww cm: que hicieron, le metieron 11110s 
c lc.Jvos hicn grandes en lus JJJwws y en el pecho. después la metieron a la 
casa paro que se lfll enwro. la cncomra /'011 quemada todm•ía en la cru:; su 
niiio estoho c1 s u ludo. toJIIhién quemado. bien quemado. Caso 13 19, 
Parra x t ut. Sacapu las. Qu iché. 
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La violación se constituyó también en moneda de cambio: al gunas víctimas 
fueron vio ladas y, a cambio, lograron sobrevivir e ll as m ism as o sus h ij os. o 
simplemente evitar que el violador les acusara de "guerr ille ras·· . E n o tros casos. 
pese a e llo , perdieron la vida. 

Amenazaban a Las señoras: si no te m e entregó.\·, te a cuso de que sos 
guerrillera. Caso Rabinal Testimonio l . 

Después supimos de boca del mismo responsable, le dijo a mi IIWIJI(Í que se 
dejara en manos de él y que Los dejaba con vida, pero sí supo engwiar a la 
v~ctima, pero primero La violó, luego la agarró a patadas, luego la .fue a tirar 
VLva sobre el puente de Pantelul. Caso 303 1, Rab inal, Baja Ye rapaz. 198 1. 

En muchos casos se dio así una unión de la vio lenc ia sexual con la viole ncia 
contrainsurgente , en donde las acusaciones de " oue rrilleras .. fue ro n la 
justificación de las violaciones contra las mujeres. 

0 

Una seFiora de nombre Vice11ta, de 25 años, madre de cuatro ni,-ios . .file 
sec~testrada por el ejército en su comunidad y la llevaron a Playa Gronde. 
AllL la tuvieron ocho días, la violaban y la torturaban. Tenía tres días de 
haber. dado a luz una nil1a, le hacían de todo porque dec ían que era 
guernllera. Caso 769, San Juan Ixcán, Quiché, 1982. 

Si tenés una hija joven te dejamos en libertad, dijeron. Me ten fcm amc/ITOdo 
con L~na soga en la garganta y una en el cuello. Caso 6042, San Miguel 
Acatan , Huehuetenango, 1981. 

Botín de guerra 

" . ~1 ,?echo de violar muj eres se consideraba, además, como una espec ie de 
P•_em•o o compensación para los soldados, como una fo rma de " recompensar" 

su mvo luc ramie t 1 E · · ·b· ' . , ' n o en a guerra. n un contexto en el que la vJo le ncJa se conc 1 10 
ta•~b•en como u~ medio para adquirir poder y propiedades, e l c ue rpo de las 
muJeres fue cons•derado una propiedad más. 

A lo larg~ de la historia las mujeres siempre han sido bot fn de guerra. pues 
eltra_tannento que se ha dado a las mujeres en condición de ccu1ti1•erio o en 
c
0
·ondJción de agresión es distinto al que se da a los hombres. Entrevista 
172. 

Se 9uedaban con terrenos, con buenos radios, con ganado y hasta con las 
muJeres de los que mataban. Caso Rabinal, Testimon io l . 

Por el ~1~cho de ser mujeres, eran objetos con los cuales se podía hacer lo 
que CfU JsJeran, .r Lo mcís frecuente era la violación. Entrevista 006. 

Encontramos a una seíiora, llamé a un soldado y le dije: hágase cargo de la 
seíiom. es un regalo del subteniente. Enterado mi cabo, me dijo. y llame> a 

2 14 

los 111/tclwcho' "dijo: huy carne. muchá. Entonces ¡·inieron y agarraron a la 
11/llcluwlw. ll' t¡uiluron uf !'a lt~jiw y la ¡·iolaron entre todos,fi¡e una violación 
IIWSil'll . luego le'.' dije t¡uc 11Uilt11WI a la se1iom primero para que no sintiera 
muclw fu 1111wrtc· de ' u lujo. IC 0~7 (Vic timario) 1982. 

Uno 11/uC"Iwc!/(/ de 1rcct' (//ios. me la diemn. ,:qué hay. y esa qué? Hay que 
1'(/CIIIWrlu . ; no.'. t'.' ht tt•nu. ¡::¡muy condenado la ¡·ioló. de violarla al po-::.o. 
JC 027 ( Vinin1ari\)\ jl):-:2. 

Otras to r·turas q ue :tl'<llllpa iia n a la Yiolación 

La , ·io laci ¡)n .... c\. ual e :-- una fo rma de tortura frecuente contra las mujeres. 
pero no fue la únic a furrna d e ultrajad as y vio lentarlas. La tortura sexual extrema, 
com o la mut ilacil 'lll. t'uL' u 11 :1 t'urma de matar a las mujeres como expresión de 
máximo de~prccill. crueldad y tc JTnr. 

Hay 111/~jt 'n's cn !g ut!cJs . fl/I C'S se l 'tl el ¡mio adem ro de sus parles, y sale el palo 
en s u hrwu. c ·of.~udo /u til'll <' as( como 1111a culebra. TC Huehuetemmgo. 

Lo que lwclun con las 11111jcrcs <'l'll a/Jrirles el estómago. sacarles elfero y lo 
tirahun u si en los tir/Jnlcs. EntrcYista O 165. 

Encontraron u !u nwdn' Jllllc'r/a lwca abajo con/as nalgas arriba y sin corre, 
le lwh ftlll corte u /o !u hocu y le sun urm las tripas y el cuerpo lleno de sangre; 
en cwnhio o llli ftcnnwtu le con aron las chiche.\· y así en ese mismo 
11 /0IIIenlo. lo n 'c·ogimos \' la entl' JTanws. Caso 1171 3. Vicalamá. Nebaj. 
Quiché. l l)H3. 

Y una ¡·e :: 111e u c uenlo. ilw con JII Í hermana. cuando apareció el cadáver de 
111w s e iiorilu (/lll' tmht~juhu allí. Ella es indtgena. estudió, se superó, fi ¡e 
ayudan/e de tlentistu. /:'nlonces. conw ¡·ieron que se estaba superando, la 
a¡.:arroron. lo cu¡J/ururon y lo JI /tita ron y la .filelrm a dejar allí. La tiraron en 
un barranco. ;\eurecúí sin los ¡>echos y con las manos cortadas y las plantas 
d e los pies corf(/(las us,- co11w n wdritos bien picadiros. La reconocimos por 
la coro. ello yu no usuho trqje tfpico. Caso 5017. San Pedro Necta, 
H ueh u c tc na ngo. ll)H2 . 

Estas p rác ticas a troces tu v ieron co mo objetivo la degradación de las mujeres 
desde su iden tidad sex u a l. u n desprecio extremo de su dignidad como personas, y 
una dime n s ió n de te rror cjempl ificante para el resto de la población utilizando la 
intimidad de las muje res. 

Antes d e (Jsesinurlo lo c/m·o¡m¡ en ww cm: que hicieron, le metieron 11110s 
c lc.Jvos hicn grandes en lus JJJwws y en el pecho. después la metieron a la 
casa paro que se lfll enwro. la cncomra /'011 quemada todm•ía en la cru:; su 
niiio estoho c1 s u ludo. toJIIhién quemado. bien quemado. Caso 13 19, 
Parra x t ut. Sacapu las. Qu iché. 

2 15 



3. Una práctica contrainsurgente 

Del análisis de las informaciones recogidas por el Proyec to REM HI. no 
puede deducirse que hubiera una planificación previa de estrateg ia de vio lencia 
específica contra las mujeres. Sin embargo, Jos testimo nios muestran que la 
práctica contrainsurgente que el Ej ército llevó a cabo contra e llas . fue sim i l~r en 
distintos contextos y momentos y se constituyó en parte de una es tra teg ta de 
destrucción masiva. 

Objetivos de la violencia contra las mujeres 

En la mayor parte de los confl ictos armadoss hay una cierta tendencia a 
tratar diferenciadamente más a las mujeres dado que en la mayoría de las 
ocas iones las mujeres se implican menos en la lucha directa y entre sus 
obje tivos principales está el salvar a su famma. A pesar de estar prese nte esta 
tendencia genera l, en e l caso de Guatemala los obje tivos de la vio lenc ia 
contra las mujeres incluyeron: 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

5 

Obtener información sobre la guerrilla y más específicame nte sobre sus 
esposos o fami liares. 
La sospecha de partic ipación en la guetTilla les convertía en obje ti vos 
militares. 
Las mujeres fueron testioos incómodos que en ocasiones reclamaron . 
Las mujeres eran consideradas las madres de los posibles futuros 
guerrilleros. 
E n las zonas de guerra hasta un 20% de hogares tienen a la muj er como 
único adul to económicamente activo: parecen víctimas más fáciles para 
el robo y el expolio. 
.. Castigar" a toda la aldea agrediendo a las que se cons idera sus 
ele mentos más débiles e indefensos. 
Como "compensación" , como víctimas secundarias ante la ausencia de 
hombres a los que venían buscando. 
Otorgar un .. premio" a los masacradores un botín de ouerra : las 

. ' o 
muJeres consideradas como una propiedad más de la que disponer, 
corno parte de su acción. 
Una demostración de poder: con las armas los victiminarios reafim1an 
su do~?io sobre las mujeres. 
E xpreston de victoria sobre los oponentes: las mujeres consideradas 
como la propiedad más íntima "de su ene migo" . 
U na moneda de cambio: la violación a cambio de sobrevivir . 

C if. ¿Valió la pena ?: Testimonios d e salvadoreñas que vivieron la g uen ·a . Sombre ro 
A zu l. El Salvado r. 199 1; Arms to fight arms to protect: women speak out about 
conflic t. Panos. Londres, 1995. ' 
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Es ta \ ·ioknL·ia nmtra in:-urgcntc adquirió caracrere genocidas al ate ntar 
contra l a~ ba~c~ del tL·jidl ) ~oc ia l de las comunidades, puesto que supuso un 
intento de c ., tc nnini u l¡L. la:- mujc rc~ y lo~ niños como factores de continuidad 
de la v i da ~ tra n.., tni ..,ion de la n tltura. 

Yo e ren e¡ttc' ,, lwhlll tlllcl inrcnciona/idad en el rraramiem o de las muje res, 
a porrir ele· /u ,·,olc ·nc ·iu sc.nwl. tuw ¡w lírica dirigida a afecrar a las muj e res 
,. lt lo ., colllllltidudc ·,: /u ,·iolucicjn masint. la introducción de esracas, el 
Ínlfa iiiÍCIIfo lwciu los lltujercs emlw nr:.adas. también cuando f ue ron 
ca¡Jtttn ulu., . . . f{ ¡tfu /u ,·iolenciu. }(J sienw q ue mucho eran recep to ras las 
lllll) <' rt'.'· de.,tfl · lltwnu.'. t!esc/1· 1111~¡cres : inclusi\·e la acriwd de los esposos. 
la c ues1 ir ín dc · ft¡ , c/, ·.,u¡Jurcciclos e ra a lgo que tenía mayor impacto socia l. 
H ubo co., u .' fll 'll .'uclu.' ¡){lru lus mujeres. pa ra las fam ilias. porque son las 
muje res /u .' e¡111' ¡n·e'.\ 1' /Tun u fu fum i/ia y cuidan a los demás. Entrevista 
0 803. 

Se u!ili:.o co/Jio l'., !rult '_t:iu ele/ l:..j 1;rc ilo ltllted renra r a la muj e1; o sea urili-:;a r 
a la ll llli e r eolito 1 ·untudu ¡}(l ru lfUl' los esposos apa re:can: "re 1 anw s a 
aga rnu: o ¡ ·os\" u rus lujo s ¡){ tUl ¡·er si aparece flllllOrido ".Entrevista 0022. 

La vio lenc ia t ra jo t ~lt nh i én importantes ~obrecargas y cambios en los ro les 
de las muje re~·· . Lo~~ ic tilll a r ios ju~ t i fica ron así las agresiones contra ellas, dado 
que al encontra rla~ :-o la:-. la pe rcepc ió n de inde fensión de la víctima acentuó la 
prepotenc ia d e l ac to . 

La j ite r ::.tt de · lo llll (il 'r n o se ¡mee/e comparar con la f uer-:;a del hom bre, 
cuc;ndo !lt•go/Jon los sold ad os o nttesrras comunidades nos daban miedo 
porqu e m tle.,· n o conocittmos soldados en nuesrr~s aldeas, com_o las 
muj e re s no 1en/o11 tos th~(cnsa. los so ldados las vtolaron, desp11es las 
nwla ron . T C Hu e huc tc nango . 

Lo s soldado s lo ucttso1o n d e t¡tte 1010 que se escapó del g rupo de 
cap!ura d os ero s u t'Sj )(JSO y que se iba pa ra la guerrilla porque ella lo 
mcmdt). Los soldados lo 1/entron para q ue rastreara roda la noche con el 
n en e, la ¡·iola ron. C a so 4 66S>. San Juan Cotzal. Quiché, 1982. 

Co n!ó e n la c mnione la q u e en casa de su ¡·ec ina , que era viuda Y estaba con 
su hija, /wh /a co111o 35 ú ..f.O soldados, y empe:aron a viol~rlas, ~/la_s 
g riwban p e ro e l (~jércilo 1ent'a la casa rodeada . Caso 7906. Chajul, Qlllche, 
198 1. 

Es e v ide nte que. aunque no hubiera un objetivo claro e n la 
contra ins urg e nc ia q ue fu e ra específi c o contra las mujeres, sí existía la intención 
de destruir e l tej ido soc ial de las comunidades. un tejido enlazado y sostenido 
fundame nta lme nte por e llas. S in e mbargo. fue ron también las mujeres las que 

6 Ver capítul o «Las co nsec ue nc ias familiares de In violenc ia>>. 
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reestablecieron los lazos sociales destruidos, asumieron e l mante nimie nto de las 
estructuras familiares aún en las condiciones más adversas y tu v ie ron capacidad 
para mantener esos mínimos indispensables para reproducir la v ida en los 
núcleos sobrevi vientes. 

Yo pienso que la contrainsurgencia era una política mur e laborada, 
pensada Y calculada en el caso de la mujer, porque definiÍivamente las 
m_ujeres son un símbolo, el símbolo de la vida, el de la perpetuidad de la 
vtda. O sea matar a la mujer era matar a la vida. Así como en e l caso de 
los ancianos era matar la sabiduría de la gente, su memoria histó rica, sus 
raíces. Entrevista 0165. 

Las ag_resiones físicas contra las mujeres iban dirig idas sobre todo a su 
sexualtdad, como s i hubiera un elemento de mayor vulnerabilidad, e ra en 
ese pw~to donde más se ensañaba la contrainsurgencia hacia las mujeres. 
Entrev1sta O 172. 

Como_ son los hombres los que se imponen ante las mujeres, no había 
necestdad de estrateg ia contra insurgente, de hacer a lgo más esp ecífico con 
e~las, puesto que una vez los hombres estaban, la someten vo di oo por 
ejemplo , ¡ . . . ' · 0 

. un montan e e 111LlJeres que quteren salu; que quieren hacer cosas, 
vltenen los hombres y las tratan de putas o las violan , digamos y eso va las 
c. estruye compl t 1 , · . · e amente y as anula y te das cuenta que no hacw falw. 
~~~:ue a las mujeres se les tiene en situación de sometimiento. Entrevista 

4. Las consecuencias del desprecio 
Impacto de las violaciones 

No miraban edade ¡ · b · ·- . . s, no es unporta a st eran mnas JOvencita \· \·e/ioras o 
anctanas Ellas · 1 b , ' · · · 
de+. d · stempre es toca a mas duro, porque ellas no podían 

Jen. erse. TC Huehuetenango. 

En los testimo · d · . . . 
P

ero . n• os se escnben los hechos de v•o lencJa contra las muJeres. 
se encuentran po - e - . 1 . . . . suf· ·· . cas 1e1eJencJas a a v¡venc1a de las prop1as muJeres que 

JJ eJon esas veJ·a . 7 E . . de l . ClOnes . sa auscnc1a puede ser en buena parte consecuencw 
_es t• gm~ Y la dificu ltad de hablar de la experienc ia de violación o sus 

consecuenc•as. e 

Además de la h ·11 · - · · sufrir 1 . . um1 ac1on personal y el a•s lam1ento familiar que puede 
impote at muJ~r, los esposos, hermanos y padres pueden a la vez sentirse 

1 
n e: Y Jesponsables por la violación de su fam iliar. Mientras Jos hombres 

Y as muJeres que sean heridos o asesinados se les cons idera " héroes" o 

7 S in t:mbaroo seoún i11 vest· · 1 · 1 · • d 1 · · · · .· . "' · ": 1gac10nes, a V IO ac 10n es una e as expen enc1as de v10kncw que 
n~a~ llllpacto PSicológico tiene (60% de las mujeres que han sido violadas manifcstan 
~ lntoma~ o efectos importantes como consecuencia de e lla). 
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"mártires ... no ha:-- un ..,tat us s imilar asignado a la mujeres violadas: como 
ocurre e n lo:-. ca"u" de f;t..., personas desaparecidas en donde el sufrimiento de la 
persona y la fanulia JHl p uede ser ,·a lidad . También el valor cultural o re ligioso 
de la ··pure/a .. e llltlmidaJ :-.exual pueden hacer que las mujeres afectadas o sus 
famili as ~e ~ i e n1 :1 n m;l .... ~ll lpeada:-. por esa experienc ia. 

Pe ro yo .\ola .\lthtu l'(lrc¡ut' si les digo a la gente pues me \'al/ a decir: "esa 
es su costtllnhrt' .. . ( ·omo lllt ' tia 1·ergiien:a mejor sola yo sabía, ni a mis 
hijos ni u n(/{lit · !t · t!t)t '. yo tlllt' eron pequeiios rodavía. Caso 5057, San 
M ig ue l C lli L· a_j. Baj a e rapa /. 19::L. 

La violaci ú n " liPlllle una , .i,·enc ia indi vidual y colectiva profundamente 
traumática. cnn i nlk pentk n~.: ia del e nto rno cultural: secuela físicas de la 
vio le nc ia. do lor. humill :t~.· i ú n y , ·ergiil'•wa. Frecuentemente la mujeres pueden 
perder ~~ con fi_an /a L' ll l(l" d e m:ís. su sentido de seguridad y muchas veces su 
aceptac1on snc1;1l . d :tdu quL' puelkn im:luso se r culpabilizadas por otros de lo 
uced ido. La \' io lac ilÍil "L'Xual cnnlk\·a e n alto orado la culpa)' la veroüenza así :=- b .. 

como puede Jar-.c L'll al ~unas lllu_jcrcs un rechazo a su cuerpo y a la sexualidad8• 

Otras cnn~c L'lt L' n c i :t:-. !'recuentes de la violac ión son el temor al embarazo y 
los d ilema!'. é ti cn .... l(ttL' :-. ig ucn a un embarazo no deseado producido por la 
vio lac ió n''. Mucha~ 1m1_ieres pueden , .¡,·ir poste rio rmente cambios en la relación 
con su c ue rpo. IL' ner :--cn :-. :tcil) n de " suc iedad" o disgusto. o incluso un sentido de 
"estar ha?itada por un espíritu malig no". La preoc~pac ión por la higiene íntima, 
la ang usti a e n l:t :-.cx u:llidad y el temcw a los hombres son frecuentes problemas 
que las mujcre~ qu e h:1n sufrido vio lac iones tienen que enfrentar. 

Tal t·e:: en lo ¡Jersonul yo lltlltco .fiti a¡Jresada, nunca fui violada, ni 
torturado . fJC'ro l'l TC'IIlor es algo c¡ue 10do mt~jer ¡•il·e. espec(ficamente canto 
muje 1: d e c¡uc; le 1·u u eosor a tiiW si la agarran. Algo que está presente 
s ie lll¡Jre en todo ttcti1 ·úlud. en wdo mom ento. es lo que a mí me ha pasado 
C OII/0 11111)<' 1: l::nti'L'\' iSta () 16 .5. 

A pesar del tiempo transcurrido. la violación puede ser todavía un tema 
tabú para muchas pe rsonas y comunidades. una especie de vergüenza social que 
se tra ta de m a nte ner alejada. S in embargo. para las mujeres afectadas los 
recuerdos pe rs is te ntes de la v io lación pueden ser frecuentes, la sensación de 
estigma (po r eje mplo. pensar que los demás "saben que fue violada sólo con 
mirarla" ) Y la pé rcJicJa de la propia estima son consecuencias que pueden todavía 
estar presentes. 

8 

9 

Yo no s é p orqu e o 111Í 111e pasó eso. ¡, será que yo había hecho algo rnalo ? 
TC Huehuc tc nang o 

" La v i? I<H.:i<).n e s t ill O d e los pocos delitos donde la víctima se siente llena de vergüenza y 
cu lpabilid ad · ( Dowdc~we ll. 1986) 
Ver capítul o << Des t ruir la se milla: los hijos de la violenc ia». 
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Algunas mujeres analizan este tipo de vio lencia con un sentimie nto ·' fata l' ·. 
como algo que ha sido considerado inevitable y natural a la cond ic ió n fe menina. 
Este tipo de consideraciones pueden explicar por qué la vio lencia contra las mujeres 
ha sido prácticamente invisible a los ojos de la sociedad y a lo largo de la hi sto ri a. 

Yo creo que Las mujeres cultural e históricamente hem os asumido la l'iolencia 
como algo consustancial a nuestra ex istencia( ... ) Yo creo que es un (acror que 
influye m ucho, o sea desde antes de nace1; porque el hecho de que s~ p ril'ilegie 
el nacimiento de un niño al de una niña ya es w w expresión de violencia 
¿verdad? Con eso crecemos y transcurre nuestra vida. Entrev ista O 172. 

~sta apreciación de que la violencia contra la mujer consti tuye parte natural de 
su ex1stenc1a, ha determinado su "normalización" 10• Desde esta idea, la viole ncia se 
llega a hacer invisible hacia el exterior. Otro ejemplo de esa invisibil idad es e l hecho 
de que se dé también en los espacios fami liares o personales y que, a l tene r que ver 
fundamentalmente con agresiones de tipo privado, las mismas no son vistas como 
problemas soc iales a resolver o cuestiones que tienen que ver con Jos de rechos 
hu~anos . ~on la violencia sociopolítica ese ámbito privado se desdibuj a. por lo que 
la Vlolencm, -t~nto la familiar como la ejercida por agentes como e l Ejérc ito- se 
hace algo publico y mucho más evidente. 

.La aceptación de que lo privado corresponde al mundo de las mujeres (lo 
afecti vo , pe~s~nal , doméstico, etc.) y Jo público al mundo de los ho mbres (po lítica. 
gu~rras, dec1s1ones, etc. ), ha profundi zado las desiguales formas de a frontamiento 
P~I a l~s problemas que conciernen tanto a hombres como mujeres . Da r ex iste nc ia. 
~ I Su~ ltzando, los problemas que se dan en ambos planos de la vida cotidiana, 
Implica reconocer la importancia de la so luc ión para ambos. Imp lica ade más. 
0

1 
torga~ e l reconocimiento debido, a problemáti cas tradic ionalme nte vi v idas por 

as muJeres . 

La culpa Y la resignación 

a l
. Adpesar de que los efectos de la violencia en las mujeres ya han sido 

na IZa os anteriorm t 1 . de 
1 

. en e, a gunos de ellos pueden tener gran importanc ia e n e l rol 
as 1 ~TIUJeres . La culpabilizac ión hacia las víctimas que fue una estrateo ia 

oenera 1zad ' o 
la . b . a como parte de la política contrainsurgente, ha au mentado e l dolor y 

so Iecaroa de las mu· ¡ h ' f · d .. · asesinados. o Jeres, mue 1as uer anas, vtu as o cuyos htJOS fue ron 

¡ulP_ahilizarlas de todo lo que había pasado, que po r ellas qu1zas se 
wbwn dado muchas cosas. 
Y la m ujer 1/eg - ¡ d . o a extremo e estar convencu;/a que ella era la culpable de 
quesu e s·¡·~o ro f b' 

• .., ·' 1u 1era IIUterto. TC Huehuete nango. 

1 O Son imprc,iones co . . . . _ . . . .. . · munes, por eJemplo. a las muJeres salvadorenas que viVIeron la g uerra. 
~aJ<~qlllene~ también las muje res fueron las Jn<1s afectadas por la re presión. las que s iouieron 

VI\ ICndo y pao•> d .. 1 V L. . ' e 
• • • . ~<· 11 o m. muerto~ de la guerra. e r as •·elaciOnes de gcnc•·o y la 

suhJel•v•dad en los proyectos revolucionarios. LAS DIGNAS, El Salvador. 191.J5. 
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H oy ,.tlll u nuror tfl l< ; l'tllltos o hocer a sus esposos que 110 cumplen con las 
parru llcn. u,r, ·tf, ·, romhit;n son cul¡wh/i>s. En lugar de que usredes digan a 
e llo., lfiiC' rit·n,·n tfllt ' nun¡11ir con su ¡wrrullaje. e11 lugar de que usredes les 
¡·an a lwcc'l' '11' t ·omit!u.' a sus IIUtridos. por eso ellos 110 \ ienen a la parrulla, 
pues se l 'c lll t!C"rrcn t!l' ttsrcclcs. aso 28 11. Chinique. Quiché. 1982. 

S in cm h:t r~o. ,.:utt Hl ~ a :-.e a na l id) a lllerionnente. los sentimientos de culpa 
puede n con :-. t itui r una l'u n n a de respuesta para tratar de entender lo sucedido y 
expresa r e l d c:-.L' ll tk haberl o e \·itad n. e spec ialme nte l:ntrc algunas mujeres que 
tuvieron u n:t lll :t~ lH. p a rt iL·ip:tc ió n política. A pesar de eso. la culpa imposibilita 
m irar ade la nte L·n n ah.: u tt:t pru~ eccil)n. Lk sac rcdita e l propio pasado. 

Prime ro c¡uirorn{(' /u cu/¡}(t. f)()l'cjl tt' yo me senría culpable de lo que había 
pasad o . l'., roy IICihlonclo ele/ caso l'SfJl'c(fico de mi pareja, COII /0 yo 
pa rric ieaha rwnhic ;n ele sus ideas. ele sus sueiios (los compartí), llegué a 
senrir q u e' ero 1111 t'ITor lwhc•r collt¡Jorrido con él esas ideas, porque si ro 
lw/Jie ra ¡)('nsutlo c/if(·n•n ft' n t;l. no se hu!Jiem senrido seguro de estar 
conmigo y llllhÍ<'I'<I rnlido llll ' IIOS deseos de parricipm: Entrevista 0151. 

Hay 111/tc lw ., nu ~jc'l't's {¡ue se encerraron y dijeron ya suf rí suficienre ... se 
vic rimi-::a ro n lluís u tín f'OI'ljlll' n/11/({l'ido lo mara ron. entonces ahora le echan 
la c u lpa d e ffU l' lus dl:j(í ¡w r mrdarse 11/elicndo en babosadas. las j odió, dejó 
hué 1/ a no., u .\11 .\ lujos \ ' lus dtjú I'Í IIdas. Entrev ista 101. 

L a rccon :-. truc c il'ln de lo s p roye c10s pe rsona les en un nuevo contexto en el 
que a ún e s tü n muy l1t'L':o-L't1 te s las L':tusas que llevaro n a muchas mujeres a tener una 
partic ipaci ó n po lít iC<t puede s usci tar senti m ientos contradictorios todavía. 

La cul¡){( es 1111a d l' lus cosos q ue nos manrie11e il{{elices cuando no la 
resoh·en ws. fra y lfUl' consrru ir 11110 su propia vida y hacer proyectos 
p e rsonales lfU l' l'll oc¡uellos rie11rpos no nos perm itíamos. Entrevista 101. 

O tro s e fectos . com o la resi!!.naci6n - con conte nido relioio o o no- pueden 
~ o ' 

tener conslxuc nc i a~ re s pcc tn al papel de las mujeres en la situación de 
postconfli c to . C o m o cl'L'L·to Jc la tre m e nda agres ión padecida, en muchas mujeres 
se produjo un retra imie nto. rcpk gündose hac ia un papel tradicional: al servic io de 
todo y d e toJos. mante nie ndo u na actitud de sacriticio que acompaña al 
sufrimie nto . S in e mba rgo. esa m isma actit ud . que ha podido suponer negac ión de 
sus pro pias n e c e s id a d es e n bc nelkio de otros. es también una muestra de su 
so lida ridad y s u impo rt a nte papel en la reconstrucc ión ele familias y comunidades. 

El m u e rro s e 1·e lfUe .fite el lronrhre en 11 111cfws casos. pero la mujer se quedó, 
a unque ro ra ln w n rc d esrru ida . con \'ida pero destruida. Hasta para seguir 
vi vie n d o j ite u 1w d ific ulrw/. T C E l Chal. Pe té n. 

Las llllfjert:>s S!~ji·i11 r os 111ás eorque 1/e\'OII/OS nuesrros hijos como fue mi 
madre pue s. s ig 11 i (' ro n sus /¡ ijos ... C0/1 10 11111 rió tll papá. hasta que 110 me 
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Algunas mujeres analizan este tipo de vio lencia con un sentimie nto ·' fata l' ·. 
como algo que ha sido considerado inevitable y natural a la cond ic ió n fe menina. 
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hace algo publico y mucho más evidente. 

.La aceptación de que lo privado corresponde al mundo de las mujeres (lo 
afecti vo , pe~s~nal , doméstico, etc.) y Jo público al mundo de los ho mbres (po lítica. 
gu~rras, dec1s1ones, etc. ), ha profundi zado las desiguales formas de a frontamiento 
P~I a l~s problemas que conciernen tanto a hombres como mujeres . Da r ex iste nc ia. 
~ I Su~ ltzando, los problemas que se dan en ambos planos de la vida cotidiana, 
Implica reconocer la importancia de la so luc ión para ambos. Imp lica ade más. 
0
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torga~ e l reconocimiento debido, a problemáti cas tradic ionalme nte vi v idas por 

as muJeres . 

La culpa Y la resignación 

a l
. Adpesar de que los efectos de la violencia en las mujeres ya han sido 

na IZa os anteriorm t 1 . de 
1 

. en e, a gunos de ellos pueden tener gran importanc ia e n e l rol 
as 1 ~TIUJeres . La culpabilizac ión hacia las víctimas que fue una estrateo ia 

oenera 1zad ' o 
la . b . a como parte de la política contrainsurgente, ha au mentado e l dolor y 

so Iecaroa de las mu· ¡ h ' f · d .. · asesinados. o Jeres, mue 1as uer anas, vtu as o cuyos htJOS fue ron 
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• .., ·' 1u 1era IIUterto. TC Huehuete nango. 

1 O Son imprc,iones co . . . . _ . . . .. . · munes, por eJemplo. a las muJeres salvadorenas que viVIeron la g uerra. 
~aJ<~qlllene~ también las muje res fueron las Jn<1s afectadas por la re presión. las que s iouieron 

VI\ ICndo y pao•> d .. 1 V L. . ' e 
• • • . ~<· 11 o m. muerto~ de la guerra. e r as •·elaciOnes de gcnc•·o y la 

suhJel•v•dad en los proyectos revolucionarios. LAS DIGNAS, El Salvador. 191.J5. 
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~ o ' 
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morí, como soy mujer me los llevo a ustedes. Mi IIIW IICÍ sujrifj más que mi 
papá pues ella lleva a nosotros. TC Ixcán. 

Él no quería que yo tomara ningún método. Las mujeres decentes. no hace~1 
eso, me decía. ¿Y quien era la jodida? Pues yo. porque 11/lentras el 
conseguía abasto llegaba el ejército y entonces e.\:taba sola Y~' sacando a 
los niños. Caso 5 182, Aldea Nueva Libertad, La Libertad. Pe ten. 1983. 

5. La resistencia de las mujeres 

Articulando la vida: los roles de las mujeres y el tejido social 

Sobreponerse al dolor y a la muerte ha sido una actitud vital de los 
sobrevivientes: es el caso de la mayor parte de las mujeres. Mujeres de todas las 
edades y etnias, desde diversas condiciones sociales y diferentes puntos 
geográficos, con vivencias más 0 menos simi lares de pérdidas de seres cercanos 
por causa de la violencia, han compartido a lgunas experie ncias sim.ilares. 
Tuvieron que dedicarse a buscar a los desaparecidos y preservar la vtda de 
los que quedaron y garantizar la sobrevivencia per sonal y familiar. Y todo 
ello, añadido al gran desgaste emocional que supone el impacto de la violen.cia 
Y sus efectos en las mujeres, como Ja soledad, la sobrecarga y la valoración 
negativa de sí misma. 

La violencia y los cambios de roles 

La guerra ha impactado en la vida de las mujeres de un modo terrible. 
Durante los largos años del conflicto armado, las mujeres han s ido la columna 
vertebral de la estructura familiar y social. Sin embargo, con e l confli cto ar~1ado 
ha quedado cuestionado ese papel tradicional de las muje res, qu ienes se.vieron 
confrontadas con su propio rol dentro de la familia y de las comumdades: 
afrontar las consecuencias de Ja violencia supuso muchas veces asumir la 
fun~ión de único sostén económico de su familia; las situaciones de emergencia 
social hicieron que muchas mujeres tuvieran un mayor protagonismo público en 
sus comunidades o en la sociedad· como consecuencia de la viole nc ia en contra 
de: ellas o sus familias , muchas' mujeres cambiaron su percepción sobre sí 
mismas o el mundo. 

Lo que hicimos: mis hijos se iban a trabajar en el cultivo del tomate, COI/10 

estaban en la escuela, sólo salen de allí y se van a trabajar, mientras yo 
como tengo una máquina de cose1; no descansaba cosiendo ropa y así poco 
~ cfs06~o crecieron mis hijos. Caso 3090, Tempisque, Sala má, Baja Yerapaz, 

Aprendí a hacer tamales, todos los sábados haciendo tamales para que no 
les f~ltara, para que quedara uno siquiera para cada uno. Sembrando .Y 
vendtendo verduras para poder ir sobreviviendo. Caso 303 1, Salamá, Baja 
Yerapaz Y Cuilapa, Santa Rosa, 198 1. 
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Muchas de las funciones asumidas y mantenidas hasta entonces tuvieron 
que modificarse. Este cambio combinó los papeles tradicionales asignados a las 
mujeres con nuevas funciones que formaron parte de su vida cotidiana en un 
contexto de violencia: garantizar la subsistencia familiar, tareas de apoyo 
comunitario. búsqueda d; fami liares desaparecidos, etc. Sobrevivir se convirtió 
durante muchos años en la tarea fu ndamental y, en las condiciones más adversas, 
las d iferentes formas de afrontamiento que adoptaron la mujeres permitieron 
reproducir la vida fa miliar y comunal. Ese fue un papel asumido conscien
temente por muchas mujeres. 

No sor ros pensamos que como mujeres somos las que nos quedamos con 
nuestros hijos, pues a los hombres era a los que perseguían más. Caso 
2 173. Aldea Buena Vista, Santa Ana Huista, Huehuetenango, 1981. 

Por lo genera l los aportes que han realizado las mujeres se atribuyen al 
ámbito doméstico de las relaciones. La marginación y dependencia en que la 
mayor parte de las mujeres ha permanecido. han ocultado el carácter social de 
este aporte y negado su reconocimiento, debido fundamentalmente a una 
divisió n del trabajo establec ida de antemano. Sin embargo, este análisis de las 
formas cómo las mujeres enfrentaron la violencia pone también en cuestión 
algunos de los estereotipos sobre el papel de las mujeres en la familia y la 
sociedad en el contexto de la guerra. 

Y ella me va ayudar a trabajm; a dejarme el almuerzo y ella va a traer lei1a 
y arregla la casa, plancha mi ropa y cuando llego del trabajo ya está lista 
mi comida. Caso 5308, Aldea El Nance, Salamá, Baja Yerapaz, 1982. 

M uchos de los conceptos tradicionales del papel y comportamiento 
esperado de las mujeres 11 , han variado como consecuencia de la v.iolencia, la 
destrucción comunitaria y la toma de conciencia de muchas muJeres de su 
situación de dependencia. 

Garanrizar la sobrevivencia 

La vida cotidiana de la mayoría de las mujeres guatemaltecas ya era bastante 
dura antes de la oeneralización de la violencia, y lo siguió siendo después, 

b • . 

especialmente por la necesidad de realizar dobles jornadas de trabajo, pnmero en 
el hogar y después en otros <:1mbitos externos (la tierra o cualquier otra modalidad 
de actividad laboral). Sin embargo, la guerra trajo añadida una mayor crisis en la 
vida diaria, especialmente en lo económico, y esa necesidad obligó a las mujeres 
a asumir otros roles y a hacerse cargo de la sobrev ivencia familiar. 

JI En un trabajo inédito sobre la vida de las mujeres en Quetzaltenango, Totonicapán Y la zona 
ix il se hace referencia a este concepto tradicional: toda mujer debe obediencia y servicios 
al hombre, ya sea éste su padre. hermano, marido o hijo. Siempre está bajo su tutela o 
autoridad. y sólo se vincula a c ualquier actividad a través o acompañada de ellos. Las únicas 
tareas que puede hacer sola son las de ir al río o a la pila, a traer leña o al molino. Su tarea 
principal está en atender los ofic ios domésticos y la fam ilia, evitando cualquier contacto con 
personas desconocidas. Yolanda Colom. Mujeres en la alborada, Guatemala 1997. 
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b • . 

especialmente por la necesidad de realizar dobles jornadas de trabajo, pnmero en 
el hogar y después en otros <:1mbitos externos (la tierra o cualquier otra modalidad 
de actividad laboral). Sin embargo, la guerra trajo añadida una mayor crisis en la 
vida diaria, especialmente en lo económico, y esa necesidad obligó a las mujeres 
a asumir otros roles y a hacerse cargo de la sobrev ivencia familiar. 

JI En un trabajo inédito sobre la vida de las mujeres en Quetzaltenango, Totonicapán Y la zona 
ix il se hace referencia a este concepto tradicional: toda mujer debe obediencia y servicios 
al hombre, ya sea éste su padre. hermano, marido o hijo. Siempre está bajo su tutela o 
autoridad. y sólo se vincula a c ualquier actividad a través o acompañada de ellos. Las únicas 
tareas que puede hacer sola son las de ir al río o a la pila, a traer leña o al molino. Su tarea 
principal está en atender los ofic ios domésticos y la fam ilia, evitando cualquier contacto con 
personas desconocidas. Yolanda Colom. Mujeres en la alborada, Guatemala 1997. 

223 



Total, no se halla donde facilitar la vida y me dejaron con cuatro hijos. dos 
hijas y dos hijos, me costó verlos crece1; como pasé de hombre y muje1; 
tenía que corregir el trabajo del campo y de la cocina y así como mis lujos 
estaban chiquitos. Llos que se iban conmigo sufrían y los que se quedaban 
también. En fin yo trabajé un chingo para pasar esos días Caso 8674, 
M alacatán, San Marcos, 1982. 

Yo fui (a conseguir trabajo) porque tenía gran necesidad. ya no hallaba qué 
hacer; estaba haciendo milpa bajo el sol, ya no aguantaba. hice tres mi os 
milpa, hice una manzana de milpa yo solita. Caso 5933, El C haL Petén, 1982. 

Qué va a hacer una mujer con los hijos. Yo tu ve que empezar a trabajar en la 
parcela. Caso 9161, Jxcán, Quiché, 199 1. 

En medio de las dificultades para encontrar cómo conseguir lo neces~u·io para 
la sobrevivencia, una de las soluciones adoptada por muchas muje res fue el 
desplazamiento de sus lugares de origen, para empezar otra vez un a v ida digna. 

Nos fu.imos a otro luga r, para ver como podíamos sobrevivir: soportamos, nos 
~;~~~tzamos Y así nos pudimos salvw: Caso 4079, Suma!, Nebaj , Quiché, 

Lo que ha hecho para enfrentar la situación es pasarse a vivir al pueblo de 
Cotzal, dejando su tierra en la aldea y se dedica a trabaja1; para poder vivir 
con sus hijos. Caso 363 1, Aldea Cajixaj, San Juan Cotzal, 1982. 

. La falta ~e alternativas de trabajo, especial mente en e l á rea rural, y la 
acu~~ante ne.cesidad de cubrir la sobrevivencia básica de la famili a hizo que alg unas 
muJeres tuvieran que rec · 1 d · · ¡ fi d t Jo' · . umr a os estacamentos y bases mili tares con e m e 
dener a 5"~? trabaJo, aún conociendo el papel que desempeñó e l ejérc ito en la 

esapancion ° muerte de sus seres queridos. 

yf/ui (a conseguir trabajo) porque tenía gran necesidad y f ui al destacamento 
a a cuando estaba en San Juan a ver si me daban trabaj o, fu i a buscar al 
~omandante, porque ya no hallaba qué hacer, yo estaba trabajando en el sol, 

evando ag~ta. Yo trabaj o con el ejército, porque allí gano más, allí hago más 
~~~; dEan cznco días de descanso. Ya tengo JO años de trabajar allí. Caso 

' 1 Chal, Santa Ana Petén, 1982. 

Pero ni modo q , .b , . , 
t b . . ue l a yo a hace1; no hay mas que trabaJm; por eso me mett a 
ral a1w· en el destacamento con los de La compaíiía trabaj é cinco culos, entré 

a avar al/ípo~<que 1 ' ¡ 1 d · 1 .. e 62 
· so amente ast puc e ganar y sostener e gasto e m1s 11JOS. 

aso 59 y. 1· · ' a ISJau, Nentón, Huehuetenango, 1983. 

b .~a necesidad de cubrir las demandas diru·ias de las personas a su cargo obligó 
ta.m Jen a las mujeres a diversificar su trabajo, mult iplicar su imaginació n Y ser 
creativas para lograr nuevas fuentes de aportes económicos. 
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Tu1·e que huir a la monTmi a llevando conmigo a mis nietos y a mi hijo que 
n1arww1. Actua l111el/le 111e dedico a elaborar redes, lazos ) cultivar milpa 
j unro a 111is dos nieras. hué1janas de la violencia. Caso 179 1, El Juleque, 
Santa Ana Pcté n. 1984. 

Al asumir otros ro les. las mujeres pudieron también conocer y protagonizar 
nuevas formas de inte rre lación humana y muchas veces cambiar sus propios 
proyectos de v ida. E n esas ocasiones las mujeres encontraron en su lucha por la 
supervivencia. oportunidades para tener nuevas experiencias, a veces difíciles, 
otras que les ayudaron e n su crecimiento personal. 

Las her111anas de la caridad en Nebaj pusieron un proyecto de tejidos para 
nosoTras, ahí n·abaj é IIIIICho rie111po para sostener a la fami lia. Caso 3728, 
Nebaj , Q uiché, 1984. 

Yo salía a lavm; a p lanchm; salía a vende1; pues af orTunadamente tengo un 
cuíiado que me proporcionaba venTas de ropa para poder salir adelante con 
m is hijos. Caso 89. Toto nicapán, 1982. 

Preservarla vida 

. Sobre los hombros de las mujeres recayó también casi exclusivamente el 
cmdado de las personas a su cargo, muchas veces en críticas situaciones de huida 
Y de. ~ersecuc ión por parte de l Ejérc ito, con alto riesgo para la vida de los hijos, los 
fam1hares o la de e llas m ismas . 

(Todos se fuero n a M éxico) ... Yo me quedé con los pequeños. Fui a cuidar a 
m i m amá, que no quería baiíarse en el río porque decía que no era agua sino 
sang re de las personas. Caso 845, Sru1ta M aría Tzejá, lxcán, Quiché, 1982. 

Y.fue po r eso que nos fuimos a la montaíia para salvar nuestra vida, para que 
no nos m ataran, y si nosotros no nos hubiéramos escapado nos hubieran 
matado. Caso 9609, G ancho Caoba, Alta Verapaz, 1983. 

Comadronas de la montaña 

El nacimiento de bebés y la atención a mamás durante los doce años 
(1982-1994) bajo la m.ontaiia en Jxcán fueron muy difíciles por la 
p ersecución del Ejército y por culpa del Gobierno. Sin medicinas ni 
lugares adecuados, las mamás se acostaron encima de hojas para dar a luz 
a sus niños. A veces tuvieron que huir con dolor y sangrando. lAs 
comadronas utilizaron hilo de monte para amarrar el cordón umbilical y 
se quem.ó el omb ligo con cuchillo. A veces la mamá descansó dentro de la 
raíz de un árbol. Ellas comieron frutas y monte crudo en tiempos de 
bom bardeos. A veces comieron raíz de palo molido y cocido. Caso 888 
C PR Ixcán, (Comadrona), 1982. ' 
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a avar al/ípo~<que 1 ' ¡ 1 d · 1 .. e 62 
· so amente ast puc e ganar y sostener e gasto e m1s 11JOS. 
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Aun en medio de condiciones de peligrosidad extrema y huida. la vida 
cotidiana de las mujeres estuvo marcada por la preocupación por sus hijos: 
llevarlos cargados durante el desplazamiento, hacerse cargo de la a limentación, 
utensilios, etc. 

Cuando el ejército llegó yo estaba embarazada pero nos .fitimos con mi 
familia a la montaFía para defendemos, allí nació mi hijo. pero de nuevo llegó 
el ejército y nos corrimos, llegamos a un río, para atravesar solté a mi hijo, 
tenía un día de haber nacido y yo caí sobre una piedra. pero alcance todavía 
a mi hijo pero casi se moría porque cayó en la pura agua. Caso 36 18. Aldea 
El Desengaño, Uspantán, Quiché, 1982. 

Aga!·ré -~ mis hijos y en una olla donde sacaban lodo para adobe .fui a meter 
a m1s hl)os y regresé. Caso 11418, El Limonar Jacaltenanoo. Huehuetenango, 
1982. , o 

A pesar de las penurias y las presiones, la responsabilidad maternal fue más 
fuerte que la necesidad y muchas mujeres lucharon por sus hijos, conservándolos a 
su lado. 

(Hablando de seis hijos) ... Yo soy la que ha estado c011 ellos, no los he 
abandonado por ningún dinero, porque es mi obligación estar a su lado. 
Caso 5334, Aldea Pozo de Agua, Baja Yerapaz, 1983. 

Po~ recita que era, está suji·iendo, mejor como ya está grandecito mi niíio, por 
que no metés tu niño dentro de esos grupos (la guerrill a) me dijo, dentro de 
esos, por qué no metés tu niíio ... Meté tu niiio, te van a mandar cosas )' vas a 
comer bien, no mucho vas a trabaj ar porque tu niiio está colaborando entre 
~~~~.pero yo no quise, yo dije que no. Caso 8674, Malacatán , San Marcos, 

Cua~ldo.pasaron todas esas cosas dij[ci/es sobre mi persona muchos pidieron 
a ll1ls !71J OS para que Los regalara, pero nunca quise. Aunque tortilla con sal 
~~s de de comer; no queremos irnos con otra persona, me decían mis hijos. 

so 114 18, El Limonar, Jacaltenengo, Huehuetenango, 1982. 

. _ En ~1 caso de las masacres, muchas mujeres ayudaron a sal var la vida de los 
mnos y n1ñas de s .d d f us comun1 a es, aunque no ueran sus hijos. 

Una sei1ora los trajo y Los llevó para su casa. Lo que hizo la sePiora fue 
meterlo~ en un 1 · d " 1 " d ' ll d · ¡·' . · · wmo e s 1eca para escon erlos. Despues e a ecu. 10 
cambtarles el tra. · l 1 C ' l ' L . - C 
2442 , · IJe Y vesllr os c. e unen, so o ast se salvaron os nmos. aso 

• Cunen, Quiché, s/f. 

El pteg? ya iba agarrando f uerza, ellos gritando dentro de la casa, no podían 
s~ u; sm embargo, nosotros íbamos y les echábamos agua, así salvamos a 
a gunos. Caso 2232, Jolomhuitz, San Juan lxcoy, Huehuetenango, 198 1. 
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Las mujeres de Río Negro 

Entre febre ro y marzo de 1982, el ejército y las PAC realizaron varias 
masacres masivas contra la población de Río Negro. Un grupo de 
superviv iente compuesto por mujeres, ancianos y niños logró huir. Sin 
hombres jóvenes e n la comunidad, las mujeres lideraron el grupo que fue a 
esconderse e n la montaña, y recaló en Los Encuentros. 

Los sobrevivie ntes de Rio Negro resistieron cerca de dos años huyendo 
de un lugar a o tro, escondiéndose en los barrancos. El grupo estaba 
compuesto por unas 160 personas, la mayoría mujeres y niños y como unos 
20 jóvenes me nores de 17 años, "que no te1úan cédula y por eso no fueron a 
Xococ y no los mataron" . 

Sembraban milpa en lugares apartados, y vivían de lo que podían 
conseguir en la montaña. Cuando el cerco del Ejército estaba más cerca, y la 
presa que estaba en construcción sobre el Río Negro ya iba a cerrarse 
(Chixoy), el grupo decidió pasar al otro lado del agua. Como la mayoría no 
sabía nadar, construyeron balsas de mangle para cruzar; cuando cerraron la 
presa, y subió el nivel del agua, el grupo aprovechó las noches y 
consiguiero n trasladarse todos. 

D espués de algún tiempo resistiendo en los barrancos ~on hambre, 
enfermedades y un gran costo de muchas vidas en el camino-, supieron de 
la amnistía decretada por Ríos Montt en el mes de junio y la mayoría decidió 
entregarse. 

. En septiembre de 1983 salieron a entregarse en el destacamento de 
Rabmal, Y fueron trasladadas finalmente a Pacux donde les mantuvieron 
bajo un estricto control militar. 

Ser muje r sola: '·Como 1111 pájaro entre una rama seca" 

Mataron a mi esposo. Y de ahí m e quedé sufriendo entonces como una niíia 
Yo no podía manejar din ero, ni trabajo, ni como dar gasto a la familia. Ya 
ve, la vida de una mujer cuesta entre los hombres y peor la vida de una 
mujer sola con los hijos. Me dejaron como un pájaro entre una rama seca. 
Caso 8674, M alacatán, San Marcos, 1982 . 

A_s í, las mujeres tuvieron que vivir en soledad el afrontamiento y la 
sobrev1vencia económica y emocional de sus fami li as. Ese sentimiento de 
soledad está presente todavía en muchas mujeres que no han podido reconstruir 
su vida . 

Eso es lo que me duele, porque cuando vtvla mi esposo, juntos 
caminábamos, juntos buscábamos qué hacer; qué come1; pero me quedé 
sola, sola tengo que pensQJ: Eso es lo que me duele en mi corazón. y no me 
pasa. Se me pasa hasta que me muera. Mi esperanza es donde esté mi 
esposo , allá voy yo, lo voy a ir a enconfl·a1; porque yo no quiero vivir con 
otro seí'ior aquí en la tierra. He decidido suji·ir; pero primero dios, si me 
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mu~ro_ lo voy a encontrar y as[ m e voy a contentcu: Caso 5057. San Miguel 
Chica_¡, Baj a Yerapaz, 1982. 

En realidad yo me he quedado sola, porque mis hijos emn cua1ro. No 
he~ws podido hacer nada, sino que hemos ido viendo la llltlnem de como 
sailr a vivú; lograr nuestros alimen!os, nuestra vida. C aso 5 11 O. Panzós, 
Alta Yerapaz, 1983. 

Para las mujeres solas asumir un nuevo papel e n la familia no sólo hacia 
afuera (trabajo), sino también hacia adentro (educació n. normas. e tc.), ha 
significado un enorme desafío. 

Yo siendo mujer hice de padre y madre de mis lujos. Tul'e la gmn lucha de 
P
19
oder ayudarles. Caso 1639, Finca caserío El Plan. Cahabón. A lta Yerapaz, 
. 83. 

Para ~ní fue un gran sufrimiento porque no hallaba cám o hacer de papá y 
'[~a~~~ a la vez. Caso 303 1. Salamá, Baja Yerapaz. y C uilapa. S anta Rosa, 

d d Para mU<::has, esa lucha solitari a estu vo acompañada de s u propia pos ición 
he ebpende~c ia en la sociedad, dado que para e llas es más difícil q ue pma los 

om res sahr adelante. 

Asf_es como entra la pobreza (por la vio lencia) no pode111os nosotras como 
mujeres ' 
1 sos!enernos, porque lo hemos pasado, s in ellllx u go, ustedes como 
10171bres , d St pue en, aguanlan, pueden ganarse sus centavos. aunque se 
cansan se , . 
1477 _apoyan con mozos y ast cul!i van la milpa, JIOSO!ros no. Caso 

• Cha_¡ul, Quiché, 1980. 

Sólo éramos tres mujeres 
Ya no hi · . . 
do d ~L~nos nada, nos quedamos sm padre n i madre, 111 mucho m enos 
con e _vtvu: Fue as[ que nos fuimos con los que estaban viviendo en 

muntdad "b · 6 / L l ten' . ~ _pero no nos rect teron, s o se les daba .ugar a os que 
est~~n fa_m_ Liw, es decir padre y madre. Entonces nos recibió un tío que 
lleo ha VLVLendo en esa comunidad y allí estuvimos. Pero a la comunidad 

o CI cm a re . , l b , . j" ·¡ · y lug , partir matz y se es entrega a a todos Los que teman amt ras 
esa fia

1 ~~nde vivi1; pero a nosotras n.o nos daban nada por carecer de 
nuev amtlta, es decir nuestros padres. Fue as[ que mi tío nos obligó 

amente ¡· d d 'b '1 , mui . a sa tr de on e esta amos y com o tan so o eramos tres 
'JeJes nosdd· 'b b . l , , , tan d .' e tca amos a Ira aJar e maguey y solo ast conzwmos. Fue 

que Ulo que no teníam os quien nos ayudara, por eje111plo un hermano 
nos g . ' . e Cobán litara, pero n.o temamos a n~dte en ese entonces. aso 10693, 

' Alta Yerapaz, Mujer pokomch1, 198 l . 
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La qfi rnwc irín de 1 as mujeres 

. S in e mbargo. en o tros casos estas duras circunstancias han hecho que las 
muJe res se reconozcan con mérito y autoridad corno cabezas de familia. Esa 
rcva lorizac i6 n de su cond ición muestra la fuerza de las mujeres para enfrentar 
las consecuencias de la vio lencia. A pesar de las dificultades. eso ha permitido a 
muc has mujeres tene r una mayor autoestirna. 

YlJ m e 1·eo co11w cabe-;.a de hog(IJ; soy cabe-;.a !ambién del hogar de mis 
1wdres. porq ue ya ellos es1á11 grandes. O sea que práclicamenle )O sov el 
eje d e lo 1·itla f(//ni/i(/1: Caso 8674. Malacatán. San Marcos, 1982. · 

M is nie!os lmscan y encuell!IW I 1rabajo en las casas y si 110 cor!ando café. 
yo IJe rciho un ingreso de sese111a que!-;.ales sema11ales, más lo que gana11 
mis nielo.,·. nos l'estinws bien como fru!o del esji1er-;.o de nueslro 11·abajo. 
Caso 179 1. E l Julcque. Santa Ana. Petén. 1984. 

Confro ntarse con experienc ias de violencia extrema y tener que hacer 
fre nte a las consecuenc ias de la vio lencia ha hecho que algunas mujeres tengan 
una mayor conciencia soc ial que une la afirmac ión como mujeres a las 
demandas y formas de lucha por su dignidad. 

Ya 110 quere111os l'il'ir lo pasado. porque ya St({rieron nuestros difuntos y lo 
l'o h ·e11ws o st{/i·ir si 110 nos leFanwnws. si no le ponen/Os impor!ancia, no 
lo arregla111os. Es necesario el es111dio para poder defendernos y definir 
que lo que nos hicieron 110 f ue bueno. porque suf rimos por no saber leer )' 
escribi1: Caso 3090. Tempisque. Salamá, Baja Yerapaz. 1986. · 

Oj alá que todos los hombres y mujeres 110s leFa/liemos para así ganar la 
lucha. Caso 4699. A ldea Cabi , Quiché. 198 1. 

En busca de quien se ama: encontrar a los desaparecidos 

Las mujeres que parlicipaban desde los primeros mios de los 70 's en 
Com ilés de Familia res de Desaparecidos, las primeras madres que 
trabajaban auxiliadas por la Asesoría Jurídica de la AEU en IOdo lo que 
e ra la tramilación de averiguaciones, recursos legales disponibles primero, 
Y luego la denuncia a nivel intem acional sobre la si1uaci6n ele de!enidos 
desapa recidos en Guatemala. Entrevista 386. 

La búsqueda de los fami li ares que han sido desaparecidos ha constituido 
una de las luchas más angustiosas que se han dado como consecuencia de la 
repres ión política. y ha sido impulsada, sobre todo, por las mujeres. La eterna 
dud_a sobre lo que pasó. el lugar donde estarán, si est<1 n vivos o muertos o si es 
P?s1ble encontr?rl os, son algunas de las infinitas interrogantes de quienes día a 
dia han recorndo todos los caminos, buscado en todas partes y esperado 
encontrar a sus seres queridos . 

. Esta luch é.~ incansable de las mujeres no midió costos, ni los sacrificios que 
fu e1 an necesan os. con tal de saber el paradero de los ausentes. Cuando las 
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P
19
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La qfi rnwc irín de 1 as mujeres 
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mujeres creyeron que no tenían ya nada que perder, se involucraron co.n mayor 
intensidad en estos procesos 12

• La fuerza para la búsqueda y la denuncia .estaba 
en el valor que para ellas tenían esas víctimas. Confrontadas a este tipo de 
situaciones extremas, las mujeres han demostrado una gran capacidad de 
sobreponerse al desaliento, recuperarse e implicarse en proyectos nuevos. 

No sé para donde se lo llevarían. Yo lo buscaba en Cobán. fui a Guatemala, 
Mazatenango, en todas partes. Aquí en el pueblo también, por el río. por 
donde fuera yo lo buscaba. Caso 3031 , Salamá, Baja Yerapaz y C uilapa. 
Santa Rosa, 1981. 

El dolor era tan g rande, que creo que no nos dábamos cuenta de lo que 
estábamos haciendo; sólo había que rescatar al ser querido. había que 
rescatarlo. Eso era lo único que pensábamos, en la otra persona, que según 
nosotros estaba siendo torturada. Hay que hacer cualqu ier cosa para 
rescatarlo. Entrevista O 15. 

Estuvimos dando vueltas como dos años y paramos porque no sabíamos de 
ningún resultado, porque nosotros, yo y la otra muchacha íbamos a buscw; 
fuimos a preguntar a La granja de Sta. Elena, fuimos a Zacapa, si no tenían 
allí a un muchacho fulano de tal, pedimos la investigación por si eswban 
presos, pero nada. Caso 1791, El Juleque, Santa Ana, Petén, 1984. 

De esta manera, la búsqueda se convirtió en la única al ternativa para 
enfrentar al Ejército y desafiar el terror que provocaron las desapariciones Y se 
constituyó en la actitud más firme de defensa de Jos derechos humanos durante 
algunos de los peores años del conflicto armado. Las madres, esposas, hijas Y 
h~t-ma.~as de l?s desaparecidos, fueron quienes se atrev ieron a enfrentar la 
s ttuacton de VIOlencia que se vivía. Nunca antes habían sido consideradas 
importantes en la vida política del país y sin embaroo dieron infinitas muestras 
d 1 , ' 1:> ' 

e ~a entta, fir.meza y esperanza. Sin embargo, las formas de organización de las 
muJeres no Stempre se basaron en la Jóo ica del afecto en e l marco del 
enfrentamiento armado también se han dad; otros esfuerzo; oroanizados de las • 1:> 

muJeres por tener mayor espacio social en las comunidades, desarrollar 
proyectos colectivos o reali zar luchas políticas, como en el caso de Conavigua, 
contra e l reclutamiento forzoso. 

Habían aniquilado el movimiento sindical, el movimiento popular Y de 
repente resurge, por decirlo así, y sólo mujeres. Quienes se atreven a 
desafiar al sistema y enfrentarlo en ese momento somos mujeres. Creo que 
las do.s cosas son muy importantes, para el ejército especialmente. 
Entrevtsta O 15. 

De los relatos que me han llegado, de la actitud tan firme de la Sra. 
Ovando, por ejemplo que ella llegaba al despacho presidencial de Arana 

12 Fermíndc¿ Pom:e la, Ana. Relaciones de género y cambio socio cultural. 1997. 
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del 70 al 7-1. 1/egu /){1 a reclamarle que iba por su hijo y, bueno, ella en una 
act itud ele 111/tclw discusión. De fiÍ a ttí a nivel del presideme, decía que ella 
sa!Jía tjlll' ellos lo tenían y él le decfa: seiiora, sus hijos son ~astantes 
famoso.\ .. \ltn'famosos. le decía ella. y muy honrados y usted ~o~ flene. Una 
seíioru realmente 11111y nilerosa y muy 1aliente para las condtctones de esa 
época. t:. ntrcYi~ta .3~6. 

Prota!}.onis w s dcllltm·imicnto de /nísqueda de desaparecidos 

Yo les dije a mis com1wíieras: 
- Miren. yo t migo noticias de quiénes fueron. ¿ustedes más o menos 
COIIOCl'n {/ l'SOS IJl'rS0/1(/S ? 
- Sí - m e dijeron . 
- r: Y ¡Jor lfll<~ no lo decimos:' - les dije. 
- Pero 1·iem que (I(JIIÍ no puede hablar 11110 nada porque lo matan - me 
dijeron. 
-Ohlig~~<'111oslns. ¡Jorque de todos modos. si 110, nos van a seguir matando, 
y si nos 111 ( /{U/1 aqu( terllliiiOI/IOS. 
- Sí. le do111os el apoyo - dijeron- pero si las demás no quieren il; ¿qué 
\'(llllOS 11 lwce r ? 
- Pero w1 con uno. clos o tres. se hace a lgo. 
En ton;·es 111e elije ron: "pues yo sí voy", ''yo también" . Total ~u e así fue 
c o1110 nos orgoni-;.wnos. Caso 179 1. El Juleque, Santa Ana, Peten, 1984. 

Buscar a los desaparecidos se convirtió, entonces, en el objeti~o, central de 
un mov imie nto socia l que reclamó. investigó. manifestó y se orgamz~ e~ contra 
de esta práctica inhumana. Las mujeres encabezaron este movumento Y 
constru yeron espacios nuevos de lucha contra la impunidad. Especialmente a 
partir de los años 70. los grupos de familiares comenzaron a realizar nume~osas 
protestas y acciones concretas para saber el paradero de sus seres quendos. 
Posteriormente. cuando rue aumentando la represión política en el área ru:~Llas 
muje res hicie ro n gest io nes y acc iones colectivas de búsqueda de sus fai~tha.res. 
Sin embargo. fue a partir ele mediados de los años 80 cuando esas gestl~nes Y 
denuncias se fue ron artic ulando en movimientos más organizados que realizaron 
manifestaciones y acciones de protesta organizada en la capital. 

Después cuando íbamos a Gua te/llala. al GAM, llegamos e íbamos a 
g riwrle (1 M ejía \líc:tores. que entregara a los desaparecidos, porque él 
sabía, é l era e l gobe mante que estaba allí y que qué le p~saba con s;t 
ejército que no investigaba lo que estaba haciendo, pues SI el no lo sab1a 
que lo invest igara porque estaban 1/latando gente injustamente. ~ntonc_es 
filinws a la catedral v allí estuvi/IIOS col/lo ocho días. Pero lo que SI, al ano, 
.nos d ij eron que se l~s habían llevado de Popnín, un muchacho que estaba 
a llí dijo que un wlo los habían tenido allí y que se los habían llevado a 
Caso Presidencial y hasta a llá fui //los IIOSot~·as y cuando nos miraron nos 
dec ían: 
- Pero ¿cóm o vienen a reclamar seJ/oras, si aquí 110 hay nada ? 
- Pues sí. nosotras venimos a reclamar para que hagan investigaciones Y 
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busquen en las cárceles, tal vez allí los tienen detenidos. 
es que declaren si ya los mataron o qué los hiciemn. 
Ju leque, Santa Ana, Petén, 1984. 

lo que c¡ueremos 
Caso 1 791 . El 

C ircunstancias como e l ser sobrevivientes y sufrir mayo rit ariame nte las 
consecuencias de la vio lencia polít ica, acompañar los procesos ele búsqueda ele 
lo s seres desaparecidos o vivir e l due lo de su ausencia. son a lgunas ele las 
razones de las muje res que han protagonizado la lucha por e l respeto a los 
de rechos humanos. 

Como una forma de solidaridad y para enfrentar su propio miedo. las 
m uj e res hic ie ron de la búsq ueda de los desaparecidos un proceso colectivo. Poco 
a poco a lgunas de esas acciones fueron tomando un carácte r más púb lico y las 
demandas se fueron orientando primero a los destacame ntos, en los que se 
presumía o se tenía la certeza de q ue estaban detenidos, hasta llegar a l gobierno 
y a l ejército como ins titución. 

La declarante se decidió a exponerse reclamando tanw sangre derramada 
en el lxcán e invitó a otras seíioras y se.fiteron a gritar a la Zona diciendo 
que bastaba ya, que ya no querían ver más sanMre. Caso 76f.J. San Juan 
lxcán, Q uiché, 1982. 

Concentrados ante el destacamento militar de Sto. To111ús exigieron que 
devolvieran a los secuestrados, pues ya habían conflmwdo que lwhía sido 
el ejército. Como ellos lo negaron, la gente pidió que vinie ra el co11wndante 
de la base de Playa Grande y se mantuvieron allí hasta que se presentó. 
Las esposas d e los secuestrados le g ritaron .fúerte, pero nunca 
reconocieron que ellos habían sido. Fue la primera experiencia de 
manifestación. Caso 901 , Santo Tomás Ixcan , Qu iché, 1977. 

La Lógica del afecto y la esperanza de hallarlos 

Este largo recorrido has ta la aparic ió n de sus fam il iares -que aún sigue en 
mar?~a- ha puesto de manifiesto tan to e l gran vacío e mociona l provocado en las 
~am¡has como la fuerza que esa lógica del afecto 13 ha ten ido para movi li zarse e 
tmpu lsar la búsqueda. 

. Esa misma lógica explica por qué las mujeres, a pesar de las enormes 
d tfi cultades y lo doloroso del proceso de búsqueda, han esperado s iempre que 
sus seres amados aparezcan: que se conozca lo sucedido, a lg unos con la 
espe ranza de que aparezcan v ivos, en muchos otros, o por lo menos enterrar sus 
res tos Y descansar de esa agonía terrible que significa esa incertidumbre. 

13 En un estudio realizado acerca de los movimie ntos de mujeres en e l Cono Sur durante la 
década_ del 70. Elizabeth Jelin pla ntea que la panicipación de las mujeres en los 
~nov•m•_entos d e derechos humanos no se basó en pun tos de vista o en valoraciones 
1 ~eológ J cos n1 políticas. sino e n lo que e lla define como una lógica d el a fecto. de los 
VJnculos maternales y la responsabilidad de las mujeres por sus famili ares desaparecidos. 
Instituto Interamericano de Derechos Humanos (I IOH). Estudios Básicos de De rechos 
Hum anos. Tomo IV. 1996. 
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l:-'ro el ¡wclre de mis hijos y yo renía que 1·er dónde lo enconrraba. Pero n? 
lo l'llconfl·c; l'il·o. lo encontré ya muerto en Cuilapa. Caso 3031, Salama, 
Baja Ve rapa/ .. y C uilapa . Santa Rosa. 198 1. 

La búsqueda supo ne así un constante esfuerzo que no descansa hasta tener 
un indicio o tmticia c ie rta de qué sucedió. 

/-lasto t¡lll' ele /Í/timo desmayamos porque no hallamos ninguna solu~ión. 
pero cclwnws de 1·er que tal ,·e:: ellos ya no existen, pero yo no me s1ento 
tan trmu¡uila ¡wn¡ue wl ' 'e: lo tengan en una cueva. en una huesera, ya ~ue 
h(l\' llllt chos cenwnrerios clandestinos. Pero en qué cementerio clandestu/0 
esiarcí. eso no lo podemos saba Caso 1791. El Juleque. Santa Ana. Petén. 
19X-L 

No que ríwnos osttnlir que el.fmniliar había muerto sino que. a lo mejor ~IIÍ 
lo tenían: entonces era siempre esa idea fija ¿no? Pero pasados wws anos 
entpe-::.lllltos a contprender que a lo mejor la persona, después de las 
torturas q ue le twiJímt hecho. la habíanmarado. Entrevista 015. 

Tengo pesadillas. \ '0\' cantinando en una peiia huyendo de ellos. Sueilo a 
nti nwnuí que mawr~n. Por eso es buena la plaqueta del camposanto (con 
los nomhres de 177 mujeres y niíios masacrados). Noso:ras las_ IIIUJeres 
decimos que por qué no pregunwmos a los de Xococ donde dejarol~ Los 
huesos d e nuestros esposos que ellos maTaron en su aldea. Caso Rabmal, 
Tes timo nio 2. 

A pesar del do lor de constatar la muerte, en los casos en que se consiguió 
conocer e l parade ro de la persona buscada, eso supuso un g ran a livio para la 
fam ili a y la posib il idad de afrontar su duelo. 

Y lo seiiora que bafearon nos decía: pues yo quedo tranquila porque me lo 
d ejaron aquí siquiera, muerto, y sé que está allí en el cementerio y los 
m a ridos de ustedes a saber donde los van a dejC/1: Caso 179 1, El Juleque, 
Santa A na. Petén. 1984. 

Al amanecer fuimos a buscarlos y co1no a tres kilómetros lo fuimos a 
encontrar; lo encontré en /afinca San Nicolás y gracias a Dios, lo enterré. 
Caso 3090, Tempisque, Salamá, Baja Verapaz, 1986. 

Po r eso ha sido tan im portante preservar la memoria de lo~ ausentes, ya que 
por un lado ha dado fuerza a las famili as para enfrentar su v1da Y por otro ha 
contribu ido con los s ímbolos y la realización de ritos a sobrellevar Y hacer 
me nos penoso e l duelo. 

Conservo aún su ropa. Es w1 museo que llevo en mi corazón. A esa ropa es 
a la que hablo y que todavía tiene olor a su sangre de mi hijo y que esa 
sang re la exprimí en una maceta que conservo, porque allí está su sangre, 
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alimentando a la madre tierra, que en lugar de abono extranjero, tiene la 
sangre de los mártires guatemaltecos. Caso 5444, Guatemala, 1979. 

Pero teniendo dos a1ios, yo fui a presentar su cruz.. su ropita ahí en e~ 
cementerio, otros dicen que todavía esta vivo, pero sólo Dios sabe. Est~ra 
preso en una cárcel, saber dónde, pero yo esperando la voluntad de Dro~5. 
Hice la novena, fui a dejar la cruz con el padre para qu~ haga un_a peque na 
oración con la cruz. A los dos a1ios de haberlo perdtdo saque la , c...,.u-:. Y 
enterré la ¡·opita y así se fue alejando el día. Caso 8674. Malacatan. San 
Marcos, 1982. 

La respuesta del poder: la burla y la intimidación 

Al pedir e l reconocimiento de las _c~pturas y ~~- a~oyo pa~a encontrar ~l. sus 
familiares, se enfrentaron con la complicidad del EJercito Y la mcomp_e_tencia de 
otras autoridades civ iles. El Ejército mantuvo una constante negaciOn_ de_ los 
hechos, pasividad e indiferencia, lo que suponía además una bur~a de la_ digl11d~d 
de quienes acudieron solicitando auxilio y demostraba al mismo tiempo su 
responsabilidad en las desaparic iones forzadas. 

Me di cuenta que la Zona había sido y llegué ~tra vez, ~~ cuanc!o traj~ lo.~ 
papeles me dijeron que averiguara y yo les decw 9ue allt 1~ ten_wn, ~JU (; lil e 

lo dieran, pero me echaron de allí. Entonces pedt una auciiencta o .\ea que 
me f ui con el licenciado; él me hizo un escrito para el comandante de 
Poptún, me fui a presentar allí, éste me dijo que 1~0 sab~a nada. 
-Fíjese que veníamos a ver si nos hacía un esenio meJr~r para el Jefe d~ 
Estado, que nos den una audiencia, nosotros queremos tr a lwb/ar con el 
referente a lo que está pasando. . 
Emonces llegamos a la presidencia, entregamos el papel y ww secretana 
dijo: 
-Miren, ya lo vinieron a dejcu; déjenlo y esto se va a investiga ¡: Nosotros 
les vamos a aviscu: 
Estuvimos en espera y espera, como un mes y no _hub? nada. 
Volvimos a ir con otro licenciado y con otra audrencra. Entonces no hubo 
ningún resultado, Mejía Víctores sólo decía: . , 
-No tengan pena, de repen te van a tener solucwn a eso. 
Una vez nos contestaron: 
- Pues algún día lo tendrán que sabe1; del cielo a la tierra no se oculta 
nada. Y se fueron. 
Casi la mayoría de las personas nos decían : 
-No sean tomas, no sean locas, ¡0 que el ejército se lleva ya no ~o devuelve. 
Así nos decía la gente. Caso 1791 , El Juleque, Santa Ana, Peten, 1984. 

En otros casos, las amenazas directas o e l miedo hicieron que las mujeres 
no pudieran continuar con su búsqueda: desalentaron su tarea y frustraron sus 
esperanzas. 

La esposa intentó llegar al destacamento del cementerio en El Estor pero 
casi al llegar sintió m iedo y 110 continuó. Ella notó que las ramas de los 
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á rholes eswhw1 tronchadas y peladas de los lcr::.os que quizá usaron para 
colgor (/ los \'Íctimos. y se \'eían peda-:.os de ropa. Ella llegó a la base naval 
de Sto. Tomás \' tr lo :ona de Puerto Barrios. le dijeron que no lo conocían. 
Caso ~~55 . D~stacamcnto del Cementerio. El Estor. Izaba\, 1982. 

" De 111i cont~(JI/ él no ha desaparecido": verdad y resarcimiento 

Yo tengo wt hijo desa¡)(l recido y para mí ha sido co111o si me hubieran 
111 etido 1111 dan/o l'll el cora~ón. No hay palabras para narrar o decir qué 
es lo c¡ue 111/0 siente. yo que nunca se aparta su imagen de mi pensamiento, 
incluso lwsta e11 el a ire que respiro y en cualquier detalle de fa casa lo veo 
y lo tengo prese11te. Ellos desaparecieron fís icamente, pero de mi cora -ón 
él 11 0 hu desu¡){lrecido. Entrev ista Colectiva FAMDEGUA, 1997. 

A pesar del impacto de la desaparición forzada en los familiares , no existe 
una validac ió n social de su sufrimiento. Esa situac ión les ha llevado a un proceso 
desgasta ntc. e n e l que sus propias necesidades han quedado en un segundo plano 
Y que ha tenido un costo soc ial y personal importante. La reivindicación del 
reconocimie nto de los desaparec idos como víctimas del Estado es una condición 
básica para la dionificación ele las víctimas, el reconocimiento social del 
sufrimie nto. la lucha de los fam il iares y las medida de resarcimiento. 

Enwnces e11t¡Je-;.a11tos con reivindicaciones especificas desde las esposas o 
familiares de personas desapa recidas, reivindicaciones para ellas, para un 
resarcimie1110 111ora/, para un reconocimiento del Estado hacia los hechos 
que efectil•am ente ocurrieron , de ellas como víctimas o sobrevivientes de la 
violen c ia. Entrev ista O 15. 

La recupe rac ión ele la memoria de los desaparecidos y la posibilidad de dar 
testimo nio de lo ocurrido ha traído algunas consecuencias positivas para estas 
mujeres . Poder compartir las experiencias es también una manera de encontrar 
caminos que les permitan salir fortalecidas de hechos tan traumáticos como la 
desaparición forzada. 

Qué rico hab/C/1; yo creo que eso vale. Y creo que hablar es bueno y como 
nu s iempre podés hablar de eso, entonces es parte de la recuperación de la 
memoria, po r lo m enos decirlo, platicar y saldar tu cuenta contigo misma. 
Entrevista O 1 O. 

La construcción de nuevos espacios: el compromiso de las mujeres 

El aporte de las mujeres en la construcción de nuevos espacios sociales por 
e l respeto a los derechos humanos, significó la muestra más importante de la 
participación activa de las mujeres en los procesos de cambio social durante y 
después de l último período de violencia política en Guatemala. Como resultado 
de la violencia, muchas mujeres asumieron la dirección de sus fami lias. Muchas 
otras, desde la firmeza de sus convicciones, afrontaron con valentía la violencia 
y dieron a luz nuevos espacios de participación social. 
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Esos esfuerzos tuvieron expresión organi zada desde los inicios de la década 
ele los 70. Los primeros Comités de Familiares de Desaparec idos csta?an 
conformados por madres y familiares que rea li zaron las gestiones y de nunc tas. 
tanto a nivel nac iona l como internacional. Espec ialmente a parti r de 1 98-J.. con 
e l surg imiento de l GAM, esa búsqueda se convirtió en e l principal es fuerzo 
organizado en la lucha por los derechos humanos durante los años más difícil es. 
La sociedad g uatemalteca, aterrorizada todavía ento nces po r la repres ión. 
recuperaba su voz a través de las muje res que pro testaban en la cal le. pedían la 
aparició n de sus familiares y ex presaban los deseos ele respe to y justi c ia que 
otros muchos no se atrevían a plantear. 

Cuando las mujeres empezamos a reclamar por nuestro.,· familiares 
desaparecidos, por la vida, la libertad, contra dictadums 111iliwres que 
tienen al país totalmente dominados, la participacir)n de las llll(jeres 
emp ieza a ser más evidente. Incluso hay sorpresa por pa rte del ejército. Es 
increíble que estas mujerecitas, ahí chiquitías, todas endeh/es. se enfrenten 
a un ejército que siempre ha sido temido, ¿m e entendés! Ahí es donde yo 
siento que se empiezan a dar cuenta de que la participacián de la mujer es 
efectiva, que la mujer es valiente. Porque nadie podía creer que no.wtras 
nos pudiéramos enfrentar y perseguir y correr al ejército y por/o lllr! IIOS así 
salió, literalmente salió: Mujeres corren al ejército. No era que se IJIIdiera, 
es que nos atrevíamos a hacerlo. Entrevista O 15 1. 

Poste riormente, la evolución de la s ituac ió n po lítica. las c ri s is de lide razgos 
o las di stintas vis iones sobre la lucha por los de rechos humanos han conllevado 
la ap~ri c i ón de nuevos g rupos como FAMDEGUA. Las acc io nes también fu eron 
cambtando, pasando de la denuncia y apoyo mutuo a la investi gac ió n de 
masac.re~ Y acompañamiento a exhumac io nes y demandas de jus tic ia Y 
resarcllnt ento. 

Ha habido también muje res que se constituyero n e n líde res de la lucha por 
los derec.ho~ hum anos y cuya voz ha jugado un pape l muy im portante. tanto en 
e l conoc tmtento internaciona l de la s ituac ión de Guate mala como en la lucha 
~ontra la impunidad , ta les como Rigoberta Menchú Tum, Hc len Mack. Rosa lina 

uyuc Y N i ne th Montenegro , entre otras. 
Otros grupos como CONAYIGU A, pus ie ro n ele manifiesto la pree mine nc ia 

d~ la P~ob lemática de las viudas, como un g ran sec to r soc ia l afectado po r la 
~ Io l~~C ia Y han p lanteado re ivindicaciones que trasce ndieron la búsqueda de sus 
f a mtl~ a res, como la lucha contra la milita ri zac ió n e n e l área rural Y 
~spe~ t-alment.c contra e l reclutamiento forzoso. Entre las muje res re fu g iadas 
tdmbten se dte t·on d · ·- fl · - b · · , ... · . procesos e organ tzac tOn y re · ex to n so re su s ttuac to n como 
muJe r-~s. Po r ftn , otras muchas muje res partic iparon en organ izac iones soc iales 
o po ltttcas más amplias . 

. L~ confluenc ia de los esfue rzos de las muje res a través de di s tintos 
111.0" ~ 11~ t e ntos soc iales con los grupos de mujeres afectadas po r la vio lenc ia. ha 
p toptc ta.clo. una rev ita lizac ión de muchos g ru pos y ha contri buido a un mayor 
reconoc tmte nto soc ial de sus demandas. Muchas de esas variadas experienc ias 
110 han estado exentas ele problemas y contradicc io nes políticas o inc luso de 
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limitacione:-. e n la pa rtic ipac ió n por luchas de poder. 
S in e mba rgo. para algunas muje res. ese proceso de participación logró una 

propuesta : las mujeres que por mucho tiempo fueron invisibles para la sociedad 
deben ~er ahora reconoc idas como sujetas de cambio, así como respetando y 
valorando s u apmtc como ejemplo de dignidad y defensa de la vida. 
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Capítulo Sépthno 

En busca de la explicación 

1. Los porqués de la violencia 

La búsqueda de sentido a la violencia forma parte de los es fuerzos que las 
personas afectadas hacen para tratar de enfrentar su situación. Esa atribución de 
sentido ti ene q ue ver con la experiencia directa (por ejemplo, las acusaciones) o 
con los resultados que la vio lenc ia ha tenido en sus vidas (por ejemplo, robos), 
pero tam bién con la cultura 1• 

En esa búsqueda la gente utili za frecuentemente sus propios conceptos, que 
le s irven para explicar e l mundo y dm· sentido a su vida también en condiciones 
normales. Estas explicac iones pueden estar tamizadas por una memoria social 
del ··venc ido··: la pérdida de un proyecto vital y político supone, con el paso del 
tiempo, una reconstrucción de la memoria en función de esa experiencia de 
pérd ida (por ejen1plo. ··nos engmiaron'' ). 

La búsqueda de sentido puede acompañar aún a muchos sobrevivientes. La 
gente que logra dar sent1do a la violencia integrando su experiencia directa con 
una vis ión más colecti va de l problema. puede tender a unirse con los demás para 
resolver su s ituac ión. Sin embargo. tanto las explicaciones individuales como 
colect ivas no tie nen un can.í.cter unívoco, ya que la mayor parte de las veces 
integran e lementos de tipo cultural. social. político y económico. 

La perspectiva de las víctimas 

La dinámica y el impacto de la violencia política en Guatemala no puede 
ente nderse únicamente desde una reconstrucc ión de los hechos, también es 
necesari a una reconstrucción de los significados que éstos han tenido para la 
gente!. La fo rma como se reconstruye el hecho nos puede ayudar a entender 
muchos aspectos de l problema. Por ello es necesario ser capaz de rnirar los 
sucesos desde los ojos de las personas que los sufrieron más directamente. La 
vio lencia puede tener lógicas muy distintas según fueran los hechos, la 
experie nc ia previa, las consecuencias, y factores como el lugar geográfico o el 
compone nte étnico. 

En e l aná lis is g lobal de Jos testimonios del Proyecto REMHI, las 
explicaciones más frecuentes de lo ocurrido eran en primer Jugar la acusación 
po r su conduc ta ("lo mataron porque lo acusaron de colaborar con la guerrilla") 
con un 18.5%. Posteriormente, la envid ia, la autoatribución a su conducta y no 

En la cultura maya, e l propio concepto de causa/efecto no eslá separado secuencialmente 
como e n e l pensamiento occidenia l. En muchas culiuras indígenas la causalidad 1iene que 
ver también con el pasado personal, cambios en la nmuraleza o poderes sobrenaturales. 

2 Según T hom pson ( 198 ) estos significados son una serie de represe ntaciones colectivas y 
como ta l un hecho histórico. La voz del pasado. 
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· , d 1 ·, · hs PAC saber explicar lo ocurrido (8%), y el poder y la acc10n e eJerc llo Y ~ ·, d 
1 (6.4%). Después vienen las explicaciones más generales , como la acc10n_ e. 

gobie rno (3.5%), los conflictos entre grupos étnicos (2%) y luc_has de carac.~ei 
socioeconómico (3.5%). Finalmente, el robo o buscar ennqueccrsc e i an 
mencionados por alrededor del 2%. Globalmente se puede cons ~ a ~ar qu_e 
Predominan las explicaciones de causas concretas y conductas incl• v•d u~les, 

· · st ' IS sobre las más generales . Como en otros casos, estas frecue ncias deben ser v1. ' 
como tendenc ias dominantes en las explicaciones dadas por la gente, resa ltando 
las relaciones que mantienen entre sí. . . 

Desde una perspectiva de género, los hombres tienen una d1sCI e ta 
tendencia a dar explicaciones de tipo más socio-po lítico, mientras que las 
mujeres ponen a lgo más de énfasis en las razones locales. Así, los homb~·es 
atribuyen el conflicto más que las mujeres a problemas intergrupales previOS 
(2.7% vs 1.3%), a l gobierno (4 .5% vs 1.7%), al contexto socio-econó mico Y la 
s ituación de las tierras (4.7% vs 1.8%) o a acusaciones por su conducta (20.5% 
vs 15.9%). Por e l contrario, las mujeres predominan algo más que los hombres 
en dar importancia a los conflictos interpersonales (6.9% vs 9.5%) o la 
atribución a la propia conducta (6.6% vs 8.9%). . 

¿Cómo se relacionan estas diferentes explicac iones? El análisis fac tonal 
mostró que las distintas respuestas tendían a converger en cuatro dimensiones: 

a) 

b) 

e) 

d ) 

Una primera dimensión de no expl icación o explicación individua li zada, 
incluía el no saber y atribuirle, a la conducta de la víctima, la causa de la 
represión. 
Un segundo factor de conflicto sociopolítico reunía las explicac iones de la 
repres ión provocada por el gobierno, los conflictos de ti e rra Y la 
colaborac ión con un bando. 
Una te rcera dimensión reunía las explicaciones de tipo interpersonal, 
a~ribuyendo la represión a la envidia y a las acusaciones a la víctima. 
Fmalmente, un cuarto factor étnico-político asociaba las explicaciones por 
e l poder militar (ejército, PAC) y conflicto entre grupos. 
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AseslnatosO 
De.saparlclone 
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2 . Cón1o e mpeL.ó la violencia. las explicaciones locales 

La existenc ia de contlictos sociales previos sobre la tenencia de la tierra o 
con un con1po nc ntc intc ré tnico locaL ha caracterizado las explicaciones de las 
víctimas e n di s tintas zonas. En e l caso de las masacres, esta perspectiva es 
cong ruente ta mbié n con un análisis más sociopolítico de su uso en el contexto 
de la po lítica de ti e rra arrasada. para ·'resolver" los problemas que los grupos de 
poder e ncontraban con alounas comunidades (Panzós, 1978), o ganar control 
sobre la ti e rra (Xococ/Rabi'nal, 1980). 

Entonces nuestros co111paíieros, nuestros dirigentes dijeron: Lo que 
n osotros h e 111os venido pidiendo es que nos den las tierras, las tie rras que 
nos han pertenecido, las tie rras que no tenem os, entonces por esto es que 
lu chamos. so111os pobres, que rem os trabaja1: Así dijeron nuestros 
compaFieros a los soldados. Pues los milirares al oír que esto es lo que 
estaban queriendo, no les gust6, se enojaron, empezaron a disparar contra 
la gente re unida enfrem e al parque, enfrente de toda la gente. Entonces, ahí 
tiraba n granadas. La gente caía com o mazorcas prensadas en las troj es. 
Caso 1628. Panzós, Alta Verapaz, 1978. 

Las explicac iones sobre la causa también están matizadas por la 
experiencia prev ia de e nfrentamiento o conflictos entre grupos y e l uso que 
hicie ro n de e llos quienes sacaron ventaja social de la violencia. 

La inten c ión d e e llos es acabar con nosotros y quedarse ellos con el 
te rre n o. Caso 5038, Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1983. 
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Los patrulleros se dedicaron al robo, a matar para no pa~ar deudas 
atrasadas y a violar niiias hasta de cinco aiios en adelante. Una 1•e.:: hubo 
uno que dijo: "esta niíia está muy pequeFia no va a aguantar", y el mismo 
seíior dice "no importa, de todos modos se va a morir". Entonces era tma 
cosa tan sinvergüenza, donde yo conozco a muchos que eran del pueblo 
como lo somos todos, con lo necesario, pero no Les sobraba como les sobra 
ahora, de la noche a la maíiana no se puede hacer nadie rico. y tuvieron 
esa sangre fría de matar para poder robar lo poco que tenían y se dieron 
un mando de ley terrible, para ellos tal vez ya no iba a existir otro tiempo 
más que de ellos, y eran jefes y se acabó todo. Caso 3883, La Estanc ia, 
Quiché, 1977. 

En otras regiones del país, la violencia se fue haciendo más patente 
con_forme _av_anzaban los procesos de organización y las re ivindicac iones 
socw econoffilcas. 

Como aquel día acusan de que son guerrilleros, acusan esas personas 
cuando un grupo se levanta para buscar la vida mej01: Pero a ellos no les 
gusta~a. se acusa a la gente de guerrilleros dice, pero la gente son 
traba;adoras pues. Así fue eso en el aí1o del 82. Caso 40 J 7, Las Majadas, 
Huehuetenango, 1982. 

d -E~ carácter que tuvo la presencia guerri llera en las comunidades ru ra les, 
con Jcrona también las explicaciones sobre las causas de la vio le ncia que se 
encuentran en mucho t · · d d d b' d · _ s estrmonros. A pesar de los sesgos que pue an arse 

1 
e 1 0 a l caracter de memorias suprimidas3 para defender su vida e n es tos años, 
a ~ayor parte de los testi monios recoge la ll egada de la ouerrill a como aloo que 

vema de l exterio 1 . e. . . o 
el d r a a comunrdad, y que en algunos casos smtomzaba con las 

Coenmc~n ~s ~? ex istentes. En o tros, apoyó procesos de educac ión y 
rentrzacLOn que h · · . 1 . . , . 

ideo) . , d rc reron que a gente d1era un sentrdo mas colectr vo e 
cons t~rs r z_a_ 0 a su experiencia. Por fin en otros fue visto como una distorsión y 

rtcc ron de la dinámica comuni taria. 

Pues en ese tiempo l . , . , 1 . . por una parte e e;erclfo nos saco c. e nuestras casas, y 
POI otra parte lag . -·11 ll - , · d · }' · 

l uenz a ego y empezo a aconse;ar a eczr que yo uew 
a uchar con 11 • , , ' . · e os, a ver que se podna hacer para sacar al gobtemo de su 
puesto, eso era lo que decían. Caso 8352, Ixcán, Quiché, 198 1. 

La causa directa el 1 . 1 . . . . d h . . e a v1o encra es v1 sta en ocasrones como la consecuencra 
e acerse ev rdente la . . 

t'lll to u -,
1 

. presencta guernllera en las comunidades y suponer, por 
e , n sena amrento e 1 . 1 . . , . o ecttvo a os OJOS del eJercrto. 

Habla mm de memo ·. . . . . . . 
l. n <ts supnmtdas como aquellas me mon as de los hechos de v10 lcm:nt que 
a gente ha tratad d . . . , 

d 1:-, d, . . 0 e ocultar para defe nder su vrda de los ataques. pero tambre n para 
e t:dn c rsc de su propio do lor. Pueden ser suprim idas socia lmente. pero muchas vct:cs son 

nuar 'Idas y e · 
"' < • ompa rtrdas en el grupo primario. Ver Thompson ( 198 ). La voz del pasado. 
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Pienso que por el asesinmo de dos comisionados militares de El Caracol, 
Y cada 1·e.::. cuw1do pasaba el EGP a dar su mitin en la comunidad, fue el 
cau.wnte de lo masacre reali-;.ada. El EGP asesinó a dos comisionados 
miliwres. y el ejt!rcito de Guatemala masacró, violó, robó, desalojó a la 
collliiiJidad de El Caracol. Caso 4409. El Caracol, Uspantán, Quiché, 
198 1. 

El contexto local que se dio en ese momento y lugar también explica las 
diferenc ias de pe rcepción del papel que en algunos lugares jugaron las Patrullas. 
En comunidades en las que la organización de las Patrullas se dio después de 
masacres . o no conl levó una participación activa de éstas en acciones en contra 
de la cornuniuad . las va loraciones de la gente incluyen referencias a su papel en 
la di s minución de la vio le ncia. Sin embargo, estas explicaciones son 
~11inoritarias e n los testimonios. E n la gran mayoría de ellos, las valoraciones son 
~ust amcntc las contrarias. dado que en esas comunidades la acción de la patrulla 
rmplicó vio lencia directa y masiva contra la comunidad. 

Com en.::amn las pmml/as y así fue que paró un poco la violencia allá, pero 
entonces yo cn11w estaba allá todos se inc01poraron a las patrullas. 
Entonces yo hice lo posible, )O le dije ami mamá 6ndate y decíle al jefe de 
patrulla. dígale que yo voy a ir y que si me matan, que yo estoy decidido, 
si m e dan l'ida. pues también gracias a Dios, le dije a mi mamá y vino a 
ha/;/ar al comisionado militar y el jefe de patrulla y vino a hablar con el 
com anda m e de las PAC que era el finado Rufino Samayoa. " Va a venir", 
dijo él. Caso 3880, Choaxan. Quiché, 1982. 

E ntre los testimonios recogidos hay diferencias locales en función de la 
experiencia de cada comunidad. Por ejemplo, las expl icaciones de las masacres 
en zonas de A lta Yerapaz tienen que ver con el importante conflicto de tierra 
e n tre la poblac ión indígena campesina y los finqueros. En zonas de 
Hue huetenango, a lgunos testimonios refieren que el conflicto empezó cuando 
llegó la gue rr illa, ya que en su experiencia las masacres ocurrieron justo después 
de que aparec iera la insurgencia a organizar a la gente. En otras zonas de Baja 
Yerapaz se clan más explicaciones de tipo interétnico, ya que hay históricamente 
un_ confli c to ladino- indígena muy importante. En muchas comunidades del área 
lxrl: do nde la gran mayoría de la población fue criminalizada, muchos 
test_rmo nios refie ren que les acusaron de ser guerrilleros por organizarse para· 
meJorar su vida. Tanto las experiencias históricas previas como la dinámica de 
la vio lenc ia que fue distinta en cada lugar, apoyan la diversidad de esas 
explicac iones locales. 

3 . La memoria de la destrucción masiva. Las masacres 

Para ana l i ~ar las d iferentes perspectivas sobre las causas vamos a separar las 
mas~cres ocurn das so~re todo a principios de los 80, de las desapariciones, 
mue1 tes Y tortura selecttva de personas. Se trata de una distinción que nos ayuda 
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a profundizar e n las razones, aunque no siempre sea tan clara. Así, las masac_res 
a lg unas veces no consistieron en e l asesinato de una comunidad e n un o pcrau vo 
puntual del ej érc ito, s ino en una acción de exterminio progres ivo. Muchas veces 
e l ejército o la s PAC fueron masacrando a la población a lo largo de varios meses. 
y por ta nto ta mbié n tuvieron mucha importa ncia las denunc ias e ntre vec inos o e l 
seña lar a perso nas determinadas que serían posterio rme nte desuparccidas o 
asesinadas. 

Las m asacres (3 1% de los testimonios) están asoc iadas a explicac io nes más 
sociales que individua les. Predomina n las explicac io nes re lati vas ul pode r del 
ejército y las PAC, los robos y la tiena, la política de l gobie rno y las acusaciones 
de formar pa rte de la guerrilla . 

Explicacio nes MASACRE 

NO S I 
Poder de l e jército y PAC 7,2% 9,5% 
Robos 5,4% 8,6% 
Gobierno 0,7% 2,3% 
Acusaciones de ser guerrilla 17% 22% 
Tie rra 2,8% 4 ,9% 

Esta percepción coinc ide con e l hecho de que e l ejérc ito fue quie n llevó a 
cabo la política de tierra arrasada y, por tanto, e l máx imo respo nsab le de las 
m as_ac res colectivas junto con las fue rzas paramili tares. Las expli caciones de las 
vícttmas Y fa miliares inc luyen valoraciones sobre e l modo de actuar de l ejército 
C'ma~an por gusto" ) que nacen de la experie ncia de muertes ind iscriminadas con 
atroctdades. 

Cuando ocurrieron Los hechos 110 había ley, por eso el gobierno de 
Gua~emala dio permiso para matar las personas, en cualquier parte 
ases111ato, no tenemos derechos para vivi1; saca los ejércitos para matar a 
los trabajadores, así ocurrió, no hay derechos, no había ley j usta, es por 
e_llo que el gobierno de Guatemala autorizó la masacre. perdiéndose la 
Importancia y el valor de la dignidad de los seres hu111anos, ya no tenían 
va/o¡; estaban tirados en cualquier parte. Caso 1 0594, San C ri s tó bal 
Verapaz, Alta Verapaz, 1982. 

.. La_s_ acusac iones de formar parte de la gue tTill a tuvieron , e n este caso, una 
o,ttlt ~~c ton co lecti va. Las comunidades fueron catalogadas po r e l ejé rc ito e n 
1 unc iO_n de l grado de apoyo g ue rrille ro que e ll os presumían. Esas ac usac iones 
~o l ec tt vas supus ie ron una política de destrucción mas iva de comunidades q ue 
1 ue ron completame nte arrasadas. La mera ac usac ión de "g ue rrill a" func io nó 
para e l ejérc ito como una conde na a muerte colec ti va. M <1s de la m itad ele las 
pe rso nas q ue te stimo ni aron por masacres (uno de cada c inco s i se t~ene e n 
c ue nta toel~s los testi monios) da como e xp licac ión pri nc ipal ele lo ocurnelo que 
se les ac uso de ser gue rrilla. 

244 

-(: Por c¡11t: 1Tt' t' ll., tctf tfll t' hicieron esto los soldados y los parmllems. por 
qtu; l~t~ct"un c·srn tic mn fn r t i la genre en su comunidad ? 
- Pil es o .\lthc•J: 

(. o .\nhc ¡>or c1tu; llegorrm a mmar a la gew e'! 
- /:·., tllll' ric ·nc· chulo. com o c1ue somos guerrilleros dice él. es por eso que esa 
l'S fu f1t ' ll ll . dt' <JIIC 1/0S 11/(1/Ci r(f l/ (/nOSOTrOS. 
- ,:O .\ ca <ftll' los ncusnJVII t!e ~uerrillems ! 
- Puro., .l.!. ll t' ITilll.,.os clicc <'1. c:IIOJlllo a wws los agarraron los mataron de 
1111tt 1·c.:-. ¡Jtcros g uerrilleros dice él. Caso -!.024. Aldea Bicala má. (CPR de la 
S ie rra l. Q u idt l5 . 1 9X2. 

E n d ca~n d~ la~ masacres . las exp licac iones que se re fieren a lo robos 
como c aus a d~ la , ·in knc ia tie ne n una frecue ncia mayor. Esta percepc ión es 
cohcren~~: con d m odo d e actuac ió n del ~.:jérc i to y las PAC que incluyó muc has 
vece~ _e l _ r~)ho de a n imales . el despoj o de las pertenenc ias de las v íctimas y la 
apro plac 1on d e la t icrra . Tambié n e l robo . especialmente de la tien·a. se re fiere 
como causa d~ la , ·io k nc ia sufri da e n casos indi viduales . 

En cnsrules llt·na JWI lo que encmlfra iWI. robaron grabadoras. robaron 
cluun¡)(ts. ro horo n cocl111 cJws. robaron lwsra unas pasras dentales, 
ororrullus y tllt ruclio 1·iejo " 11110 11/ll'\'O que fenían por ahí, y bueno, lo 
encon!ruro n. 1:·11 cos!ules ·ecl;aron. Nosorros mirábamos ahí sell(ados como 
llenllhun los costales. y son wn descarados, porque entró el carro después. 
COIIW quien dice u cwgar 0 a 1raer al que habían querido secuestrC/1; sí, )' 
lo ll~' ' 'llJWt (/ pcuw· ahí enji"enre de la casa. Caso 504 1, El Naranjo, Sant~ 
Luc1a C o tz uma lg uapa. Escuintla. 1984. 

Después. o/ poco riempo bajaron a los Guacama?'as, dos viviellfes .fueron 
q ue111ados. quemaron el rancho v lo cerraron b1en, les dejaron adenfro. 
Todo nuesrro onimol que renemo.s, roda se lo llevó el ejérciro, roda se lo 
lle l'6 . Enronces el capirán lo ru vo por negocio, es fu vo vendiendo Los 
o nin iCt les. gonados. 111 utares, caballares, así lo esruvo vendiendo ... No le da 
pena porque l'an en grupos, a veces van como 150 ó 200 j untos con los 
par ru /le ros. porque va11 los pea rulferos también bastan res. Al ejército ral 
l'e~ que I'Wt 5 0 (J 40. pero los patmlleros son los más .fuerres. Caso 3624 
Las G uacamayas. Uspantán. Quic hé. 1983. ' 

, !ambié n alg unos soldados q ue partic iparon e n ellas confirman que fue una 
practtca s is temática e n muchas zonas. en las que las pertenenc ias de la gente 
fue ro n cons id e radas como botín de g ue rra. 

Es!aba co111penerrado de que 110 era bueno lo que estaba haciendo, porque 
en prill/e r lugar no había111os visro al enemigo y no habíamos combatido 
con é l, y o pesar de eso los soldados se dedicaban a saquear incluso adrede 
llevaban su 11/0chila sin nada para traer grabadoras, radios, camisas 
-::.opat~.,· .. p anta lones. lo que fuera y le prendían f uego a las casas por orde,; 
d e l oftc tal, ve rdad, hay que quemar la aldea IIIIIChá y a prenderle fuego . y 

245 
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recuerdo yo que esa vez nos ordenaron que teníamos que destruir todo. 
quemar las camas, las chamarras, y los trastos y lo mejor para nosotros era 
que teníamos manos libres y púchica nosotros en el desayuno, en el aln111er::.o 
y en la cena, una gallina cada uno, porque como allí andaban las gallinas y 
estaban los gallineros sólo de agarra1; todos nos dábamos la grande. IC 9. 
Ixcán, Quiché . 

4. A saber. No debo nada 

E l bloqueo en la percepción debido a la brutalidad de la vio lenc ia. la 
confusión generada por el ais lamiento geográfico en las com unidades ru ra les o 
por el ajsJamiento informativo en la c iudad, y los mensajes di fundidos para tratar 
de jus tificar la represión hacen mucho más difícil encontrar sentido a la traged ia. 

Una parte importante de los testimonios recoge la perplejidad ele las personas 
a la hora de atribuir un significado a los hechos•. Eso puede re fl ej a r las dific ultades 
de explicar tragedias extremas como las que han viv ido, o supone r un mecanismo 
de defensa frente a la vio lencia5 y no tanto una carencia to ta l de ex plicaciones, 
pero tam bién expresa el g rado de confusión que tiene un a parte impo rtante de la 
gente. 

E sta dificultad de encontrar sentido tiene que ver tambié n con que la 
con_fus ión ha s ido un objetivo político de la represión. La arbitrariedad de las 
acciOnes, las operaciones clandestinas y la falta de un contexto social en e l que 
pode r reconocer y validar las experie nc ias en todos estos años, hace que esta 
confus i_~n pueda ser todavía hoy en día una realidad importante. Muc has ve~es la 
confus10n estu vo re lac ionada con la amb ivalenci a entre las versiOnes 
culpabilizadoras dadas posteriormente por e l ejército, sus propios sentimientos 
frente a la tragedia y la necesidad de encontrar sentido a la experie nc ia. 

En esos momentos, 8 1-82, vimos mucha violencia con seí'íores, seíiuras. 
niiios Y ancianos; también quiero preguntar porqué hubo escapadero de 
estas aldeas, y como salimos, si sólo salimos o es porque la gente era fea. 
por eso se metieron en problemas, trajeron la muerte y el sufrirniento sobre 
n~sotros Y ahora estamos solos, tal vez lo dicen las personas, no lo sé, sólo 
Dws lo sabe. Caso Salaqwil , 18° declarante, A lta Yerapaz. 

. Casi un tercio de los testimonios refiere cómo sus fam ili ares supieron por 
av i_sos o ~resentimientos que podían venir a buscarles e n esos días y, pese a ello, 
pem;anec iero n en la casa, siempre con e l mismo razonamiento: " Yo no debo nada, 
?qu~ 1_ne van a encomrar" . Se trata de personas que se aferraban a una lógica de 
JUStiCia Y proporc ionalidad que ya no funcionaba: "Si no he hecho nada. no 
pue~~en hacerme nada" . Por eso Ja respuesta "No sé porque sería que sucedió 
esto es perfe~tamente lóg ica, porque para muchos e ra imposibl e saber por qué de 
pronto tanta VIolencia s in razón alguna se dirig ía en contra de la gente . 

4 

5 

Un 8% respondieron "no sr, lo que supone un poco menos de In miiad respec10 a la causn 
descnta ' f 

< mas recuenie que fueron las ncusaciones ( 18%). 
Ver apartado La re sistencia del silencio, en el capítulo Enfrenlando las consecuencias de In 
vJO lcnc Ja. 
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- t: Por {¡tu~ quie ren a c{/har a la gem e? 
- Sohe1: \'o no sé si se ha!J/aría. saber cuál es su cólera, pues sí. No sabe, 
pues. f-/;J_\· todm·ío lo esroy pensando, dice que es la guerrilla, pero yo ~~~ 
esto\· mimndo lo ~uerrilla. saber qué tamaiio es la guerrilla, saber que 
carl~. ulgo. C aso -+'05·-L San Juan Cotzal. Quiché . 198 1. 

E l co ncepto d e tra nsgres ió n y reparación tie ne una lógica_. de 
responsabilidad indi v id ua l e n la c ultura maya. La persona que hace algo damno 
para la comu nida d o los o tros. debe hacer algo para repararlo o pagar su culpa6

• 

Pe ro inc luso las personas q ue co laboraron con a limentació n a la ?,uerrilla. no 
cons id e raron nunca que su acción pudiera conllevar una repres 1~n mas i_v,a, 
genera li zada y a rbi traria . Nadie pudo entender tampoco cómo la pos1ble acc10n 
de unos im p li caba una v io le nc ia contra toda la comunidad . Mucha gente se 
quedó s in expli c a c io nes. 

6 

Le dijeron: · cá1110 te llamtís ? Él respondió: me llamo Mauricio. Pues 
\'Úll wnos. Y -'~~' contesté por qué se iban a llevar a mi hijo, si tiene alg_t_ín 
pecodo mi hUo () les rohó algo ¡me~~ ~~~ \'amo::.: a eaga!: CUOI~ ~o debe. y ~·o dll'}es, 
por (/ // (; se lo han de lle1•ar a m1 hiJO, y 1111 hiJO duo, d~Jalo mama. El o 
dUe1m1. nosotros sólo queremos a! varón. Caso 6610. Ch1 sec, Alta Yerapaz, 
1982. 

Campa me nlo de re fugiados Lns Cascadas, Chiapns, México. 

Scgün Dary ( 1997) los princ ipios comunilarios Iradicionales relacionados con la comisión 
de del itos rueron barridos por las práciicas belicisias del confl ic10: explicar el dehto, 
amonestar. dialogar, resarcir al agraviado y perdonar en presencia de alguna persona con 
autori dad de ntro de la comunidad. E l De1·echo Internacional Humanitario y el Orden 
Ju rídico Maya: una pc¡·spectiva his tórica. FLACSO, Guaiemala (pp 162 y 17 1). 
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S in embargo, la confusión sobre la causa de los hechos no impide a las 
perso nas con tar con alg unas interpretaciones o a tribucio nes de causalidad, 
aunque sean muchas veces precarias o poco c laras. Personas que respond ie ron 
q ue no sabían po r q ué en una parte del testimonio, mostraban algunas o tras 
interpretaciones más ade lante. 

5. Señalar al que se m ueve 

A demás de las acusacio nes colec ti vas, los seña lamie n tos ind ividuales 
fue ro n , d urante muchos años, e l primer paso de la desaparic ió n o e l asesinato. 
L a ~nayor parte de las veces dichas acusac iones se diri g ie ro n contra personas que 
teman un papel relevante en las comunidades o movim ie ntos soc ia les . 

. Las causas por las q ue una persona podía ser ases inada o desaparec ida, 
tuv ie ro n _q ue ver con la percepció n q ue los aparatos del Estado o los poderes 
locales. ~~pl antados por éstos, tenían de la persona. Los ases ina tos Y 
desapan c iones cumplieron la func ión de e limina r a los opos itores y destruir los 
proc~sos organizativos, pero también de parali zar a c ua lq u iera que pudie ra 
Iden~t ficarse con las víctimas. Hay dos grandes g rupos de razones por las que 
~lgUten podía ser desaparecido o muerto: 1) tener un papel s io n ificativo en el 
hd~razgo de comunidades o grupos sociales que ll evaban °aclelan te luchas 
socta le_s 0 ~ran cons ide rados por e l Ejé rc ito como base de la g ue rri lla: 2) suponer 
c ua lquter tlpo de o bs táculo pa ra la política contra insurgente. 

La tierra era el p roblema más grande. Por el le van tamiento de gente 
car:zpesinas Y ellos no quieren soltar o cuidan su inte rés. Y decían que 
quten. se organiza ya tenía el demonio en la cabeza. Caso 2297, (hombre 
mam) , A ldea B uena Vista, Santa A na Huista , H uehue tenango, 198 1. 

d . E l desempeño de cualquier liderazgo comun itario que no estuviera 
~.ec~amente controlado por e l Ejérc ito o no colaborara con é l e ra un posib le 

~ b~~vo 
1
de la represió n política. La percepción de la causa 'de la violenc ia 

ree"'e
1 0 ~ papel q ue jugaban esas perso nas en sus comunidades y grupos de 

1 ' rencia está m 1 
perfi l de j uy presen~e tanto en el re lat~ de los declarantes, como en e 

b . 'f. as personas asesmadas o desaparectdas q ue inc luye a lg unos datos lOgra ICOS. 

El mot~vo porque se la llevaron era porque ella participaba mucho con la 
comurudad · d ' b . tn tgena de Xepoltrabajando y hablando en dialecto, habla a 
'Qnuy b ten el dialecto y trabajaba como comadrona con ellos. Caso OJ 4 1, 

ue tzaltenango, 1994. 

Supimos des , b . . , ' l . pues que no aJaron a don Venancw Ranurez, como e era 
sacerdote maya y sólo en la aldea ele Xococ trabajaba entonces el chillo 
va venía con 1 d X , · l · ' ¡ · 11 , os e ococ. A el st ya no o vunos, seguramente o mataron 
a L c_erca de nosotros. Cuando llegamos nos dijeron: ustedes son 
gue~nlleros, este hijo de la gran puta es el más guerrillero de todos, le 
decwn a doll Venancio. Caso 03 17, Rabina l, 1983. 
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Porque mi papá era 1111 líder de la comunidad y trabajaba con agua potable, 
promotores de salud y por eso la gente lo llevaba mal y lo mataron Caso 3880, 
Choaxan. Quiché. 1982. 

En el área rural. e l mero hecho de ser catequista fue considerado por el Ejército 
como una m uestra de participación en la guerrilla. Esta criminalización del tejido 
soc ial relacionado con la Iglesia Católica en las comunidades. tuvo que ver con su 
pape l en la toma ele conci;ncia colectiva sobre los problemas sociales. la creación 
de redes y est ructu ras ele desan·ollo y solidaridad. así como con la incorporación 
c rec ien te de a lg unos sectores de la Ig lesia, incluyendo algunos curas y numerosos 
catequi stas. a l proyec to revoluc ionario de la guerri lla. La participación en talleres 
educativos. cursos de salud. lectura de la Biblia, etc .. se convirtió en una actividad 
peligrosa que llevó a la muerte a muchas personas. 

>'o Ji ti a hacer un curso para poder inyecwr a la gente. En ese tiempo. 
cualquiera que hiciera algo, se moría. Todo lo que 11110 hacía de bueno, era 
para ellos malo. Tal ler Baja Yerapaz, 1996 p.ll. 

En los testimo nios anal izados al menos una de cada cuatro víctimas participaba 
en a lgún grupo re lig ioso o social ejerciendo funciones de liderazgo comunitario. 
Desde la perspectiva de muchos sobrevivientes, e l mero hecho de promover 
actividades de des;u-rollo comunitm·io o tener algún cargo de representación católica, 
fue la causa de la muerte de muchos de sus hermanos. 

Él era muy trabajadm; era católico y era catequista de bautismo y por ese 
cw:f?o que tenía lo fueron a rraer los soldados y lo mataron. Caso 1316, 
PatTaxtut. Q uiché, 1983. 

Y nosotros ayudando a los catequistas por medio de cursos, las encíclicas del 
Papa para decir que el cristiano no puede estar comprometido con la 
injusticia, que tenemos que formar grupos sin la violencia, para trabajar e ir 
adelante. Y yv creo que es porque nosotros tomamos un papel de concientizar 
a la gente y esto no les gustaba. Caso 5026, Santa Lucía Cotzumalguapa, 
Escuintla. 1982. 

E l pape~ de los catequistas y animadores de la Palabra en la torna de conciencia 
de las Sttuactones de injusticia, estuvo relacionado con la posibilidad de dar una 
lectura más am plia a muchos de Jos problemas que estaba viviendo la oente, así 
c~m1o de fac ilitar condiciones organizativas propias, pero también c~ntribuyó 
d irectamente a la creación de organjzaciones sociales de carácter reivindicativo. 

El CUC empezó a hacer trabajo en la zona en 1978 y muchos de los dirigentes 
son gent~ de Iglesia. Muchos de los sacerdotes prestan sus locales. El equipo 
Parroqu/C/1 de Sant~ Lucía se encarga de la formación de dirigemes y piden 
ayuda a la Comumdad de Jesuitas de la zona 5. Fernando Hoyos y Pellecer 
Faena se encargan de la formación y era un trabajo concientizad01: El CUC 
llega a tener una base muy fuerte en la Costa Sur. IC 68, Santa Lucía 
Corzumalguapa, Escuintla, s/f. 
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. _En las áreas urbanas, la participación en movimien tos soc iales o incluso las 
a~~~v~dades profesionales que podían suponer cualquier ti po de c uest ionamicnto al 
eJerc_tto, se consideraron objetivo mili tar cuya eliminación era prioritaria. 
M amfestar de modo público su disconformidad con lo que estaba ocurriendo. hizo 
que muchas personas fueran capturadas, torturadas, asesinadas o desaparecidas. 

Él fue uno de los fundadores de la Unión de Trabajadores de Quer:::.altenanJ;o 
Y ~l 1 de mayo dicen que hizo un discurso, un mes antes de que se lo 1/ei'CIIWI 
Y el s~ pronunció en contra de las políticas del gobierno y en contra de la gente 
que ltene el poder económico y todo. A nosotros 110 nos constaba. sino que 
probablemente en algún tipo de vídeo de todo lo que pasa en esas actividades. 
porque alguien nos dijo: en la zona militar 17-15 tenemos 1111 archivo y allí 
aparece su cuiiado y ése fue el error que él cometiá. Caso O 141. 
Quetzaltenango, 1994. 

Por el periocfismo nada más, por las noticias que é l dio m uy.fiter!es diciendo 
la Vlj!J-dad. El averiguó y declaró que el Ejércilo en ve:: de cuidar eswlw 
hacten~o matazones en Rabinal. Y yo creo que por lirarle o decir lo l'eJdad 
al gobterno se lo llevaron. Caso 303 1, Salamá, Baja Yerapaz, llJ8 1. 

Pe~o inclus<? la posibilidad de ser objeti vo di recto de la repres ión política no 
est~v~ stempre d trectamente ligada a las posiciones sobre la violencia o las luchas 
so~ta es. Las ac usaciones de "ouerrillero" o "subversivo" se convirtiero n así en un 
estt crma que trató d · ·fi o 

o . e JUStt tcar la muerte, mantener las posiciones de poder y hacer 
patente la tmpunidad. 

Él_ me com.enró, en liempo de campaPía de política, que el Gobernador Y o! ro 
nuembro del partido le habían pedido los libros de los di.fimtos , donde es!án 
asentadas las defunciones, con el fin de que estas personas di.fúntas votaran, 
~~~rque con el voto de ellos digamos podían ganGI: El se negó porque dijo que 
e Jan documentos pL'tbL' d' 1· el ¡ · ' · {'b 1 el . , · tcos y no po .wn sa 1r e regtstro, y max nne 1 ros ce 

h
efibt!lcton Entonces lo amenazaron. Incluso él me dijo que el Gobernador lo 
a ta mandado a Ll L G b · ' · ' '/ ·b . . amar a a o ernacton, que s1 no accedw pues que e 1 a 
~ttepc~rtu: ~aso 089, (Tortura y muerte del Registrador Civil de Toton icapán). 
1 o omcapan, 1982. 

Jdundto a est~s muertes selectivas de orioen político hay otros casos en que se 
trata e enunctas de . o . . t t d . vec mos, de personas de la propta comumdacl que, en un 
~on ex ? . ~ Impunidad en el que cualquier acusación bastaba desembocaron en la 
t es~panc t on ° 1_a muerte del acusado. En estos casos, las raz'ones son múlti ples Y 

ul vt_erot!1 und crub·acter más social (confl ictos preexistentes) o instrumental (obtener 
a aun 1po e e f · ) . . · . . . 

o . 1 . . ne_ tcto . pru·a qutenes las realtzaron. En los testunomos ana!tzados 
s~ ~nc u_yen. JUStificactón ideolóo ica de la represión por parte ele alou nos 
vtctunanos conflicto - . 0

. . o . ( 1 .. ' . s etntcos preexistentes, venganza por ofensas antenores _o por 
tt erras tttcr tos-aprop· ·- · 
. ] , 

0 
_' taCIOn-robo), y robo de dtnero, ganado, enseres. e tc., O 

tnc uso <~cusat a otros como modo de sobrevivir a la represión. 

Mataron a fa pe rsona que nos chilló. Yo le dije todavía que por qué nos hizo 
eso \'C/ que no e ra cieuo. Él dijo: sí, hombre, pero como me dtjemn que 
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enrregahu ll/Ins cuarro ó c inco que son los m eros guerrilleros y me 
r~(recieron que el ej é rc ilo m e iba a llevar a la capilal, ) me iba a dar una 
caso al/( que a llí 110 había problemas porque ni bien llegaba uno le daban 
s 11 cuso y le ponen lo comida mie111ras que 11110 encuentra algún trabajo. La 
persona decía: yo como Ejé rcito le prometo buscar 1111 buen trabajo. 
Des¡nu;s cuando ya hayas encontrado ese trabajo, pues venís a traer a ru 
fallliliu . le dijo. Ellfonces él lo hizo por inte rés. Cuando nosotros venimos 
él se c¡uedú allí en e l des/acamen/o. seguramenle lo IIW!aron, pero fueron 
rwnhién del Ejércilo. Caso 30 17. Rabinal, Baja Yerapaz, 1983. 

6. La e nv idia o la importancia de las explicaciones 
interpersonales 

¿Cóm o e nti e nden las personas que un vecino o un conocido las acusara? 
Una de cada c inco personas habla de la envidia. 

Con 111i papá sí, por asu n1os de le rrenos s í había envidias. Por ahí tenía 
que ir la cosa. Caso 20 14. Carrizo Grande, E l Progreso, 1980. 

La e n v id ia es un concepto universal en muchas sociedades pequeñas7
, en 

l~s q ue s irve para explicar. no sólo como en este caso la muerte o la represión, 
st no la mayor ía de hec hos de la vida cotidiana y su significado no tiene 
necesariame nte que ver con e l q ue se le otorga usualmente en el castellano. Se 
sufre envidia por tener di ne ro, por tener tierras o por ser simplemente honrado 
Y trabajador. es deci r por sobresalir en su trabajo o posición8 . 

. ~a e nv idia refleja. por tanto. un modo de relación de la persona o la 
fam tlt a con s u comunidad. El concepto de envidia es flexib le y moldeable; las 
personas lo usan como una explicación que sirve para muchas cosas. Cuando 
no se sabe la razón de una desgracia, la envidia puede funcionar como un 
mecan ismo expl icativo. Dado que muchas de las personas que resultaron 
víc timas de la repres ión política sobresalían en su trabajo por la comunidad, la 
en_v_id ia ay uda dar una explicac ión local basada en conceptos familiares que se 
ut tl tzan ta m b ién e n la vida cotidiana. Sin embargo, esas explicaciones se basan 
también e n la experienc ia . dado algunas personas utilizaron las acusaciones 
como una fo rma de eliminar a qu ienes podían producirles problemas. 

7 

8 

Cuando en un estudio reciente se preguntó en Chile a las personas tradicionales de etnia 
mapuche c uál c re ían que había s ido la causa de la detención-desaparición o ejecución de su 
fa mi 1 iar durante la D ictadura ( 1973- 1990). la envidia fue la causa más frecuentemente 
citada (Pérez Sales P. Duran T. Bacic R. 1997). Mucha población chilena no mapuche que 
vivían e n zonas rura les muy ais ladas habló también de la envidia. 
Desde una perspectiva antropológica. es necesario comprender que es una moneda de dos 
caras: por un lado. una transgres ió n y por otro la envidia. No puede entenderse la envidia 
s1n e l desequ ilibrio que la ha generado. Por ejemplo, s i algu ien se enriquece en muy poco 
tiempo Y se aleja del resto de la comunidad. rompe unas normas de equilibrio coleclivo que 
at rae sobre é_l la e nvidia. Lo que ocurra a partir de ahí puede tener el concepto de reslitución 
o de reequ ll1bn o por parte de qu ie nes están procediendo conlra esa persona o famil ia. La 
t ra1~sg res1 6n de_ las normas no_ escritas en la comunidad. la envidia y el reequilibrio se 
e ntienden también. e n este senlldo. como un elemento cohesionador. 
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Lo que pasó fue que mi esposo fue contratista y también este sáí01: entonces 
se llevaron mal porque eran contratistas. Se envidiaban porque como eran 
contratistas. Yo lo que pienso es que él fue a acusar a mi esposo. Caso OSO 1, 
Pachica, Rabinal , Baja Yerapaz, 1981. 

Una persona, amiga de nosotros, fue quien nos chilló con los policías que 
se llaman el Swat. Caso 20 14, Carrizo Grande, Morazán. E l Progreso. 1980. 

Sin embargo, estas explicaciones basadas en la envidia pueden también 
pro~enir de un sentido de transgresión a las normas tradicionales o a la pos ición 
socml.' dado que quien sobresale por alguna razón puede romper un juego 
preexiste nte de jerarquías sutiles. Este punto de vista loca l fue especialmente 
lmportant.e_ cuando los hechos de violencia supusie ron a lg una forma de 
colaborac1on por pa1te de miembros de la comunidad o vec inos . y trata de explicar 
las causas poniendo el énfasis en las motivaciones para la acusac ión. 

Tenía mucho ánimo, tenía mucho carií'io, era bien resperado y renía mucho 
a_mo1; pero como la gente lo llevaba de envidia no lo querían y por eso fue. 
El est~ba acusado por la misma gente del pueblo o más bien los enemigos 
del senor, porque cuando una persona trabaja por el pueblo 110 es b ien visra. 
110 es que lo amen sino que lo envidian. Caso 1316, Parraxtut, Quiché, 1983. 

f Además de suponer una explicación, la envidia puede ser también una 

1~r~~-d~ resalt~ la dignidad de la víctima. r:n e l_ recuerd.o de sus ser~s q.u.~ridos, 
tdia func tona entonces como una exphcac1ón que mtenta ser d ¡on il 1cante: 

alao t ' 0 

o en• amos nosotros que sobresalíamos del resto y la o-ente no nos supo 
respetar en eso. o 

Él predica_ba la palabra de Dios en la Iglesia Católica. Tal vez había gente 
que le t~ma envidia y por esa razón lo mataron. Era muy inteligente porque 
se reuma mucha gente en la capilla, por esa razónfue que le quitaron/a vida, 
~~~~gs a ver si e~ tan cabrón decían algunos y por eso tuvo que nwril: Caso 

• Santa Mana Cabá, Chajul, Quiché, 1980. 

Por último las ¡· · · · 1 · 1 · . d • ex p •cac1ones mterpersonales o mtergrupales de a v10 enc1a 
•espon en tambié 1 1' · · · tl· 

1 n a uso po ltlCO de las diferencias locales para aenerar con 1cto 
entre a gente En a\ o u , 1 . , . ·¡ · , d . d o n· . 
COl . b · o nas areas, e eJercitO ut1 IZO etermma os con 1ctos prev1os, 
"'o no Pd•o lemas por la tierra, conflictos interétnicos o interpersonales, como una 
•, m1a e aanar e 1 . , 

o' ontro sobre la poblac10n. 
La env idia no es 1 , · ¡· · , d ' · 1 O 1 e no· . a umca exp 1cacton tra !Clona . tras conceptos como e 

per~oea~.a• ecen ~n . l ~1~ explicaciones interpersonales de la violencia. Desde esta 
suf/d e •va, la diVISIOn comunitaria es también una de las causas de la violencia 

1 a. 

Cuan~o uno dice: sigamos a Dios. Hay personas a las que le cae mal cuando 
uno d1ce as1'y ,. . el 1 . , 'l · _ .• e eno;an, cuan o 1ay wuon entre nosotros y e . se eno;an y 
despues dicen que ese es trabajo de catequistas, y nos empezaron a matar 
por ello. Y cuando vino el gobierno a invesrigar: esos son los catequistas. 
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Y en nomhre de eso. ral ve~ nosorros. los que esramos en nuestros hogares. 
es ¡·enlad que nos merimos en problemas para salvar nuesrras vidas y por 
.w!l·or o 111/c'stms hijos. 110 porque 11osorros queríamos. Caso Salaqwil. 
Declarante 19. Alta Verapaz. 

7. La causa de la injusticia 

Las pe n:epcio nes de los problemas ligados a la tierra, las duras condiciones 
de trabajo e n las lineas o los escasos salarios. no responden sólo a una 
probkm~í tica local. sino que tienen un carácter más amplio de confl icto social. 
En los lugares en los que ex istió una contl ictividad social previa, los 
sobre,·i , ·icntes describen frecuentemente la participación directa de los patronos 
o te rrate nientes en las acusac iones o las alianzas con el poder militar, como una 
forma de e nl'rentar las de mandas de la gente y la lucha concomitante que estaba 
desarro llando la g ue rrill a. 

El 11wti1·o ¡)()r el que se 1/e,·aroll a mi herma11o, a mi padre También, como 
I ' ÍI'ÍliiiiOs en uno finca ,. ahí lo riene11 muclws días que no está11 pagados. 
En tonces él ,. ot1:os emjJe::,aron a luchar para ver si les pagaban esos días 
de tmlwjo (jue renían hechos ya con el parrón Y rambién un salario justo 
sobre e! rmlwjo que tenían que hace1: Y ese jite el problema, que no le gustó 
al ¡wtrán. Pero ,10 Jite así, pues los patrones y las demás personas que no 
eswhan de acuerdo. se reu11ieron y los acusaro11 de personas malas, 
CO III/IIlistos. Por esa m::,ón . l/egaro11 a recoger a mi hermano de la casa, los 
soldados. Caso 5 106. Panzós. Alta Verapaz. 1980. 

Con nuestro organi::,ación lo que queremos es defendernos de los 
prohle/1/[/S que renem os, de la discriminación que hacen los ladinos, los 
ricos y porque nosotros 110 renemos casa, terreno donde rrabaja1; entonces 
tene111os q ue 01gani::,arnos para tener derecho a la tierra, que eso es lo que 
1•eníun llah!ando las organi~aciones clandesti11as. Caso 6257, Tzalá, San 
Sebasti ún Coat<:í.n. Huehuetenango. s/f. 

Esa pe rcepc ión de la colaboración del poder económico en la represión 
se lect iva de líde res implica también al gobierno. Aunque en la mayor parte de 
los casos no se expresa con té rminos políticos precisos, la percepción de estas 
personas incluye una convergenc ia de los objetivos y una alianza estratégica 
e ntre e l poder económico y e l militar. 

Bueno. porque co11w siempre al gobierno, pues no le i11teresa que la gente 
se despierte y como, pues, estas ensenanzas que ustedes precisamente han 
traído o n os traen, pues, vienen a despertarnos. Entonces al darnos cuenta 
ele la s injusricias y todo eso que se vive, que comete, por ejemplo, el 
Ejérciro. los adinerados, los parronos con los pobres, entonces, pues, 
tratamos de unirnos y enronces, y allí está, pues, el choque. Caso 5042 El 
Naranjo, Santa Lucía Cotzuma lguapa, Escuintla, 1984. ' 
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• Santa Mana Cabá, Chajul, Quiché, 1980. 

Por último las ¡· · · · 1 · 1 · . d • ex p •cac1ones mterpersonales o mtergrupales de a v10 enc1a 
•espon en tambié 1 1' · · · tl· 
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entre a gente En a\ o u , 1 . , . ·¡ · , d . d o n· . 
COl . b · o nas areas, e eJercitO ut1 IZO etermma os con 1ctos prev1os, 
"'o no Pd•o lemas por la tierra, conflictos interétnicos o interpersonales, como una 
•, m1a e aanar e 1 . , 

o' ontro sobre la poblac10n. 
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1 a. 
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Y en nomhre de eso. ral ve~ nosorros. los que esramos en nuestros hogares. 
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eswhan de acuerdo. se reu11ieron y los acusaro11 de personas malas, 
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prohle/1/[/S que renem os, de la discriminación que hacen los ladinos, los 
ricos y porque nosotros 110 renemos casa, terreno donde rrabaja1; entonces 
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los casos no se expresa con té rminos políticos precisos, la percepción de estas 
personas incluye una convergenc ia de los objetivos y una alianza estratégica 
e ntre e l poder económico y e l militar. 

Bueno. porque co11w siempre al gobierno, pues no le i11teresa que la gente 
se despierte y como, pues, estas ensenanzas que ustedes precisamente han 
traído o n os traen, pues, vienen a despertarnos. Entonces al darnos cuenta 
ele la s injusricias y todo eso que se vive, que comete, por ejemplo, el 
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tratamos de unirnos y enronces, y allí está, pues, el choque. Caso 5042 El 
Naranjo, Santa Lucía Cotzuma lguapa, Escuintla, 1984. ' 
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La experiencia personal se con textualiza teniendo en cuenta elementos 
ideológicos y religiosos que daban a los pobres una pos ición de dignidad Y 
justificaban sus movimientos para tratar de mejorar su vida. 

Los que tienen el poder y los ricos que están bien, no se dan cttenw de que 
por nosotros, porque trabajcunos la tierra, coseclwnws el maí:. 
cosechamos el frijol y por causa de nosotros ellos también conten. ellos 
también vivenfelices, tranquilos. Pero a la vez, no agradecen. no Fen esto 
sino que empiezan a acabar con nosotros, a hacernos desaparecer a 
nosotros los guatemaltecos. Caso 1628, Panzós . Alta Yerapaz. 1978. 

Lo que pasó en la violencia al principio fue la injusticia donde /1/U_\' pocos 
tienen buen sueldo y muchísimos un sueldo de hambre, supongo yo. en lo 
personal que de allí nacieron estos grupos en defensa del pueblo donde se 
dieron masacres tremendas, donde aquella persona que tenía el deseo de 
ayudar a los que estaban tan mal era eliminada sin tener a quien pedirle 
justicia, porque nadie se animaba a hablat: Caso 3877, Santa Cruz del 
Quiché, Q uiché, 1981. 

Estas explicaciones de carácter más social, se encuentran inc luso en 
personas y grupos que sufrieron procesos de reeducación ideológica y 
reestructuración social forzada, como fue e l caso de las Aldeas Mode lo. Al 
menos en alg unos casos, las convicciones previas, así como la propia 
experiencia de control social vivido en ese tiempo, parecen haber marcado una 
barrera de defensa frente a los mensajes culpabi li zadores o las versiones 
criminali zadoras. 

¿Qué hizo mi mujer? Dijo a un catequista: ya no vengan porque están 
pensando en cerrar la garita Si no lo hubiéramos dicho, lo huhieran hecho 
porque así estaban diciendo (que los iban a matar) . Como nosotros no 
decfamos nada, no mentimos. Sabemos bien dónde y por qué empe:ó el 
problema. A causa de nuestra pobreza y la escasez de nuestras casas, no a 
causa de una persona ni de Dios. Caso Aldea Modelo A ka mal. 1 o 

declarante, Alta Yerapaz. 

En los testimonios que describen causas de tipo soc ioeconómico se refi ere 
el contexto de movili zación social anterior como e l desencadenante de la 
represión política y la generali zac ión de la violencia en algunas áreas del país. A 
pesar de que no es frecuente encontrar descripciones sobre la participación o 
~o ~aboración con la guerrill a, algunas poblaciones indígenas vieron e n ella la 
ubmca a lternativa posible, frente a un contex to de represión e indefensión 
a soluta . 

Creo que porque los terratenientes no pagaban bien, no pogahan cahcil. 
eso dio origen a que se levantaran protestas y mw1({eswciones. Ven al 
pobre como a un perro, ¿acaso nosotros no tenemos ni siquie ra un 
~erecho?, ¿acaso no tenemos esa dign idad? El ori[!,en del lrabqjo, e 
ll1cluso del alzamiento de mucha gente, pues como Dios d ice que nadie es 
superior a los demás, entonces ahí también motivó ellevanwmiento. para 
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q11e nadie .fiter(l lllayor y nadie fuera superior a los demás, todos somos 
ig u u 1 es. A 1 1 ·e r esa diflcul tad de discriminación que habíamos estado 
st~ji·iendo. ¡)l{es de repenre nosotros empe::;amos a despertm; empezamos a 
entender (111e reallllenre eswmos siendo explorados, y eso mismo nos motiló 
o d i rigirnos a fu 111011 twlo y empe:a r a luchar desde allá. Caso 2052. 
Masacre Cham~í. Al ta Yerapaz. 1982 . 

Fuilllos dt~jinitinunente con ellos. porque ¿dónde vamos a ir? Los soldados 
esruhctn lltutw/Cio. ,·enimos con los guerrille ros porque decían que eran 
soldudos de los po/Hes. A llí empe:ó la violencia, pero primero con los 
ricos. I ){)UIIIl' n o nos quieren pagar a nuestros papás y mamás, fueron 
discri111inodos. Caso Akamal. Declarante 2°. Alta Yerapaz. 

A pl.:sa r de que ent re las personas que tienen un punto de vista más social, 
la causa de la v io lencia se señala en términos de pobreza e injusticia social, 
también algunas refieren causas de tipo político-organizativo que fac ilitaron la 
represió n. La confus ión e ntre las organ izac iones sociales y la guenilla, es 
señalada por a lgu nos como una de las causas secundarias que facilitó el 
desencm.Ienamie~to de la repres ión del ejército en conu·a de la gente. 

La organi::.ac/()1/ que tu vimos primero es e_l CUC: Al~í viene el EG_P, ~u~s 
vino (t acmrsejru: O tra ve: hicimos dos cam~nos.'!ras bten, pero. el p mrctpto 
d e la lucha es el CUC. Después esa orga111zacton nos aconseJÓ otra vez y 
ah í es cuando jite la co1!fi1sión de la gente, c~h( fue el probl~ma. Nosotros 
co111o indígenas no sabemos ni leer ni escnbu: Nos orgamzamos por el 
CUC. Pero l'ien e esa otra organización, ahí fue la confusión de nuestros 
sen fin tienros. Pero nuestra lucha, la creencia mía yo estoy siguiendo mi 
lucha co/110 siempre. 11 0 ¡0 dejo para siempre. Caso 13 11 , La Montaña, 
Parraxtut, Q uiché, 1984. 

8. Las muertes por la guerrilla 

Aunque e n número mucho menor, hay también testimonios de que la 
guerrilla fue responsable de asesinatos selectivos de personas y de algunos casos 
~e masacres. Las acusaciones de ser "oreja" del Ejército, es la justif icac ión más 
frec uente de la g uerrill a para la realización de asesinatos selectivos 
(c~jusriciallrientos), durante los años de oeneralización de la violencia. Desde la . o 
perspectiva de los familiares, la causa de la violencia debida a la guerrilla tiene 
que ver con las acusaciones de colaboración que se les hicieron o su papel como 
comis ionados, etc. 

Yo les conozco bien a los que mataron a mi hijo, porque esos guerrilleros 
no quieren ver los comisionados que trabajan con el ejército. Caso 1533, 
Ixcán , Q uiché, 198 1. 

Se~ún s us testimonios, las conductas de no co laboración fueron vistas por 
la guernlla como una muestra de oposición y se interpretaron muchas veces 
como sospechosas de una colaboración no probada con el ejército. 
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Aquí en la aldea de B 'atzuchillos calumniaron que ellos eran cúmplices 
del ejército y se los llevaron con rumbo desconocido hasta darles m uerre y 
nunca volví a saber nada de ellos. Eran guerrilleros, los que los pasaron a 
traer, eran 60 guerrilleros. Todos uniformados y con armas. Era mentira. 
era pura calumnia. Caso 14 14, B'atzuchil , Quiché, 1982. 

También se hace mención a las muertes por intentar abandonar la lucha 
armada en el caso de a lgunos ex-combatientes. 

Él salió de ahí y la guerrilla lo vino a buscar y al no encontrar al 
muchacho, entonces mataron. al papá. Caso 1779, Aldea Macanché, 
F lores, Petén, 1980. ' 

La percepción del modo de actuación en las muertes y ases inatos está 
también presente en muchos testimonios. El ejérc ito trató en ocasiones de 
enmascarar sus acc iones, vistiendo a los muertos de verde oli vo o cambiando la 
apariencia de los soldados para generar mayor confusió n en la población. 

zo~ enseíiaban a disfrazarnos, camuflados de negro, CO/l tiznes O monteS. 
s t n?s mandaban a sacar a una persona de su casa, pasando por 

guer.nlleros. Disfrazábamos también el arma quitándole también el 
gucu_damano Y dejando el puro hierro sólo con el disparado1: Cuando 
llegabamos a la casa atábamos a los niiios o mujeres y sacábamos al 
hombre Lo , 
85 

· vesttamos de uniforme para que no lo conociera la gente. En el 
L' en la aldea El luleque, llegaron las compaíiías llamadas Gladiadores, 

m ees Y Tojiles. Unos, los que iban a hacer el asalto, iban disfrazados: 
~Iros uniformados. Los disfrazados iban como si f ueran guerrilla. Luego 

.egaban los Tojiles para hacer ver que no era el ejército. Hadan las 
ttrazones y b S saca an a las personas de dentro. Caso 1783, (Ex-soldado), 

anta Ana, Petén, 1985. 

de la¿ pes.~r de que muchas muertes fueron presentadas como responsabilidad 
cada ~cuter~t la, algunos testimonios diferencian c laramente la forma de actuar de 

' Ot armado. 

En seguidafi . . , 1 do uemn a traer a Esteban Cluy, a ello sacaron de su casa. A os 
s o tres f' 
.. Ci IC/s tocaron a la puerta y al salir la esposa le entregaron una 

caJITa do, d l 1 . . 
In · 1 e e Ci.evolvteron la cabeza de su esposo. Era muy conocula la 

uerte cu d 
c. 1 an o se trataba de las fuerzas de seguridad, puesto que los pocos 

P1~,~~ . a guerrilla mataba no eran torturados, no los mataban frente a sus 
"'' t lentes to . b . . . · ma cm esa dehcadeza de sacarlo decu· que lo regresaban v que nmg( . • . 

do 117 pan ente se acercara para darle muerte a su víctima, le daban 
s o tres pi . 1 , . ,.i1 . .. omazos y dejaban pape es regados: "ast termman estos 

~.1
1.~:'~uen:::as que están entregando al pueblo", porque éste es el que va a 

e 
11 e~ a la zona y por él han muerto muchos. Entonces era muy notorio 

1 ucu; 0 la guerrilla daba muerte a alguno que sabía que era oreja. Y lo que 
1C/cw el e. , . . . . . 1 '}elcJto era muy COI/OCJdo, en p lella ctudad en cualqw er ado 
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u¡wrecíun los mue r1os. lorflirados. entonces era notorio conocer lo que era 
de fu .s.:uerri!!u y lo q ue e ra del ejércilo. Ya el pueblo con sólo ver el cue1po 
yu .\lth/u de lfttien em. Caso 3883. Aldea La Estanc ia, Quiché, 1977. 

9. E l poder de las armas. Explicaciones sociopolíticas 

La g ran mayorí<.~ uc los testimonios recogidos por Remhi señalan la 
responsabi 1 iuau uc las fue rz as militmes o paramilitares de l Estado en la mayor 
parte u c los hechos ue vio lenc ia. Sin embargo. a pesar de identificar a los 
responsables . las ramilias pueden tener todavía confusión sobre los motivos 
concre tos que ucsencadcraron la violenc ia contra sus seres queridos. 

Los res¡)on.w/Jies .fiteron el ejército y los comisionados que acompañaron. 
El 111is111o día la g ue rrilla moró a los dos com isionados. El ejército fue el 
re.\'f)(Jil .wth!c d e rodas las ¡·iolaciones, ya que llegaban seguido a la 
C0/11/ IItidad ( ... ) No sé po r qué 110 nos quieren, no sé cuál es el problema, 
fJ/ies e llos lrahajaban en la comtutidad, m i tío Sebastián y Félix y Jacimo 
en cada .fiesta de la comtutidad siempre ejecutaban marimba. Caso 5279. 
(Asesi natos y to rturas). Caserío Xesiguan, Baja Yerapaz, 1980. 

En muchos testimonios se recoge el papel jugado por los comisionados 
militares e n relac ión a las denuncias de personas que luego resultaron asesinadas 
o desaparecidas. La es tructura de los comisionados militares y las PAC también 
s~tpuso una a lte rac ión de las re laciones de poder. Las normales diferencias y 
d•sputas comunita rias se convirtieron así en una fuente de vio lencia interna que 
a lte ró com ple tamente la vida de las comunidades rurales durante muchos años. 

El proble111a e ra por 1111 camino que cm zaba en ellerreno de Francisco O. , 
ta111bién por los animales que entraban en la siembra de ellos, y le echaban 
la c ulpa a toda la comwtidad. Desde en el 79 hasta el 81 estuvieron 
haciendo a 111ena:::as de casa en casa. D ecían: que si no dejan de hacer los 
daiios nos ter111inaban. Les enseíiaban a las pobres mujeres las armas que 
llevaban . d espués llegaba el ejército, entraban en las casas con las 
familias, les regalaban dulces, galletas. Am es de la masacre llegaban las 
PAC j unto con los comisionados, pasaban en la comunidad, p reguntaban 
por nosotros los hom b res dónde nos encontrábamos, dónde estábamos, eso 
fue e l p roble111a q ue causó la muerte de nuestras familias. Caso 5339, 
M asacre Plan de Sánchez, Baja Yerapaz, 1982. 

La militarizac ión de los conf lictos socia les no sólo es percibida como causa 
?e la violencia, sino también como una de las consecuencias que puede tener un 
Impacto mayor en e l contexto de la posguerra, dado el mantenimiento durante 
años de re lac iones de poder basadas en la posesión de armas y los mecanismos 
de reeducación en la vio lencia que ello supone. 

Ento::_ces, a mi hermano le vinieron a sacar de la casa y el que vino a 
ensenar/e la casa de mi hermano, era el mismo alcalde, de/mismo grupo 
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donde estaba trabajando mi hermano. El alcalde se llama Juan C. Son 
nuestros compaíieros, son nuestros vecinos pobres, que estamos l'il'iendo 
en estos Lugares, son ellos los que se encargan de llamar a los soldados, 
son aquellos que se dan cuenta cuando volvemos a nuestras casas. luego 
avisan a Los soldados para que lleguen a encontramos cuando ya estamos 
en nuestras casas. Todo esto lo hemos sufrido durante tres mios. Cuando 
estos señores acusadores nuestros, ante los soldados. l' ieron que 110 

salíamos, no conseguían lo que ellos querían, 110 nos han matado. 11i Iremos 
salido, entonces empezaron a trabajar atrás de nuestras casas. empe::.amn 
a botar para sembrar milpa de ellos. Lo botaron para después quemarlo y 
sembrar sus milpas, esto lo hicieron, a manera de que así logremos salir 
nosotros. Caso 5 106, Panzós, Alta Yerapaz, 1980. 

. .Para mucha gente, la impunidad con la qu e se ha n movido qu ienes 
eJe rc ie ron la v io lencia en las comunidades ha supuesto también un estímulo para 
nuevos hechos de vio lencia. 

Él se LL:_mw Pe1jecto G., y saca de vez en cuando disparos. Hay otros dos 
c~mpaneros de él, que son de Panimacabaj, y son los que se ponen a 
dLSpC:~w; lo que hemos escuchado es que él dice llamarse amdante 
comLstonado, porque él siempre dice, a mí no me cuesta nada IIWIC;r a dos, 
fl:es personas, porque yo soy ayudante comisionado y no hay lc!y paro mí. 
stempre se pone a decil: Caso 50 1, Pachica, Rabinal , Baja Vera paz, 198 1. 

L as explicaciones de carácter político tienen tam bién en a lounos casos un 
component , · <=> 
(60170 ·~ e :tmco. Aunque I.a vio lencia genera lizada en c ie rtos mo mentos 

80 s )d~ .. e~to de forma mayontaria a la población ladina urbana, a partir de los 
. e 111 <> 16 de for · 1 perm it' , 1 <=> • • • • , ma mas1va contra muchas comunidades mayas, Jo cua 

é tnico.
10 

a apaiiCIOn de un conjunto de explicacio nes de carác ter po líti co-

desdt~·a las poblacio nes indígenas la represión puede e ntenderse también 
últimosat ~~rspec~iva de su pueblo. E l pueblo tiene una me moria corta, la ele Jos 
En esa 

111

1
e 11u a. anos, Y una memoria larga, que se remonta a vari as ge neraciones. 

indíoe ema n a larga están todas las cosas que han ido red uc iendo a los pueb los 
o nas a su estado t 1 . forzados de .' . ac ua y que engloba guerras, te rremotos, trabaJOS 

rec iente 're sp!~zam l entos. Desde la perspectiva del grupo y la cul tura, la 
a m pl' d pres lon puede considera rse como otro e lemento en ese marco más 

lO e las reJa . d 1 superi o res . <.c1.ones e pueblo maya con la natura leza, con las fuerzas 
Y la dl vm1dad, y con o tros pueb los. 

Pienso es· a , . . . 
La B

. . · 7ue esta escrrto en la BLblra, que tenemos que ver todo el dol01: 
rblra habl ¡ · · · ¡ do! , 

1 
a c. e .JULCL~, wbla de do/01; habla de guerra; y ahora es otro 

Cas~ 0 que no_sotros vunos: uno fue el terremoto y ahora pues. fue eso. 
· 50 1, Pach1ca, Rabinal, Baja Yerapaz, 198 1. 

Todos ten ¡ 1 · . . . enws c. erec 10 de tener vtda, como somos guatemaltecos. cast 
\'111/eron de t. , , . o los pwses para que asrnos mate o nos qutera saccu: Nosotros 
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so11ws guatemaltecos, más bien como decimos pues, nuestra historia 
maya. so1nos indígenas. somos guatemaltecos. Sólo porque se.emraron _los 
gmndes .\·e!lores. los así como los esp01i oles, para ocupar la trerra aqUL en 
Guatenwla. Caso 40 17. Las Majadas. Huehuetenango, 1982. 

Estas expl icac io nes - que o frecen una compresión más amplia en e l tiempo 
Y profunda en los sign ifi cados de Jos procesos de discriminación histórica a que 
se ha vis to sometida la población indígena- pueden ser también el resultado de 
u n rduerzo de la identidad. Al margen de su formu lación práctica, expresan una 
demanda de reconocimien to político y social que, aunque sólo sea formulada 
com o ta l por una parte m inoritaria de los testimonios, responde a una realidad 
histó rica que ha c ruzado toda la experiencia de la violencia y represión política 
e n G uate ma la. 

lO. Los niveles de la causalidad 

En las explicaciones que la gente da sobre la violencia y que tienen que 
ver con s us propias experiencias y conceptos. se entremezclan distintos niveles. 
Según la amplitud del prisma con e l que miramos la realidad de la violencia, 
pode m os encontrar desde percepciones de causas más generales, hasta otras 
muy locales relacionadas con Jos responsables directos, los conflictos sociales 
p revios o las consecuencias que tuvieron los hechos. 

E l p rimer nivel tiene que ver con la percepción del conflicto sociopolítico 
como causa de la v io lencia sufrida. Salvo en a lgunos pocos testimonios de 
pers.onas q ue tenían prev iamente una partic ipación en movimientos políticos en 
1 ~ c tudad. es prácticamente inexistente la percecpión de causas de ese primer 
111 v~ I. como la lectura que en Jos di stintos momentos hacían el ejército y el 
gob1e rno de In situación del pa ís en e l contexto internacional9

• que justificaba 
todo e n la lucha "contra e l comunismo". A pesar de que existen algunas 
refe rencias generales e n Jos testimonios, tienen m<'ís un carácter de estigma Y 
acusación, q ue ele un a forma de entender lo que pasó. 

Estuve entrevistándome wmbién co11 el general Mejía Víctores, en ese 
entonces Jefe de Estado, y él fue muy tajante también, me dijo: "se1/ora, a 
saber en que babosadas andaba metido su hermano entonces si mi madre 
fuera co11rwrista, a ella tambié11, no me arrepiento de lo que se ha hecho 
con toda esta gente, porque son guerrilleros, son comunistas, y si mi 
madre .fúera comwrista o guerrillera a ella también la capturo". Caso 
1 86 1 . G uate mala, 1984. 

9 La adscripción a la denominada Doctrina de Seguridad Nacional que Estados Unidos 
impulsó en América Latina y que consideraba que el comunismo, representado por la Unión 
Soviética. se estaba inti ltrando en su ·patio trasero· y esto le daba derecho a intervenir 
directa ? indirectamente en esa zona. Una de las formas de intervención fue asegurarse que 
~os go.b1crnos locales lllvieran un fuerte poder militar y que companieran sus principios de 
errachcac1ón de l comunismo·. 
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Incluso cuando aparecen algunas referenc ias al contex to más general. la 
gente puede hacer una versión local de la causa primaria. La percepció_n de a_l~? 
externo y con un carácter cas i de enfermedad ("el problema". "la vJOiencta · 
etc.), está muy presente en los relatos. Esta reconstrucción de la causalidad 
muestra también una tendencia defensiva de la identidad frente a los ataques Y 
justificaciones de la represión. 

Vinieron todas esas personas, todos esos poderosos y !lOS han hecho. la 
guerra, nos han matado, nos han hecho callamos, ya no he111os pod/(lo 
luchar por nuestra tierrita. Por el lugar donde pertenece111os. _Esos 
finque ros fueron Los que hicieron todo esto: trajeron los soldados. 1/'(~¡emn 
las personas que nos vinieron a mata1: Caso 5105, Panzós. Alta Yerapaz. 
1984. 

Es cierto que estábamos en este lugar y ningún ho111bre sabía. ninguno 
persona sabe donde se originó el problema, esta violencia, est:unos 
escuchando del gobierno que en todos los grandes países están sucedtendo 
estos problemas. Allí nació la violencia y no vamos a decir que en nuestro 
lugar nació, tan sólo vino entre nosotros la violencia. Tal ve: a uno o dos 
de nuestros hermanos los engaFíaron. y así jite como se contag ió a todo el 
lugar, Y como dijeron nuestros hermanos, no vamos a decir que fue 1wr 
culpa de él. Caso Salaqwil, 12° declarante, Alta Yerapaz 

Un segund o nivel de la causalidad tiene que ver con la experienc ia directa 
de las poblaciones afectadas. El modo de actuación de los responsab les directos 
de l ~s asesinatos y las masacres - es decir quiénes y cómo las ejec~taron. las 
constgnas del ejército, etc.-, determina algunas de las percepciOnes que 
encontramos. En ese clima de impunidad en este segundo nive l aparecen muchas 
o~ras causas que formaron parte de ese modo de actuación: robo de animales, de 
dmero, .expolio de comunidades, apropiación de tierras colectivas o familiares, 
etc. El tmpacto de ese modo de actuación, las formas de colaboración por parte 
d~ a lgu~as personas o grupos, o las consecuencias que tuvieron los hechos de 
vtolenct.a en la vida de la gente, hacen que muchas de estas expl icaciones sean 
predommantes en los relatos de tos sobrevivientes. 

El n~otivo de la desaparición de él fue por un terreno que una se.J~ora le 
habiQ vendido anteriormente a mi marido. A los dos aPios le vendw a ese 
hombr~ C. M. Se decían llamar "confidenciales" del ejército. porque con 
esas :nglas era que m e amenazaban a mí. Después ese M.A .R. se puso de 
acuerdo con mi hijo por una mujer que frecuen taban los dos. La mujer. se 
llama Sara Marina Flores Asensio. El día sábado de la misma semana VInO 
Cándido a ofrecerme 500 quetzales para que yo no pidiera nada. Cm~t~ yo 
n.o acepté, en la noche, en la salida de mi casa, me dejaron un anon¡mo 
donde decía que sería eliminada físicamente si seguía mencionándolos 
porque ellos estaban apoyados por el ejército y por el coma1~d~!11te de la 
z.ona, que se llamaba Alvaro Barahona, así decía en el an01111110 • Caso 
20 16. Santa Bárbara. Baja Yerapaz, 1984. 
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Y por ú 1t i m o cstLÍ e l m otivo m anifiesto que tiene que ver con el 
uesencalknantt: concreto de la acción y que en gran parte de las ocasiones 
coinc iuc cnn lo que se le dice a la población para justificar la violencia: las 
acusac iones ue sub versivos. E tas acusaciones, que más frecuentemente aparece 
e n d relato de los sobrevivientes . suponen a la vez una justificación de la 
repre:-. ión y la criminalizac ión de las víctimas ("ustedes so.n gu~rrilla, uste?e~ son 
los rc:-.ponsabks de esto"). S in e mbargo. en muchos testunomos estos d1stmtos 
ni veles lk causalidau aparece n interrelacionados. 

}'o en realidad estu1·e colaborando con ellos para formar parte de la 
Patmllu ele Autode{'ensa Cil'il durante varios mios. Pero ahí m e di cuenta 
c¡ue ellos 111 is111os .~011 los primeros que empe::.aron a matamos, empezaron 
{/ nwt(Jr 0 111is hijos. En 1•e::. de ayudamos, en ve::. de protegem os, ellos 
jitemn los 1,rimems que empe::.aron a quitamos la vida. Porque el lugar 
donde estáhc1m os nosotros que teníamos como com1111idad, no era parte de 
fu .finca Parwuí. pero el dueiio de la fin ca Paraná buscó esa manera para 
udttc!lorse. pam ganar esa tierra donde vivíamos d.urante 20 mios. 
Entonces. el patrán nos mandó a 1111 lugar que era muy leJOS, metido dentro 
ele la 1/Wntwia. dentro de los cerros, con piedras, donde no es posible 
tmhaja r hien. y ahí nos mandó para quedm;se con la buena tierra, con el 
!m en l11 r.:a r donde estábamos nosotros. El fu e el que, nos acusó de 
gLteJTilll:ros. nos acusó de andar/e quitando la tierra a él. El es responsable 
de fa lltuerte de mi hijo. es Ramón Yat quien llamó a los soldados. Son los 
lf ll e 11/WJ(/aron ll matar a mis hijos. además de la otra gente y de quitamos 
fa tierra esws se1/ores. Caso 5107. Panzós, Alta Yerapaz. 1989. 

11 . Conclusiones 

En resumen. las acusac iones juegan un papel centr~l en las explicaciones 
de la gente. basadas e n su propia experiencia directa. Le stguen en frecuencia las 
personas que afi rman que no entienden por qué sucedió Y aquellas que hablan de 
la envidia. En menor medida se refieren explicaciones de carácter político, 
re lati vas a l poder del ejército y las patrullas civi les. Por último hay también 
explicac iones más soc ia les. que identifican la causa en el gobierno o en el 
problema de la ti erra, etc. O sea que hay una explicación más tendente hacia lo 
local (primer nivel) que hacia lo general (segundo y tercero). Las explicaciones 
que ponemos en este segundo o tercer nivel aparecen en una proporción de uno 
a cuatro respecto a las basadas en la experiencia directa (primer nivel). 

Respecto a las masacres, la mayoría de las víctimas sufrieron éstas sin 
e ntende r por qué ocurrieron. s implemente confesaban no comprender lo que 
pasó o repetir con perplejidad lo que se les dijo: que eran guerrilla. Pero como 
la cuarta parte habla de otras razones: robo o quedarse con tierras -causas que 
podríamos denominar locales- injusticias y miseria -sobretodo en las 
poblaciones indígenas- y la represión de las manifestaciones de descontento que 
éstas generaran (causas generales). Estas explicaciones son más frecuentes en las 
masacres que e n los hechos de violencia individ~ales. 
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Todo e llo muestra que la gente usa parte de sus propios conceptos 
cul turales para dar sentido a lo sucedido y a su experiencia directa de los hechos; 
Existen muchas variaciones locales -en función del modo en que se desarro llo 
la violencia en esa zona, Jos conflictos sociales preex is te ntes y las consecuencias 
que ello produjo en la vida de la gente-, tal es como la pos ic ió n de ventaj a soc ia l 
para algunos, o las pérdidas económicas y de poder para otros. Este conjunto de 
factores, más que una explicación de tipo ideológico o re li g ioso de carácte r 
general, está presente en la mayor parte de los testimo nios anali zados. 
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Capítulo Octavo 

Para que no vuelva nunca más 

Introducción. Los caminos de la reparación 

Puru (1/i, ·iu r es necesario sacar a la !u::.. sólo así pueden sanarlas heridas, 
yu Sl(/i ·imos en curne propia nuestra hisroria. ya no queremos que se 
¡·e¡1irun 1.-'s ros hechos. Una imnediara arención a los que quedamos 
u(ecrwlus. recu¡1e rar nuesrros bienes perdidos, también es necesario 
reul i::.u r uctos o celehmciones ¡Jara recordar a los 11111ertos, los que fueron 
IIW.wwrudns en esw l'io/encia. Y es muy necesario la desaparición de las 
./iter::.us clundesrin(ls. como la G2, paramilitares, ya no más armas. Caso 
0)69 (Ase s i nato come! ido por la guerri lla). La Laguna. Cobán. Alta Ve rapaz. 
l l)~ 1. 

Las personas que d ie ro n su testimonio al Proyecto REMHI no sólo 
hablaron de sus experiencias de v iolencia. también plantearon sus demandas y 
valo rac io nes sobre e l qué hacer para que la destrucción Y el desprecio por la vida 
no se re pitan . Estas de mandas soc ia les y aspiraciones deberían de tomarse en 
c ue nta para cualquie r trabajo de reconstrucció n social en Guatemala. Las voces 
de las v íc timas y sobrev iv ientes hablan del respe to a los derechos humanos, del 
va lo r de la verdad. de la justic ia y la lucha contra la impunidad, de la paz y los 
cambios sociales necesarios. de la importancia de las formas de reparación 
socia l. En este capítulo se recooe un análisis de las demandas incluidas en los 
te stimo nios, a partir de una prtgunta abierta a l final del testimonio: ¿qué cree 

..... 'd ? us ted que hay que hacer para que no se repita lo ocurn o · 

Las dimensiones de la reparación 

E n e l s ig uie nte cuadro se muestra una relación de menor a mayor 
rrecue nc ia de las respuestas de las personas entrevistadas. Dichas frecuencias, 
como e n los casos anteriores . muestran los aspectos más relevantes en las 
de mandas recogidas en los testimonios, pero no su frecuencia real dado e l 
carác te r abierto y general de la pregunta, e l hecho de que no se exploraro n las 
demandas de forma específica y que fue utilizada en muchas ocasiones como 
cierre de la e ntrev is ta. Sin embargo, las espenmzas y demandas de la gente 
muestra n la g ran claridad de las víctimas sobre las medidas a tomar para que la 
v io lenc ia no se re pita. 
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Para que no se Repita 
-Demandas-

Respeto de los Derechos Humanos 

Que se conozca la Verdad 
Lucha contra la impunidad 

Cambios sociales 
Desmilitarización y cambios en Ejército 
Papel de la Iglesia 
Reparación a las víctimas 
Acuerdos con la guerrilla 
Acción comunidad internacional 
Exhumaciones 
Reparación a los muertos 

Las respuestas más frecuentes tienen que ver con demandas de ti po soc ial 
(23% ) , espec ialmente la demanda de respeto a los derechos hu manos ( 17%) Y la 
convive ncia, un 9% que se conozca la verdad y un 3% la reparac ión de los 
muertos. En el 15 % de las entrev istas se reali zan demandas a l Estado, entre las 
que destacan con un 9% la justicia y lucha contra la impuniclad 1

, un s o~o los 
cambios sociales (especialmente respecto a la pobreza y la tenencia ele la tt erra) 
Y un 4% la reparación ele las víctimas como compensaciones por las pérdidas 
sufridas . Respecto a los distintos "actores" que han ten ido un papel importante 
en la guerra, las demandas de cambios en el Ejército y desmilitari zac ión son 
me~cionados por un 4.2%, la acción ele la Iglesia por un 4%, e l cese d~ las 
~cctones de la guerrilla y la fi rma de la paz por un 3% , la acción de la comumdad 
mternacional por un 3 % . Por último, una escasa proporción (0.5% ) mani festaba 
su duda sobre qué hacer y un 9% mencionaba a Dios como referencia de sus 
esperanzas. 

Respecto a las diferencias de oénero en las entrevistas analizadas los 
hombres re fi eren más medidas de ti po

0

social'y político que las mujeres!, per.o_ sin 
embargo no se manifiestan di ferencias respecto a las demandas de reparac ton a 
los muertos Y exhumaciones. 

2 

En e l apartado correspondiente se analizan las caracten sucas de esas demandas. Sin 
embargo, cabe señalar que esas demandas, especialmente cuando se re fieren a vic timarios 
loc~les. puede n incluir mecanismos consuetudinarios y conceptos comuni tarios o culturales 
de JUsticia. 

Los hombres predominan en las medidas de tipo social como la concie nciación Y la 
convivenc ia ( 19. 1% vs 14 .3%) y en la necesidad de hablar de l pasado y de conocer la v~rdad 
( 10 .4% vs 7 .5% ). desaparición de impunidad (9.4% vs 6.2%), cambios socio-poll llcos 
(6.6% vs 3. 1 % ), reparación a las víctimas (4.7% vs 2.3%). Por último, también los homb.res 
me nc io nan a lgo más que las mujeres e l cambio en el Ejército (4.9% vs 2.4%). la. guern.lla 
(2.5 o/c vs 0.5 %) y e l mundo internacional (3.3% vs 1.4% ). Pero no hay diferencias 
:-. ignificativas por sexo e n las demandas de reparación a los muertos. 
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¡,Qué relación ex is te entre las distintas demandas de la gente? Hemos 
agru pado ese conjunto de de mandas. en tres grandes categorías, de más a menos 
frecue nte e n el re lato de los testimonios·': 

a) 

b ) 

e) 

3 

La primera demanda es de respeto. conocimiento de la verdad y jus ticia. 
Inc luye 4 ue se mejore la s ituac ión de los derechos humanos y que la 
socied ad sepa la Verdad. q ue e l Estado acabe con la impunidad , así como 
la acc ió n de la lgk s ia y d~.: Dios. 

n segundo g rupo de demandas se refiere a los cambios sociales 
necesarios para q ue la vio lenc ia no se repi ta. Inc luye las demandas de 
cambios socioeconó micos. cambios en e l Ejército y desmilitarización 
inc luyendo las PAC y cam bios en la guerrilla con negociaciones de paz. 
U na te rcera dema nda tiene que ver con las propuestas de r·eparación social 
y r·csar·cimiento. tanto a los sobrevivientes como las formas de memoria 
colec ti va de las vícti mas y exhumaciones. 

Qué Hacer para que no se RepitaO 
Demandas desde la perspectiva de los sobrevivientes 

"' .. 
'O 
e: 
"' E 
"' o 

"' 'O 

"' ~ 

Conocer In 
verdad 

Hun1anos 

Justrcra 
No rmpunrdad 

AccrOn de lo lglesra 
Oros 

DesmrhtarrzacrOn 

A Derechos humanos. verdad y ¡usticra 

B Camb1os sociales y Acuerdos de Paz 

e Reparación SOCial 

Prevención 

Reparación 

Esas tres categoría s corresponde n a la s dimensiones que mostró e l análisis factorial. 
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Podemos concluir que existe una fuerte demanda soc ial de respeto a la 
d ignidad de las personas, expresada en la ex igencia de respe to a Jos de rechos 
humanos, e l conocimiento de la verdad de lo suced ido y un deseo de justic ia que 
acabe con la situación de impunidad que se ha dado hasta la actua lidad . 

Esas demandas tienen también una connotac ión re lig iosa, en parte qu izás 
explicable porque las entrev istas se llevaban a cabo en e l marco de l Proyecto 
REMHI, que sin embargo no es de resignación o de carác ter " mág ico" fata lista. 
dado que se articula con las demandas de dar a conocer Jo ocurrido . castigar a 
los responsables y mejorar la situación de Jos derechos humanos·'. La ex igenc ia 
de respeto, verdad y justic ia consti tuye un aspecto centra l de las asp irac io nes de 
la gente Y tiene inc luso más peso que las de cambio socia l, de Jos agentes de la 
gue rra y las de reparación. 

Aparentemente las personas demandan más cambios ac tua les y hac ia e l 
fut~ro, que de reparac ión de las víctimas y de los muertos. S in embargo. el 
cara~ter de la pregunta realizada en las entrevistas ha podido co ndic io nar en gra n 
med1da _l_as respuestas de reparac ión, dado que se orientaba más hac ia la 
prevenc10n que hacia la reparación social (¿qué se puede hacer para evitar esto?) 
Y en ~n ~ontexto aún de represión política y en el que las perspectivas de las 
negoc1ac1o nes de paz eran todavía inciertas. 
. Esto supone que las demandas de reparac ión pueden ser mucho más 
Imp? rtantes de lo que aparentemente re fl ejan las frecuencias. El aná lisis que se 
reall z_a posteriormente de dichas demandas muestra la importanc ia y s igni ficado 
q~e t~ enen para la gente. No olvidemos que la percepción de injustic ia Y de 
tnsteza act~a l est~ban asociadas a la falta de reparación de los muertos , es deci r. 
a la ausen_e1a de ntua l de entierro, por lo que aunque estas de mandas tengan un 
peso re lati vo pueden jugar un pape l importante en la mejora del c lima e mocional 
actual en el país. 

Relación entre explicaciones y demandas 

Para conocer la · 1 · - 1 d · · . . 1e ac10n entre as emandas de la gente y las explicaciOnes 
sob1e la causa de los he h d · 1 · · · · -¡·· d 
1 

e os e VIO eneJa, realtzamos un anált s1S espec1 ICO e 
as respuestas a esas dos grandes cuestiones5• Este aná lisis mostró q ue las 
pers?na~ que . expresan demandas de respeto , verdad y j ustic ia re fieren 
exphcac1ones mterpe ·s 1 d ¡ · 1 · ( · · d 1 ' · · t. ona es e a v1o eneJa env1d1as, conducta e as v ictJ mas 
~ no saber). Todo esto sugiere que las explicac iones concretas de lo ocurrido de 
ttpo c.ond~ctua l personal y de ti po local basadas muchas veces en la cultura Y 
expen enc1a directa · ¡¡ · 1' · " . d. .d , no necesanamente evan a conclusiOnes " apo 1t1cas o 
m 1v1 uales s ino . . , . , .' que se asoc1an a las demandas de prevenc1on que t1 enen un 
caracter soc1al. 

-1 '!" ~esar de q ue las re ferencias a la Ig lesia se re lac ionaron sobre todo con las demandas 
lll~l uu.Ja~ e n e l primer apartado (Verdad. justic ia y Derechos Huma nos), po r razones 
PI'"ICtiC'IS · ' J . · < <· . se lan m<.:l u1do las ren exiones sobre la Iglesia. en e l apartado correspondiente a 
Ex pec:tall vas de la paz. e n donde se ana lizan las demandan fern te a otros ac to res sociales. 
Se rca l i ~:ó. un .aná li.,i!> factorial de segundo o rden, e~ decir se tomaron como variables no ya 
l o~ l t t:m~ llliCia les ~ i no l a~ dimensiones ya establecidas e n cada apartado. 
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Po r o tro lado . las personas que dan explicaciones de tipo social -conflicto 
soc io po lítico. étnico o por la tien·a- re fieren más demandas de reparación de las 
':ícti m as y de los muertos. as í como de cambio socia l (cambios en Ej érc ito, 
ttc rra . proceso de paz). Podemos decir que las personas que tienen una visión 
m<ís soc iopo lítica ele la vio lenc ia plantean más demandas relacionadas con las 
causas socia les y e l debe r de reparac ión social. Este tipo de discurso ideolóaico . o 
es menos !recuente aunque se art icula coherentemente. 

Relación entre Demandas yO 
la Percepción de la Causa de la Violencia 

Demandas 

Dcrel·hns H umanos. 
Ve rdad y Jus1ic ia 

C amhios Sociales 
Y Ac uerdos de Paz 

Reparac ió n Social 

Explicaciones 

lntcr pcrsonalcs 
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l. Verdad, justicia y derechos humanos 

La defensa de los derechos humanos 

El valor de la conciencia 

El valor de l respeto por la vida nace en los testimonios de la misma 
descripción de la violencia. En los numerosos testimonios que desc ribe n las 
crueldades con que se desarrolló la violencia contra la població n. subyace no 
sólo un daño a la identidad sino, sobre todo, un es fuerzo de afi rmac ión de su 
dignidad. Más allá de lo formal, el reconocimiento de Jos propios derechos ti ene, 
para las poblac iones afectadas, un valor de afirmación indiv idual y co lec tiva. Y 
una conc iencia de la responsabilidad de las autoridades por su respeto. 

Esperamos que haya mayor apoyo para tener una vida como personas, que 
no se viole los derechos de cada uno de nosotros porque tene111os 1111a 
identidad como personas, tenemos ese derecho. También espero que quede 
plasmado en un papel para que las autoridades tomen cartas en el asunto 
Y que los derechos humanos sean respetados. Caso 6009, Aldea Jo lo mar, 
Huehuetenango, 1993. 

.Desde la perspectiva de muchas personas afectadas, el conoc imiento de los 
propiOs. derechos de carácter individual y colecti vo es un instrumento importante 
para ev itar que la violencia contra la gente se repita. 

Habla: de la verdad, conocer sus derechos personales y tener más 
capacidad para saber qué es Derechos Humanos a de nivel comunidades Y 
pueblos indígenas. Caso 1642, Aldea Chicaj , Cahabón, Alta Verapaz, 1980. 

. . El r~~peto . a los derechos humanos es una condición básica para la 
Ie mtegraciOn socml. En un cli ma de polarización y di visión como consecuencia de 
la guerra Y repres ión política, el respeto a Jos derechos humanos tiene un carácter 
de reco.n~ ti:ucc ión de la convivencia soc ial en las comunidades. Las consecuenc ias 
de la d l v i ~ Ión Y polari zación ex trema y la ideologización a que ha sido sometida 
una parte Importante de la población, hacen del conocimiento y respeto mutuo un 
valor a rescatar por · d · · d ¡ ¡ . encuna e autondades o grupos dommantes. Da o e pape 
q~~ cumplieron las ac usaciones de "ouerrilleros" en Jos ataques a la población 
c1vd la educ · - . o h ' . ac_ton Y med1das e fecti vas para e l cumplimiento de los derechos 

umanos deb~nan tener como objeti vo central la superación de los prejuicios Y 
promover act1tudes soc iales de apertura y solidaridad. 

Pido _a_ que las personas que nos acusan de guerrilleros, les llamo la 
a~encwn para que no sigan diciendo eso, porque me duele m ucho que lo 
dtgan. Además sólo porque naso/ros nos sustentamos con lo poco que 
f<allai~Ws, ellos 110s dicen que el dinero que gastamos es dinero de la 
gu~rr;lla. ¿cómo puede ser eso? Caso 3 164, Aldea Naj tilabaj , San 
C n stobal Yerapaz, A lta Yerapaz, 1982. 
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Organ i::ar.\c f1UI"CI tlc ·/('llllt •r la 1·icla 

La dckn-..:t d~..· (p-.. lkrcdw~ humanos requiere mecanismos efectivos por 
parte tkl g.uh iLTIH l ~ :tli i\H·idadc~ . l\ luchos sobrevi vientes ven en la organización 
co lecti,·a un lllc~..· alll,llll) ütil para exigir su cumplimiento. Además, para 
defenc..kr-..c d e la-.. .t n l~..·na/ a ~ a la ' iua. la organización de la gente es vista como 
una nc:n::-- idad para ll:tL·cr rrc:ntc a la pobreza y las condiciones materiales 
precana~ . 

}' u .,{ /1(' ,.¡, ·ido _,irt tuc ·ioncs rerri/Jies. pero siempre /tan sido por alegar 
111/l' \ fro, dc ·rl'dto.'. ¡wr lmscar la l'ido. Eswmos dispuesros a seguir 
lu c/l{ tltdo. cr t¡uc ' t' no., esntclu•. (/ ( j/({' seomos libres, que se nos vea como 
gen 1 e ., no u 111to un in tu 1 t's. N oso! ros sumos humanos. somos gentes, somos 
¡Jcr.,onu' c¡uc· f1l'll .\llllto.,. Jl l'/'(1 ellos t¡uién sabe como lo piensan. ConsTruir 
tuta llllc'l"u (;uclfc 'ntcdu y l'srur denlnJ de 1111 país realmente democrático y 
CJII<' el 1-.'jc ;n ·iftl .' c'fl c·usrigwlo ¡wr los hechos que ha comerido ... en la 
.\ocieclud lllll.' f1ohrc. t'll el fJII I'h!o po/1re campesino. luchador por su tierra, 
por _,u t 'olllidu. ¡>or _,us ltUos ... Caso 7386. Caserío Almolonga. Tiquisate, 
E!-.cu intl ;l. 1 t):-\ l . 

Q u e no., n ·s¡wlc'll nttcsrn1 d erecho como gumemaltecos que somos, porque 
c u(lndo /l(lhlunu 1s . nltlltdo hocemos alguna nwnifesración por alguna cosa, 
es porlfllt' rl'alllll'llfl' lo necesiwmos. por eso lo hacemos; no lo hacemos 
porqul' n•cdnu·nrt· lt 'll<'lllos y enlre tluís renemos más queremos. Por 
l~jent¡1/o. el Sl'lior .~ ohil'nw de la re¡níblica de Gu(l{emala debería darse 
c u enlu e n lfllt ; s ifiWCÍt J/1 nos cn cmlfra1nos. no tenemos energía eléctrica, no 
te11 e111os cuiTl' fl'l'liS. no lenem os agua powble, no !enemas escuelas, 
ll tllclw s cns<1s nos !tocen fa lla pues. Caso 7727. Caserío Palob, Nebaj, 
Q uic hé. l lJ~2. 

Confronta rse con la propia e xperienc ia de violencia ha hecho que algunas 
pe rsonas a prendan a e nfrentar mejor las situaciones de discriminación Y 
de pe ndencia. D esd e s u pers pecti va. el conocimiento de Jos propios derechos les 
ha d ad o una cap ac id ad c rít ic a de comprender la realidad y el modo de encarar la 
vio le nc ia 4ue a ntes uesconocían. Esta visión de crecimiento positivo puede 
supo ne r un ins trume nto para favorecer una reconstrucción del tejido social 
org ani zati vo y una mayor c apac idad de presión frente a las autoridades . E n la 
lucha por la de fe nsa d e los de rechos humanos, el derecho a la vida se une al 
de rech o a l d esarro llo. 

Esro ¡wsú p orque nosorros é ramos muy inocentes, 110 sabíamos cómo 
platicar con los soldados. a hora lo que se puede hacer es conocer los 
a r tícu los y lo Bi/Jiia para poder defenderse de los soldados, ojalá que así 
comprenda wdo lo cnlltLIIIidad. así lo podemos ltablm: Caso 6065, Aldea 
Yala mboj och . Nentó n, Hue huetenango, 1982. 

Q uie ro lrah(~j(ll; org(lni::.a r m ás a 11/leslra comisión para que manifiesTe 
nuestro de rech o . Y o nuestros hermanos y a todas las organizaciones que 

269 



l. Verdad, justicia y derechos humanos 

La defensa de los derechos humanos 

El valor de la conciencia 

El valor de l respeto por la vida nace en los testimonios de la misma 
descripción de la violencia. En los numerosos testimonios que desc ribe n las 
crueldades con que se desarrolló la violencia contra la població n. subyace no 
sólo un daño a la identidad sino, sobre todo, un es fuerzo de afi rmac ión de su 
dignidad. Más allá de lo formal, el reconocimiento de Jos propios derechos ti ene, 
para las poblac iones afectadas, un valor de afirmación indiv idual y co lec tiva. Y 
una conc iencia de la responsabilidad de las autoridades por su respeto. 

Esperamos que haya mayor apoyo para tener una vida como personas, que 
no se viole los derechos de cada uno de nosotros porque tene111os 1111a 
identidad como personas, tenemos ese derecho. También espero que quede 
plasmado en un papel para que las autoridades tomen cartas en el asunto 
Y que los derechos humanos sean respetados. Caso 6009, Aldea Jo lo mar, 
Huehuetenango, 1993. 

.Desde la perspectiva de muchas personas afectadas, el conoc imiento de los 
propiOs. derechos de carácter individual y colecti vo es un instrumento importante 
para ev itar que la violencia contra la gente se repita. 

Habla: de la verdad, conocer sus derechos personales y tener más 
capacidad para saber qué es Derechos Humanos a de nivel comunidades Y 
pueblos indígenas. Caso 1642, Aldea Chicaj , Cahabón, Alta Verapaz, 1980. 

. . El r~~peto . a los derechos humanos es una condición básica para la 
Ie mtegraciOn socml. En un cli ma de polarización y di visión como consecuencia de 
la guerra Y repres ión política, el respeto a Jos derechos humanos tiene un carácter 
de reco.n~ ti:ucc ión de la convivencia soc ial en las comunidades. Las consecuenc ias 
de la d l v i ~ Ión Y polari zación ex trema y la ideologización a que ha sido sometida 
una parte Importante de la población, hacen del conocimiento y respeto mutuo un 
valor a rescatar por · d · · d ¡ ¡ . encuna e autondades o grupos dommantes. Da o e pape 
q~~ cumplieron las ac usaciones de "ouerrilleros" en Jos ataques a la población 
c1vd la educ · - . o h ' . ac_ton Y med1das e fecti vas para e l cumplimiento de los derechos 

umanos deb~nan tener como objeti vo central la superación de los prejuicios Y 
promover act1tudes soc iales de apertura y solidaridad. 

Pido _a_ que las personas que nos acusan de guerrilleros, les llamo la 
a~encwn para que no sigan diciendo eso, porque me duele m ucho que lo 
dtgan. Además sólo porque naso/ros nos sustentamos con lo poco que 
f<allai~Ws, ellos 110s dicen que el dinero que gastamos es dinero de la 
gu~rr;lla. ¿cómo puede ser eso? Caso 3 164, Aldea Naj tilabaj , San 
C n stobal Yerapaz, A lta Yerapaz, 1982. 

268 

Organ i::ar.\c f1UI"CI tlc ·/('llllt •r la 1·icla 

La dckn-..:t d~..· (p-.. lkrcdw~ humanos requiere mecanismos efectivos por 
parte tkl g.uh iLTIH l ~ :tli i\H·idadc~ . l\ luchos sobrevi vientes ven en la organización 
co lecti,·a un lllc~..· alll,llll) ütil para exigir su cumplimiento. Además, para 
defenc..kr-..c d e la-.. .t n l~..·na/ a ~ a la ' iua. la organización de la gente es vista como 
una nc:n::-- idad para ll:tL·cr rrc:ntc a la pobreza y las condiciones materiales 
precana~ . 

}' u .,{ /1(' ,.¡, ·ido _,irt tuc ·ioncs rerri/Jies. pero siempre /tan sido por alegar 
111/l' \ fro, dc ·rl'dto.'. ¡wr lmscar la l'ido. Eswmos dispuesros a seguir 
lu c/l{ tltdo. cr t¡uc ' t' no., esntclu•. (/ ( j/({' seomos libres, que se nos vea como 
gen 1 e ., no u 111to un in tu 1 t's. N oso! ros sumos humanos. somos gentes, somos 
¡Jcr.,onu' c¡uc· f1l'll .\llllto.,. Jl l'/'(1 ellos t¡uién sabe como lo piensan. ConsTruir 
tuta llllc'l"u (;uclfc 'ntcdu y l'srur denlnJ de 1111 país realmente democrático y 
CJII<' el 1-.'jc ;n ·iftl .' c'fl c·usrigwlo ¡wr los hechos que ha comerido ... en la 
.\ocieclud lllll.' f1ohrc. t'll el fJII I'h!o po/1re campesino. luchador por su tierra, 
por _,u t 'olllidu. ¡>or _,us ltUos ... Caso 7386. Caserío Almolonga. Tiquisate, 
E!-.cu intl ;l. 1 t):-\ l . 

Q u e no., n ·s¡wlc'll nttcsrn1 d erecho como gumemaltecos que somos, porque 
c u(lndo /l(lhlunu 1s . nltlltdo hocemos alguna nwnifesración por alguna cosa, 
es porlfllt' rl'alllll'llfl' lo necesiwmos. por eso lo hacemos; no lo hacemos 
porqul' n•cdnu·nrt· lt 'll<'lllos y enlre tluís renemos más queremos. Por 
l~jent¡1/o. el Sl'lior .~ ohil'nw de la re¡níblica de Gu(l{emala debería darse 
c u enlu e n lfllt ; s ifiWCÍt J/1 nos cn cmlfra1nos. no tenemos energía eléctrica, no 
te11 e111os cuiTl' fl'l'liS. no lenem os agua powble, no !enemas escuelas, 
ll tllclw s cns<1s nos !tocen fa lla pues. Caso 7727. Caserío Palob, Nebaj, 
Q uic hé. l lJ~2. 

Confronta rse con la propia e xperienc ia de violencia ha hecho que algunas 
pe rsonas a prendan a e nfrentar mejor las situaciones de discriminación Y 
de pe ndencia. D esd e s u pers pecti va. el conocimiento de Jos propios derechos les 
ha d ad o una cap ac id ad c rít ic a de comprender la realidad y el modo de encarar la 
vio le nc ia 4ue a ntes uesconocían. Esta visión de crecimiento positivo puede 
supo ne r un ins trume nto para favorecer una reconstrucción del tejido social 
org ani zati vo y una mayor c apac idad de presión frente a las autoridades . E n la 
lucha por la de fe nsa d e los de rechos humanos, el derecho a la vida se une al 
de rech o a l d esarro llo. 

Esro ¡wsú p orque nosorros é ramos muy inocentes, 110 sabíamos cómo 
platicar con los soldados. a hora lo que se puede hacer es conocer los 
a r tícu los y lo Bi/Jiia para poder defenderse de los soldados, ojalá que así 
comprenda wdo lo cnlltLIIIidad. así lo podemos ltablm: Caso 6065, Aldea 
Yala mboj och . Nentó n, Hue huetenango, 1982. 

Q uie ro lrah(~j(ll; org(lni::.a r m ás a 11/leslra comisión para que manifiesTe 
nuestro de rech o . Y o nuestros hermanos y a todas las organizaciones que 

269 



están a nuestro favor ojalá que no nos dejen solos, que nos ayuden para salir 
adelante. Caso 6102 (Asesinato) Chancolín, Barillas, Huehuetenango, 1982. 

Sin embargo, aún muchas personas tienen que superar dos obstáculos c laves 
para replantearse la participación en grupos organ izados. Uno: en varios lugares 
la palabra organización suscita el recuerdo de sus propias experiencias pasadas de 
violencia. Dos: la criminalización de que fue objeto cualquier organización soc ial 
que no estuviera bajo control militar, hace del miedo un desafío aún actual. 

Que la comunidad ya no se deje engaFiw; que se organice en ww buena 
organización para lograr lo que necesitamos, porque no es justo que el rico 
coma y el pobre no. Si necesitamos un autobús, la comunidad se junte para 
lograrlo. Quiero hacer esto cuando llegue a Guatemala, pero la gente puede 
creer que soy de la guerrilla porque hablo de organización. Tengo que saber 
decirlo en mi pueblo. Caso 8390 (Asesinato y persecución) Concepción 
Huista, Huehuetenanoo 1979/80. 

b ' 

Bueno, yo pienso qué se debería hacer para evitar esto se repita. Lo que yo 
pienso es organizar en las organizaciones populares y conocer cuál es 
nuestro derecho como personas, cuál es nuestro compromiso y también dejar 
el miedo por un lado, porque el miedo es lo que más nos afecta. Porque a 
trav_és del miedo nos hemos dejado callw; pero en este tiempo se nos está 
abnendo este espacio de hablw: Entonces para mí es algo más importante 
que nosotros vamos a dejar este miedo, para que sólo así se puede lograr 
este_ r~speto de los unos a los otros. Caso 2692 (Amenazas por negarse a 
pan tctpar en las PAC) La Puerta, Chinique, Quiché, 1982. 

Es~s demandas y esfuerzos de reconstrucción organizativa deberían 
acon:p~~arse de mecanismos locales y regionales que garanticen la li bre 
asoclacton Y fomenten la reconstrucción del tejido social organi zati vo en 
concordan~ia con formas tradicionales de organización popular o indígena, y cuyo 
poder ?e mterlocución de la comunidad sea reconocido por las d iferentes 
mstanctas del Estado. 

Res¡'Jeto co,1t1-r1 ¡· · . . , 
L< G ISCrlln//laC/011 

La · · · f re tvmdicación del respeto a los derechos humanos es parte de los 
~~ u e_rz~s de la gente por afirmar su dignidad. En un contexto de grave 
. tscnmmación social hacia las poblaciones indígenas, la reivindicación del 
tespeto a la pe¡· , h · -·d ·d ·d d 

1 
. sona esta en mue as ocasiOnes tem a del respeto a una 1 entt a 

co ectt va Las . f . 1 d. ' 1 . t 1 1 1 . : te ere ne tas a ta ogo m ere u tura son frecuentes entre os 
testtmontos M h . , 1 . 1 . , .. 1 . · uc a gente mdtgena 1a vtsto en os ataques a la poblac10n ctvt , y 
espectalmente e 1 1, . · d ·d c1 . n a po ttlca de tterra arrasa a en contra de las comum a es 
campes mas, una muestra de la continuidad del desprecio histórico que han sufrido 
por pa:te de los sectores dominantes. Sin embargo, la lucha contra la 
d lscnmmación de los más pobres forma parte de una demanda de respeto más 
o lobal y que 11o · , , , · 
e ttene solo un caracter etmco. 
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Y lwhlor de nuc•stros derechos como ciudadanos honrados .. . no respetan a 
fu., inclíg t•nus nmw ¡wrsmws. ¡}//es son los IIUÍS afectados. no queridos como 
/!('mwno.,. Ca:-.o 692~. Dol orc~. Pcté n. 1982. 

Que estu situocirin no se \ ' IU' h·a ti repeti1: Creo que tal ve.::: en base a 
dt'surrollo. u ww t•ducacicín ¡mra nosotros. para todos los ciudadanos de 
G/((u enw/u. Pero c¡ut• reo /mente respetenJIIU!stms derechos como indígenas, 
porc¡uc· soy indígena y tengo mis derechos y u•ngo \ 'O.: para decir algo. Caso 
2 176. A ldea Sa lquil. Ncbaj. Q uiché. 1980. 

Q11en•mos que st• recmurca nuestro derecho. que sem11os iguales como 
fJersonus. '"\ l¡uí en Huel111etenango somos siete culwras, que seamos 
res¡Jet{l(/os y 110 que haya 11110 que queda (l(rtís sino que todos 1/0S 

le\·ontenws ,. todos tell {!.amos t•lmismo \'alm: Eso es lo que importa. Caso 
6257. Cascr.ín T zal;í. S~tn Scbas tián Coatán. Huehuetenango. s/f. 

Que se conozca la verdad 

Agrude~co 11111c/w ¡)() r e l proyecto REMHI que está levantando testimonios 
pu ru ¡>o de r conoce,. ¡0 c¡ue a nos m ros nos pasó en esos anos, cuando nos 
quituron u 111u'stms hijos. esposas Eso fu e pérdida de \ a fores y con mucho 
llliedo. N i 0 quién co.ntar lo que sucedió en nuestra ca~a. Sólo haciendo 
con ciencio de 11110 111 ismo lo pasamos. Caso 6028 (Asesmato) Aldea Bella 
Linda. San Mateo l xtatán. Hue huetenango. 1982. 

De fu \'erdud o fu 111 enwria 

E l conocimie nto ele la verdad es una parte consustancial del proyecto 
RE~Hl y ele las motivaciones de la gente para dar su testimonio. En un contexto 
s?c tal e n e l que la de nunc ia fue c riminal izada y las víctimas tuvieron que guardar 
Stle nc io para no poner e n pe lig ro su vida. la neces idad_ de conocer la verdad y 
hacerla pública se ha mante nido latente en la memona de la gente. Para las 
personas que die ro n s u testimonio. e l reconocimiento de la verdad es el primer 
paso para la dignificación ele las víctimas y sobrev ivientes. 

Muc has personas tie ne n todavía un orado de confusión importante sobre los 
hechos conc re tos que v ivieron sus fami~ares, otros no saben dónde están o se 
preguntan a(m e n la actualidad por qué murió. Es probable que algunas de esas 
preg untas s igan s in te ner respuesta debido a la enorme dificultad de asi milar esos 
hechos traumúticos, pero e l conocimiento ele la verdad puede ayudar a los 
familiares a salir de la confusió n . 

Es bueno que nosotros pensemos o sepamos por qué murió él. Ojalá que lo 
recordemos siempre. Hay que recordarles a nuestros hijos cómo fue que 
murió, o sea que nosotros podamos saber por qué él murió, para que ya 11 0 

vuelva a suceder esto. Caso 226 1 (Asesinato por la guen·illa) Aldea Yichlaj 
Witz Yalaj, San Mig uel Acatán, 1979. 

~ara e llo, la verdad no puede quedarse e n el ámbito privado, sino que tiene 
que d ifundirse e n la soc iedad y darse un reconocimiento público ele los hechos 
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P?r parte de las autoridades. Para muchas personas es también import ante que las 
vtctlmas tengan una postura acti va. 

Pues lo que yo pien~o es que siempre hay que denunciar públicalllel/le los 
he~ho~· que hemos vtsto, no podemos callw: Caso 1780 (Asesinato) Jocotün. 
Chtqutmula, 1967. 

Ahora estoy content~ qu~ ya di mi testimonio porque este testi111onio que di 
va a qf!eda~· con_w hLStona. Ya no tengo duda, ya me quité todo el dolor por 
dar mt testunonw. Caso 3967, Caserío Pal , Cotzal, Quiché, 198 1. 

Fre~ue~~ement_e la _memoria de las víctimas está atada por e l miedo, la 
desvalonzacwn soc ial o mcluso ~a criminali zación de que han sido objeto. Todo 
ello conlleva_ efectos muy n_egativos en la identidad individual y soc ial de los 
afe~tado~, Y t_tene efectos sociales más amplios. Frente a esto, la recolecc ión de los 
testlmomos t1ene un valor importante en la elaboración de una me moria colecti va 
que ayude a la gente a buscar un sentido a lo sucedido y a afirmar su dignidad: el 

d
recuerdo c_omo forma de reconocer que eso ocurrió, que fue injusto y que no se 

ebe repet1r (Jodelet, 1992). 

Al estar grabando esto n•e · t . ·¡ , . . · • sten o tJ anqut a porque se que este testtmonw que 
estoy dando es para bieJ d . 1 d . ¡ . 

. 7 e o os nosotros os que sufnmos esas tormentas. 
Nos sentunos contentos v · ¡ · 

, · 10 enttenc. o que es un bten para nosotros. todos 
nuestros dema<; herm"lJ•os l - - l . , d. · · . L • • o pensaran as1, o sent1ran y todos aquellos que 

leron sus testunonios también. Caso 6029 (Asesinato) San Francisco. 
Huehuetenango, 1982. 

Esa oportunidad d f o .• ¡ · e c. eC/r o, no como antes, antes hemos Htji·ido lo hemos 
aguantado hemo s· ta¡'J d b . · · ' 
l · • , · a o nuestra oca sm poder hablw; sin poder declarar 
0 que nos esta pasando P. . 1 . 1 ¡ - . . . a usted · · eJO ?asta wy en c.w, gracws a la Ig lesw , gracws 

1642 (Ses que nos están dando la oportunidad para que se sepa esto. Caso 
ecuestre) San Pedro Chichaj, Alta Vera paz, 1980. 

La posibilidad de · 1 h h a sus f .1. . reconstrUir os ec os, hablar de lo sucedido o reivindicar 
am1 tares t1ene un · terape'ut · d Importante componente de apoyo psicosoc ial. El valor 

ICO e la verdad no ' 1 t. d. . , . . , . tamb1· - d so o 1ene una unens10n de reconoeumento publ1c0, 
en pue e ay udar a d' · · 1 · f · . · · dado . tsmmu1r e 1mpacto a ectJvo y socwl en Jos fam11lares, 
que une el testunon· h. t ' .· 1 . , · · Para és·t 1 . . lO IS or 1co con a expres10n de dolor y su expen encta. 

' os a mvestroación b · 1 d · d f · · . parte f d e>' so I e e estmo e sus am1 IJares desaparecidos es una 

P
rop1.0 Ldm a,mental del derecho a la verdad y de las posibilidades de afrontar su 

ue o Este reco · · d 1 h 1 
Paso' · f . . noclmiento e os ec 1os y la información pública de qué 

con sus amihares . . . . 
las de ,, , · . ' COnStituye una ex tgencta Impostergable a )os autores de 

sapanclünes Y asesinatos. 

N~sotros queremos ver si hubiera posibilidades, puede por parte de 
Mlun:gL~a 0 de REMHI, ir a Río Dulce a investigar el nombre del d(funto en 
e atclu vo fJC.lJ"a a•·t' 1 ;¡· . ' . ' ' 1 1 ,¡; . ' e .' .. , .., poc. er ven 1car qwen muno, segun a c. e1 uncwn. aso 
02.3 1 (Oesapanc1on) Aldea Chiguán , Totonicapán, 1983. 
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El \'tilur sucio/ de /u \'e rdad 

El esc larec imie nto de los hechos y e l reconocimiento de las atrocidades 
contra la población civi l por p~u·te de l Ejérc ito son, por tanto , un yrimer paso 
para las dc timas y para la me moria de toda la soc iedad. La verdad tiene un valor 
soc ia l muy impo rt ante también para aquellos que no fueron directamente 
afectados por las pé rdidas. En una sociedad sometida a la censura, la 
rnanipulaci t)n info rmati va y e l aislamiento social durante años, e l conoci ~1iento 
de los hechos de vio lenc ia y atroc idades puede contribuir a aumentar el mv.el de 
conciencia sobre lo sucedido (conocer su propia historia y ev itar las verswnes 
fal seadas de la realidad). promover la sanción social a los perpetradores Y asumir 
la necesidad de reparac ió n a las víctimas. 

Lo q ue espero es que un d ía el Ejército va a reconocer todo lo que ha hecho 
Y c¡Lu! no s igan. 1•erdad. 1•iolando la ley, da cólera, sólo pobres seguimos. 
C aso 07 85 (Asesinatos) Cuarto Pueblo, Ixcán, Quiché, 1991. 

Es ta demanda de las víctimas tiene una proyección social importante, dada 
la te ndenc ia a la construcc ión de una memoria distorsionada de la historia, y los 
efectos a mediano y Jaroo plazo que esto tiene. Hay muchos ejemplos en la 
hi storia de tendencias a r:construir la memoria de una manera distorsionada, que 
van desde la justificac ión de las atrocidades hasta incluso responsabilizar a las 
v íc timas. 

S in embargo. tambié n e l papel repmador de la verdad puede ser puesto en 
e~tredicho . s i no va acompañado de justicia. Si al conocimiento de los hechos le 
s ig ue e l s ile ncio y la impunidad. la verdad puede convertirse en un insulto para 
las v íc timas. En los testimonios analizados, las demandas de conocimiento de la 
verdad está n asociadas a las demandas de justicia. 

La demanda de justicia 

No es posible que sigam os muriendo como animales, sin ninguna justicia, 
sin q ue ninguno hable por nosotros. ¡Ya basta! ¡Que termine esta 
l'io /en c ia! Caso 5113, Las Pozas, Sayaxché, Petén, 1987. 

E l deseo de justic ia está muy presente en los testimonios. Para las víctimas 
Y sobre vivie ntes, el impacto de la violencia en sus vidas y la de sus fami lias y 
comunidades ha dejado un profundo sentimiento de injusticia, no sólo por el 
dolor de la pérdida, sino por e l mantenimiento de las condiciones de impunidad 
?asta la actualidad. La violencia y represión política se desarrollaron con 
Impunidad to tal por parte de las leyes y sistema judicial para con el Ejército, los 
comisionados militares y las PAC implicadas en las atrocidades contra la 
población. 

Cam biar las relaciones de poder 

En primer lugar, la demanda de justicia tiene que ver con una readecuación 
de la.s re lac iones de pode r en el ámbito local y en la prevención de nuevas formas 
de VIOlencia. Sin sanción socia l la pos ibilidad de que se reproduzcan hechos de 
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las de ,, , · . ' COnStituye una ex tgencta Impostergable a )os autores de 
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El \'tilur sucio/ de /u \'e rdad 
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C aso 07 85 (Asesinatos) Cuarto Pueblo, Ixcán, Quiché, 1991. 
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La demanda de justicia 
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l'io /en c ia! Caso 5113, Las Pozas, Sayaxché, Petén, 1987. 
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Y sobre vivie ntes, el impacto de la violencia en sus vidas y la de sus fami lias y 
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Impunidad to tal por parte de las leyes y sistema judicial para con el Ejército, los 
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Cam biar las relaciones de poder 
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de VIOlencia. Sin sanción socia l la pos ibilidad de que se reproduzcan hechos de 
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viole ncia es mucho mayor, dado que se rompen las normas sociales bás icas de 
convivencia . Además, la posición de ventaj a social que han sacado muchos 
victimarios aumenta el sentimiento de profunda injusti cia de las víc timas y 
sobrevivientes que han tenido que vivir todos estos años con la hu mil lac ión del 
silencio y su falta de poder. 

Ojalá gane un buen gobierno que castigue a los culpables para que se haga 
j uslicia, sólo as[ la gente tendrá más temor de comeler deli!os. Caso 685. 
El Estor, Izaba!, 1985. 

Los responsables m erecen el peso de la ley para que así comprendan, 
porq_ue si no siguen actuando de esa fo rma brutal. Caso 5360, Panaca l. 
Rabmal, Baja Verapaz, 198 1. 

. .Esa posición de poder se mantiene en muchos luoares -incluso una vez 
finaltzad 1 fl' o .. 

. . 
0 e con teto armado, como en el caso de muchos ex-comisionados 

mtlttares- supone un · d · J · · · . ~ n esgo e nueva v1o encta y genera miedo a que se repita 
~a represton .. En la perspecti va de las víctimas, la justi cia opera ahí como una 
orma de reaJustar las relaciones soc iales y la gesti ón del poder en la sociedad. 

Qu: el gobierno haga una justtcw cabal, porque también que lo haga 
retLrar estas gentes malas, pues es su responsabilidad. Porque si eslas 
gentes que hiciera 1. t d 1 d - · 1 ' b 'l'd 1 · ' o os os m zos stguen loe av1a en su responsa 1 1 (/{ 

~~~~~ ser que la represión vuelva. Caso 127 1, Pueblo Chaj ul , Quiché. 

S in embaroo a .. d . . 
deseos d . ..0

. ' pesru e que frecuentemente tiende a pensarse que los 
te;timo .e JUSti Cia de las víctimas responden a un afán revanchista e n los 

nios no se enc u d , 
entran emandas de venganza o pena de muerte . 

Pues que n.o h. 
la . . l . aya venganza, porque por la venganza se empiezan otra ve::: 

Ve
5

1
_avlo ac¡o

9
nes, por un pedazo de tierra. Caso 7442 Plan de Sánchez BaJ· a 

cpaz, 1 82. , , 

Oj alá que '>e b 
c.¡uita . 1 : usquen unas leyes para dar un su par de castigos, porque 

' a vtdayocr 1 ¡ · . , . , quitar 1 .d eo que no sa e, c. tgo yo, cast1go st. Un cas fl go s1, porque 
a v¡ a vo e. E . Caso 1274 · leo q~te no. nlonces ya nos volvemos asesmos otra vez. 

· Pueblo Cha,¡ ul , Quiché, 1982. 

La demanda d . . . . . . 
poderes vio( . e. JUStiCia tmpltca una neces1dad de amparo respecto a los 
pe rsonas l ose~tor ~nJust?s o basados en la di scr·iminación social. Para muchas 
de cJ iscri,mi · ~~ 10 s de. vtolencia sufridos están asociados a una situac ión continua 

nac lon soctal . . b . , . . . s upone enton . · por ser campeslllos, po res e 11ld1genas. La JUStlcta 
la gente que ~~s una demanda de n7ecanis11!os soc iales que ayude a de.fenders.e .a 
., · p ~ .

10 1 
ne menos poder, as1 como formas de control de la sociedad c1v tl 

1 
L::-o tecl a , as a ut

1
oridades del Estado. Dado que muchos de esos mecani smos de 

con ro es tan me u·Id . · 
os en buena parte de las leyes ya ex rstentes, esta demanda 
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s upone la necesidad de l cumplimiento efectivo de las garantías individuales y 
colee! i vas reco nocidas por parte del sistema de justicia y los aparatos del Estado. 

Que· hum una juslicia nndadera que ampare a nosotros los pobres 
ind(t:enas y que no ¡·uell•an a suceder esos hechos de violencia que nos han 
clej(lc/o muy 1 ris1es y pobres mds atÍn. Caso 591 1, Sayaxché, Petén, 1984. 

Recu¡)(' l'tlr el se111ido de la au!Oridad 

Las de mandas de j usticia incluyen la lucha contra la impunidad y contra la 
corru pci6n que e n muc has ocas iones han caminado juntas. El primer paso para 
acahar con ellas debería ser la destitución de los cargos mil itares o civiles que 
ha n ten ido responsabi lidades importantes en la violencia contra la población 
c ivi l. incluyendo a quienes han participado en las estructuras de inteligencia 
milit a r. S in cambios en los encargados de esas estructuras militares que tienen 
g raves responsabi lidades en las atrocidades cometidas, se mantendrá la 
impu nidad. dado su poder de coacción hacia la sociedad y otras estructuras del 
Estado. y la red de compl icidades que han tejido en los años del conflicto 
armado. Ade más . dichas destituciones son pasos que pueden ayudar a superar 
los sen timientos de humill ación e inj usticia por la muerte de sus seres queridos. 

Yo 11/lltco quere111os 111ás armas, ya no queremos más bombardeos, ya no 
111ás IIW.wcres. ,.a no 111ás secues1ros, asesinatos, nunca más impunidad, ya 
no queremos 11;ás corrupción, la deslitución de los altos cargos militares 
que es1án involucrados en es1os hechos sangrientos, que miles y miles de 
I'ÍC!imos o.fi·endaron sus vidas para exigir sus derechos y def ender lo suyo 
Y de su famil ia. Caso 1885 (Asesinato de Comisionado por la guerrilla) 
Cobán . A lta Yerapaz, 1983. 

Los cum bios en las relaciones de poder y la misma violencia ejercida contra 
la poblac ió n ha cuestio nado e l sentido de la autoridad como un poder al servicio 
de la comunidad , ta l como es entendido especialmente en la cultura maya. Pero 
ad e m ás la represión políti ca supuso una alteración del valor de las leyes y 
nonn ~1s sociales de convivenc ia. La justicia que habitualmente es ejercida por las 
au.to ndades. tiene que volverse ahora contra los que la han ejercido de modo 
111JUsto, para poder salvaouardru· e l sentido mismo de la autoridad centrada en la 

• 1:> 
comu n1dad. 

Que es!os hechos de violencia no vuelvan a suceder y para que las santas 
outoridades 110 vuelvan a hacer esa injusticia, porque entre ellos habían 
decidido terminar a los trabajadores, o sea al campesinado más bien. Caso 
13 16, A ldea Parraxtut, Sacapulas, Quiché, 1983. 

.Restaurar el sentido de la ley quiere decir entonces reajustar las reglas de 
corw t venc ia soc ia l y restab lecer las relaciones comunitarias rotas por la 
v io le nc ia. S i b ien esa perspectiva está muy general izada entre los sobrevivientes 
(la sanció n soc ia l como reparac ión por lo sucedido), la justicia supone también 
un e le me nto de prevención sin e l cual el presente y e l futuro están amenazados. 
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• 1:> 
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Yo deseo que haya una ley, que haya una justiCICI que castigue a los 
culpables, que castigue a los que han hecho mal. Que haya esa ley que 
castigue para que no vuelvan a suceder estas cosas, porque si las cosas que 
han hecho, la violencia que ha desaparecido a nuestros hermanos se queda 
así, quiere decir que no existe una ley, que no existe una j usticia. entonces 
lo seguirán haciendo sin ningún temo1; sin ninguna pena, ellos tendrán 
toda la libertad para hacer lo que quieran. Caso 59 1 O (Desaparición 
forzada) Sayaxché, Pe tén, 1988. 

A cabar con la impunidad 

Los deseos de justicia no son tampoco ingenuos. Algunas personas están muy 
conscientes de la dificultad de tener justicia en las condic iones actuales. La falta de 
voluntad política y e l poder de l Ejérc ito hacen ver a mucha gente la necesidad de 
que esos de~eos de justicia se expresen de una manera organi zada para que puedan 
ser una realidad. 

Yo c~iría que va a depender del e~fuerzo del pueblo para poder enjuiciarlos en 
algun futuro corto o largo, verdad, es la única esperanza, nada 111ás que 10/ 
vez un día se lermine para siempre. Caso 7336 (Ases inato) Patzún. 
Chimaltenango, 1984. 

. Enti~e l~s. dificultades percibidas se encuentra la ineficacia y corrupción del 
S J s t~ma. JUd icial. Las demandas de funcionamiento de las leyes frente a la 
arbitranedad del pode•· de e · , 1 t: · · · • 1 . , oacc10n suponen a re ,orma del s istema de JUStiCia y a 
remoc1on de los J·ueces y fi1scale . . .. t h · · · ., 1 . . s COJIUp os, o que ayan tenidO parllc ipac Jon en a 
•mpumdad. 

Frente a los model d ·· d d · · 1 os e segUJ I a basados en el mcremento del control socia 
Y las nuevas formas de m·l·t · ·- d 1 . . . . . , I • an zac10n e a VIda cotidiana algunas personas ponen 
de 1e1Ieve como es ne .· 1 . . , ' . . cesa1 1a a 1 enovac10n de los aparatos de seoundad y un 
camb1o en sus model . . "' . . , os para ev1tar nuevas formas de v1olencia provementes de la 
concentrac1on del poder. 

Lo ideal sería oue e ¡ ¡ fi · · 1 
. 1 s a ey uese casltgada, porque de nada nos sirve llevar os 

a un 1 nbuna/ la c·o · · · · ' e 1 . . , . · "upuon en ualenwla cada día es! á peor y gana e que 
llene mas dll1er s· 

. 0 · 1 yo lengo y le pago a un buen abogado incluso al que me 
va a Juzga¡; e111onces voy a salir beneficiada yo, pero si yo no lengo dinero no 
1'0\' a lograr eso d ¡·b . ( . , . , 
d 

·, . Y que a 1 1e ... ) Que ILt viera mas autondades, mas 
ra.w cas m á,. C0111n ¡ ¡ , · ' · 1 1 . · · ,e em es, porque a w ra se esta poniendo mas autonc. a c.. 

digamos más· /' , 
l
. , · PO Icias, pero lodo ese dinero se eslá perdiendo porque son los 

po ICias los c.711e ".1 , , b' h . ¡ · 
d an mas 1en ac1endo esas cosas. Siemnre la prensa e 1ce 

que lo \· /' .- r ·, po Icw s nw laron. robaron carros ... Caso 3077 (Secuestro y tortura) 
Salama, Baja Yerapaz, 1982. 

Juslicia para el.fllluro 

.La justic ia tiene también importancia para que los propios autores de las 
atrocJdade~ puedan cambiar su condición. En ausencia del reconocimiento de los 
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hechos y sin ponerse a disposic ión de la sanción social nunca van a tener la 
posihilidad de enfren tarse con su pasado. reconstruir su identidad y replantear sus 
re lac io nes con las dctimas y la sociedad. 

//ay c¡ue pensar que si uno ha hecho una cosa es mejor que se le castigue, 
dc11l'11die11do de su delito. que sea castigada y no matada. Si se ha cometido 
1111 gr(/ 11 error o haya matado a otro, sería la ley la que va a investigm: Caso 
95 2~ (victimari o) Huehuetenango. 1980-82. 

A lgu nas personas destacan e l valor de la justic ia para las nuevas 
generaciones. S in un sentido é tico c laro de condena de las atrocidades cometidas. 
la v iolenc ia corre el riesgo de convertirse en un patrón de conducta habitual con 
impac to en los j óvenes y ~e l futuro de la sociedad. 

Solwnenle un de.wum e general de los asesinos y el enjuiciamiento. De lo 
con r ra rio dejan heredado su crimen, sus hijos pueden ser criminales . 
. htnUIIIIeJHe con una campmia social humana, para volver a tener mentalidad 
hlliiiWio y 110 criminal. Caso 7333, Masacre Las Canoas, San Martín 
Ji lotcpcquc. C himaltenango. 1982. 

Lo que queremos es que haya procesos en conlra de los hechores o 
respon.wbles para que pmeben, ya que 110 les dio lástima dmiar a nuesTras 
familias. que haya ww jus!icia legal, que se investigue a lodos los 
responsables de estos márlires porque ellos están conlentos y lranquilos con 
dos o tres casas. mujeres, carros, liendas. Caso 5339, Masacre Plan de 
Sánchcz, Rabinal, Baja Verapaz, 1982. 

. De nt ro de las mencio nes genéricas a Dios (9%) se incluyen a menudo 
re fe re nc ias a la justicia. por lo que no son una disyuntiva la mayor parte de las 
vec~s. S in embargo. algunos testimonios hacen referencia a la "justicia de Dios", a 
P.art1r de un sentimiento de resignación o aceptación de los hechos. Es difícil saber 
: 1 e~~ ape lac ió n a la "justic ia di vina'' supone una forma de diferir el deseo de 
JUStlc ta. s i constituye una forma de impotencia aprendida, o si implica una 
superación de sus deseos de justic ia en la actualidad. 

Quisiera ver al menos los huesos. Pienso que eslá donde esTá haciendo las 
e.rhumacio11es FAM DEG U A. Le dejo las cosas a Dios. No pido juslicia. Caso 
9925 (Desaparic ión forzada) El Chal, Petén. 198 1. 

Tenemos un sólo Dios y nueslra dignidad; quiero que apliquen la justicia 
sobre los responsables, porque si seguimos sin ley no es bueno. Caso 0577 
(Asesinato) San Pedro Chicaj , Cah abón, Alta Verapaz, 198 1. 

Las re fe renc ias al perdón son escasas en los testimonios. La mayor parte de 
las personas re ivindica primero el conocimiento público de los hechos y e l castigo 
a los respo nsables. El perdón como actitud voluntaria de reconciliación con Jos 
?fe1~ s?res sólo se acepta como consecuencia del reconocimiento de la ofensa la 
JUStiCia y reparació n social. ' 
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Lo ideal sería oue e ¡ ¡ fi · · 1 
. 1 s a ey uese casltgada, porque de nada nos sirve llevar os 

a un 1 nbuna/ la c·o · · · · ' e 1 . . , . · "upuon en ualenwla cada día es! á peor y gana e que 
llene mas dll1er s· 

. 0 · 1 yo lengo y le pago a un buen abogado incluso al que me 
va a Juzga¡; e111onces voy a salir beneficiada yo, pero si yo no lengo dinero no 
1'0\' a lograr eso d ¡·b . ( . , . , 
d 

·, . Y que a 1 1e ... ) Que ILt viera mas autondades, mas 
ra.w cas m á,. C0111n ¡ ¡ , · ' · 1 1 . · · ,e em es, porque a w ra se esta poniendo mas autonc. a c.. 

digamos más· /' , 
l
. , · PO Icias, pero lodo ese dinero se eslá perdiendo porque son los 

po ICias los c.711e ".1 , , b' h . ¡ · 
d an mas 1en ac1endo esas cosas. Siemnre la prensa e 1ce 

que lo \· /' .- r ·, po Icw s nw laron. robaron carros ... Caso 3077 (Secuestro y tortura) 
Salama, Baja Yerapaz, 1982. 
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hechos y sin ponerse a disposic ión de la sanción social nunca van a tener la 
posihilidad de enfren tarse con su pasado. reconstruir su identidad y replantear sus 
re lac io nes con las dctimas y la sociedad. 

//ay c¡ue pensar que si uno ha hecho una cosa es mejor que se le castigue, 
dc11l'11die11do de su delito. que sea castigada y no matada. Si se ha cometido 
1111 gr(/ 11 error o haya matado a otro, sería la ley la que va a investigm: Caso 
95 2~ (victimari o) Huehuetenango. 1980-82. 
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Solwnenle un de.wum e general de los asesinos y el enjuiciamiento. De lo 
con r ra rio dejan heredado su crimen, sus hijos pueden ser criminales . 
. htnUIIIIeJHe con una campmia social humana, para volver a tener mentalidad 
hlliiiWio y 110 criminal. Caso 7333, Masacre Las Canoas, San Martín 
Ji lotcpcquc. C himaltenango. 1982. 
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P.art1r de un sentimiento de resignación o aceptación de los hechos. Es difícil saber 
: 1 e~~ ape lac ió n a la "justic ia di vina'' supone una forma de diferir el deseo de 
JUStlc ta. s i constituye una forma de impotencia aprendida, o si implica una 
superación de sus deseos de justic ia en la actualidad. 

Quisiera ver al menos los huesos. Pienso que eslá donde esTá haciendo las 
e.rhumacio11es FAM DEG U A. Le dejo las cosas a Dios. No pido juslicia. Caso 
9925 (Desaparic ión forzada) El Chal, Petén. 198 1. 

Tenemos un sólo Dios y nueslra dignidad; quiero que apliquen la justicia 
sobre los responsables, porque si seguimos sin ley no es bueno. Caso 0577 
(Asesinato) San Pedro Chicaj , Cah abón, Alta Verapaz, 198 1. 

Las re fe renc ias al perdón son escasas en los testimonios. La mayor parte de 
las personas re ivindica primero el conocimiento público de los hechos y e l castigo 
a los respo nsables. El perdón como actitud voluntaria de reconciliación con Jos 
?fe1~ s?res sólo se acepta como consecuencia del reconocimiento de la ofensa la 
JUStiCia y reparació n social. ' 
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Yo p ienso que hacer un llamado a las víctimas de esta situación desde aFws 
atrás, no desde el aFio 83 sino ai1os atrás, para contribuir a llegar a una 
j usticia, porque yo no me voy a quedar callada ... Eso que yo voy a perdonar: 
perdono al ver que algunos de ellos estén detrás de la reja, eso que quede 
claro. Ni aquí ni en ningún lugar voy a perdonar que se quede así. es 
imposible. Caso 2 155 (Desapariciones forzadas) Tactic, Alta Yerapaz. 1983. 

2. Afrontar las causas 

Cambios sociales para la paz 

Un segundo gran gru po de las reivindicaciones incluidas en los testimonios 
tiene que ver con las demandas de cambio social. Muchos sobrev ivientes son 
conscientes de que si no se enfrentan algunas de las causas del conflicto y se 
demuestra una voluntad verdadera de llevar a cabo los compromisos, es muy 
probable que la violenc ia vuelva a reproducirse. Entre las demandas de carácter 
social destacan tres: la desmilitarización, la tenencia de la tierra y la libertad para 
reconstruir su cotidianidad . 

Desmilitarizar La vida cotidiana 

La prime r_a demanda respecto al Ejército tiene que ver con la di sminuc ión 
de su presencia en las comunidades y un cambio olobal en su modo de 
re lac ionarse con la población. 

0 

Por eso nosotros buscamos una solución y eL gobierno también tiene que 
buscar solución a nosotros para que su Ejército no nos venga a molesrar a 
donde estamos, que Lo retire. Ya no queremos más guerra. Caso 07 17, 
Senococh, Uspantán, Quiché, 1988. 

En los testimo_nios se recogen frecuentes re ferencias al poder de las armas 
Y. su efecto destructi vo en la comunidad, ya fuera en un momento como parte del 
SiSte m_a de comisionados militares, después con la presencia de la guerrilla o 
posten ormente por la acc ión durante quince años del control militarizado de las 
P~C_. La_ ?emanda de desmilitari zac ión supone la confiscación, destrucción o 
e lt mmac1on del comerc io de armas en las comunidades. 

Ya enrregam os las armas (PAC) y que nos acostumbremos a VIVIr como 
al1fes, que s in a rmas podíamos vivi1: Los padres nos enseFíaron a sem brar 
Y no a manejar arm as. Ojalá que no vuelvan a armar a la comunidad, 
porque las armas dan tem01: Caso 4687, Aldea Guantajau, Quiché, 1982. 

Para la gente la desmilitarización empieza por la di soluc ión de las 
estructuras mili tares como los comis ionados y las PAC, que produjeron una 
a lteración g lobal de las re lac iones en la comunidad, en las que los valores Y 
formas de poder pasaron a estar di rectamente influidas por las armas y el control 
de l Ej érc ito. 
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Pum que se e\·iten esos hechos de violencia que sucediero~1 y que siguen 
sucediendo. ¡0 ¡1rimero es que las autoridades hagan cwnphrla ley. que se 
rl'("(~jon ran rt1s a rmas que andan para arriba y par~_ abajo. qu~ son las que 
hon hecho ¡0 l"io /encio. y que los comisionados mli1tares tennmen, porque 
son los que han hecho rmlfo dml o al pueblo de Guatemala. Caso 6456 
(Ases inato) Morales. Izaba!. 1968. 

fJoro e\·iwr que se rep itan esws hechos de Piolenc~~ es necesario que se 
eli111inen los parrul/as cil"i/es. los soldados. los nu/11ares que han hecl~o 
w nros 111t1sacres. que se .firmen los acuerdos de pa: y que la _Jglesw 
Corálica siga a1wyando esre proceso de pa:. Caso 4789, Masacre Fmca La 
Es tre ll a. C ha jul. Quiché. 198 1. 

E l rec luta miento rorzoso se convirtió en una amenaza permanente para los 
jú,·c ncs que ruernn obligados y muchas veces secuestrados pa~·a p~rticipar en el 
Ejé rc ito. E l peso que esta militarización ha tenido en 1~ _ex~en~nc1a_ de la gente 
ha sido e no rme. Por eso. las exigencias de desmilltan zac¡ón mcluyen el 
d is minuir la presió n sobre los jóvenes y tener alternativas f~·ente al reclutamiento 
o bli gatorio que sean útiles y asumidas por ~a ~on~umdad. El pr~~e~o de 
recons trucció n soc ial de la post-guerra debería d!Sim.mu_r el papel del EJercito en 
la sociedad y avanzar hac ia una desmilitarización el"ecuva. 

Para q ue esw 110 \'ue /va a ocurri1: pienso que todas ~as cos~s salen 
organi-:.ándonos. concienri:tíndonos. Puede regresar ese t1empo SI 110 hay 
1111a co111p rensián entre nosorros. pero si comprendemos la necesidad que 
he111os \'iviclo co111o gente pobre. c01110 guaremaltecos, creemos que esto ya 
no sería lo mism o ta l Pe-;.. Nosorros estamos de acuerdo en prestar un 
sen ·ic io pero ya 110 al Ejérciro. sino a la C0/1/IIII idad: pueden ser maes_tros 
o ljá h<:ri:ado res. promotores de salud ... Caso 2297. Aldea Buena Y1sta. 
Santa A na Huista. Huehuetenango. 198 1. 

Oj a lá q ue el gobiem o haga jusricia con la gente que se dedica~ la ma_lda~ 
y que los padres no den sus hijos al Ejército. Caso 853, Ixcan, Qlllche, 
1982. 

Ca111bios en el poder local 

La desmilitarizac ión supone cambios en el poder local, incluyendo la 
revalo ri zac ió n de l papel de las autoridades civiles y tradicionales. Las demandas 
de reconstrucció n y partic ipac ión comunitaria en el poder local plantean un 
reconocimie nto real del protagonismo de la comunidad, de las estructuras Y 
s is te m as pro pios de partic ipación. 

Pa ra que no se repitan estos hechos, se debe trabajar en paz, p rimero con 
la familia. después con la comunidad. Trabaj ar con los que quedaron en 
G uute111ala. que no salieron al refugio, luchar por vivir fe lices, como era 
alltes de la violencia. Conocer los derechos de La persona humana, 
recuperar el valo r de la autoridad civil, y que el gobierno se comprometa 
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a cumplir La Ley y la Constitución. Caso 0977, Masacre Santa María Tzejá. 
lxcán, Quiché, 198 1. 

Muchas personas demandan que los cambios no sean sólo formales, sino 
que supongan una ruptura con los valores impuestos por la guerra, entre los que 
destaca la arbitrariedad, e l autoritari smo y la discriminación soc ial. Esta 
perspecti va es importante para el futuro, dado que pueden darse nuevas formas de 
poder basadas en el autoritari smo sin una estructura militar formal. Los recién 
formados Comités de Desarrollo, e n los que se han convertido las PACen algunas 
zonas del país, corren el riesgo de funcionar como un nuevo mecanismo de 
control social_ a partir de la gestión de las ayudas y Jos proyectos de desarrollo. y 
muestran los mtentos de mantener las mismas estructuras con otro nombre. 

Lo que queren1.~s ahora es que exista una persona que nos oriente y !lOS 

conduzcan al bten común, siempre acá en mi aldea Najtilabaj, y que nos 
levante a_ todos _a rechazar cualquier engaFío y que nuestros niíios di4i·uten 
de ~_m_a vtda mejOI: Lo que queremos ahora es que tomen en cuenta nuestras 
peltctones Y no estar sujetos al autoritarismo y a lo que ellos pretenden 
haceJ: Caso 10684 (Asesinato) San Cristóbal Verapaz, A lta Verapaz, 1982. 

Desmovilización y cambios en el Ejército 

, . Entre las demandas de cambios específicos en e l Ejérc ito se incluye n 
bastcamente tres· la desm T ·' d · · · 
soldados más imp.licados ol VI tzact?n e los cuerpos m_IIItares, ofictales y 

. · en as atroctdades; el desmantelamiento de los aparatos 
cland~stmos, Y la reparación moral a las víctimas. Disminuir su poder de 
coacción castrense respe t 1 . . . E d . e o a a soctedad y su dommto de los aparatos del 

1 
s~a 0 requ tere destituciones y cambios en las personas pero también sustituir 

a Jerarqu ta y el d ·1· ' 
E., . po er mt ttar por la democracia y la capacidad de control del 

Jerctto por parte de la soc· d d d 1 . . sólo deb d te a • e gobterno y las leyes. Pero los cambios no 

L en arse e n_ las estructuras formales del Ejército y cuerpos de seguridad. 
os aparatos de mteli ue · . . . 

desmantelad o ncia Y . sus conexiOnes deben ser mvesttgados y 
estructuras os ~olmo entes repres 1~os clandestinos. El mantenimiento de esas 

para e as de poder constitu ye todavía una amenaza para e l futuro. 

De entre los sold d d 
porqu 1 bl" a os epende: hay muchos que hacían estas masacres 
E ., _e hes bo , tgaban, otros sí que eran abusivos. A los responsables del 
Jerclfo a na que ret. l 

d . . traros y que pusieran a otros nuevos para que haya 
emoCJ acta y respeto -r b. , 

t · 1 am ten me parece mal que los militares retirados 
engan un sueldo d · . d 1 . . . 

1 . . ' me Jo e pueblo. Mejor que trabajen como trabajamos 
os campestnos. Caso 1280, Masacre Caserío Palob, Nebaj, Quiché, 1980. 

Mientras no quiten ¡ G2 l 
situa · -

1 
, a a . a cual pertenece a la CIA, no se compone la 

. cwdn Y toc.os estos todavía están robando y secuestrando. Ellos son 
ti e m en os secuestra fi 
Bl ' · n urgones, roban ganado y viven en Los Amates y Río 

anca, pero ellos t¡"e 1 . l nen a 1.ora otras personas que hacen eso y st alguno It es rebela lo matan. Pues yo podría decirles donde viven, cómo se 
aman. pero se tiene que hacer una investigación. Caso 6454 (Asesinatos) 

Los Amates, lzabal, 1960. 
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La toma Lk medidas elicaces para la desmilitarización de Guatemala implica 
para la:-. Yíct imas una conveniente supervi ión internacional. Oficializar y dar 
cuerpo a muchas de estas demandas de la gente es parte de las expectativas que 
mucho!-> ~ohrevivientes y sus familias ponen en instancias como la Comisión de 
Esclarec imiento Histórico. 

}( ¡ no mús orm([s. lo que se necesiw es la inmediata desactivación de los 
o¡)([rmos clwuleslinos del gobiemo y wmbién es necesario presentarlo a la 
Contisir)n de lo Verd(/d y ante los ojos del mundo entero para que sean 
lcsJigos de qué es lo que es1á pasando con noso1ros, los pobres, la 
discrimin([cifjn \" lo l"iolación nues1ros derechos. Caso 568, Cobán, Alta 
Yerapa1.. 19X l . . 

El deseo de lihertad 

Las aspi raciones de libertad se relacionan con las demandas del fin del 
contro l militar de la vida cotidiana. En los casos de poblaciones que han vivido en 
condic iones de concentración y comrol militar total, como las Aldeas Modelo, o 
e n las m;ís numerosas que han sufrido otras formas de militarización como las 
PAC. la gente quiere tener libertad para moverse. comerciar y reorganizar con 
a uto no m ía su v ida. 

Ya no queremos que seamos amarrados, que seamos encerrados en. los 
corrales. queremos vivir en libertad, queremos estar en paz. Testimonio 
colec tivo. San Lucas Chiacal, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz. 

Debemos respewmos. que no siga la ignorancia, que a los campesinos 110s 
dejen sacar nuestros productos a vender con tranquilidad. Caso 8008, Ixcán 
Qu ic hé, 198 1. (eran de Todos Santos Cuchumatán). ' 

i Qué se va a hacer? ... Ahora no sabemos qué se va hace1: Decían que mejor 
se deja 1111 general de presidente, pero para nosotros los indígenas, ya no, ya 
no queremos más Ejército, lo que queremos es la libertad ... Vamos a ser 
como en el tiempo antepasado que estábamos tranquilos. Caso 4624, Aldea 
Sumal, Uspantán, Quiché, 1983. 

En los testimonios las demandas de libertad aparecen relacionadas con la 
posibilidad de expresión de su identidad y cultura. En parte, eso incluye la libertad 
para ce lebración de ritos, de ceremonias y de expresió~ de las propias creencias, 
pe ro también tiene que ver con las condiciones de trabaJO. Para muchas personas, 
la re ivi ndicación de mejores condiciones en las fincas tiene relación con Jos 
sala rios o las prestaciones económicas, así como con un cambio en el régimen de 
vida suje to a las directrices de sus patronos. Detrás de esas demandas de mayor 
libe rtad en e l trabajo y modo de producción existe también la reivindicación de su 
p ropia ide ntidad como campesinos y no como mozos de una finca. 

Queremos estar libres con nuestra religión, costumbre y las ceremonias 
que realizamos. Actualmellfe ya 110 queremos oír a Los finqueros, no 
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a cumplir La Ley y la Constitución. Caso 0977, Masacre Santa María Tzejá. 
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1 
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Jerclfo a na que ret. l 
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engan un sueldo d · . d 1 . . . 
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Mientras no quiten ¡ G2 l 
situa · -

1 
, a a . a cual pertenece a la CIA, no se compone la 
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La toma Lk medidas elicaces para la desmilitarización de Guatemala implica 
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El deseo de lihertad 

Las aspi raciones de libertad se relacionan con las demandas del fin del 
contro l militar de la vida cotidiana. En los casos de poblaciones que han vivido en 
condic iones de concentración y comrol militar total, como las Aldeas Modelo, o 
e n las m;ís numerosas que han sufrido otras formas de militarización como las 
PAC. la gente quiere tener libertad para moverse. comerciar y reorganizar con 
a uto no m ía su v ida. 

Ya no queremos que seamos amarrados, que seamos encerrados en. los 
corrales. queremos vivir en libertad, queremos estar en paz. Testimonio 
colec tivo. San Lucas Chiacal, San Cristóbal Verapaz, Alta Verapaz. 

Debemos respewmos. que no siga la ignorancia, que a los campesinos 110s 
dejen sacar nuestros productos a vender con tranquilidad. Caso 8008, Ixcán 
Qu ic hé, 198 1. (eran de Todos Santos Cuchumatán). ' 

i Qué se va a hacer? ... Ahora no sabemos qué se va hace1: Decían que mejor 
se deja 1111 general de presidente, pero para nosotros los indígenas, ya no, ya 
no queremos más Ejército, lo que queremos es la libertad ... Vamos a ser 
como en el tiempo antepasado que estábamos tranquilos. Caso 4624, Aldea 
Sumal, Uspantán, Quiché, 1983. 

En los testimonios las demandas de libertad aparecen relacionadas con la 
posibilidad de expresión de su identidad y cultura. En parte, eso incluye la libertad 
para ce lebración de ritos, de ceremonias y de expresió~ de las propias creencias, 
pe ro también tiene que ver con las condiciones de trabaJO. Para muchas personas, 
la re ivi ndicación de mejores condiciones en las fincas tiene relación con Jos 
sala rios o las prestaciones económicas, así como con un cambio en el régimen de 
vida suje to a las directrices de sus patronos. Detrás de esas demandas de mayor 
libe rtad en e l trabajo y modo de producción existe también la reivindicación de su 
p ropia ide ntidad como campesinos y no como mozos de una finca. 

Queremos estar libres con nuestra religión, costumbre y las ceremonias 
que realizamos. Actualmellfe ya 110 queremos oír a Los finqueros, no 

281 



queremos ver hacienda, porque queremos tierra, no queremos estar l'iolados 
y abandonados. Caso 569, Cobán, Alta Yerapaz, 198 1. 

Necesitamos carretera para poder entrar los prod11ctos, w nto de l 
campesinado que sale como de los productos industriales que entran, como 
la sal, el jabón, la ropa.(. .. ) Porque si no se atiende a la gente, la gente 
nunca va a quedar así callados, tiene que gritar y tiene que haber 11111ertos 
todavía para que el gobierno como Dios dice haga justicia y que haya 
justicia. Caso 0979, Masacre Aldea Choatalum, San Martín Jilotcpeque. 
Chimaltenango, 1982. 

La solución de la tierra 

Las medidas de verdad , justicia o desmilitari zación ti e ne n que ir 
ac?mpañadas de otras de carácter socioeconómico que desacti ven algunas de las 
ratc~s del ~onflicto. Desde la perspectiva de muchas víctimas, sólo se soluc ionará 
la Vl~ l~nc1a cuando se resuelvan los problemas de la tenencia de la tierra y las 
condiCIOnes de vida de la gente. 

Pues para mí terminar con toda la violencia, digamos los que tienen f uerza. 
los que ~san armas como el Ejército, lo que me doy cuenta es que de sus 
annas vtene toda esa matanza, o que fueran reducidos los soldados. Y para 
que no haya violencia, para que se termine definirivamente el problema es 
ct_wndo se repartan las tierras a los pobres, y allí ya no habrá más violencia 
m problemas. Caso 6629, Finca Sapalau , Cobán, Alta Yerapaz, 198 1. 

~~ muchos lugares en donde se dio con más fuerza el conflicto armado y la 
rep~es ion ?0 l ~ti ca, existen graves problemas con la tenencia de la tierra. A la 
~e~ lgual _ dlstnbución de la propiedad y acceso a la tierra -con su histori a en el 
ulttmo Siglo de compras fraudulentas problemas legales explotación económica 
en el cam . - ' ' 
1 , 1 . po Y concentrac10n de la propiedad en pocas manos-, se han sumado en 
os u ttmos años los desplazamientos de población como consecuencia de la 
~uerra. Las consecuencias en la vida de la gente, como el gran ni vel de pobreza, 
tlen~n que ver con una precariedad de los medios de subsistencia y con un proceso 
crec1ente de exclus·- . 1 .. 
1 d . , IOn soc1a , en el que cada vez menos gente puede part1c1par en 
a pro ucclon agrícola. 

Lo que más queremos es trabajo, que todos trabajaran, entonces habría paz, 
qube todos trabajemos para tener un poquito de dinero y así no vamos a 
ro ar muchos ·l · bl 1 

'. POI a tierra, la gente crece, por eso surgen los pro emas, o 
~~e hptenso es que todos trabajemos. Caso 62 14, Caserío Tzalá, Nentón, 

ue uetenango, 1982. 

f d Los testimonios que señalan esta problemática como una de las causas 
un ame_ntales del conflicto armado, se refieren a ell a cuando hablan de sus 

e_xpectatl vas_ respecto a la finali zación de la guerra. La mejor distribución de las 
ti erras conslltuye no sólo una forma de reparación sino sobre todo de prevención 
de nuevos problemas Y conflictos soc iales. 
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Pienso que cuando se fi rme la pa-;:. en Guatemala, para que se terminen 
dejiniri1·amente tus problemas será cuando se reparran las tierras a los 
1mhres y allí ya no habrá ni problemas, allí ya no va a haber egoísmo 
porque cada quien va a tener s11 rierra, eso es lo que pienso yo. Caso 6629, 
Cobá n. A lta Yerapaz. 198 1. 

Las expectativas de la paz 

Para que no \'uell·an a suceder esros hechos de violencia hay que exigir al 
gohien w que ya no ponga este sisrema de represión al pueblo pobre e 
indígena. Caso 1536. Panzós, A lta Verapaz, 1980. 

Las expectativas generadas por el proceso de paz ta~bién estuv~eron 
presentes e n los tes timo nios. a pesar de que. cuando se realizó el trabaJO de 
campo. to dav ía no estaba c laro qué iba a suceder con las negociaciones entre la 
UR NG y e l gobie rno de Guate mala. E l cese del enfrentamiento rumado forma 
parte de las re iv indicaciones inc luidas en los testimonios, pero las referencias a 
la paz inc luyen frecue nte me nte valoraciones más profundas sobre el 
cumplimiento de los ac uerdos y los cambios sociales que el fin del conflicto 
armado ti e ne que producir. 

Pues hay que exigir que se cumplan esos acuerdos que se están haciendo a 
la U RNG con el Presidente, todos los acuerdos que han firmado ellos hay 
q11e exig ir q11e se cumplan, no firmar la paz hasta que se cumpla. Caso 
5038 (Desapa ric ió n forzada) Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1983. 

Los gobiernos y el Ejército no solucionan los problemas de los pobres. Por 
l11chQ/; por teminar la inj usticia existe la guerrilla. Pero el pueblo sufrió 
lllucho. Esp ero que pueda haber algún día un gobierno democrácico que 
a tienda realmente las necesidades del pueblo. Caso 45 16 (Asesinato y 
mue rtes e n la mo ntaña) Caserío Xecax, Nebaj , Quiché, 1982. 

A ho ra vamos a seguir luchando. Si dejamos la lucha, va a seguir otra vez 
la violencia. Oj alá que haya igualdad. Si 110 hay, 110 habrá paz. Caso 5506, 
Las Guacamayas, Uspantá n, Quiché, 1983. 

. Las expectati vas del proceso de paz implican demandas de mejoras 
soc ~ oeconómicas para las poblaciones pobres, la disminución de las desigualdades 
soc ta les, y cambios en e l gobierno y los sistemas de representación política para 
que te ngan en cuenta las necesidades de la gente. A pesar de que los testimonios 
fue ro n recogidos antes de la firma de la paz, algunos declarantes advierten ya del 
pe lig ro de que se convierta sólo en un proceso de desmovilización o desactivación 
de l conflic to armado, si no se concretan cambios socioeconórnicos y legales que 
arranque n alg unas de las raíces de la pobreza. 

Y la fi rma de la paz ¿que pasó? Ahorita se va al puro ventarrón, si no 
fi rma ron nada, no que sólo están platicando, están dialogando, por eso yo 
tengo toda la gana de irme, pero primero Dios voy a quedar un poquito, 
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siquiera un poquito para ver si hay de acuerdo, que haya unos 
compromisos eso es lo que lenemos que reclamm; sí pues. Caso 834 1 , 
Masacre Los Josefinos, La Libertad, Petén , 1982. 

Cuando el gobierno quiere eliminar a la guerrilla, que empiece a fomentar 
la justicia. La guerrilla empezó por la demasiada injusticia, porque el 
campesino estaba tremendamente ... Yo hablo de campesinos porque nunca 
he trabajado en la capital, porque los campesinos estaban tremendamenle 
explolados y no podían hacer nada. El palrón era el rey y Dios. Ojalá que 
el gobierno y ellos lleguen a un entendimiento, que cambien las leyes. pero 
ese es un largo proceso, solamente confirmarse se va a resolve1; ¿eh ? Caso 
5026 (Amenaza) Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla, 1982. 

Demandas a la URNG 

La mayor parte de las referencias a la guerrill a en los testimonios han 
tenido que ver con la firma de la paz. Muchas de las demandas de los familiares 
de personas asesinadas por la guerrilla son similares a las del resto de los 
sobrev ivientes. 

Hacer un llamado a la conciencia de estas personas para que respeten la 
vida de l?s demás seres humanos. Caso 6747 (Ases inato por la guerril la) 
Cooperattva La Palma, La Libertad, Petén, 1990. 

Se le pide al Ejército que sea más gente, más humano que se organice bien 
para cuidcu; no para ma/QI: Se le pide a los padres de familia que aconsejen 
a sus niiios y jóvenes, para que ellos no camelan errores. Sólo podenws 
consln~ir la paz de verdad. A la Iglesia que valore la sangre de los 
catequtslas que dieron la vida por la comunidad. Ellos son los santos del 
futuro. Caso 6988 (Ases inato de Comisionado Mi li tar por la guerrilla) Los 
Josefinos, Petén, 1982. 

. Existen demandas explícitas a la URNG. Para Jos familiares de las personas 
as~s tnadas por la guen-illa, y de los que no se ac lararon las causas de su muerte 
? tnc l ~so _s u paradero en la actualidad, las demandas tienen que ver con la 
1f.~ ve_s~ t gac tón pública de los hechos y e l reconocimiento de la memoria de sus 
amtltares Dadas las est ·· t · d f ·, 1 . · ' · . t a egtas e con uston con que se desarrol aron muchas 

acc tones armad d . 1 - 80 . . b ' . as ut ante os anos , las demandas de aclaractón y verdad 

d
s? ~e los asesmatos presuntamente cometidos por la guerril la implican a los 

tstmtos actores armados. 

~a familia quiere que se investigue el hecho, tanto conlasfuerzas armadas 
c
1
°1110

. c~m el EGP, en vista de que los últimos nunca aclararon o 
e ~snumte!Vn lo que decía el comunicado aparecido. Con las .fuerzas 
~ll nw~l:ls del Estado, porque los amet mi/amientos posteriores fueron 
td~nl(/tcodos. porque era un mélodo de acción conlra las personas que 
a.\ udaban a las comunidades y porque es responsabilidad del Estado 
c~clarar la siluacián y nunca lo hi~o. Caso 3338 (Secuestro y desaparición 
lorzadu) Chiant la, Huehuetenango, 198 1. 
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O tras demandas explícitas tienen que ver con las explicaciones de su 
comportamien to con la gente. Especialmente en el área rural, las promesas de 
cambios soc iales o dd'cnsa frente al Ejército que realizó la guenilla se vieron 
frustradas por d desarro llo de la guem1 y por la percepción de fal ta de un 
comportamiento consis tente por parte de la misma. Alguna gente que se 
invo lucró e n la gue rra o que vio en la guerrilla una oportunidad para mejorar su 
si tuación. se s intió des pués abandonada por la falta de respuesta en los 
momentos de mayor c ris is. 

Deseu ¡·i¡ ·ir en pa~. que eslos hechos de violencia no se repitan nuevamente 
¡wm ntu!stms hijos. Deseamos que la guerrilla no engaiie más a la gente 
porque 110 .fue cierto lo que dijeron, no nos defendieron ante los soldados. 
Todos los muertos son inocentes, es población civil, pero los guerrilleros 
huye11. 110 se paran w11e el Ejército. sino que dejan a la población ante el 
l:..}hciro. El Ejércilo y las PAC fueron los asesinos de todos. Por eso no 
desectii/Os que es/O vuelva. que se firme la pa~ porque los que sufrimos 
so11ws nosotros los pobres. Caso 2454 (Asesinato y tierra arrasada) Chipal, 
San Juan Cotzal. Quiché. 1982. 

Que la guerrilla reconozca sus errores, que se acuerde de los volantes que 
repartían y decían: "La guerrilla está unida con el pueblo, jamás será 
\'enc iela .. y eso no era cierto. El Ejército debe reconocer sus errores cuando 
se presenlaba de civil para investigar y luego castigaba con la muerte, 
había engaiio. Caso 8008. Los Angeles, Ixcán, Quiché, 198 1. 

La demanda de que la guerrilla reconozca públicamente sus propios 
errores incluye tambié n e l cambio de comportamiento hacia una mayor 
cohe re nc ia con sus propios mensajes. Esta exigencia de coherencia política no 
sólo tie ne q ue ver con el pasado sino con su papel en el proceso de 
reconstrucción social de la post-guerra . 

Pero no pidanws sólo al gobierno ni sólo al Ejército, sino que también la 
guerrilla que ponga una pa-::., que ponga una justicia, que busquen ellos 
una solución COII /0 debe ser como el pueblo quiera, y no como ellos 
quieran. Caso 8352 (Amenaza) Mayalán, Ixcán, Quiché. 1981. 

Los ojos del 11/Lt//do. La presencia intemacional 

Como ya vimos anteriormente, para muchas personas que se acercaron a 
dar s u testimonio el conocimiento de los hechos y la dignificación de sus 
fa mili ares tuvo un papel muy importante entre las motivaciones que les llevaron 
a declarar. Para algunas de e llas, ese conocimiento de las violaciones de los 
derechos humanos en Guatemala tiene también una perspectiva internacion~l.. A 
pesar de que muchas veces el Ejército y el gobierno trataron de desprestlgtar 
tnte rnac ionalme nte las demandas y denuncias interpuestas por grupo~ de 
derechos humanos, para las víctimas y familiares el conocimiento internaciOnal 
sigue teniendo un papel disuasori o preventivo. 
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acc tones armad d . 1 - 80 . . b ' . as ut ante os anos , las demandas de aclaractón y verdad 

d
s? ~e los asesmatos presuntamente cometidos por la guerril la implican a los 

tstmtos actores armados. 

~a familia quiere que se investigue el hecho, tanto conlasfuerzas armadas 
c
1
°1110

. c~m el EGP, en vista de que los últimos nunca aclararon o 
e ~snumte!Vn lo que decía el comunicado aparecido. Con las .fuerzas 
~ll nw~l:ls del Estado, porque los amet mi/amientos posteriores fueron 
td~nl(/tcodos. porque era un mélodo de acción conlra las personas que 
a.\ udaban a las comunidades y porque es responsabilidad del Estado 
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Ofrezco mi testimonio para contribuir a que terminen las violaciones a los 
derechos humanos en Guatemala conocidas nacional e internacio
nalmente. Caso 046 (Asesinato) Santa Bárbara, Suchitepéquez, 1981. 

La posibilidad de presionar al gobierno y las instituciones del Estado para 
supervisar el cumplimiento de los acuerdos con las poblaciones afectadas por la 
guerra (retomo, etc .) ha estado relacionada con la capacidad de las víctimas y 
grupos de apoyo de hacer visible su sufrimiento más allá de sus fronteras . La 
dependencia del gobierno respecto a los tratados, leyes y mecanismos 
internacionales de control de la situación de los derechos humanos, así como su 
necesidad de restablecer sus relaciones económicas con otros países, ha operado 
en parte como un factor favorable al cambio. A pesar de la resistencia de una 
parte importante de los sectores económicos, políticos y militares, la presión y 
presencia internacional ha supuesto un factor de apoyo a las expectativas de paz 
y de respeto a los derechos humanos de la gente. 

Por eso, el mantenimiento de la presencia de instituciones internacionales 
de derechos humanos, y su supervisión del cumplimiento de los acuerdos, es una 
?emand~ frecuente en los testimonios que se refieren a la presencia 
mte_maci_onal. Más que una evaluación concreta de dicha presencia, los 
testu~~mos se refieren al papel que globalmente ha ejercido en la restitución de 
condiciones de convivencia social y respeto. Cuando ese papel ha sintonizado 
clarament~ _con la experiencia previa, valores o expectativas de las comunidades, 
la evaluacwn de su presencia es muy positiva. 

Gracias a estos señores que han pensado formar una autoridad para 
defe_nder nue~tros valores. Nosotros debemos apoyarlos, entender que ellos 
estan def endtendo lo que teníamos perdido. A través de esas autoridades 
nosotros ya nos sentimos personas con ánimo. Ahorita debemos tomar en 
cuent~ que tod?s valemos igual, educar a nuestros hijos, darles buen 
consejo, buena tdea; no como se crió esa gente que se metió a esa política 
mala, destructora. Que tengan cuidado para vivir, para formarse en este 
mundo. Caso 2300 (Desaparición forzada) Nentón, Huehuetenango, 1982. 

En o_tras ocasiones, la presencia internacional ha podido ayudar a que se 
ten~an n:~s en c~enta los esfuerzos de algunos orupos de población por salir de 
su sltuacwn de discrim· · - d d · C: · · d ' !len d . . maci?n Y epen encia. S1 b1en éste es un cammo to avm 0 

de c~nt:adiCCiones Y dificultades, los niveles de participación logrados por 
parte e d1stmtos secto · 1 · 

res socta es constituyen conquistas en las que hay que 
ava~z_ar. Todavía hoy su mantenimiento puede verse con desconfianza si 
cam tan las condiciones de presión internacional. 

Hasta hoy día estoy sumamente satisfecho y más aún porque ya son válidos 
nuestros derechos como mujeres, todo esto gracias a Dios y a los derechos 
humanos .. . Me siento satisfecho porque ahora los hombres o nuestros 
esposos ya no pueden coartar nuestros derechos, pero si Minugua 
desaparece nosotras las mujeres vamos a hacer nuevamente esclavas de los 
hombre. Caso 3 165, Santa Cruz Yerapaz, Alta Yerapaz, 1982. 
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La presencia internac ional sigue jugando un papel importante en el 
conjunto de inic iati vas. instituciones y esfuerzos de las poblaciones afectadas 
por enfrentar los desafíos de la reconstrucción en la post-guerra. 

Pedimos justicia y castigo a los responsables. Que haya respeto de parte 
del gohiemo eor la gente y las leyes. Queremos apoyo internacional para 
que el gobierno respete. Nosotros vamos a seguir con valor nuestra lucha, 
con la unián del ¡meh/o y la organi~ación exigir que el gobierno nos 
reseete. Y con apoyo de la Iglesia y el plan internacional vamos a llll 

11/Ull(/o 11/(~j(}l: Caso 3955 (Amenazas) Aldea Pulay, Nebaj, Quiché, 1981. 

El papel d e la iglesia 

La Iglesia aparece en los testimonios ligada a la búsqueda de la verdad y 
con un papel educati vo respecto a los derechos humanos. A pesar de que estas 
declarac io nes puedan estar condicionadas hacia una mayor complacencia con la 
Ig les ia. dado que los tes timonios han sido recogidos por pers~nas y estructuras 
que ti e nen que ver con ella. su presencia institucional y la confianza que muchos 
sectores sociales pueden tener en e lla. implica una demanda pru·a que se 
mantcnna act iYa en la defensa de los derechos de la gente. e 

Paro que esto 110 se repiw. no \'uell•n a sucede1; sería una lucha por parte 
de /u Iglesia. de toda la hermandad. de toda la humanidad, porque aquí 
estOII /os personas en la tierra que Dios nos regaló, no somos animales y 
seg!Ín los lihros dice Dios que nos dio la vida y sólo él tiene derecho a 
c¡uito rlo. Caso 95 1 ~ (Tortura) Huehuetenango. Huehuetenango. 1981. 

M u e has de las rcl"erencias a la Igles ia tienen que ver con el proyecto 
REM H l. mostrando la importancia que e l rescate de la memoria tiene pru·a la 
dignidad de las víc timas y sobrevivientes . 

Pues supe de lo existencia de REMHI, nos contar~n pues, es ~mporta!1te 
que l'engwnos a dar los nombres de nuestros difuntos, ve~umos lejOS, 
nosotros l'enimos desde Tempisque y es lejos ¿verdad? Vennnos porque 
necesitwnos. supimos que este es bueno y por eso buscamos esta oficina de 
R EM H /. Ojalá que venga también mi hijo porque él simió también ese 
do/()} : Caso 30l-:l8 (Tortura y asesinato) Caserío Tempisque, San Miguel 
Chicaj. Baja Yerapaz, 198 1. 

Alounos testimonios , en e l clima de miedo aún existente, solicitaron de la 
Iglesia ri protección a los declarantes y un ejer.cicio de_ la presión política que 
pueda tener ante instancias gubernamentales o mter~acwnales . A pes~· de que 
pos teriormente se firmaron los Acuerdos de Paz, el miedo a las represalias puede 
ser todavía frecuente . 

Se espern del proyecto ¡•e/ar porque no haya recriminación contra el resto 
de la familia. Caso 0362 (Tortura y asesinato) Aldea Racaná, Santa María 
Chiquimula, Totonicapán, 1984. 
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Quisiera pedir a Dios que ya no hubiera esa amenaza, es lo que ruego a 
Dios, también a las personas de REMHI que hacen esto. Esto es una ayuda 
para mi corazón que está herido, está lastimado, tal vez con esto está 
curando mi herida. Caso 2395 (Amenaza y exilio) San Miguel Ixtahuacán, 
San Marcos, 1980. 

Yo pienso que como REMHI es tan grande, es tan fuerte ahora, yo pienso 
que ustedes los que pertenecen a REMHI podían unirse todos a pedirle al 
gobierno a que ya no se sigan dando estos casos. Caso 7350, Masacre 
Caserío Las Cruces, La Gomera, Escuintla, 1984. 

Para algunas personas el papel educativo y orientador de la Iglesia en las 
comunidades debería constituir un elemento clave para la ruptura de los 
estigmas, favorecer la convivencia y prevenir las formas de violencia. 

Yo quisiera por medio de las instituciones, así como por este programa de 
la Iglesia, hacer un llamado a estas personas para que ya no s igan 
dañando, que respeten a las personas. Caso 7346 (Asesinato) Aldea Mal 
Paso, Zacapa, 1968. 

Es necesario que la Iglesia, a través de sus laicos, trate de orientar a la 
población para no tolerar la violencia. Debemos de contribuir para buscar 
una paz v.erdadera donde se haga valer la persona. Caso 5152 (Asesinatos) 
Cooperativa La Amistad, Caserío San Juan , Petén, 1986. 

. Esa. expectativa está también llena de desafíos. Aunque no se incluyen en los 
test1 n:'0~_105 valoraciones negativas o ambivalentes respecto a su papel, el valor de 
la reh~lOn Y la Iglesia respecto al futuro se mira en algunos casos entre la omni-
potencia y 1 ' 1" · 

. a para ISIS. Las expectativas depositadas en ella suponen un desafío para 
la 1 o les1a en Guat ¡ ...,.. · t 

e . ~~~ a. 1anto en lo que respecta a su compromiso con la gen e 
~mo a la propia VISIOn de la Iglesia como institución con poder, los testimonios de 

MHI ofrecen también un material de reflexión para su acción social. 

~~ir unidos Y organizados, denunciar todo caso de violencia y pedirle a 
Los que no vuelva otro tiempo igual. Caso 1705 (Tortura y asesinato) 

Santa Ana, Petén, 1982. 

Bueno, Y~ creo que nuestra religión, la Iglesia Católica tiene un gran 
compromiSo con todos esos hechos de violencia. En la relig ión, vamos a 
regresar no al A 1· . . - · 1 . ' n. 1guo Testamento smo al Cnsto que tuvo una tumca, a Cn<;to qu d .. . h ' ·· 

· e IJO. asta los pájaros tienen donde recostar su cabeza y el hijO 
del Hombre · ' 

. 
110 ttene donde. Si tenemos una religión en nuestro corazon, 

smcera, ere~ .Yo que podríamos dominar, los poderes económicos Y los 
pud_e~·es poii!Lcos (. .. ). Pero hoy, nuestro Dios, es el dinero, es el poder 
poltltco, _el poder económico. y yo me hice esta pregunta: si hay religión, 
<: por que lenemos este mundo? Caso 5444 (Asesinato) Guatemala, 1979. 
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Ent re esas expec tati vas se encuentra también la devolución de la memoria . 
A lgunas familias y comunidades afectadasyor la.violencia consi~er~~ que el 
trabajo de bLísquec.la de la verdad no deben a tenmn~I~ en la elaborac10.n de un 
info rme. s ino que ti ene que volver a donde nac1o y apoyar me~tante la 
producc i6n ue materia les. entre otras cosas. el papel de la memona como 
ins trumento de recons trucc ión soc ial. 

A l dor mi 1es1imonio me siento desahogado porque ya dije todo lo que he 
.wji·ido. g racias o ustedes que 1 ienen a 1 isiwmos, a recibir '.uu~stro 
teslimonio. osí nos desahogamos porque nos enconlramos muy opnmtdos, 
gmcios o Dios con es/O nos desahogamos. Ojalá qt~~ nos dieran un libro 
pom que quede como historia. pam que nuestros hijOS se ~en cuema el~/ 
suji-imiento ele nosolros. Caso 7462. Masacre Aldea Chtchupac, BaJa 
Yerapaz. 1982. 

3. Las formas de reparación 

Repar·ación a los sobrevivientes 

Tenemos que voh·em os a unir y exigir nuestros derechos. Lo que yo exijo 
ahora es que el gobierno me pague los daíios. Nosotros vivimos a través de 
nuestros coches. gallinas, pues no tenemos otro negocio. También el pueblo 
exige lo que ha perdido, porque sólo de eso vivimos. El Ejército quiere 
termina r con nosolros porque no quiere que nos superemos. Nuestros 
abuelos decían que es un deber del gobierno ayuda1; pero enlraronlos malos 
gobiernos y ya no nos ayudaron. Caso 3909, Aldea Xemal, Quiché, 1980 . 

Resarcimienlo y dignidad 

¿Se puede realmente reparar el daño? Definitivan1ente no ., L~s form~s de 
reparac ión no pueden devolver la vida ni recupe~ar l~s enormes perdidas s?c!ales 
y culturales . Sin embargo, e l Estado tiene la obhgacrón de ofrecer.a las VICti~as 
y sobrev ivientes de las atrocidades y Crímenes de Lesa Humanrdad, me?Idas 
que ayude n a compensar a lgunas de esas pérdidas y a que las poblaciOnes 
afectadas po r la v iolenc ia puedan vivir con dignidad. Las distintas medidas de 
" repa rac ión" tie nen que ver con: compensaciones económicas o proyectos de 
desarro llo, becas y programas de estudio, conmemoraci.o~es y monumentos, y 
proyec tos de atención psicosocial a las víctimas o sobrev1v1entes. A pesar de que 
las medidas de reparac ión tienen un indudable valor p~·? apoyar a los 
sobreviv ie ntes y suponen el reconocimiento de la respOI~~abihdad de~ Estado; 
apenas se s ue le discutir e l valor de las medidas de reparac10n Y a camb10 de que 
se ofrecen. 

El valo r de las ayudas tiene que evaluarse tomando en cuenta tanto los 
be ne fic ios prácticos que puedan suponer como la import~ncia de la dignida.d de 
la gente . Las medidas de reparac ión tampoco pueden ser VIStas como un sustituto 
de las de mandas de verdad y justicia. Muchas veces la gestión de las ayudas 
puede provocar nuevos problemas y divisiones comunitarias si no se establecen 
c laramente los c rite rios de reparación. 
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Quisiera pedir a Dios que ya no hubiera esa amenaza, es lo que ruego a 
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potencia y 1 ' 1" · 

. a para ISIS. Las expectativas depositadas en ella suponen un desafío para 
la 1 o les1a en Guat ¡ ...,.. · t 

e . ~~~ a. 1anto en lo que respecta a su compromiso con la gen e 
~mo a la propia VISIOn de la Iglesia como institución con poder, los testimonios de 

MHI ofrecen también un material de reflexión para su acción social. 

~~ir unidos Y organizados, denunciar todo caso de violencia y pedirle a 
Los que no vuelva otro tiempo igual. Caso 1705 (Tortura y asesinato) 

Santa Ana, Petén, 1982. 
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· e IJO. asta los pájaros tienen donde recostar su cabeza y el hijO 
del Hombre · ' 

. 
110 ttene donde. Si tenemos una religión en nuestro corazon, 

smcera, ere~ .Yo que podríamos dominar, los poderes económicos Y los 
pud_e~·es poii!Lcos (. .. ). Pero hoy, nuestro Dios, es el dinero, es el poder 
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Los que estuvieron en el monte tienen buena ayuda, ¿y por qué a nosotros 
los que no estuvimos en el monte no nos ayudan? Es necesario que nos den 
tierras. Es necesario que sepan conducir bien la ley, las autoridades. los 
diputados que están en el Congreso, que nos incluyan en la ley porque no 
tenemos tierra. Caso 0569 (Asesinato por la guerrill a) La Lagun a , Cobán , 
Alta Verapaz, 1981. 

. ~or .~llo , las acc iones de re parac ió n de be rían tene r e n cue nta la 
parttctpacwn de las poblaciones afec tadas, su capacidad de decis ió n y c rite rios 
claros bas~d?s en la equidad. En el siguiente cuadro se ofrece una s íntes is d e los 
aspectos b~s1cos de la reparación y las caracterís ticas d e dos Jóo icas di s tintas qu e 
pue.den g mar esas medidas: la de ganar mediante las ayudas 

0

un mayor contro l 
soctal, Y la d~ r~construcc ión de l tejido social. Esta última de be ría g uiar los 
pa~os de. las distmtas medidas de reparación , ya sean de carácte r econó mico o 
p SlCOSOCiaJ. 

Restos humanos ti rados . 
· cerca de C h1sec, Alta Yerapez Vestig ios de la masacre de C hemuy. 
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O rie ntación de las medidas de reparación 

Rcpa rm· ... ¿Qué'? 

La J igniJad de los 
mue rt os y Jesaparec idos 
y sus familias 

Las causas pa ra que no se 
re pit a: val o r de la 
memoria co lecti va 

Los lazos fa miliares y 
vec inales (tejido social ) 

La seguridad y confian za 

La conc ie nc ia mo ral de la 
sociedad 

Los proyectos de vida 
(indi vidua les y co lec
ti vos) 

La gente es e l sujeto de l 
proceso. 

Lógica de legitimación 
del estado 

Aume ntar el control 
social con las ··ayudas·· 
(militarización. etc.) 

Desviar la atención de la 
justicia (compensaciones 
económicas para evitar la 
justicia) 

Las ayudas aumentan las 
di fe renc ias socia les o 
producen agravios 
comparativos. 

Engaño con 
las fo rmas 
(materiales 
condiciones, 
etc.) 

muchas de 
de ayuda 
e n malas 
corrupción, 

Aumento de la 
legitimación del Estado 
(prioriza la bondad del 
Estado, en vez de la 
restitución a las víctimas) 

Control de la ayuda y los 
procesos de "reparación" 
(aumento de la 
de pende ncia de las 
víctimas mediante trá
mites, impos ic ión sobre 
como utilizar las 
"ayudas", etc.) 

Capacidad de decisión 
sobre la reparación, 
medi ante co nsej os 
colecti vos y autoridades 
reconoc idas. 
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Reconstrucción del 
tejido social 

Tener en cuenta el 
impacto local y las 
demandas reales de la 
gente. 

Basado en valores de 
derechos humanos. 
La restitución de la 
dignidad está presente en 
cada acción. 

Ayudar a enfrentar las 
consecuencias de la 
guerra/represión (respon
den a los problemas 
reales) 

Apoyo a las formas de 
organización propias (no 
creac ión de nuevas 
estructuras ajenas a la 
gente: potenciar los 
sistemas propios) 

Control de las ayudas por 
la gente. Sistemas de 
control efectivo sobre la 
gesti ón. Evitar la 
corrupción. 

Asumir una ética 
comprometida. Las per
sonas que trabajan en los 
programas se identifican 
con el sufrimiento y la 
lucha por la dignidad de 
las víctimas. 

Aumentar la capacidad de 
organización y apoyo 
mutuo. Potenciar siste
mas de ayuda mutua, en 
vez de crear dependencia. 
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Las formas de la reparación 

Según la Comis ión de Derechos Humanos de la ONU." la re parac10n 
debe cubrir la g lobalidad de perjuicios que sufrió la víc tima: comprende las 
medidas individuales relativas al derecho a la restitución , a la inde111n i:acir)n Y 
readaptación , de una parte, por medios de reparación de alcance general como 
medidas satisfactorias, as í como garantías de no ser sometidos de nuevo a dichas 
acciones por otra. 

• Por medidas de restitución se entienden aquell as que ti endan a poner a las 
víctimas en una situación parecida a como se encontraban antes de las 
vio laciones (empleo, propiedades, retorno al país) . 

• Las medidas de indemnización se refieren a las compensac io nes 
económicas por los daños sufridos, como por ejemplo el pe1juic io físi co o 
moral, la pérdida de oportunidades y educación, la fa lta de gananc ias 

• 

• 

• 

secundarias y los atentados a la reputac ión y la dignidad. 
Por medidas de readaptación se entienden aque llas destinadas a cubrir los 
gas~os de. at~n.c ión medica y psicológica o psiquiátrica, as í como servic ios 
sociales, JUndtcos y otros . 
~or último, entre las medidas de reparación de carácter general se 
1_nc luyen l~s. de tipo simbólico tales como el reconoc imiento público de su 
I espo~ ~ abthdad por parte del Estado; las dec larac iones ofic iales 
rehabilitando víctimas en su d ignidad; las ceremonias conmemorati vas, 
monumentos Y homenajes a las víctimas· o la consideración -en los 
manu~l~s de historia y de capacitación de' los derechos huma nos- de la 
~~rracton fi el de las violaciones de gravedad excepcional comet idas. 

d~r:cho ele reparación incluye también las garan tías de que no se 
seou1ran cometie d 1 · d. 1 ·' 

o n o as VIolaciones a los derechos de la gente: ISO uc10n 
de los. g rupos armados para-estata les · e liminac ió n de di spos iti vos 
excep ciOnales, legislati vos u otros que f~vorezcan las vio lac iones; Y las 
me?Idas administrativas que conc i~rnen a los aoe ntes de l Estado que han 
ten ido respo b ' l'd o 

nsa 1 I ades en las vio laciones y atrocidades . 

Las demandas de re¡" . . , 
_,a ,acwn para los sobrevivientes 

G lobalmente los t · . . 
las med ·d d estimOnios recooen muchas demandas que se re fieren a I as e repa . , o 
demandas h rac i~n ya señaladas. La mayor parte de las veces sus 
muchas acen re ferencia a la restitución de las pérdidas ocasionadas. Para 

. personas esas de d . , . . . . t . s 
medid'ts · d ' · 1 · man as tienen un caracter de JUStiCia JUnto con o ta. ' JU ICia es. 

El gobierno tie . . 
r ¡ · . ne que pagar todo lo que fue destrwdo, muchas co.ws, 
~1 unentos, anunal 1 · 

1 . . es, a nuestros hermanos matados no los pueden elevo ve1. 
a o.\ 1esponsable. ¡ . . . . . . . 1 1 , 1 · . · • 5 G e las masacres t1enen que ca.s llgwlo.\ po1 todo e ma 
qu(; 1/Llemn Y wbr t 1 . Ef' , R ' · M L . . · · e oc o a los más responsables: . rcun w s ontt. u e as 

r:' dc.rcc~o a _la reparación . E/CN .4/sS ub.2!1 996/18. Comisión de Derechos Humanos. 
C on~c.Jo Econonlll:o y Social de la ONU. 

292 

--

Gorcio. los ministros de la Delensa. Caso 7916. Aldea Salinas Magdalena. 
Qu iché. 1 <Jl·n. 

Espec ia lme nte en los casos de destrucción masiva. los sobrevivientes 
reclaman com pensaciones por las siembras. animales. semillas. instrumentos de 
trabajo. s ímbolos y perte nencias destruidas. En unos casos, fueron robadas: en 
o tros. utili/adas para el propio beneficio de los victimarios: en otros anasadas 
con la comunidad. E n la memoria de Jos sobrevivientes el recuerdo de esas 
pé rdidas es aún m uy YiYo. constituye una huella imborrable de la pérdida y el 
impac to trautn <Íiicn e n s u vieJa. 

Quiero (//te' paguen nuestros animale.,·. el gobiemo o el Ejército. pues no 
estoy col!(onne (¡ue antes.fitimos a la cosw para hacerlas cosas y comprar 
oninwle.,· pom que el gobiemo y el Ejército los lltawran. Estoy de acuerdo 
de ir (/ reclunwr al go!Jiem o para que pague todos sus hechos. Además mí 
cinw me costo Q. 80.00 ... Pues que de1•uelm estas pérdidas que hemos 
lenido. que nos 11/(lnde medicina para curam os. que compre mi corre que 
111<' l flte//WI'0/1, mi ro¡){( . mi rebo:o. ww mi tinaja que yo tenía. tmnbién por 
IÍiti/1/o se las (h:jl; timdo adelante para que no me agarraran, quedó dela111e 
de e llos. Caso -1-079. Aldea Suma!. Quiché. 1984. 

Quere/1/os c¡ue el go!Jiemo 1/0S de1 •uell•a nuestros animales y nuestras 
cosas. conw nwi:. casa y .fi'ijoles. materiales. a:adón. machete, con/O 
nuestras tierros porque estamos muy pobres y no tenemos dinero .... 
Twn¡wco tenemos df)nde ganw: porque teníamos piedras de moler y las 
quehm ron. C aso .3907. Nebaj. Quiché. 1980. 

Para muc has fa milias. el desplazamiento a la capital o al exi lio con un 
carácte r d uracJero im pl icó la pérdida de la tierra que habían trabajado durame 
generaciones. Eso ha gene rado un aumento de la confl ictividad soc ial debido a 
s u ocupac i6 n por parte de nuevas pob lac iones o su compra. en medio de 
nu merosos problemas lega les por la tenencia de la tierra. La consideración de 
esos problemas como un fruto ele la estrategia de la guerra y el conflicto armado 
po ne sobre la rcsponsab il icJad del Estado el desarrollo de medidas de reparación 
q ue ayuden a s upe ra r el desarraigo y la pobreza. con una política de 
redistribuc ió n del acceso a la tierra para las poblaciones afectadas por la 
v iolenc ia . 

Se .fitemn o México, pero regresaron con la esperanza de ocupar su 
¡w rcelo. Por los amena:as ellos salieron en mar:o de 1982, perdieron la 
caso, los oninwles. lo cosecha de café y cardanwnw, el maí::. y el derecho 
de 1'i1•i r en s1 t país. La familia sufrió hambre y susto. Caso 890, Pueblo 
N uevo/Terce r Pueblo . Ixdn. Quiché. 1981. 

Tal y como se ha dicho. entre las demandas de restitución e incluye la 
tie rra. c..¡ue muc has fam ilias perdieron como consecuencia de la violencia contra 
la poblac ió n c iv il. ya fuera por la destrucción comunitaria o e l desplazamiento. 
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• 

• 

• 
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Quere/1/os c¡ue el go!Jiemo 1/0S de1 •uell•a nuestros animales y nuestras 
cosas. conw nwi:. casa y .fi'ijoles. materiales. a:adón. machete, con/O 
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Las det?an.das de t ierra donde poder vivir y desarrollarse es tán muy ligadas a 
las asp1rac10nes de lograr unas condiciones de vida básicas, poder trabaj ar y 
mantener su famili a, pero también ti ene n un fuerte compo ne nte de 
reconstrucción de una identidad colectiva ligada a la tierra y la comunidad. 

Ojalá el presidente le dé tierras a la gente que no tiene dónde 11·ahajar 
Y son pobres, hay gente que sólo tiene cinco cuerdas o diez cue rdas de 
tierra . Y a veces sólo donde hacer su casa y no tiene tierra donde 
traba;.ar. Nosotros conocimos varias tierras que son buenas para 
traba;ar y están abandonadas. Caso 6255, Masacre A ldea Laj cholaj , 
San Rafael la Independencia, Huehue tenango, 1984. 

Mi g~an pena es que no tengo nada, me faltan herramientas para 
traha;ar, Y donde vivo es sólo por un tiempo, pues no es mío, es prestado 
por la Pastoral Social. Quisiera tener mi pedacito de tierra seguro. Y 
poder hac~r mi casa y sembra1: Espero que me ayuden para Lograr un 
poco de t1erra. Caso 10529 (Asesinato y vida en montaña) El Estor, 
Izaba!, 1982. 

e ~na part~ importante de las medidas de reparac ión están re lac ionadas 

q~ned as nehcestdades de los niños y jóvenes, especialmente aq ue llos que 
aron uérfanos o t · · gran . no uvteron oportumdades de educación debido a la 

capac~ec~~Idad material en que quedó la famil ia. La formac ión y la 
inde 

1 ~C I O~- profes ional han de formar parte de las medidas de 
mmzacwn que pued d 1 b .. o portun ·d d en ayu ar a os so rev1v1entes a mejorar sus 

desarrol
1
l a es para enfrentar las difi cultades económicas y su propio 

escolariz~cf~~sobn_a l_. A pesar de la obligac ión del Estado de garanti zar una 
pueden te as~:a para toda la poblac ión, los programas educati vos 

ner tamb1en un ca·' t 'f' · 1· · explícito d 1 d _ . . . Iac er espec1 1co 1mp 1cando un reconoc imie nto 
e ano Infnng1do. 

Mi nena tiene · - . 
cuand _ se¡s anos. P1do ayuda para ella y para darle estudio 

o cre~ca y un . t. b ' . d e 11 ¡ 7 (A . · ms lfuto as1co para to os estos huétfanos. aso 
' sesmato por la guerrill a) Santo Tomás Ixcán, Quiché, 199 1. 

En los testimonio b', . . , 
han sufrido orav s tam 1en s.e menciOna la atenc10n a las personas que 
demandas d b es consecuencias y problemas de salud menta l. Las 
cuando esta: ha~~yo par~ las personas más afectadas son frecuentes, como 
de su dura ex a . an ?el Impacto traumático en su vida o relatan alguna parte 
. penenc¡a Al me d d f. · ' tmpacto afectivo i · nos una e ca a cuatro personas que re m o u_n 
una sensac ión de ~p~rtante en e l momento de los hechos mostraba todavia 

perdida, duelo a lterado o impacto afectivo. 

Quitarnos ew tr' t 
l
wlah . d · 

1
. l s eza ú.]ue tenemos, tal vez haya alguna manera alguna 

1 a e a lento . d . . ' -
111

e'tc ¡ PaJa po er qwtar esta tnsteza. Tal vez haya algun 
Jú o para ayuda. . , . d . !nos a qUitar Lo malo que nosotros tenemos de estas 

,~ wn es tnstezas. Caso 3907, Nebaj , Quiché, 1980. 
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Los sobrevivientes han hecho un gran esfuerzo para enfrentar su vida, pero 
no han contado con ningún tipo de apoyo institucional. Han desarrollado 
estrategias de afrontamiento y resistencia. pero muchas veces eso no significa 
que no ex istan secue las en la salud. Es importante que las formas de atención 
ps icosoc ial a los sobrev ivientes no supongan nuevas formas de victimización, 
estig ma o d iscriminac ión. En dic ha atención se necesitan enfoques terapéuticos 
centrados en la atenc ión comunitaria. familiar o individual que partan de una 
comprens ión soc ial de la experiencia y tengan en cuenta que la primera 
neces idad de los sobrevivientes es la dignidad. La utilización de modelos 
c línicos ríg idos. centrados en una atención ind iv idual descontextualizada o con 
poca sens ibi lidad cultural corre e l riesgo de ser ineficaz cuando no 
contraproducente. 

La memoria colectiva: el pasado que mira al futuro 

La sang re corriá. la sangre jite derramada aquí en la sanw tierra, fueron 
semhrwlas las semillas de la pa::. y la justicia, la verdad, la igualdad, el 
respeto. eso es lo que necesitamos ahora. que se tome en cuenta a los que 
ofrendaron sus 1·idas. que se tome en cuenta a los que se ofrendaron por el 
pueblo 11/(/_m. pueblo indígena, pueblo no indígena, ladinos pobres. Se pide 
a l Ajau, el creador del cielo y la tierra, y a los hermanos difuntos que 
(~frendamn sus 1·idas. Ellos que intercedan por nosotros. todos aquí en la 
sagrado tierra, ya no se acepta l'er este dol01: Caso 3101 , Uspantán. 
Quiché. 198 1. 

El valo r de los que quedaron 

Las demandas de reparac ión de la dignidad de las personas asesinadas o 
desaparec idas parten del reconocimiento de los hechos, siguen con la 
clarificac ió n de su destino, y se concretan en la búsqueda de sus restos, la 
exhumació n y la inhumación posterior siguiendo los ritos públicos y fami li ares 
de carác te r c ultural y re ligioso. La mayoría de las víctimas de la guerra fueron 
sepultadas de forma c landestina por los propios miembros del Ejército oPACo 
de forma secre ta por las comunidades y familiares en medio de una gran 
conmoción y e me rgenc ia social. Muchos fami liares conservan en su memoria 
los lugares do nde se encuentran los cementerios secretos. 

Ex is te n numerosos testimonios y evidencias de que los destacamentos 
milit ares contaron con cárceles y cementerios clandestinos. La información 
pública sobre éstos, o en su caso la investigación y oficialización de los datos, 
debe ser un primer paso para que los sobrevivientes puedan encontrar los restos 
de sus familiares. En los casos de las desapariciones forzadas son frecuentes las 
demandas de investigación del destino de sus familiares, la información pública 
de lo sucedido y la búsqueda de sus restos. Muchas de esas personas que se 
enc ue ntran sepu ltadas bajo e l título de XX en los cementerios de las ciudades, 
tiene n un nombre y una dignidad que los familiares reivindican, por lo que 
deberían auto rizarse las investigaciones sobre su destino. 

Lo pri111em que queremos es que nos apoyen para darle su cnstwna 
sepultura a esos hermanos que están en ese lugat; están metidos en ese 
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lugar abandonado. Y lo segundo nuestra comunidad está olvidada 
totalmente por el Gobierno, no tenemos comunicaciones, caminos; no 
tenemos nada reconocido por el gobierno, nos tiene abandonados ... 
Cuando se dé trámite queremos que vengan autoridades nacionales e 
internacionales para verificar los hechos. queremos la verdadera justicia. 
Caso 560, Cobán, Alta Yerapaz, 1981. 

Nosotros queremos que haya una sepultura cn .wana, esto es lo que 
pedimos y lo que deseamos de nuestros familiares. Caso 5 106, Panzós. Alta 
Yerapaz, 1980. 

Las c.eremonias y la sepultura sigu iendo las trad iciones re lig iosas y 
cultura~es tle~en un valor importante para el proceso de duelo que quedó dañado 
por l a .I~~ertidumbre sobre lo sucedido, la falta de reconocimiento público, la 
Imposibilidad de . h~cer funerales o la ausenc ia de un lugar al que acudir para 
expresar sus sentimientos o celebrar sus ri tos. 

Exigirles a los que los entregaron a ellos que entreguen los restos. Así m e 
quedo yo más tranquila y mis hijos y mis nietos. Vamos ir a ver los restos y 
col?carlos donde mero se lo merecen, eso quiero yo. Caso 5304, A ldea 
Ch• vac, Salamá, Baj a Yerapaz, 1982. 

.f~~s ceremonias y reconocimientos públicos tienen un valor de dignificar su 
s~cn ICIO. Más a llá de una místi ca del sufrimiento o de convertirlos en héroes, 
e recuer~o Y la digni ficac ión de los muertos son también formas de dar sentido 
a sus acciOnes su pa ·t· . . , . . . . ' I IC1pac10n soc1al o lo que significaban para sus gru pos Y 
~~mu~Ida.des . . Además de una restitución de su dignidad arrebatada por tantos 

nos e silencio, hu millación o inc luso criminali zación la digni ficació n de los 
muertos es t b., ' 
orado d 

1
.b am •en !a d~l. proceso en e l que estaban, de Jas luchas por un mayor 

bue e I ertad Y JUStiCia social que aún hoy son convicc iones que mueven a 
una~~ part~ de la s?cie~ad. ~ara muchas personas ese recuerdo supone también 

rma e concienc ia social y un estímulo para su vida. 

No queremos q · . . mil 1 , . ue se repttan estos hechos sangn entos porque son nu les y 
l es os ~tarttres que sacrificaron sus vidas, corrió la sagrada sangre en 
a santa tterra. Caso 9606, Cobán, Alta Yerapaz, 1984. 

La figura de lo f T i mportanc ·a s am1 •ares desaparecidos o asesinados tiene una enorme 
personas t par~ lo~ _sobrevivientes. Un ejemplo de ello es que para muchas 
posibilidada dn~ti vac i.on para dar su testimonio fue recoger los nombres y la 
poder repa e •~vestiga~ donde se encuentran los restos de sus familiares para 

rar asi su sentido de re lación con los antepasados. 

M e alegré much 
t d . 

1 
·0 cuando escuché que estaban recogiendo los nombres de 

o os os que murie. . . . . IOn, por eso es que me vtne conttgo, porque qutero que 
se recojan los rest d . . . . . os e toda mt famdw que fue ron asestnados, qutero que 
11enxan a ese b l ar ar .os restos de todos, cuando escuchamos que estaban 
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recogiendo 110111/Jres 111 e ¡·ine. w n sólo j untamos nuestro pasaj e con mi 
espnsn y m is hijos y nos \ 'l!!ÚiliOS. Ahora yo voy a dar mi identidad. Pedro 
Cucul. de 35 wios. Caso 10583. Las Ruinas. Chisec. Alva Yerapaz. 1982. 

Adc m;ís. espec ialmente en e l caso de la cultura maya. la relación de 
cotid ia nidaJ con los mue rtos a través ele los ritos comunitarios quedó dañada 
por la fo rma en q ue se produjeron las muertes. la secretiviclad o falta de 
cu idado de los en terramientos. o la d istanc ia del lugar donde quedaron. En los 
ca!-.os de masacres la pos ibilidad de rea li zar exhumac iones de carácter 
colec ti vo se ha cnnYe rtido en una demanda generalizada en muchos lugares del 
país. 

El declarante .whe donde está la cue1·a donde están enterradas 17 
p ersnnus y quiere que se haga algo para exhumarlas. Los restos no se han 
tocodo. !:..'1 decla rante quiere ir a recuperarlos. pero necesita el apoyo de 
nrguni;.ucinnes co1110 la Iglesia. Caso 4285. Masacre Xeviux. Chajul. 
Q uiché. llJX 1. 

Pe ro las de mandas de investigac ión sobre e l destino de sus familiares. 
exhumac io nes e tc .. también están ligada a las necesidades de reconstruir la 
vida por parte de los familia res. A pesar de la convicción ele su muerte. muchos 
fa miliares se enfrentan a las trabas burocráticas q ue les obligan a realizar otros 
es fu e rzos. pasar po r nuevas humillac iones o enfrentar gastos que no pueden 
permitirse de bido a sus condic iones de pobreza. La investi gac ión pública y 
fac ilitac ió n de los trümitcs para cambiar los nombres. reacomodm· Jas prácticas 
trad ic io nales de sucesiones o e l uso de la tierra. son ex igencias que las 
ins tituc io nes públicas tendrían que cumplir sin que ello suponga para las 
v íc timas nuevos es fue rzos o gastos; constituyen un deber mínimo que debería 
inc luirse e n los proyectos de reparación soc ial. 

Serta bueno que le digamos a las leyes que les digan a los de la 
Municipa lidad que se p ierda, que se borre el nombre de los muertos, para 
que qued en libres y ya no tengamos problemas. Queremos que se vaya 
con las leyes para que se pierdan los nombres, se recojan los muertos, 
que se recojan sus huesos de los muertos. eso es lo que pensamos. Caso 
105 14, M asacre Sawachil , Alta Verapaz, 1980. 

El acompaí'ia111iento a las exhumaciones 

En la década de los 90 se han reali zado diversas exhumaciones de 
ceme nterios c la ndestinos con e l apoyo de grupos de derechos humanos, de 
fo re nses y ele las pro pias comunidades. El carácter revelador del horror de 
es tas exhumacio nes fue en su inic io una denunc ia palpable de las atrocidades 
com e tidas. E n la ac tua lidad, las demandas de exhumaciones muestran el valor 
que tiene n para la gente la recuperación de los cuerpos y las ceremonias 
comunita rias com o parte de la memori a colectiva. 
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Sin e mbargo, muc has de esas exhumaciones no están exentas de un c lima 
de miedo o de conflicto. Frente a la eventualidad de que permanezcan en la 
comunidad estruc turas de poder o victimarios que tuviero n responsabilidades 
en los hechos, la e xhumación puede ser tambié n una forma de reacomodar las 
relaciones sociales, fortalecer la dignidad de las víctimas y limitar e l poder de 
los victimarios. En todo caso, la participación de la comunidad p uede 
convertirse e n un indicador importante de la ca lidad de l trabajo Y del 
acompañamiento que las comunidades de mandan . 

Pues esperamos que Los saquen Los antropólogos a nuestros difuntos Y 
que se queden enterrados en el cementerio como cristianos. Caso 2022, 
Masacre Aldea Vegas de Santo Domingo, Baj a Verapaz, 198 1. 

Confo rme va cambiando el tiempo y nosotros mismos estamos haciendo 
La Lucha de hacer gestiones sobre el cementerio clandestino. Cuántas 
mujeres fueron secuestradas aquí en nuestra comunidad de Río Negro. Y 
junto con mi hermano hicimos La denuncia, como yo sé un poquito dónde 
se hace la denuncia en Guate. Es algo que da pena porque nuestros 
enemigos siempre nos están controlando y Los que nos han hecho maldad, 
siempre ellos s iguen haciendo la maldad. Tantos hermanos que 
pa rticiparon el día de la exhumación. Y tanto los hermanos de la Iglesia 
que nos ayudan, que nos cuidan para as[ tener más f uerza, tener un val01: 
C aso 0542, Masacre Río Negro, Baj a Verapaz, 1982. 

Más allá de la búsqueda de los restos de los familiares m asacrados, la 
mayor parte de las veces las exhu maciones forman parte de un proceso en e l 
q ue la parti cipac ión de la comunidad es fundame ntal. La importancia de 
escuchar las voces de la !!ente no tiene que ver sólo con loo rar in formación lo ' d ~ o 
mas etallada posible que ayude a la identi ficación de los restos, s ino sobre 
todo co~ ~na dinámica de colaboración recíproca, e n la que la exhumac ión 
debe fac ilitar un proceso famili ar y comunitario de duelo. La adecuac ión de la 
exh ·- 1 u_maciOn Y e trato de los restos a las pautas y creenc ias culturales , así como 
una 1 f · ' 1 n ormac10n e ara sobre el proceso, deberían de formar parte de l carácter 
repar ador de las exhumaciones. 

L?s inte ntos de apoyar estos procesos de me mo ria colecti va e n 
comunidades afectadas por la violenc ia deben que te ner e n cuenta q ue e l 
rec ue rd_o de _los hechos traumáticos evoca emociones intensas e n q uienes dan 
~us test imo mos o ~e e ncuentran más unidos a las víctimas. Por parte de quie nes 
Iecogen esos testimonios y me mori as, se necesitan aptitudes y actitudes de 
~:cucha Y :es~eto, así como tener en cuenta un tiempo posterior de apoyo y no 
so lo los cnten os fo rma les de tipo organizativo. 

Durante los 35 días tuvimos nosotros que luchar con ellos, todos Los días 
nuestras esposas hacen las tortillas y nosotros vamos turnando para 
subir las tortillas hacia dónde estaban trabajando, y allí entraron muchos 
internacionalistas, muchos visitantes. Durante los 35 días tuvilnos que ir 
a recoger a los visitantes que llegaban y otras autoridades y a recogerles 
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y a dejarles mm 1·e.:: hacia pueblo Viejo. Caso 0544, Masacre Río Negro, 
Baja Yerapaz. 1982. 

En las ex hu mac iones pueden estar latentes las demandas de justicia. 
M uchos fam iliares ven en el proceso de búsqueda de sus muertos un camino 
para obtener just icia. A pesar de las dificultades para llevar adelante procesos 
jud ic ia les. las personas impl icadas en las exhumac iones deberían ofrecer una 
informac ión lo m~\s fided igna posible que ayude a los familiares a evaluar los 
esfuerzos. los posibles lo!HOS y los límites que pueden encontrar en ese proceso. 
En todo caso es importante q ue el respeto al ritmo y demandas de la comunidad 
r ij an cualquier acción por parte de personas implicadas técnica, jurídica o 
socialmente en las exhumaciones. 

Quiero saher si lo llwtalml. que se im•estigue bien para q11e se clariftqlle 
por qué lo acu.mmn. Pedir al ju.::gado su aparición, a11nq11e sean sus restos 
Y luego encarcelar al responsable NCT Caso 3 107 (desaparición forzada) 
Santa C ruz Scbax. Senahú. Alta Yerapaz 1988. 

Que se declare la ¡•erdad sobre la 11111erte de nuestros familiares. que haya 
una justicia que castigue a los responsables. Pero cuando exista una ley, 
Cl({lll(/o existo IIIW juslicia que castigue y controle a todos, entonces es lo 
q ue deseo ¡mes. lJ IIe no vuelva. que no retroceda lo que ha pasado, lo que 
hemos dejado atrás. Caso 591 O (Desapariciones forzadas) Sayaxché. 
Petén. 1988. 

La celebracián del recuerdo 

Las exh umaciones son parte de la recuperación de la memoria. La memoria 
hi s tó rica tie ne no sólo un valor terapéutico colectivo. sino también un valor de 
reco nocimiento social y de j usticia, por lo que puede tener un papel preventivo 
a n ivel psicológico. soc ia l y po lítico. Para promover que la memoria colectiva 
c um pla este papel. los hechos deben ser recordados de forma compartida y 
expresados en rituales y monumentos: deben insertarse en el pasado y futuro del 
gru po; ti e ne n que ayudar a explicar y aclarm- lo ocurrido denu·o de lo posible y 
extraer lecc io nes y conc lusiones para el presente; darle un sentido y reconstruir 
lo ocurrido haciendo hincap ié en los aspectos positivos para la identidad 
colecti va. 

Pe ro, además, la memoria debe evitar la fijación en el pasado, la repetición 
obses iva y la estigmatización de los sobrevi vientes como víctimas. Su valor de 
repa ración va más a llá de la reconstrucción de los hechos, la memoria constituye 
un juicio m ora l q ue descali fica éticamente a los perpetradores. 

Las conmemorac io nes y ceremonias permiten darle al recuerdo un sentido 
y reco nocimie nto público. Además de reconstruir el pasado, el valor de la 
m emori a colectiva tiene un carácter de movi lización social, dado que ayuda a los 
sobrev iv ie ntes a salir del s ilencio y a dignificar a sus familiares. Esas 
ce lebrac io nes y conmemorac iones deberían ser un recuerdo del dolor y una 
m e mo ri a de la solida ridad. Para los familiares puede ser importante recoger los 
recue rdos pos itivos de las víctimas (vivencias agradables, logros, afectos) que 
hagan m ás llevadera la pérdida y ayuden a recobrar la confianza en sí mismos. 
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Sí, escucho todo eso, pero creo que no volverá, porque esto queda co1110 111w 
historia dice el padre, eso no implica guerra. En el momento en que morimos 
nuestros hijos verán cómo es para recordar lo del pascl(/o. Pues sí. sería 
mencionar su nombre pues así está escrito su nombre. Pues es bueno Y 
aunque me muera Lo van a ver y sólo Dios sabrá por qué .fui yo quien 
testificó. Caso 37 15 (Asesinato) Aldea C hiche!, San Juan Cotza l. 1982. 

Para las nuevas generaciones, la memoria de sus familiares y los hechos de 
violencia tienen gran importancia . De la misma manera q ue los niños nacidos e n 
e l re fu g io necesitan conocer su hi storia para poder dar sentido a su ex perienc ia. 
los h ijos de los fami lia res asesinados o desaparecidos necesi tan entender su propia 
s ituación como parte de un proceso colectivo mayo r que ev ite la estigmati zac ió n 
Y reafirme su identidad. Con un sen tido más socia l, muchos famili ares reafirman 
e l valor de la me mori a colectiva transmitida a las nuevas generac io nes como un a 
forma de aprendizaje, a partir de la experiencia de sus antecesores. que ev ite la 
repe tic ió n de la v io lencia que e llos sufriero n. A pesar de que en muchas ocasio nes 
esa memoria colecti va perdura a través de ritos, tradic iones o ra les o hábitos 
f~mili~res, ex iste una demanda de producció n de materia les que contribuya n a 
d1fund1r su experiencia y a reconocer el valo r de los muertos con su nombre. 

Ojalá que quede escrito todo esto para que estos niiios pequeíios de ahora 
Lo sepan algún día y tratar de evitar que vuelva a ocurrir esto. Hace 15 culos 
que desenterramos a todos nuestros muertos y hasta ahora no se ha to111ado 
como un cementerio, pero nosotros sabemos que ah í están y así es co1110 lo 
queremos. Caso 1141 8 (Asesinatos) Caserío El Limonar Jaca ltenango. 
Huehuetenango, 1982. ' 

4. El proceso de reconstrucción 

Reconocer el protagonismo de la gente 

Violaron nuestros derechos, renacimos en nueva vida con esjiler~os. Caso 
7463. Caserío Chichupac, Rabinal , Baja Verapaz, 1982. 

Cualquie r acc·, · · 1 to n que qu tera apoyar los procesos de reconstrucc ión sae ta en 
la post-ouerra d b b' ' d b · f 0 e e tener en cuenta no sólo las demandas mencio nadas, tam 1en 

A
e e avorecer la parti c ipac ió n y e l pro tagoni smo de las poblacio nes a fectadas. 
unque los t · · · . . estimontos se han centrado fundamenta lmente en los hechos de 

v io lencta y la recon ·t . · , d 1 . . . , ' s 1 ucc ton e a expen encta de la gente, en e llos se e nc uentran 
tamb1en numerosas . fl · · 1 d · · · Q d ·t . . .·. ·, · 1e ex to nes y eJemp os e su pro p1o aprend iZaJe. ue to a es a 
histmtd de los ultimos cuarenta años no se repita como la tragedia que fue, 
depende de que no dej emos que los mecanismos que la han hecho posib le se 
vayan desarro llando de nuevo. Las s ig uientes re fl ex io nes sobre e l protagonismo 
de _ la gente hechas por las personas que llegaron a dar su testimo nio a l Proyec to 
REMHI, con:-. ti tuye n una síntesis de sus aportaciones para que esto sea as í. 
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El l'(i/or de /u 11/C'IIIori(/ 

A pt.::-.ar (.k las te iH.lencias promovidas por los sectores dominantes hacia el 
o lv idn. las dc timas y sohreY ivicntcs nos recuerdan el valor de la memoria. 
Enfre nt ando su:-. propias tendencias a l s ilencio. c.::l miedo y e l dolor del recuerdo. 
los tes timn nin:-. constitu yen una muestra de cómo la memoria que buscó ser 
suprimida dt.: tan tas maneras. es una forma de afirmar una dignidad que se trató de 
lesio na r. La transmis ión y reconstrucción de esa memoria con las nuevas 
gcnc raci unes no s61o supone un recuerdo del horror y del despoj o. s ino sobre todo 
una forma de re iYi nd icar e l nombre de sus antepasados y la dignidad de sus 
pueblos. 

Ahor{l nos lo cuenf(l/1 nuestras madres. nuestras abuelas. cómo f ue que 
sucedirí r'Sll ¡·iolencia. Nosorms los jrh·enes que veamos qué es lo que 
suced irí. , \ /wm ¡Jodemos llegar lo 11uís alto que nosotros queramos. porque 
nosotros sí 1'(1/emos. Testimonio Colecti vo. San Pedrito, Cob~in. Alta 
Ve rapaz. 

YtJ no estoy indeciso. estoy decidido a buscar fa rerdad. el bien. que las 
fwn i/i(ls se 11wnrengan hien. Nosotros somos personas. a personas mataron. 
entonces lll historia es IIIIIY inreresame. no sabemos la vida que ellos 
1/e\'(/mn. Caso 62 1-L Caserío Tzalá. Nentó n. Huehuetenango. 1982. 

Defende r nuestros derechos 

Tal vo. porque fue ron objeto de un desprec io total de la vida y la dignidad. 
muchas personas han apre ndido a at'irmar su identidad. conociendo y defend iendo 
sus derechos. 

A hora es d nwmento de lwblcu; ya q11e antes abusaron de nosotros y se 
apm1•echamn q 11 e nosotros éramos callados. Caso 3088. Caserío Tempisque, 
S an Mig ue l C hicaj. Baja Yerapaz. 198 1. 

Anali:::ar y COIII¡Jrender 111eior/a realidad 

La importancia de las act iv idades de encuentro. capacitación y educación, 
o rien tadas a dar valor a la persona y tomar conciencia de la realidad pueden 
ay udar a la gente a e nte nder mej or lo que sucede a su alrededor, tener más 
conocimie ntos para defenderse y mejorar sus capacidades de adaptación. 

Me gustó 11111clw la capacitación para dar cuenta qué es lo que sucedió, para 
tener 111ás apoyo. para controlar quién es el que nos está chingando. en fin, 
que 1wsotros ya esw11ws ahoriw , reconocemos nuestros derechos, nuestra 
tierra donde he111os nacido. Caso 542. Río Negro. Baja Verapaz. 1982. 

Mantene r 11/W postura llcfii'O 

M uc has v íc timas son consc ientes de que sólo manteniéndose unidas y 
e nfre ntando las causas de su pobreza podrán hacer frente a los nuevos desafíos de 
s u v ida. La experi enc ia de comunidades y grupos que hic ie ron de sus formas de 
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organizac10n y lucha política un ej emplo de defensa de la vida, a pesar de la 
represión y el miedo, ha puesto de manifiesto la importanc ia de mantener una 
postura activa para lograr cambios políticos y conquistar mej oras sociales. 

Nosotros no pensamos dejar toda nuestra lucha, porque ya sabemos que la 
represión hizo bastante con nosotros, y en el momento ya no pensamos que 
vamos a dejar nuestra lucha, sino que el pensamiento que tenemos es luchar 
más para que a nuestra familia quede una vida buena. Eso es lo que nosotros 
hemos pensado siempre. Caso 1271 , Pueblo Chajul, Quiché, 1985. 

La educación para el fu turo 

A pesar de las g raves condiciones de crisis social y familiar que produjo la 
violenc ia, algunas familias han encontrado la forma de apoyar a sus hijos para 
estudiar y ganar posibilidades de emancipación como personas y parte de un 
pueblo .. Las oportunidades de crecimiento personal para muchas de las nuevas 
gen~r.ac!On.es -logradas la mayor parte de las veces a costa del esfuerzo de sus 
farmhas- tienen también un sentido para el futuro de las comunidades y de l país. 
F~vore~er estas oportunidades de desarrollo que tan dramáticamente truncó la 
V1olenc1a forma parte de los desafíos para el futuro. 

Mis hijos tuvieron la oportunidad de seguir estudiando: mi hija está en 
cuarto magisterio, mi hijo ya se graduó. ¿Eso hubiera sido posible antes? 
Caso 5281 , C aserío Buena Vista, Rabinal, Baja Yerapaz, 1982. 

Vencer el miedo 

Mucha de la gente que se acercó a REMHI a dar su testimonio tuvo que 
vencer el miedo. Con la única recompensa de su propia memoria la gente se 
expuso a un c~i~a social en el que las presiones, el control o las amenazas eran 
parte hde la cot1d1anidad . De esa manera no sólo enfrentaron su propio miedo sino 
qued. ~n mostrado a los demás el camino para hacerlo. Frente a las nuevas 
con IC!Ones de inseg · d d 1 . el . 

1 
un a Y os n esgas que nacen en el período de post-guerra, 

ejemp o de los sobrevivientes tiene vigencia de futuro. 

Me dio miedo Lla t . 1 . . . . · n o, pe1o a w ra ya no tengo nuedo porque v1 como tratmon 
~ ~~~ esposo, ahora luchamos, fo rzándonos, aunque con Los militares voy a 
~~ ar ya que antes violaron nuestros derechos. Caso 3069 Rabinal Baj a 
verapaz, 1982. ' ' 

La afirmación de Las mujeres 

Cont Colml 0 en o tras guerras, las mujeres han sufrido experiencias de violencia 
ra e as pero ta b., h . . 
1 ' m Ien an cambiado la forma de pensar sobre sí rmsmas: su 

pape e n e l e nfr·ent · d · · · 1 . . , a miento e la vio lencia y sus consecuenc ias e n a 
reconstruccion de l t .. d . . . . , 

1 
eJI o social y familiar las ha llevado a una reflex10n sobre su 

pape. e~ la. famili a y la sociedad. No exenta de un proceso todavía difícil Y 
con ti a~ I c.ton o, la afi rmación de las mujeres como personas con su propio derecho 
a redefmir su papel en la sociedad es también un aprendi zaje para los hombres Y 
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un cu~st i onamie nto de su pape l dominante en muchas culturas. De la misma 
manera que las mujeres abrie ron espacios sociales para todos cuando nadie se 
atrevía a hablar. s us es fuerzos para a firmarse como mujeres pueden abrir nuevos 
ho ri zontes para toda la soc iedad. 

Rosa entrtí u México y alld residió como 10 mi os, después regresaba a la 
al de(/ Juil... ,.n lleni/){[11 cinco mios de estar dando aw ori::.ación para 
ingresar(/ la :~ente>. ¡>ero ellas no hacían caso porque se capacitaban. Antes 
los lwmhrcs decíon que las mujeres no tenían derechos. pero ahora ya tienen 
dereC'IIo de dialogal: Antes por ser indígena tenía miedo de hablar por 110 

IWrtic i¡Jar ('11 algtín reunhín. pero ahora ya es libre y han reconocido sus 
derechos. ir a tmhajar en donde quiera ya no pasaría nada. Caso 10004. 
A ldea C hacalt t5. C hajul. Quich¿, 1982. 

Conocer las leyes 

El desprecio abso luto por las leyes y normas sociales de convivencia que 
const i.tuyt> un aspec to centra l en la vio lencia y represión política. ha hecho más 
consc 1 ~ ntes a las víct imas de la import ancia de conocerlas para poder buscar su 
cumpltm1c nto o lu L· har por su cambio. Conscientes de la ilegalidad de muchas de 
las fo rmas de abuso. las \'Íc timas y sobrev ivientes ven en el conocimiento de las 
leyes un i n~trumento de dcl'l.!nsa de sus propios derechos. A pesar de que el 
orde 1~am i ento j urídico y las leyes son siempre fruto de las presiones sociales y 
re lacmn~s de rue r~:a ent re d is tintos sec tores e intereses. el conocimiento de los 
in;o.; trumcntos k gaks ~s sobre todo un mecanismo de afirmación y un esfuerzo de 
bu squ~da de respuestas a sus necesidades. 

Dehen10s estudior y conocer las leyes y saber lo que persiguen y porqué 
lene/Jlos un derecho y una dignidad y si nosotros llegamos a comprender las 
leyes seríwt los bases 1wm logmr la igualdad, de lo contrario no podemos 
olcan-:.orlo. Caso 10700. Aldea Saraxhoch. Cobán. Alta Yerapaz, 1984. 

Luchar COIIIID lo d iscriminocicín 

Una bue na pa rte de las ra íces del conflic to armado se encuentra en la 
s ituac ió!1 de marg inació n soc ioeconómica y d iscriminación étnica de las mayorías 
de l pa is. ~uchas pob lac io nes que han tenido que enfrentar las duras 
consecuc nc.Ias de la gue rra mantienen una convicción de que sólo a través de una 
pos tura ac ti va de su parte podrán conseguir una mejora en sus condiciones de 
vid~1. La l'inali zac ión de l conflic to armado ha traído numerosas expectativas para 
e l futuro, pe ro se mantie nen en gran parte los mismos problemas estructurales y 
c ultu ra les que estu vieron e n su origen. Se inicia una búsqueda de nuevos caminos 
pa ra o rganizarse y desarro ll ar o tras alternati vas de vida. 

Po rque s i uno va estar así, toda la vida que 1/0S están discriminando los 
gobiernos. creo que no sale. Lo que pienso ahí es seguir luchando pues, 
has/a llegar a gancu; más bien así ganar nuestros derechos. Caso 1274, 
C hajul , Quic hé, 1982. 
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Experiencia acumulada 

Los nuevos cambios en la situación sociopolítica suponen una apertura de las 
expectativas sociales, pero para mucha gente significan también una pérdida de 
perspectivas. Las formas de resistencia que la gente ha desarrollado en todos estos 
años se enfrentan en la actualidad a nuevos desafíos: la impunidad, los cambios en 
los tipos de violencia, la pobreza, etc. A pesar de que muchas de estas formas de 
vida y resistencia han cambiado y tienen que adaptarse a nuevos ti empos, la 
experiencia acumulada por las poblaciones afectadas es un gran bagaje para 
enfrentar los nuevos desafíos. 

Pues La forma de no repetirse es tener más conocimiento de las cosas, pues 
a causa de ello a nosotros nos engaFíaron, pero ahora ya no será tan fácil 
porque en Las comunidades ya hay escuelas. Caso 10522, Cobán, Alta 
Verapaz, 1983. 

Tierra y libertad 

Estas son dos de las condiciones que pueden favorecer la reintegrac ión soc ial 
de las comunidades desarraigadas y retejer las dinámicas comunitarias. 
Restablecer la relación con la tierra en las comunidades campesinas, contando con 
una base socioeconómica para promover su propio desarrollo, y la libertad para 
expresar Y vivir su propia cultura, son dos elementos centrales en la afirmación de 
la identidad colectiva. 

La familia regresó en 1993 para reconstruir su vida. En el presente 
Guillermo tiene el valor de reclamar sus derechos de la tierra y de la vida. 
Guil~ermo está animado a trabajar por el bien de sus ocho hijos e hijas, por 
medw de La iglesia, asegurando que su familia tiene La libertad de practicar 
sus creencias. Caso 890, Pueblo Nuevoffercer Pueblo, Ixcán, Quiché, 198 1. 

Acompañamiento y apoyo mutuo 

, . Las formas de apoyo mutuo y solidaridad que han supuesto un mecanismo 
basico ~e sobrevivencia para enfrentar la guerra y sus consecuenc ias, constituyen 
un conJunto de recurs·)S, redes sociales y mecanismos de apoyo que se han 
desa~ollad_o en medio de la violencia. Ese rico tejido social, a veces en forma de 
relaciones mfonnales, otras como grupos organizados, constituye un conjunto de 
recursos_ pa~·a la reconstrucción. Las iniciativas, proyectos de desan·ollo o 
acompanamiento a las poblac iones afectadas deben tener en cuenta y fortalecer 
estas redes que ya existen, favoreciendo un fortalecimiento del tejido social. El 
valor de muchas de estas iniciativas, como en este caso el proyecto REMHI, reside 
en saber acompañar ese proceso. 

Siempre hemos hecho el esfuerzo de reunimos para trabajar juntos, ahora 
con nuestro trabajo, nuestro nivel de vida, unimos de nuevo, unimos nuestros 
e.~Juer:::_os hombres, mujeres, ancianos, y de eso se formó un grupo para 
apoyarse entre varios. Caso 573, Caserío Rocja Pasacuc, Cobán, Alta 
Verapaz. 1982. 
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